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Nuartroofrcio ro es nns@daldlr..
'No @ otro 6uio nf arylcn qu W¿,
qw fxrscfu 4l hottibc c w llqtúrc',
EIfficcsbqt¿inryu
'El llonúre ahí,dcsrstdoW l4 tú¿yfrrw alntslrb;
con 8u tagefu a cu6tt4, @r, su vaM¿ra trqcdb,
oonsaúticanagcfu... \

Ia Erc wrge, b qtu se alu cuanfu PTcgwrwrs,
cuailb Srútarnat en cl vlqa:
¿QtiánWyo?
i1t*w w respo-úe... Y tp raponde tdie .

¿Qui¿tteselMre?
.l

Tal va sea Crí*o,.. Porqre Cfrsro ru ru nustó...
Y et Ctisa rc es cl Rey., cooro quiacn bs crixcros y
bs católlcos pollticasy nmpsos...

El Crü¡ro es el Hqúrc...
la wt$e M IIa nbre. ..
dc ct@uier Hmtbrc.
Esto Io úrrfto No lo pregwo
¿Nopttfuyo 6rrrúr?...

León Felipc
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Enbbgalústüi|detClts!2nis¡to'seluttunenido.lateüewa
dialéaica n b m¡q¿¿fu de scnfu &t tturcai c y viv encia crisfiarcl. E ic'n

dial(¡ticase^*rfir"**et4ánpud¿sqbritlapreponderancbd¿lcutrmo
de la profecla cono b M¡ico cn b enseñaue ctistúa,tlr.

En un cqnienzo b vivencia cristiaru sc pbñ en eI ctwlimtienn

&t r nsajc prfiedco itnpreg;ú dc tnu édca cnfawr dcl oprtnido y en la

búsqucfu dc utu rrrr*ii*irU emürcafu en lo.s vdores de' Rei*do dc

Dios, ercsndo en bPersotu dc Criso'

El culto cra b cryresión de ésn vtvencia que comportaba eI

ofrecimiqw de b ProPia vifu .

Coielticttgo,IalgtesíLf|ucracbtfuytasexis3rciasédcasfleron
dituyénhse, *rrrunÑ* tot Ío** -túlticas 

que llegaron a ocrpal cI

fulb prqoúeranu de nw,Úlstar;t&r fu lafq crisdon?

En w¿stro úcotttln¿ntc el crístianlno se impwo nrkcinfienn
con etus caractcrtsticas ritos-cultualisd uüéttfusc a las religiorus

pi"roto*t ^,lo 
qrc criwttzó an un sincrcfrwo reügbso y cn b qrc nas

'-uüü s¿ fudawútú cano reüglasiMWubn

I4lgtesial.ati,|oonarbatnviYcdesd¿hrcewttianpéstadbtéctica



cwre ct cfi'|xrrrnorryt@únüi'¿ Wr#b1 ta cúgqteln*rtot "la ;

prsfldrg cn ut ttunb e^se@ tb tainfu¡oe.

Dicln diol¿crür fu M a bs cristim a corfuucious .a vccej
dolorosa¡ pcro qr.c, al;li&ró tia npo, crúQnacn a b iglc^sb y ws hrce
pcnsú qrc, d ésu opm W'b taeqailtdad'tatanfu dc bonq el corflico. t:,)

lubrá wregúb b -p' pcro WüWüe d fuo
Elubr
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CAPITUTO I
LA IMPORTAI{CIA DEL HECHO RELIGIOSO

EN LATTNOAMERICA

No se puede negaila importahcia que reviste el hecho rcligioso en lds

sociedades tatinoamericanas. Desde las culU¡raS prrecolomtinas haSA la etapa

colonial'; en y después de la independencia, la religión há jugado un papel'

fundamental en estos pueblos.

El conjunto y variado mundo de pueblos, grupos étnicos y razas que

componen el universo latinoa¡¡rericano ha necesitado .siempre el hecho
religioso como expücación última della existencia y como expfesión de la
unión del hombre con la divinidad. La religión ha dado sentido a estos

pueblos en las diferentes facetas de la vida; nacimiento, trabajo, fenómenos

naturales, relacio4es socialqs, enferrredad y muerte.

Cualquier aspecto de su realidad se ve anopado por lo religioso
llegando a crcar un univeño en que cualquier objeto de la naturaleza está

animado por'fuerzas sobrenaü¡rales que le dan capacidad para comunica¡se
con el hombre.

Et mundolatirpamericano posee altas connotaciones sacmles donde la
autsromfa de lo profano se'vc empe{peflecida y pera amplios sectorcs de la
población ni t¿n siquiera cxiste. Lapresencia de.lo religioso espreponderante
im¡nniendo sus leyes, nonnas, y anulando o condicionando la autonmfa de

lo temporal hasta límitcs increibles cn el Siglo XX.

Lo rcügioso empafla y nplanta el papel de lo profano en sus ámbitos
mils reprcsentativos como es el de la medicina, las ciencias sociales, la
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filosofla y hasa la polftica. Esto prede explicam por los vacfos dejados por
estas ramas de las ciencias..&billo el a&aSO secular padecido por esta¡.
sociedades, perc también por la fterza de .lo rcligioso que petrctr.a.en
cualgierdncón y ryrovecha el menor resquicio de la vida rlel prslo pua
nanifpgtane y aportar uga explicación o justificación a cualquier.
acontecimienlo, bien sea pefsonal o oolectivo.
i'

Allf donde lz nz/lny la cierrcia quedan excrufdos como elemeno de
análisis y respuesta a los problemas sociales del hombre, el heclp religioso
ocupa su lugar logrando afianzar su preponderancia en ol mundo de la
pobreza- I;á enfermedad tendrá oomo causa última lo religioso y misterioso,
y por taruo, para combaürla, un medio eficaz, incluso más que la medicina
será el rio en el gue se emplearánrelementos reügiosos como el agua bendita,
la bendición, el vino y formas sin consagrar, velas qrre hayan alumbrado al

. S¡¡túsimo sacrameno o a alguna imagen considerada como milagrosa. Los
'fénómenos sgciales también serán expücados por elementos rcligiosos que'incluyen interpretaciones apocalfpicas de la rcalidad suplanundo a las
ciencias soci4es; la filosoffa ng ocupará su pueslo para inücamos el origen
de las cosas, sino Ere también se.verá rupLtt d. por la religión a la anal se
le oorga el papel de explicarlas causas de la existencia, y hasta la pouüca se
verá cordicionada por el hecho religioso, pues si un partido o candida¡o no
hace rcfercncia alguna a lo rcügioso on su programa, puede ser actsado de
ateo y se verá obligado a hacer 

lrofesión 
de fe púbüca

' Las relaciones sociales \ambién están fntimamente ügadas a lo
rcligioso habiéndose convertido algunas, como es el caso del compadwz$o .

cn ve¡daderas instituciones popularcs que marcan la relación y el
compomiso de unas familas con otras por el hecho de haberapadrinado a un
guagua en un rito rcügioso como es el bautismo. Et priostazgo.o
ma¡ordomfa es otro elemento de fuerte implantación social pues oircce ,

pesigio y estatus sociat a quienes lo practican e incluso los que hacen una
profesión dg esta actividad se ver¡ln beneficiados eóonómicamenrc como
sr¡code con los "ñ¡ndadorcs" de fiestas célebres, ya que éstos hacen pagar los
glsFs a diferp¡rtes devotos, aunqueel prestigio ó t 

".ig. 
en este cisjsoure

cl qrc paga, sino sobrc el que organiza, mostr¡ndo asf una jerarquización'y'
esuaüficación soci?l desigual a partirde to religol.

Io reügioso también posee una impücación festiva pues a partir de .

derocio¡Es se genenrn verdaderas fiestas popularcs que son capaces de

E,\.
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paralizarla producción y el trabqh" dm$rc€n e¡ cat€rÍlSrio festivo oficial no
?pdre?&rm qoBolale$

El mr¡r¡do de la reügidn abarcaasf todas las esferas vitales y conforma
una f¡xnesca rcligio¡a dcinde se mezclan toq más variados credos, desde
católicos hasta' las prollficas-' seetts. .ev4ngélicas , con $eUo
estador¡nidense, pasando ¡nr'las reügioncs africanas y odentálo crea¡rdo hsf
un marcmagnrür de la competencia espiritual que llega a convertir a zus
adeptos en srlMios espiriurdes, anulando su identidad de ciudadanos y
sujetos históricos para envolverlos eh su discurso extramundano y
apocalfptico due predice la pronta destrucción del murdo profano
contaminado pgrel mal y la inmundicia.

La prensa,la ¡adio y la televisión se ven inr¡ndados de noticias O"'tipo
religioso y las calles y parques son escenario dc manifestaciones religiosas
de odo tipo, bien sea de procesiones, o de enaerdidas pláticas donde los
predicadores evaqgélicos anuncian cataclismos inminentes generando
asombro y ansiedad en los transeuote$. Las carreteras, mercado$ y calles se
.ven adomados por infinidad de homacinas con imágenes donde los fieles se

detienen a omr- y a elevar srspeticiones en favórde acuciantes necesidadm
nunca saüsfechas y a depositar zu óvolo que el vivo de tumo colectaráso,
prctexto de devoción y expresión de "profinrda fe'i.

. En medio de este marcmagnum sacm-espirin¡al son escasas o ru¡las las

voces que traran de expresar elementos de crftica qrrc maticen el alcance de lo
religioso para urcauzarlo hacia una racionalidad donde el'hombrc puedi
sentineübre y zujeo de zu existencia y de su hisoria. Al hectro religioso
se le teme, se le respeta y se le acepta como algo que está muy por encima de

la existencia humaha y que llega a a¡onadar al hombrc oon su capacidad
mistéric¿ y sobren4tural hasta co¡vertirle en un ser intleferuo a metped de las

deidades qüb controlan el universo

tl, Vigencia de lo religioso:

Esta fuer¿a del hecho rcligioso, sigue vigente en el preeeno a pesar de

f¡ue en el mt¡rdo occidental, mayoritariarnente urbano, metido de lleno,ehla
cultr¡ra ciendñca ytecnológica diera .muest¡as de car¡sancio y progresivo
alejamieno de la rcligión en épocas no muy lejanas;

9
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ED lñ-ttrndcs aoncens¡oi@s uÉrmls y,6..{tgunos g¡rpos dc

profcsioales e igal€cu¡ales ftimamerica¡ros también se hace pircnte un
cierto grdode ¡ccula¡izac¡ón Sin emba4o en el conjunro de las grudps
nasq que so,üedficsan abiertmente c¡tóscas y practicantw dei hecho '

'relilrosqesü¡ mrnife¡ración incipiente'dc lo secular queda clarameñrc
opacada. Po¡ otro lado, la gran.deperdencia que srfre este zubcontinente
por pafic dc los EE.uu. en el canpo económico, pouüco culnrral e
ideobgico, hrce qrrc d rw¡rgü de,la nligión en la vida r¡orteamericma se
hagapaaoeüne cn la sociedad latinoamericana I¿ exportición de lós
nuevo¡ modgbs rcligiosos han llegado a estos pafscs laünos siendo
gereral4¡enc bien dcogdos'por el preblo, llegando incluso a capas de
pofesionales y gsn¡es de clase media alta en los cuales podfa generarse más
elfeffierndelo secular.

En los pafscs denor¡inados desamollabs donde eI fenómeno de le
secr¡larizrción se vivié con fuerza en las últimas décadas, se viye en la
agqualidad ura aguda,crisis de scntido, de incertidumbre en el fuuno y en
cuales onlosúltimos objet'vos.del tpmbre y la sociedad. Los divérsos
sistc,mas, ptogramas e ideologfas qrrc hace un siglo crcaban espgranza, hoy
hm sido y esñxiados por eI libérarismo ideológico y por ú
prtixis ccorfu ica doinina¡rtc

La gente piensa Ere algo va mal, existe una conciencia gerrcralizada de
quo los sistcmas no ñ¡ncionan y son incapaces dc soluciona¡ los problemas
actuales ni de cqralizar las aspiraciones del trmble. A cada acto tengrista, a
cúnr¡erc,aocid€n¡c de aviabión, ante cada nuevo desastne natural, le sigue
mescalofrlo de br¡or.

I¡s pro'frm<tos y rápi&s cambios que se producen en nuestra
civili4ación, la ins¡tisfacción creciente que,producen los sittslüs':.i$Q
gobiemo crca una sensación de dem¡mbam¡eqrb generar. r¿ 6cidré #., ''
prcguntadesilusionada ¿Qué representr todo esto? El marcrialismo económi-
oo aparwe i@az de dar respr¡esta a esta prcgrmta y por tafito; se bn¡sca una
I3ffl¡esta en otfa dimensión y feaparcce de nuevo una especAtiva hacia la
dipC$dónqiri¡¡al, En e$e dinámica en las diferentcs granOes rcligiones,
islamiq judafsmo, irclufda la crisianá aflora un nuevo-ñ¡ndamentalismo.
Plofeos y predicdorcs claman @¡tra lá decadencia, ia inmoralidad, ta
co¡rugcióalaregligcnciamoral. . - ' ,. ..,



:'Á#qr¡ filte de w'arini ñ loü,¡ifu poUüinc y rocíe¡cs
vigentcq ürts la cstncis & eúm :¡esüdo ¡ lr exi*wiq d [ouht
Unca lma rcyy-cn h nligi.óo"

Uno de bc ompmcrucc prinuior dc toda FJqgie fuimal e¡ l¡
confianza. Sob por ta comanz¡ prcde un¡ rcligiCn curfcrir fuui¿o.
Tenemos ua noae¡idad insi¡dva de mfr¡rcn alguien aspecc & n¡rcsbs
natur¿lsa más iiffirizada, a r4i:fe pdfioo ¡iodemc A$le Wn+z*pe¡q
no bdo el peso & rura borciencia cütpatüe. A rma religión U danoe iqs
confianza porque su autoridad.llega a aspectos f,e nuectra vid¿ iderior.
Depositar confiarza no c$ un prcceso pcsivo; cl que da confianz¿, da
activueme algo que el otm f€cibe. ct¡mtes nás permnas den sr cmñanzs,
nás poder tendsú el que le iccibe. Abora bierl cfuo s gana esa cmfiuu¿?
h€dc serlegftimamente o con engaño o exmrsión Qué hace d reepmr de
'confianza corr el poder qte se le cmfiere'? A¡rda a bs Ele se la han dádo o
los elgbta como simples peones?

La btisqueda de scntido @dp6lfua-$ponÉ cncorrnr tm rcgcpmr
$¡e merczca el m¡lximo. grado de coofianza" üusca un principio religioso.
Perc la religión organiiada en la dida €o {A¡e rc le per€ce onf¡nza se
conviere cúa vez más impotente. Enonce¡ ese poda b reciber médicog
pqquisas, poü$cos, ecna¿oras de T*,' eüc -

Perg, oómo los irdividr¡os se granjean la confianza? por 1r
intimidacióny el miedo; se propone un advenario: Satanás, el antiqisto, el
.comunisnro, el fascismo; s hacc aparcogr a ese aúvesario cmo cad¡ vez
más mnipo@ntc, más monsurpso, m¡ls amea¡zrdq. una vez gpncrdo el
pánico se ofrece uno mismo o la Instiu¡ción cmo valuafic,.omlfa, rcfogio,
pueno seguto, etc.

Pero ¡i el bombre coda umbién dud¿ A b largo de los siglor el
papel dc la Eligión ha sido el urrdizr t¡ eucncl¡ ¿a mm-ure at
eioepdcismo portó cr¡al ¡¡cstesi¡ y ifuroece la inteügrcia" La,Gligió;
$q!e eqto medienúe los ci¡ioq, el colpr, los adorno6, la Eúsica" la lru
temizada, etc. Acuraherrre lao scctac cüdgumc¡fie cf€6 mcdimrc ritos y
8¡ibs. Un ata$re coüEi¡ la ietigpod¡ y i* Wao pe Bqpocaf ui
ért¡s¡s Eligioso. qonseguida !r rrnrbción de ta int ligBoft¡ c fi[cil iry,inir
lo qrcse qr¡iere.

ll ,': i'
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ir¡n¡merables gnrpos religioos y sectas. Por un lado se oyenllrmadae Ere
clmmpor una r€novación de la disciplina, pgf oüo el nigicismo.vualye a
ser un negocio en auge; sectas, cultos, discipünas y terapias pnliferan,

.. ' \qaptan inco4ables seguidom, rgc0udan,cs.neide¡ables sunas:de"dinelo y
' _ g94ettrdel apoyO de poderosos interpses po'ticos

..'' , ' En Norteanérica el hecho reügioso ha ter¡ido un fuerte"dcspegue en
los últimos aflos. Se habla ya del tercer Gran despertar par¿ caracterizar a
esE gt¡po en auge de las religiorrs. Man¡in Hanis considera que el impr¡lso
más proñrdo y caracterfstico de esre boon reiigi(No en EE.UU. no se debe
principalmenrc a un¡ hfsqueda de sentido tlltimo a la exisrcnch lumana,
sino, por el contrario, es la btlsqueda de soluciones a los problemas
emómicos y sociales queel Estalo no acabade rcslver.

' Elelevadonfimero de personas qu€ se inrcgrur a cuttoiy,,,ry;
rcligiosas qu€ p6een un progra¡na definido para tratar de domimr h,r i
problemas rcrrcnales y tratar de acrece,ntar el nivel de vida m-aterial del
individ¡E i:ree aritmo acelendo.

Al prolifcran grupos que tienen fines tan pintorescos como eI de
"Qtriero se¡Ricol. A este tipo dc rcligiónperenece la Slesia de Hakeem en
Califomia Elméodo qr¡e se enplea para enriquecerse onsiste en que los
ñeles ofrrecen dmrio¡es que se devuelven "incrementadas" hasta cuatro
ycoes en plazos mlximo de 70 a 90 dfas. El pondfice responsátüe da esto
g¡r¡po afirma que las ganancias provienen del Altfsimo y son $u¡o ¡lel
"despe¡tar del espúrio¡ rcügioso". I¿ rcalidad es que las citd^o glnryis .

no proúem& Dioe sino de untn¡cq de.nominado Ponzi, y Quc rag¡be?sfp
nombre de rm cgfaór de Boston quien pagaba a los primerm invenorcs un' ÍVb de inte¡és cm el ceital que ohenfa & posteriues invenorcs. qpc crccfa

i Malcccn exlrorta y converce a la mullin¡d de seguidorcs a

des¡erar todo üpo de dudas é indecisiones. I¿ multin¡dr er¡flúo sient€

/ rtesceo&r et esp'friul canta enfervodz¡damene "Más rico más deprisa¡
hf! ttco m¡[s deprlsa ". El pontffice Hakee1 voce¡ en]tonceg lof
.nmhes de los pretados culltls "inqpmenos" ban llegado "de lo alto". Al

. tcm,ig¿rettistado de nombrcs de los agnciado's por la fortma divi¡a üil4l¡
mrrlitrd nrge un amnador Amén.

Oto culo o g¡r¡po es denominado PIRAMIDE. Una pürámíde la suele

f¡ .¡,¡!.,
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fr¡dar,un uOer c¡¡¡q{m {ilry vas4¡odonieebos &nivel'aryp¡ioIl el :

fundadorpregan el organigrama del¡ pirfmide y oonvence.a 16 persuras
pa¡a $¡e pagr¡en una cuolade €¡rtr8d& A ¡nr vez estas primeras 16 personas
que han pagado deben rcc¡utar.a s{,vez tm total de treinr¿ y dol nqevos
inversores. La mitad de la cuota dg enuada pasa a la persona inmediatarcr¡te
superior del Éclutado y la otra mitad a la persona que ocupa el primerpuesb,
del organigralna" Una vez pompktada la,pirámide esta se escinde y los
mienbros de cada nivel ava¡uan al i¡mediitancnte zuperior. Asf cgn une
cuota de entrada de mil dólarcs y una base de treinta y. dos mieDbros, el ,

fundador prcde ganar dieciseis nil dólares.

Todos los apostarues-jugadores tier¡en un misno incentiyo pan llerrir
el organigrama. t a persona de la' cima desea los dieciseis mil dólarcs
lntegros, mientras que los que @upan los niveles más bajos qüeren avanzar
lo qás rápido posible al nivel superior en el que al menos rearperarlln su

inversión En esa dinámica se cr€a ur fuerte sen¡imier¡o de conpdlerismo
entr€ los panicipantes. Estos clubes suelen reunirse en casas privedas,
sirviéndose refrigcrios dururte la rcunión y los mienbros se alipan en :

comrln cantardo al unfsono la cancién de la pirámide, intercalade por la
narr¿ción de las experierrcias y t€stimóBios de lo$ mienbrqc qrre han
cooseguido "llsgar a la cima". Dent¡o dbf ritual se va apr€qiadq a loo
invitados a qrrc partioipen y un jribilo lacrimoso ofnulüev€ a la camUce cada
yez (Fre pe anumia que se ba c¡biero el o'tgpigrana y que la,cuüa de

€nt¡a44 ha posado d€l miembro nás rcciente a los de niveles spcriorce.

Estos grupos de la Pirámide no son prqpisüent€ u g¡upo ¡eligkxil en
si, sin'embargo quieqes han participado en ellos y oüos meramente de

observadorcs.no dejan de señalar los aspecos coincidentes coir,un riurA .

reügioso, propio de un culto de la experiencia En estas reunio¡¡es los
: anteriores ganadores deb€n Grponer zu testimonio a I'a asa¡nblea, ooña $rc
hac€tr con un fervor propio de unpedicador de las plazas púbücas o como
las experiencias y t€,stimonios de los que han recibido et Espfriu en las
Asamt[eas de los gnrpos evangélicos carism¡tticos o fundamer¡¡alistas.

a

También han experiméntado un crecimieruo las religiones asiáticc
HARB KRISHNA,Ia Misión de l¡ Lr¡z Divina o los Moons, Ef,te üpo de
religión más espiritual y rascendente sude se¡ en sus planoamimfos un
relulsivo contra sl6a¡erielisr4o y la sociednd co¡sr¡aist¿ no¡te¿mericana:
Los miembros quo sc iocotpoRo a ests movini@os rdigiosos:dúeri cr/iar

t3
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' 'rt grrpota n¡lor parc ¿e ss tt"¡cs y en abryrs oror ros. ra tot¡ioa e t
sllss. 'Para los niombos,'tffh¡rios dcl 0nlto, Ia vida en las cares
cmunizuis& emplos o aúram¡.es esparta¡ó. 'I¿ comidaee vegetariun, no
se permitcu las rcl¡ciorps cen¡abs pr€ o extnr matrimoniales y üencn una
grmvidr dc oración i

\

' A pesar de eár sdcr¡cia a lo ascético y contemplaüvo, en'estos l

gn¡pos no se affif lr,frworpación por lo renenal. sj tiene'ia idea de
que la victoria fir¡al dd cvercndo Moon F¡ede darse de dos maneras: porla
lucha y combate ideológico o por la foer¿a ffsica. para vencer en este
sggundo tr¡rito los Moons preparari su "base material", que utrtizarán en La
"batalla i¡mincnte" y para €sto, po!rcen varias irdustrias radicadas en Corea,
un¿ delas cualcs fabrica rifles. En EE.uu. se han lanzado a un prcgrama de. conpra de,,ininuebles, y ven la éxpansión de sus bienes económicos,
f&ricas, ti,erdas y demás negocios como una pri¡eba de que la conienrc m la
lucha cósmica les cs favoratüe. sin embargo la gran patrc ce sus ingrcsos
provicne dc la venta de a¡lculos como cammelos, flores, velas etc, qrp toi
miembnis de e¡t¡ ryligrón suelen vender por los aeropueftos, oncinas y cn
zonss resi(bnciates A estoe miembios se.les ¡nstrule en la práctlc. act
dcrrminaúo 'dngalb oelestial" que consiste €n convencer a tos'clienrcs úe
sus merpancias de que el dinero'ohenido será destinado a fines sociales y
atruistas cmo rehatlilitación do drogdiccm, a¡rda a niños nambrientoi
erc. No ticneo rcparo cn paaicar 

"rrc 
n oor pro están convencidos en-J

filosofle qrb esta acu¡ación es '!or el bien de sus almas y por la gloria del ..
ciéIo". Es contraponera Sat¡ln a sf misno, es utilizarel dinéro dé S'aún m¡r- ,.

:

.'
Los miembmc de este grupo rccibeir ura formación de tipo fa¡rittico enh qrre se les ina¡lca la idea de que Moon debe recuperar todas las

plopicrledas en dinero y posesiones,que edt¡n acn¡amenb en manos de
SÉárl.

Esta idea dc ser bendecidos por la divinidad está imbufda en las
GliSiqtcs clisüianas protcstantbs y nmdamcrfraristas. La here¡rcia de Calvinb 

'

¡c h¿ hoc,ho csnc eo estos grupos y sectas que contínuamente 
""*r, t@iftra en cl atigarado mrnro oe r,rs rerijori.x ;.tüñ, La,Iglesia de

Ia unificación, en uno de rus manuales anrma "los cristia¡ps rdq"";iM*F debe ccrpobrc y mise¡able pero H rc vino para;. H ü;;;;ü
serel m& rico. solo el está capacitado p6r? terprdm¡oim *t 

" 
o¿r, iru
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orrc. De bmb. 8¡ Dbs ri d ferfuilldm ¡cr&üco¡'.
,,:,.i

Pem curlryiiira $F scq cl balance eotre tems uiascc&hnEÉ. o' r' ,':.::":
inma¡entes y tcrwh gr las ndigiotp| rb.üpg sdtdpp.,lo.qqc d ' ;, ,, "
claro es que estot, cr¡lros orientales no sn b más o dc la
principal coÍicnrc dcl cam$o y nuevo ing¡ls r€ligigso godttcido-en
Norteané¡ic& El aentro del ter-cg Grqn::Dc$9.rtar, con-q- q fos $ '.1,,,.

a¡tcriorcs,'se €Bcüentra encua@do en la oorriente histó¡ica d€l t ..r'
probsfútiw Nortearcri.cso

El Nticleo Principal del moviuicno quc ,sc rlcslryU¡ 1{
ffil¡@¡n€n$€ es d de lasdtmqinadu lgtt1is {kl Vid6 o de,b Tdcvi¡¡dg r. , ,

c(m crrrctcff$icas más simil¡¡€s a l¡ lglesia t€mftal de llakeem c inctuso d
club de la Pirámide. Como en la coniene del pmtestantismo histórico '

,- sc.ap(a,cian sepcjanzae con.el ganiouli-"Evaqgdio.de lr- , , :

riqueza" seg¡tn el cgal, el éxi6 cmnémfuó y €[ bi€aestar ffsico sqqr seüak¡'de

la gracir qne üoa ognfiire al "verrd¡den cúeytqe-!.

Etgorcsrmti¡mo'cv¡qgduco ta recrruido alat¡Ncvici& pq¡e ¡¡catar ':

sr¡ base ñugrial. A travé€ de la nagia de la teryl{* ev11gqry 
,

ossgtmnsralos ¡irponee eás fprytadqs de los fg.UU' innry.b -

idnidad dc hu. c@s¡nidorcs ite elcYisióo & üpo reli¡rq$o qucüpe c hs' '. ,

cl¡¡lc¡ smanciam e¡ft¡nos, PersonaE aisl¡das qrlc mfren su solod¡d" pl
no üei0cn l¡Ba,.pq4iÓq rcomod$a y $¡s sc @wngrs dcrcoecadae y

as.rsra¿ac. ante las qr€vas gencr-rciones con @mbres y usos ot¡lmcnrc
opuestos a sr¡ ment¿lidad puitaa.

E{a gran riraca de cdstisnos telcvi¡ivo¡ son cr¡rados a dmicilio y ',

p*üdñ d0 U co6rn¡Ar c¡rr los n¡Ib4cs * micnbnos scst¡idoú,€s depst¡S 
, ,

idoú sob poqcl envío & vein¡e dótlf€¡ y la conexiúnd¡l epdrq e :

tp"¡po" rn un mun&qo el rorteqcriem ru na¡pado pnt¡e,*¡1a
FJeryisiva se üm mrps¡a ta in8¡nnda qtf eiomro e$.* ql6ry €'v$¡q..
BrrcD¿ pfr¡eba es la transmisión de los sficitxdd w'srgplista n'cx !u9!{
en la Cit"dral Oet lUan¡na ¡ tr¡vés dc más do scisckotas cincruerfa emi¡oras ' .

de tclwisión"
i-

Los tr€dicado¡ps wrygÉlim$,n{¡ pqtr¡lsp$ cntnn * ryP,q'd' , ', i -

¿ecroninadé "Evangeüó oe u niqrcza;, llcvando una vida q-ryt"Act1l
rncall¿adp sumas ftbuhsrs cq: s¡,s^c? peür* dw .isivas' Ftms*innmüo - 'j',-,j

. ,. ..;-:. .
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lrkb¡ del {ilbü *ff¡bado si *i*nor, rwarü' üh rg80 rihs' aü't$ódiMr,''
millmes de dólares. ' , .-''

I.os wangelistas del video buscari en la reügión tanro prr d.mimos
cqmopar¿ sus seguidorcs una buena posiciórt bconOmica W fe3 pernita
üsftfardelavida; si lo cortiguenj será la'nUrifcstaci6n Ab''patpane Oe

.. que el Sdtor cstá con ellos pues mantigncn'tl'mo lema úná'frase de la
Eserimn p dioe: "Ddeitaros en el Scftor y Et os concederá los deseos de
vuestro corazón". Y asf los miembros de estos grupos suelen pedir los
deseos más pinorcscos, &sde una lujosa casa remolEre hast¡l la ctración
nilag¡osi Batkerjustifica su posición y manera de actuar en meditaciones
yparsmiemoscomoeste: "Losdiamentesyeloro no solo son par¿ Sdán,
tanbifi sm paral,os cristianos'i

Estas conb4es de cristianos rp-nacidos poren mucho énf¿sis cn eIi:
bie,rpstar material y en cl éxito en la vida abalá:ndolo con el "men¡¡je
cfistiam" imcrpretado y utilizado a su imagen y ccrveniencia

De esa forma consiguen sr¡mas desortútanrcs de dinero que unas
Yecies ingresarttn, cn buena pafte, en los bolsillos de los predicadorcs y
dirigcmes de estas iglesias y otnas, se invertir¿ln en la constn¡cción de
tcmflos faraónicos como el de la Iglesia de Cristal que pretende ser el
"üdificio r¿.ligioso más famom del sigto XX', segrln decla¡aciones del
evqslistr c8üfomisp Robert Schr¡Her, o en el edificio de la sede cerrE¡l .&' .....

I¡ Rcd úe Díñ¡sión Ctisdaq.del club 700 ge b¡ gasr¿do la sumadévgfod*l' ,i' nillmes de ddla¡es. También se invierrc esc dircro en pemdrúcn clMl
laircamericano propiciardo la implanación y desarrollo de ruov.as scts
ñdaffiisas las cr¡ales a través de redcs de-poturtes emiso¡as & radio y
&'espados abrisivos vm adormeciendo conci€ncias y dewiando cl aqbá;
ejusiciiy[bcraúiónde tas sinr¡ciorrs de crrplotción en grandes soctbrts
de les sod€dt&s t6ngmericaas, b&ia sin¡aciilrrcs balividuElisúas y Qbas,. qlrc qstos gn¡pos encauzan por .tryl mensaje rcligioso trtmen¡laneüc'
idcdqgz¡db. 

:

, iln el espacio del Evurgelio & siempre', el üder de la Maprfa lriloral

Súe els¡ ficlcs $ptregueo la &cimapca de $s ingresos añrmndo que
'Gisfo p ocrpe cl @razón de un hb¡e brrta que no ücoe &¡ c¡r.lrrs'.

'i . ' 1¡ vlgpncie y frrdz¿ ¿ct seo¡niea¡o rcligios cn Ecta&s {*ridos cs
;.

K

r.*r¡f ¡#*i¡éti*H*sTt g{.'i*¡ :,

. *€¡*.-
- 

.,-'.*¡i€
ar
,t¿

.tr'i:-
:il..1

.-,.iJ *:, - -.';ri



, indudable y, junto a estas nenih$lsidns e grui¡fii cria¡$1ft*,.iltté1 ' '

pfomueven una rcügión posibilisÚa y fudamentalista' hf$esia Ca$fica

i¿mrett n"e*Bglbtm¿o:u onsidcrüG €floimients'eüe en-gro ptt$- " ^

l*;ri"r;ril"rrü¿slr¡spqnorArlbgüm *g frorssras :@do e:te. . -j;

miseria de sus ry{Tde:n8q ' 1,. ' ,:
i.

- , El fondg de¿stc despart¡r al hccln':rt{igiofo cn¡EIa'ÜU.,i €8 lhl
rcspuesra * úom esespd¿d¡ a.une sociedd cin1qrla y llamada dd
uá¡r*.t,.pefo que _al ni¡mo tiempo genm,:iasatisfacción en qgtas capes'. !

más farrorpcidas yJff otro.leñ va margin$do a cada vez mayores seclgll8'

depoblacitln¿gaqofa¡or¡ y a la porr*\*'.A 9sb se trn laalaacióo' cl,

nie¿o a la'guona m¡der, a la crecierrte úcfiineuoncia"al cada:vez aay6
poder del gecutivo, al sent¡aienb'de soüeda¡L d plnico gpne¡¿do por Gü

bfOe y, e; .definitiva, a,lr'incomprensión de que trrrtrNt:c¡nbios,sp

Produzcan al mismn üempo.
/

8i se const¡ta et resurgir det scntinbnto,rcligiirso €n üna soci€&d

altanente tecnifca¿a y soñsticada como_ la norteamericana, cóno no ua e
' estar vigente en unas sociedades insuñcientemene desarroüadas y con

' grandes con¡r¿Occims smialCI qm dura$e sigÉocw'cnarcryan,*lu"ió.1
) en paises donde se. vivs.en um .continuada.crisis es normal. $ne 11

rcügiosidad del pueblo tefEgn una pefnanente vigcncia ayrú|ada' por el
impulm & goberna$es y de-interpscs extra rpligioms Qrr?, tlsttftrd€
ampa¡arse en la religión panmantener y erylicaruoasi¡¡ación & oprcsión e

irracionalidad.
l''

Pe¡o la htsqueda do btnsmdema¡ lauperanzacn una socieúrd,m¿ls

hgnanay frarcmal do& clüombre preda desürsü1r;nás plenmcú'üc st¡

vocación de vivir en paz, su a¡bclo .de encontrar rcÉpue$|s. a. nr doctino

. rflting, nacen Ere en el,'l¡smbf€ pcwiva el semimien¡o feligim0. La
¡cligiosid¡d tanbiéri Dosee tn;grari pq&r e integración ¿" lll ffiYidu6 f .

en.un moEcnto eo que la ¡ociedad por zu continua nóilidad,púImwre :

grandes desafraigoc a travéc dc:las nig¡sdmcs' tl'hedlo.rcligiAsO bdnd¡ l¿
:poslUlt¡CaA dc crearingamias de omr¡nic¡cilneiden¡idad ,a tewé$ del ctrb -

vr.



:,,', hncürrud¡Heco,¿Wno dah,tmh gc b¡dthOhüdo# & diyo prn le pdtrc¡ cn bc dittlnaes¡mt!'m ocirh¡. I¡s
, . podomu hú qüaq de.W* cn la n{[ilt* Frlr nryr|m y juffiear

. '.^ dcrn@o¡ yd@irlcol De mo hdo, lrs dsc¡ de¡&lpnoeidrs hanqr*r.r dEi¡rer pralcc y cn o-brc dchf princi¡tr.ctigiue e
. hoqmizú t !u d¡do L botrür r lol poüeres fácñqpüt 8re&s' tam¡¡coi¡¡E rnl-vooet óm m&ds dc lt¡imcie pasivr cmo lospire cririm +¡¡o¿o¡c r admr y ¡ oüedeocr rr enpcraoor nrmano y' onr pmne I t&"SicÉa ru b¡ trrb r-nr!¡esÉnas en f¡ Edad
f¡odfr. .}fa Sccrg m,erc¡cnto peú¡l&,,r$oe fnrc.€o la Ertd füffiia cl
cmlffio,ce hM¡püla Jutúcis rodú[ h¡¡cd¡ c¡cocialry cn la

: " rr¡i$óü y Lr oord- g cmunismo e h Erhd Mecir ócc& c¡ ¡úo do viso
to&ioo se Epyl en las tr,adicipms del cri¡üanismo primitivo, en las
c¡pomr¡ ¡tlffii+,,ls I¡ aosrl & bs hdn¡ & l¡ lgbsh y co cl Derrcho
NSnL

r ' tr¡ disitntr dado pie,prn &¡ccade"¡rviolruia y, mrrcrc cn la
H+ü rb lr lil''pidad : las cmfuc por bojfa tcrminabm en .la'bgwra;
ponoorcim y doportaciorcs fuo¡on métodor enptcrdos por l¡
rntf-d#óc y b g¡grar ¡c emcr¡learmq coMc dc Dios y la
drnglrü & los vds6 digiooa.

. Esrs hocbor Dr m¡EsFü l¿ rtifuW mprcmión y la q-UgWt{,
g! d lü*tgim h¡'ffi y r[uc.teaiondo ca el gsnülti ",b.w U
¡cüq$ c¡ el clcutmo mcr¡¡ne¡rt+ espirituel gc pemie.rlr hoüc
ear¡a om f,üu ¡ tr¡rds dc tr or,rción individual. o ps ct-elb
cmrni¡¡ia pürffi, t¡ religión sc o@crctiza en uD¡ ¡eric dcaoúmü y
p{ccf¡ md$ qr qülign r tnrrft'r?r u¡¡ dcrc¡pimda,co&cta.ea iayiüdt:&¡.,tr.,vcn mo crpcdón ds r¡na,ft y u¡ @ffe¡ esun
DlQa aryo C*im$:mc imprlsa a s¡:segnini€oto sin m$üd de-rm
ffip,& Dlnrt:r E ¡oo¡ y la ñrcraidad vivi¡bs em ,Sr güat¡ü.
túb |a uE¡ nprto¿ prn rcrlizar, lr ad@a.l d! Dio¡ y.ctr ¡i¡tb
4lFvodc lr ¡el¡ción dcl bombú€ con Dioo. Rcsr¡miendo: plr¡ uo¡ ta
n$ffsscl*¡ &mclimfumo y niedor patr ptnos es mcivo e Ebeli&
ydcc4craza

'l{ti:r ,''ü:,-
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El,qisiimismo sc ür yi¡to ehvuclto cn e$e'ambigtdaú'y
nulüÉlcidEt de,iserprstacioms S¡e h¡n gurcradouna vuicdad' ds práqdcas,

que üenan dc emfusién a miüones ilc seguid.ores y qnc'llegamn a
separaciones, cismas y rupa¡ras de todo tipo.

3. EI Reduccionismo lloctrinal

El cristianimo Occirléntal se fi¡e ecúndo por la afiltnacifu de un
sisterm de creencias doctrinales expresadas endogmas a los cuales haHa qn
responder con la plena adtesión so pena de'caer en desobcdienpia,
excomt¡ni& o herejfa Asl la doctrina fue acrecent¡trúse cada vez m¡ts Lbasa

forma¡ un cr¡erpo qüe llegó a asfixiar la libeil¿d de conciencia del crisüano.
Se era buen cristiano, y todavla en la gran mayorfahay est¿ compf€nsión en

la medidaen $E se ac@ y afirmen r¡na serie de verdades allurrciadas pgr el
Magisterio Ectesiústico

:
'l

Asf se llegó a crcer m¡ls en una berie de normas y verdad€s
es¡ablecidas y delimitadas que en la irersona de Cristo. l,os cristianos
co¡xlcemos m¿fs la doctrina elaborada par la Iglesia que la vitla los actgs y
las enseñazas de 4rien gerrcrú esa lglesia. A ld fe se la concibió m¿b en el
crcer.en un sistma de verdades que en la adhesión a una Pe¡pna er la a¡atr
cmfiamos por la prácica en favor de la vida y la fratemidad. Parcce que se

da por $¡puesto que las ltersonas Ere afirmamos las verdades d€ uha
doctrin4 estamos rcspaldutfo la pr&tica y confiaqros en lá ¡rrsona en la
cual se basm laslnormas. 3i¡ ebÜa¡go, vemos que en los largós atlos del
cristianismo la Iglesia se ha desgastado excesivamente en confeccionaT y
defender una sefic de normas y'verdades y b¿ descr¡idado el insistir que la
verdadera regación cristiana es el no seguir a Ctisto con nuestra práctica y
nuestra vida-

I

Sabemos que los primeros cristianos ponfan el énfasis,en lapráctica
del seguimiento de Criso.Sl ser sigrc de vida el ser luz y sal dg la tiena se

convirtió pam lapri4iüva lglesia en el signo distintivo de los que plofesaban
que Jesús es el Seltor y si fio se daba testimonio con la vida, no se era

aceptado a participar c¡r la comunidad y en sus celebraciones. IIoy no
podemos decir lo mis¡ao. A la Iglcsia eoúralnos a fotmar parte dedc antes

de tener capacidad de reflexionar y vivir una experiencia dorcrminadairc
delega en la familia el qr¡e hagan una o'pciún por nosotros y a ésta solo se le
exige el que baga una mfnima.preparación, que hasta hace muy poco tiempo,

l.
1-
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conqi¡ülen.Grlse,Í¡r lo Ere.pogdarmenrc se sqnce como docüina para

pefsomüneDtc pero, aunqup .las carcqui¡tas han- sufrido o* 
"n u¡o

considerable hacia el mayor conmimiento de Ia vida y mensqie de Jesús,
todavfa se insiste oon fuerza en el canocimieno de ooá.r que'puedan ser
memorizadas, locuel será la garanúa de.s¡e rapersoa ya es apra par¿
participar en los signos y vida de la lglesia. Este comportamiento se [a hectro
.ley 9g tal foma quel¡s abuelas y papás de los ninoi que se Feparan para
recibir la Primera comunión, se quejan de que tos ninoi ,i .lai¡
parpgias deqp¡és de haber estado. prc.pa¡ándose durante dos aftos no sott
capaces de rccitarla¡ oraciones y principales nonias de la docuina cristiana
demenori¿

I-Iemos Ty*d" m¡ls en la expücación de las fomas que en cl se¡,¡tido
de los signoa. N9s prygqpa mifs'q'ienes son los zuje¡os ¿l ro*r"rro, 

"qlé edad y en Eré oondiciones deben rccibirse los sacramenüor y 
"n 

i" Ott.
de e'lebrar el cubo Ere en lo Ere signr{can y h"mos desdeñadó ¡a erigemia
de ser rcsosros mimos oon nuest¡a pr&ücá signos de vida V áspe¡en?a.F¡r
definitiva bmos aposado por l¿ onodo*¡u fh;."; Oo.rrid.Oo la recta
p¡áctica lo ct¡al nos _llevó a graves deformaciones en a¡as de ,-t*o, y
off,Eervar la pn[eza docrinal aurque en el empefb descuidáramos valorei
t T|cücoP¡es como la übertad y plena corrciencia del hombre. se trató de
salvrgua¡Éarla fel imerpretaci&doctrinal y eso nos llevó al alejamieno de
cristo y nr mensaje. I¡s cristianos anmarnqs una doctriina y árg.-* y
desplazanos a la perpona de cris¡o en quien sehrocur"na tat doqtrina

Esca oriemación ms llcvó a la intoleracia y a la rigidez extr€m¡ quc
ms ba becb desonfi¿r de aq.ellos cristianos q,rJ n- d;iir".d;-;d;;
pladteado visioircs diferutes alas dictadas poiet Magiserio, iayendo en lasoryba y qrura por parte de la jerarqufa-

4, El uttl¡t¡rismo ¿e to religioso

q¡m4o haHamos de¡tilitariso rerigioso, nos referimos a u nócra
P ry.ru pe_lEaq$ nos relacior¡amos con Dios par¿ uülizarlo en nr¡qst¡o
DGocfcio cxch¡sivo, lusca¡do nuestros propos intereses, dejando de lado el
p*?".y la rwelación qrrc El rps ha oa¿o.-eso es papóte en la hisoria de
&s l€uglones las sudes imponfa rfna serie de ritos para llegar a calmar a la ,

4ivinl¿a¡ y volverla propicia a los intereses particuta¡es. fo 
"ir-rirt*¡*o

n

-:r,
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no rps hemos viso libres ds.csa Hf,iou¡ar nenen rh c@nd¡rlo ¡tüigioso y

delelacio¡E¡ppsry,Dioc,, 1,,,. : : 
...,'

, . 
-l

nr"oqt Iq4lógico q¡¡ees¡euülie@o religioso se ggn¡-A¡e t e¿¡i'' .,:l

fuera excluslvo de tas socie¡a¿es y clases pds degpo$efdai:¡nrqgp
tiere oaienció nás apremiantgs y el ser¡imienO r€ligio$o Slgle'

ier más fuerte y nás primitivo. Siendo esto verdad, no quita para que las

clases privilegiadas dirigentes, tanúo d€ Bgfs€s egas¡dos eoorúmicAmente

"omo 
& tos m¿s Oesarrolla4os,.@mo es e[ caso do ffi.Uu.,'praciqtren este

rrrilituisno rcligoso ile va¡iqs form¡s. Lqs¡c.oiel'preblo serrcillo cs'frt¡o

de iaesCai'rdalom injusticia s que se ve sasetido drrante sigtos y''a ls
neces¡Oad que üerrc de hallarun interlocutorv¿tlido grp 19 e-qcuc'be' le sOcq¡o

y @ le Acje Oe lado e,nsu aflicción, en las clases privilegiadas se com'ierte ert

í* pr¿rti." vici.ada y dcgSrnrada ,por llegAr-inefuso a la desfacbatoz de

ó.rit ap.p¡at¡e de Írios t zu m¡ns4ie, pa"¡ ¡usfnear 8B d@inaqióri ¡4¡e'd

weblo i pot to qr¡e tiene de frardc y epgefu al'gpOderg'ee y octltar un'Em 
'

ifrf pu"üü c,omó e6 A me¡Uqie de Dios que va-dirigd9 espeeialmentea loe

n¡s nunit¡es y exploados pa¡a anlnqiadÉ su überaeión"

El pnretrlo seopillo af¡¡g le siqración de,oP¡esióq,y cnrencia de lo m&

e¡ementaf y porel tipo.Oe geqnne rccibida sobrelo que es el qistianimo'

aeude ¿ Dios y a sni inletcgfot$ los santq pqra sdicitar los'&vocs.qp
p[¡edm t .Ciat en algo sr¡ desgr¿cia As:f tolicitará esde la lluvia l¡ tierrA

l{¡r*¡o,1" tatnl, á Ur¡eq¿nnpoÍg¡eqltq fpiliar' e inc\¡so el maly la

venganza p81 $ls memrgos.

. Para corsegrrir es¡oqbienes ¡ncesuioc rio csuipad 8a$ryfa'ry{it"
ritos li¡ir€icps, á reglbf ¡ t66 saf6o6, a Crisfo, a la V.lfgefi' 8l Safi($img,

velas, máñrcs, aadas, floreq qoü los S¡e'c9mPe¡sar los favorpr solieitados'

-l
En etlo pqne su vidi y conffa er-r $,o v¡ a ser esc.chado, y si no-lo

rycibe,no que¡a detr¿rda¿o porqlre nq,:tiéne osdq $¡p pelda1''volverá l
i^igit y esiasas o nUas veees Uegnr¿ ¡ d14]ar.dc fr bolded de pio¡' Psq¡¡s
ni siquióra es con¡cienrc rb 1¡ miuli@ q¡g tisfe,& .¡ebela¡¡e.

a

La oración y el culO expresdo de esta forma desemboca,sblug¡f'a

dudas en ua prectica utilitaria que s manifiesta con una efprme.ganti$d de 
¡

oracisres. y cutto grandiloqpnte q¡e no rbts rb preseqtaf 1littcfule.ncias 
con

precicas de ritps. á¿gicos $¡e h¡Sc@ hcaf peqpicila [a divinidd ry.o $u

causa.
,2r
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E$affircsmuesür b nocióE dE úf,lks.iryahocis w rb
. 
ducim¡r n¡estns dificulredcs c indigenci¡s r¡uc r"ü* matü víirrcia'cu{uas 

más rcsidades I dcbilidadeé tpagrnbs. ncnoimc a gt A' lot
B^ffieritos dc dificütdes x siempre que ms sintamos incapaces para
'asron¡ar una siu¡ción,o ddr wlución-pe d o colectiva 

" 
otrdtou_ -proUema& ---:---

':

. . Pg pr&tice genera en la sociod¡d y en la pen¡@ rcritudes de
D-Tg+ &talismo, resignación y obmaculize et conpromiso histórico ysdat sc ¡sde a Dios para que sea la sorrrción de todos ros poHenas
eicffi¡sgérnooürol m movemos uo dodo; untzamos, pio, como úItimolláryio. :r " '

'.)
' . Esta dinlmica rtiligiosa tiene sin duda implicaciorrcs y consecuencias

grar€tpem el fuermllo históríco y, mcicl, pues lo quc mani&starnos deDb en csr¡ cqrc€pción parcrnaliia to exuüpohm; h*ith ñ;;
adnidaoto a ar¡oritarismó parcmalista de cualquier autoridad jerárq¡ica,
bieo sea e@nónica' polfcice Fosisl o,reiiginsa. frr q* deenr; 

"i i*;;sm un troto qryrcsi@r & la divinidad a quien se le debe sometimiento,
,. tsdP€úo, rwrci& y de qui¿n se espem la"soluc-lón de los prcblenas p¡eso

(p9'lro¡osN¡bs s6@ ireapaces de soluciona¡los por nuestrr igrrg-rancia. 'goeuhr. Ee €$s forma, encontraüos en las socieoaoes.con 
"*ó 

,ip" d"
rcligiosidrd.aumorú¡as irutancia¡ que s€ inEenti +ri ron de: tipolbmflctor' pe¡o quc invicn€n los rcsultrdos y asf, it qu" üuscaba ser
apdado y beneficiado, se encuenha con ser á et quc lyuda, sirve:y
soüdifica m¡ls los mecanimos que le esclavizan. No 

", 
ot .la imasen dclomn¡lt'to* prio*s lo mayordémos, ros irrúedioi* qr" eiññrc;;* qgoo rnüt peimn¡s wr capacidad qocial y econdmie y d;.,üfiri¿ -

un ¡lopcqigb eo h sociedad. Está comprcüado E e ros ti"iac¡¿rioo ffii slmpre lm que suF¡estamente cstaban étegcos para prestar un servicio,
' peclapqr{guu vez lo oftecieiu,mtnitam*rc] ro rdrrifitan ñ ;i;:
l+*pqdrq.'irywtace" teodrái un¿ grm cüridad O .t i¡rco, io Sr;ilÉl'gguir¡ni"iremdiciqal.cüciüela en nimrn¡oo si se es omerci.ffie b

, ' &s.o; Eodrln garürizdo el servicio y üab.jg ba;-á gran ir, y cnlo: polftleo s¡s caFpadrcs rp solo le votaÉn-sino que serán *r--e* r"roroüpmn¡gpdiffi.

_ A cs¡e tipo dc religiosidad se lo podrfa plicar le ruión desamillada
, por }frr de,ge m'qdd,&l ptreüeiprm peroirc ¡s|lmir c iruegrar la

;tr üL

tu



irr¿cionalidad y cxplotación dc Ia €süucnta spci¡l sin lucbar por
compometen¡e y transformada Espermos qre Dios haga lo que m sCImos

capaces de hacer los bombres y gm esa üusión soportmos la injusticia

En las clsses medias e incluso en las piüfegaOas ü¡nto de íos palses

menos desarrolladqs oomo de los ricos la utilización de la religión es patentc

pafa acf€cenar y mantener s;u pgder. A dios Se le piden cosas inneces¡rias y
muy a menudo se solicita el at¡mefüo de la riEreza Ya tre,mos visto .como las

nuevas lglesias Norteamericanas atraen a gian cantidad de fieles con el
incentivo de adquirir bienes, diners, seguridad y salud. Marvin Harid dice
que "los impulsoS religioSos,de la humanidad son mucho mils a menudo de

ú que se c¡ee, instn¡men$os en la l¡.ctra por la riqueza, el poder tenenal y el

bienestar ffsico, además $e maqrfestaqiones de la búsqueda de salvación

espirinral".

Esta afirmación puede aparecer chocante y fuera de lugar,'sin
embargo, siendo sinceros t¡emos de aceptar que en el impulsO y Sentimiento

retigioso ya impÍcito un inte¡És de btlscar y alcawat el fav,or divino hacia.

intefeses personales, no merame4te espiriOales. los priostes que organizan

las fiestas de los santos y gastan ingentes sr¡mas de diáero afi!4an no

importades estos gastos ya que es por su inrcrcesión la consoüdación de su

pogiaOn económica lo que muesfa que piden bienes materiales alos santds
-para 

¿espr¡¿spoder seguir s bomenaje.

No podemos negar que a lo hrlo de la hisoria la rcligión ha estado

ligada al poder tanto econémico como social y polftico. En la hisOria del

ctistianismo desde Constantino, se dió una fusión tan. fuerte, que hubo

momentos en que era diffcil desrrincular lo polftico de lo religioso y

vicdversa. La Edad Media marcó las a¡otas. más altas de esta uión y en

Latinoamérica hay buena prueba de cllo eq la cor¡$ista y colonización Fem

serfa t¡n enor pe$¡ar que este prlnto ya ha guedado saldado y boy dfa no es

vigehte e$a utilización de h religión pof palte dql po&'r. En nUcstro üempo'

remos Oomo los deterqadores del poderpoUüco y económico encubren' sts

int€f€ses bajo el ma¡tó reügiiom y nos asustan tratendo ¿!-pg.tof que los

moru¡tn¡os y calamidades narrados en lOs relatos apocgupticos se lucen
pf€s€ntes en nue$¡o tiempo y hasta llegan a El¡er idef¡tidad ideológica y

pcrsonerfajurfdica. El modemo ñ¡ndamentalicmo nortemeriüano proc[na
q* *.".ii* el fin del mrdo. La ametnza de que un dedo semi setúl

a-birrc A botón nucleares muy teal,. incluso pan quieoes rc üer¡en ningt¡n¡

?3



I :fíifjt$,;ilÉ:,@-:;:
' i l' rrtl+ '::r

n rcsr¡lado es siempp la'impotencia ftentc a rrna sinración q¡re rxr se
puede y¡ controlar, la sensación de ser rehgnes del espectro de una
desrucción que como individuos m se puede evitar.

.t
. Y de,bajo de esa actitr¡d general, de la sensación de impotencia, de la

desihsión prwocada por polfticos inepbs, surge la necesidad de un uder
espiritual qrrc asumá el papel de g,ufa y vuelva a dar sentido a r¡nas vidas cada
vez más vacfas. Situaciones semejairtes se han üvido en épocas distintas de
la hisbria, porejemplo en el sigo )o, a prirrcipios del sigto XVI, y se vive
hoy trmbién oon una semejanza inquietante. Los movimientos dc masas
basados en pmfecfas que se proclamaban a sf mismas üenden a convertirse

, 'en profecías gw, por su propia naturaleza, connibuyen a cumpürse. En cada
momento, convencidos de que toda profecfa debe cumpürse, hicieron todo
para que se cumpliera. . Lo que distingue a nuestra cultura de tales
antecedentes gs que ahora se posee el poder de proiocar tite¡almentc fr fiE .

del mundo, Do €fi,senüdo metafórico. Cuando un presidenle norteameriearp
empieza a pe$ar en términos de Harmagedón, no hay mtts remedio que
tomarse la cosa en serio. Y no pgrque el presidente en cuestión esté dotado
de una agudeza de ingenio que a los demás nos falta. Tampoco porque
cúnozca mejor que nadie los planes divinos. Tampoco poryue sus opiniones
reügiosas merrzcan f€speto. sino, simplemente, porque nos encontramos a
su merced y porque es posible, desde el punto de vista tecnológico, que
precipite un Harmagedón al mismo tiempo que achaca a 

-Dios -ta

$ponsabilidaddelmisrno. :'i,'

Fr epocarpsis prede fuircionar como un sfmbolo potenlsimo que
baga vibra¡ las o¡erdas üás profurdas de la psique trumani y pro\roque una
respresta masiva. t¡ malo es que ¿e tates srmbotos, a ca*a de su poder
iüerenb, a menudo se apropian pequeños grupos de personas que los
n$iplan y grilizan rle.liberadamlrc para explotara zus s ¡urrcs

Estas ideas mesi¿fnicts est¡rn surgiendo anf hon¿e odas las ide¡s
rwmas resultaron vacfas y devinieron:en apocalipsis béticos con millonss
dc:muertos, con culh¡ras borradas del mapa, on-lenguajes rdeñnidoé y

ocurrc siempre,.surgen los profetas de la ideá, ib¡rdamentalistas
inpcNliElúes, @nocedores exclusivm dc los afc,anos divinos qle, apo,yadOs
en'ideas pouticrs, se sienten en la oblilación o" nrr.rl,1 * ircuo

a
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cumplipienb telcs devaneos; El rcc¡tadocs ta orpocgión d€l ¡fulob$oq,
tdala ñrerzaqp nlleva y s¡mdicacióo.

Esrc moderno fundamentatismo Sc aPoya en premiSas que ueleo
sorprcnder pof su ingenuidad y su anacfonismo, , La primera de estas

mantier¡e que los Estados Unidos y el Reiso Unido deben identificarse hoy
(a veces simbóücamente y otras litefalmcnt€) con loo ¡estos dispersos de la
Casa de Israel, pues consideran qlrc los pmtestantes blancos y angloSajonbs

de ambo.s pafses son desc€ndientes de las tribus de Israel excepnrando a la
de Judá De esa t:tt* se conviertén en el nuevq "Pueblo Elegido'l-

ta segUirOa prcmisa es $¡g la profecfa bfbüca és de importancia

cardinal Se cree Ere estas obraS fueron escritas para predecir acontecimierF

tos que van a zuceder en el murdo acüral

La tercera afirma que el apocalipsis es inqinente. Segrln los
fundamentalistas el mundo ha cntrado ya enla etapa de los rfltimos dfas y el
mundo se destruirá en un bolocausm e, i¡rmediatamente después, se

producirála segUnda venidade Cristo y sc instaurará el Nuevo Reino en el
. que sob terdÍln cabida los "elegidos o loa salvados".

En esta perspecdva se mueven los predicadores. fundameualisT y
alguno do ellos llegan a conc¡ptizar m¿ls, identificando al "anticristor cm la
Unifq Soüética que personificarfe al "imperio del mall' como losolfa llamar
Ronald Reagan, arites de la últirha qmbre de MoscÚ. Incluso una de lm
organizaciores ñ¡ndame¡rtalistaS m¿ls ricaS y podorcsas identifica ala."bestia
de diez diademas" def Apocüpsis con la Cg@unidad Econónica Buopea
(aunque en la aca¡alidad, ¡ean doce los miembros qrrc la cotponen). -

Predicen que la Comr¡qidad Europea entablsrá una guera coritra Estarlos
Unidds y Gran Brctaña.

Aunque los argunenos e interpruaciones de e*as pryofecfas par€cen a

sinBle vista falos de seriedad, no dejrn dc ioqui€tar cúa vez a m¡yor
númem de norteameric¡ms y tsmb¡ál de luinoameric¡Íxts, por la c¡pciente
inÉantación en cl srbmtimte e Us segT wmgélicaS.

Los poUticos no¡teame¡icms m están lejos de estas predicciones

apoeallpicas. El propro R€age die qrc ".(Iertoc tcólogpso no eryccificdos
le han dictro que en Ding¡tt n@€nb aües €n l¡ historia.del muiido hubo

25
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t¡atls,?mfecfas juuándoce rm"cor¡ oras"t (,r .lre."&¡¡diad2 l. dc, Abril &.
l98a) y en 1980 en la campafla pa¡r.sernombrado cmdidao a la presidemia.
por su panido en una entrevista televisada añrmó: "puede que seainos la
gimración que verá el Harmagdón" CIhe Guardian 2l de Atril 1984):

. Eü Latitoamé¡iátebie h¡ calado este discurso que prediceJa
llegeda apocaüflicadcl fin del mr¡ndo y se dancomo señales las guenas" las
catástmfts naturalec, las luchas populares de liberación a las que se
der¡ominan de comunistas y no solo alnivel de g.ip* de evangélicos-sirp a
niveles más altos de la.población en el que cl.sentimieno religioso es fuerrc.
Este disq¡no pesimista y miserioso enüonca con la mentalidad de la gente
serrcilh generaodo uncliqi]arde termr ]t ansiedad ante lo religio'so.

En nueptro cominente tenemos ya a irdfgenas que .rcwelven la mdlml
desde un pequeflo ceno, gdt¿ndo y recordando que el Harmagedón está
póximo y corryiene Fepararse.

' A otros'les han quitado sus ropas tradicionales, les han vestido,dc
capas colornaranja, Ies han rapado el pelo y les han convencido para quc
vendan todo, c¿rguen co¡t su precio y con su familia y pongan todo a .
disposición de los jefes del invento en un parafso Errcnal ubicado en sitios
muy ooncr€tos dc laselva A ouos les han convtncido p?ra que verdan las
tierras porqr,el ñn dcl mr¡rdo es ftmrincntc. y a todos res han prometido ía
s¡lvrción etcma al precio de levantar la mano y abandonar sus,viej¡s
crcencias, Desde abora, todo consistirá en cantar, en asisür ¡t,cr¡ttoci¡
levaruarloe brazos,c¡¡ repctirfórmulas (x¡c, €Nr rfrmica ftecuencia, ojercen$
un poder ohssivo y.convirrcnte. Desde ahra, la presenci¡ envolycnbde

-lo dvino va a ejcrcer irn poder jusificador de todo y explicador dp todq
inclfdt las indigencias y desgracias propiás que ya m será¡r tales.

' 
O¡ando al sincretismo qr¡e habfa que todo lo conñ¡¡dfa sele ha unido .

cc fr¡rd¡mcntalisnp que responde a otras.cr¡ln¡ras y ¡ ot¡as siuraoiones, el
tt¡¡iltdo m poda ser,om que el de la conñ¡sión permarrcne y el miedo
paFlQico a mei todo. A la igfnrurcia ¡¡ a la falra de senü@ de la vide
acudicúon la amalgama de inrcrcscs crrafus, de fanaÉismos esprlreos y et
¡pgrútado es el especúculo at que asi$imos diariamente.

nocomprcn&rni abücarelsentido nistérico, miedo al castigo que prnde
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sob[gr.€üir por nnsüo &al'€mpo{@itxüe; oie&.e lcslrclury et rnás Sá
que pr¡e@ conPo$sr.suplicios Gtenx's, se acrsefuot|l y se úietivius ea

sit¡¡cimo¡ Wetas de conllimos sosialcs como fiütos def poder EisÉfico
de la rclili&r. Esta utilización de lo religioso pewive ñ¡ertempnte efi nr¡e$m

Bedio y trdla de ma¡Uoner inrcreses pa¡t¡culAfps do pocos en nomb(t de Dio6,

f@€atandoen 16 grandes mayoffas el f¿alimo,la re¡ignación y el miodo
que son reflejo del hombrc quc no ha dado el paso de la Aapa infmtil e

inseguddad al bombre adúüo que asumc sus rsponsabilidad higóricas.

. O dicho dc otrr forma se está utilizando a la religión comg mi1o.

arqgeüpico pOr lfderes sin escrúpulos, Qlro apmvechado la ¡CceSidad de'

Sentido dcl hombrc de nuesuo üempo, fP tienes inoonvenienrc en ir¡vcnt¡r
un fEaguaje y utilizar unos términos'que creen'el p&ico y abdguen la
€speranza de un Apocatipsis más real que nunca. Esta cs la siUación del

tromUre de hoy f€specto de sr¡s propios miedoS e indigenci¡¡s y seffa h¡eDo

que todos tomafamos conciencia de ella para impedir Ser manitr¡lados.

5. El rito y la magia

Aote estE miedo (ltrc geoera lo relig[so, el tnmbre trata de riefer¡dersc

y pgtrcfse a salvo de lA ira de la divinidad a través de los ritos y. el culto.

túá¡üo nás mido g€nef€ |a reiigión en gn¡pos y sociedade$ Inr ser estas

pás pimitivas lacantidad & ritm se acrec€ntará dc ¡r¡a forma consi&rable,

UegüOo I $er el elemento primordial e indispensable & manifestacióo

religiosa.' Una persona que no asista al cult¡¡ rcligioso será.tenida ooúo
incrc¡rente. Es loque sucgde con e! cristiurismo en amplios'sectorc6 de

cf€yentcs; se cor¡fr¡rde'fe qon q¡lto. ¿Quien tie're m¡ls fe? Lr peÑOtla que

aisa m¡ls asiduarcme al cüfto.

Para combair al miedo, el bombrc üiliza el rito y éste s€ e¡rcuentra

muy unido con la magia. A travé,s dc los riOS mágions el hombrc trata de

apaciggaf a la dirrinidad para evitar 9l qas{igo. Con los riog mágicos los

trm¡res tfatan de prOtegerse de tas iras y nafe_ficios-d9. lo desconocido y

misterioso. Cuano más miedo m¡ls a¡¡mentará,la actin¡d mágico'riatalista
Generalmente el niedo se general hás'fácilmente cn Sociedades oon r¡n

ámpüo gado de c¡irencia e inseggfidad. Asf el cristianismo para ampüo¡

. seclof€s de nuestroñ pueblos latimamericubc sc cgncrctiz4 y qteda casi

exclusiviz¿do por el rinlalimo. L¿ m¡¡sa de comunica¡se con Dbs zuele

estar ma¡Cad¿ por e:rpreSiorrcS rin¡aliStas y, av€CeS, cOn marcdo Conleaido

n
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qifg¡co. Decinos qr ücur cr& mágico,@ ¡ine pc lw eltdQÉ:¡c
consigue aubmáticamente lo'quc se solicita y, I pesar de.'*r.difú0il dc
qprobr si el rito ha sido o m eficaz, la penona qr¡e b realiz¡,ad b em.

Es c¿ncrcrtstico de la nagia que la expóriencia personal de los
part¡ciparrtes qusdo ñ¡era dol ámbito de tro quese requierc paa qucsl efecto
apetecido seFoduzca. r¡ que realmente importa,cs que el rio y.las pal0brys
que se ponurrcian se ejoqrtefiescrupdosamente.

Ya hehos dic.tn que laexperierrcia clave en el universo de la magia es
elmirdo,.-el' serÍiFüNb de horfendad y ftenrc a esto, el anhelo y búsqrSa
de la segwidid. -glbmbrp tiene experiencias profundas de inseguridad, eb
por estd'que,busca refugio comúnmente en los rios de una religión que
aluda atibc¡ar de la aryustia y del miedo en ciertos mom€nros c*,n¡ooa'oe ta
exiscncia

En el cristianismo también está muy extendido el sentido mágico

lunqueras pefsonas que.practican de esta manera el cul¡o crisÉano lo hagan
inconscienrcnente. una gran mayorfa de crisüanos afirmará ta¡antemente lue'en la mligióncristiana no existe magia e incluso se escandalizadn.si se les
p(egt¡fta sobre este fcma. sin eñibargo, por ta forma efi que r¡no ve cómo se
viven los sapramenlos y cieros acos culu¡rales, no podemos dudar de qre
¡ea¡nem entrs los ca¡óliaos ta magia astá muy difr¡ndid¡. La gene vive ios

- sacrhensos co¡no molneutos en que recibe a¡omáticmenrc la gracia a pesa(
dc no eaeruna dispooiciln cristiana de reptación de la palabra y de can¡¡o
de vida Pan conscguir la eficaci¡ en ros rituales mágicos no,es,.redglp
que,l¡ pers@a que participa en el rio rcnga r¡n¡ vida oonsecuefito.asr ltfc
que profesa La experiencia de fe personal no es consdn¡tiva det do,.grre
nos obtendrá el resultado apetecido. por eso es tan fteéuenrc qoe ias
persüras qu8 pr¿ctican estos rios litilfuicos con ca¡úcter.mágií:o en el

-uisdadmo 
el s¡e s¡ vida esÉ totalm€re disociada de lrfe y del mensaje de

l*tpligióe onla qrc dien crcer I¡ práctica cristis¡a egá taalmeue disociada.
dd¡io. -um 

prede serun e:rplotador, un ladrón, rm adtfltero, un egofsta y
cmmüeoe nhg¡¡na-importancia a la bora de ¡ecibir los f¿vores a travúsde
mriO-ágco.

. Esúa mErtalidad ha.calado hordo en la nasas poplarcs religioies,
latimanaricaoas eryr€sándolo en innunerables manifestacioaes:-de la
dmin¡da R.cligiocidad popr¡t¡r.

'i4,
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el hec,h ntlgoso no deip1¡b¡en q¡E m bn cnga[o quc r*ilirRq las pmmAS

religiosas para liberarsc de:los fa$a(m-¡s yiPotenci¿s mistefioq0Ñ qua:üo

exiJten s.!i" sc.lo imaginar-: El engatlogondsrc pB qne ta porsgna.ryq9

co*o real lo que solamente cs, produCto de su,inagin4cióo. Asl la
corrcepción que se üere'del Dios revela& está muy distantc:dc lg'que la
rcvelación nos enseña. Su imagen está.cargada de ünfes gran¿ilOct¡e1ntes, de

pbderes supraterrcnos cón cap¿¡cidad para infringir los mayorcs castigos'
' iapaces de-alerr¿r a IOS pobfss mortales. Su recr¡e¡do y presencia produCcei

,teoru y pánico. Por cso en las ce¡emonias es fpc€s¿fio aplamr su;ifa p4fs

que no nos lteguecil gaSigo. En la m€fib do ta persona religiosrtradicional

tirO" t"-¡tE ti.tt"- est¿ n¡¡ca¿o directamcne pot la volunUd divina. LAs

catásgofes, los accidente, la enfetmedad, l,r salud, la suefte, l¡ produccióa

de la üerr¿ las sequfas, las guerras, la pobreza y la riqrreza son consecu€ncia

de los actos volutivoc de la divinidad. . Como todo ,el universo está

cont¡olado por le dvinidad, el bmbn se sierre incapqz par4 acuar ft.€df al

poder de losagrdo y de abf le vierc la,pernasÉe ser¡sación de inse$fidad

i rirAo y par¿ combatirla lp erpuentfa unmedio m¿b adecuado'que los riOs

de carácter mtlgico exp€sáfidolos bien sea,.con elementos dp rcligiones
. primitivasnülca olvidadas, o através delaütt¡rgia y el culo ctistiano. Asf la

misa no rcpfesent¿ la experienoia de, gfaütud pOr el reconocimknto de la

salvación ni significa la comunión con Dios y tos hermanos siro que se Ia

condbe corx¡ un acto "sagra&" eapzde obrgarlas 'gl¡Cias solicit4das¡ que

son de la m¡l¡ diversa fidole. I-o nisno succds con los dem¿ls'sacramenrcs

ceremonias y'objstos de¡pminados sag¡ados. No iepresentan sf¡hbolos

salvfficos y tiUeraCores unidos a nuestra fe en Jestis que se expresan en la

entrega de rn¡es6a vida por ir hacierdo mlfs presenrc el Rcinado de Dios.

' La persona rcügiosa tradicional l,ós percibe como elementos y

mediaciores para consegUir frvorcS y trat¡u, de vencer a las. fi¡pras dgl ñal
que pululan á n¡estfo al¡ededo¿ Asf el prenlcrdna vela a un eanO prrcdc

lograr r¡na hrcna aosecha, el oftecer r¡n¿ nisa a Dios o a cualqUier im¡gen

\ ifit€fmediaria logrará aprobarun exam€f\ d rociar con agf¡a bcldita un ob¡eo' 
servirápara apart¡f el maleficio prcsente gue puede aCtuarcontr¡ el'h¡mbrc
en cualfuibr momeuto, cl tornar una porciÚfr de ella puede sanar $atquier
enfermed¡d incurable, el rdar a los nifus por las gpdas del alAr.donde se

. sittla el sacedote para elebrarla pisa leübnrá'del espüt¡o que no b dqia
dormirni estarüanquib y la bendiCióninpartida a un¡ pelsona le dará salud

y larga viüa,

I
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Eq pcrcceer:ón de !o*r¡rr[o cxit¡.qrrtpc¡rc ffilEqtarh eq clhbrc Eligioco que 8e h¡ $nsrurrb su |ffi dc tal brn¡.g, pof ná3
quc sc t¡ale de incr¡lcarte ota crperiencia a partir oet nensap.cristiano,
diftilnme'n a aoesar. Ea un primer nmem la,relrzará ó pratro pon
pareoerte úee, desfasada de sl,medio y coohEia,¡ lo que él comprende y.
vive oomocri¡tianismo y oono nedioparart.|1eb"^" conDio¡.

De aqÍ ¡esult¿ que en la dinámica en la que el hombre t¡ata de
rclacimerse on üos, q¡c,basveoe¡ r€suttaunengafb pues eo vcz de bgrar
esa c@tnierÍh mct Scr Supr€mo lo que se log¡a es la comrmicación on
$.ou!eo nodi¡fur de em rtiación es oecir, cuatrdo rratamos ae ou¡etlvar a
Dios para porerlo a ouesEo alcance lo que conseguimos es e¡roontramos ¡ü,
con er verddem Diossino con las r-epresentaciones que nososuos lremos
frbricado: imágenes, actos, momentos, lugarcs dordJ nosoüos pensbmoa
qrc ectá frs prescoF. Normalrcnte en la persona marcada por esic tipo oe
religiosidad, la mediación para e¡rcontrarse con Dios ser¡l sin ¿uca "u'sagra&" corebidocomo lo separado,lo di$i¡ro de lo proflno, & la vid¡. ,

. Cmo vemos, ef becho religioso lejos de perder zu importancia en l,a
sociodaf,, sigue vigenrc y, bn'algunos oiso¡, po¿r¡a habla;se & * dewertar l
como cs el caso ds las sociedades desarrolladas F¡es en los pueblos en vfas
de desarrolb nunsa dejó de'estar pr€senüe y de ser ta orpticacion rfltima de
todosr¡ mundo. c\¡aüto su¡gieron ñtosoffas que pronosticabqn el ocaso de
las religiones en las sociedades avanzadas pate¿ra que este hecho serfa
r€alidad,sinemlargo, tns un perfodo de seo¡laiizaciór¡" noy.constatamo¡ u¡
rcnacer del sentimiento religioso en aquellas sociedades en gue,parefa ya
opacado.

.r En efecfo, la rcügión dejó de ser er elemento prcponde¡ante de
racioalizacióa en dichas sociedades pero la'btlsqueda de-sentido de la
cxist€rria sieuB¡e, $¡edó como un intenoganrc fuo¡e- a un murdo te@ificado
y groFivam€núe raciqnlizado que ya m saüsfacfa diena inguienrd

;- - Esta hlsqueda de sentido se fue canalizando hacia fomas detcligi(E laicas por un lado y, otras veces hacia n[igiones orieoñles,hoy en
boga ee clnundo desarroltado. Determir¡adas qan¡fótepiws masivas de la
i¡ry.q¡r en concieaos musicales, dquirieron ciertoi rasgos'de c¡r¡brer
ti$,gioodm& se mezclm, la miisica,la lr¡a n rascinac¡óo ñt el füolo y la
psiqfogfa oolectiva c¡emdo en los idiüduos la conciencia de participar- en
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ul acto qrc lcs srca de la únlir midi:am Fra entfaf cn una diqensifr
percibidacomo sperior.

En h adturlidad, se co¡stita que esas coniel¡c.s en busca,1..9 *,
sentido más proñrirdo de la existencia se van canalbando hacia Coniernps

religiosas diversas y ta6bién" por qué m hacia el cristianismo. Esto no

*pó* caef en a trir¡nf¿ismo pues no se debe olvidar quc ¡l hecho

t"ligoso, inCluido el cristianismo se ven condguÜnqntc cr¡estiOnados pof.un

;irñh Ac inrcnogg¡res y existen amplios sccto¡es qt¡e sc sienrcn indifer€rites

frente al trccho ñUgioso. Pero lo gue si es ciero es que la rcligiór-t siSue

interesa¡rdo y que ese inteÉs manifestado por ampüos gn¡pos y sooiedades

hace zupornique.haU¿ que segUir tenié¡dola en suefüa Como un factor gue
' p.f€ocupa y arrastra a un buen nlmero de personas

.Estefutefés de la reügión en el mundo modemo proviene del vacío

dejado por una sociedad tan subyugada por la téc¡ric¿ y la ciencia que no

tlega a-resgpnder, como se pens4ba a toqas bs interroganrcs del ser

humano. En el munüo modemo nos preocupamos mucho por las. corquistas

inmediatas, por el prcsente y descuidamos el pl'antiamos el'sentido de

nuesÍo esfueno y desvelo: hacia dónde vamos, qué somos y por qué

acnnmos de una fórma determinada?. Esta falta de sentido es la que motiva
- en cieros sectotes el volverla visca hacia lÓ religioso. .

Pero este resurgir de la religión en ciertos sectolEs del mundo

avanzado y su insistente vigencia en las sociedades más pobres y atrasadas'

cienúficamente, conllcva la-actr¡al proliferación de grüpos y prácticas de lo
mits diúerso y pintorcsco como son las conientes fundamentalistas con su

mensaje apoáúptico. Este es el último zuced¿frpo, repositorio de sentido

que emana desde USA. Si se llegara al Apocalfpsis, tto serfa olra de lp

humanidad sino de un grupo de hombres que manejan el mito como

arquetipo para cf€af un'adversario contra el cual hhy que luchar porflue

signincl ei diablo y nosouos los salvados

Pero estas expresiones del renacer del hecho reügioso nos plantea
' 

varios inbnogants: .,Qué afinidad encontramos en estas manifestaciones

69n la religión bfblica? Encontrmos en la.rerelación, en el mensaje de los
proftUs una comprensión scmejante de la práctica rcügiosa? Enconfamos

eh el mensaje y la práctica de Jesrls ¡r en la vida de los. primeros cristianos

este üpo de rcligión? Es posible justificar este comportamien¡o rcligioso
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., A simple 
"irta aparpce como i¡necesario plantearse estos

inre'rroganrcs ya que se"da ómo demasiado evidente po. b*¿o en duda,
sin embargo hoy dfa en los planteamienos que nos n'acemos los cristianos
pa¡a e¡rcauzer nuestra fe no.están del todo ótaros. Encontramoa * t*,pluralidad en la fo¡ma de inerpretar er mensaje bfblico y la personá de

.gti*'t: gr: se orcre''$ en pgsh¡ras bien diierentes en'el mome.nto de
llevar ala prtlxica la enseüanza cristiana-

' vamos a trata¡de rcflexiqrar sobre el mernaje bfblico para buscar luz
en medio de tanta variedad de plc¡tea¡qientos.
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CAPITTJLO tr

YAHVE EL DIOS DE LA BIBLIA

Israel era una sociedad nétamente religiosa- La religión llenaba todos
los aspectos de la vida social; cualquier acontecimiento era feferido a Dios y
a la religión porype Israel senda y crefa ser el Pueblo Elegido de Dios.

Pero en Israel no habfa homogeneidad en la comprensión sobre la
manera de vivir la relación con Dios.. Habh como dos grandes núcleos que

definfanel comportamieno delhombreconDios: Uno era el de. I¿Alianm,
y el otro elde La I¿y de SantiM o de b Pureza. Ambos goncebf¡n a DioÉ

como el Ser,Suprcmo pero la comprensión de la santidad de Dios éra muy
diferente en ambos.

1. Leyes de la Alianza o de la Ssntidad o Pureza

. Lal.ry de la Atianza, la qrás antigua, está entroncadq con la coniente
profética y el Deuteronomio y en ella se toma posición por la defensa del
pobre y el oprimido; br¡sca la justicia inteftumaqa y se basa en la ap,resta que

Dios h¿ce pqr el pueblo de Israel cuando lo sacó de la esclaiiud de Egipto
hacia la überación.

' l'alry de la Santidad o Pureza esá dentro de la t¡adición sace¡dotal de

la parte sur de Isnel. En esta l*y.a Dios se le concibe como santo pol'la
tejanfa y la distancia;por ello pone,su acento en una serie de ritos de

purificación imprescindibles para el ace.rcamieno y agrado deDios.
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En esta Ley Dios elige a su prcblo y le expresa su plan Salvffico para
, los bombres. Dios aquf hace al tnmbre y al puqito sujeo de la historia par¿

qus se organice y sepa crear sih¡aciones de convivencia e igualdad. Dios
mantienc un diálogo oon $¡ pueblo y le proporc un objetivo: la crcación de
una sociedad de justicia y fratemidad. El ejemplo es la actuacióndel misrro
Dioa oon su prrcblo; Io que Dios ha tpcho y querido para zu pueblo, éste lo
debe repetir on los denás: si Dios ha tiberado ar pueblo de la esclavitud
dándole ubcrtad y vida, el ptreblo debe luc¡ar para d?r a los dem¿ls überFdes' y vida. Dtm. 6; 20-25.. El cumpümiento de esa Ley será la señal del
recq¡ocimiemo que hace el preblo de zu verdadero Dios y de las ma¡avillas
que,ha obrado en zu favor.

surge asf un código o Esf¿n¡to que posibiüta la convivencia y crea
condiciones pan la igualdad. No encontramos en estos prcceposun pacto
dg tipo c¡¡l[¡¡al sino u¡ piaao que impüca que el hombre asuma las ricndas
de la historia para hacerla suya. Es Dios quien da la responsabiti¿ad. at
hombrc, le lnoe dutb y le adentra en la dirutmica de colabo¡agión csr dios,
$¡c ba tr¡esúo los cimienos, p€F atror¡ debe ser el hombrc el qre asuna lá,
responsabilid¡d de dirigir y recrear el mundo para llevarlo a,la mayor
perfección según el Plan de Dios.

Es importanrc percibirla dinámica teológica de la Alianza. No sonlos
, homtres y el preblo los que üaman a Dios y finnan oon El un pacto porque

se sienten irdefensos, inseguros, sino qtre,porel @ntrario, es el pmp{o nlos
guien e-üge a un pueblo y a unos hombrcs para hacerlos rewq¡q¡blcs v
e&va¡los al grdo de adrütez de ser colaboradorcs con El en el desairollo de.
lr üistória humana l¿ dinámisa se invierte en el hecho religioso. En la

, Tryrio*iareligiosatradicionales el hombÉ, güe se ciente dewalldo y
fltuucmrc, inseguro y lleno de temor al enfrcntarse con la ta¡ea de la
omsüuccióD ite ta socieaa¿, Erieir clama'a Dios para que Ex soluciore lo que
el bombre no hace por sentirse bcapaz. ns er rene¡o de-la soledad, de ta
ircapacuaa, cn definiüva de la brftndad. En ta Atimza.se nos mr¡esttrr nna
d¡nfnica tomrmente orpresta Es el Dios qeador el que elige al hombre para
ebvrr.to lramayorcategorla, tlaÉde cb-qeador y su¡eo aóhrr¡sroria y de.la
vida Gén.1' 28-3u Gén 2,.2o. ,I¡s hombres no tenemos excusasi no
agEamos rcqponsaHemerite para co¡rstn¡ir un mr¡ndo m¿is ln¡mano. Nuestra
falta de compromiso no debemos achacársela a Dios sino a nuestra
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co@8d s iffiguridsd; ni tmpmo Fdd€Naos a@if@.t¡t¡ clrrim
culnrdisa para alrdustificsms.anüe üos de nuesm,sentimim rJigioso y
nucstra fuga de I¡ historia y del mundo eo.mbr€ del mensaje bltúico. ' '

Justame¡fe en el Dec¡Ílogo y la Alianza encontr¿mos los argumentoe
opuestos al no comproniso y al refugio en el culo como signo de agndar a
Dios.

''
La prohibición de hacersc imágenesde Dios y de darles.culto Exd.

20,3-6; Dtm. 5; G10 nos prohibe el ontologlzar a Dios, et objotivade pca
fiatar de relacionamos con El segrln nuestra idea, segln lo que nosotro$
pensamos'qué es Diog es redugirle a ser imagen nuesta De esta forma,
invertimos nuevam@te la dinámica bfblica. Somos nosoeros bs Ere
errcorrtramos y.conocemos a Dios arnes de dejar que sea E[ quien se dirija a

nosotros y nos yaya rcvelando su Ptan y lo que El quiere de"msoms Esto
es $¡mamente gr:tve porque en esta dinámica llegamos a desconocer al Dior
blblico .de la tradición.ético-profética qre siemprg nos irüerpela'acerca de

.nuest¡os herma¡ns. Esto es lo qtre vemos en la Biblia: Diós nos infenogapor
nuestro cctnportamiento fterse'á'los brhbrcs y la vida: Gert. 4,i9; Exd. 3,
1oExd.5,1;Gén.12,.tr;Gén.ó'13;,Is.6,8;'Jenl,4.i

Et prohibir que nos hagamos imágprrcs de Dios no es nada accesorio o,

secr¡r¡dario. Se trata de algo tan fundamental por el que el bechó religioso
módifica sustancialmente su contenido. En este acto, convertimos al üos
invisible que habla a nuestra conciencia acerca de la justicia latatemidaO y
la soüdaridad, en un ser üsible objetivado por nuestra idea- La relación se
inviertei al dios objetivado y represeirtado en imágenes vamós a llegar a
través del culo. El centrro de atención <tel sujeto'rcligioso se desvfa de tro
esencial hacia lo accesorio'y la religión se irá convirtiendo progresiüa y
principalmente en culüo y se irá dejando de lado.hasta quedar opacada la
dimensión ético-profétic

Somos nosouos loe que vamos a Dios a quien co¡rocemos anrcs de
sentir su interpelaqión y su llaFado a nansforniar el'múrdo. Ptivibgiamos et
ctlo como ¡elación del hombrc on Dios y desechamos ta dinámica de la
relación a ttt¡vés de la ayda al herma¡p-, de la tarea comtln que ms descubre
al Se,fiorde la vida.

Asf descubrimos'que €n esta dinChica tranquilizanos nuestr¡
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omcicpirpc'l¡ prá¡ticadel oño yesto, ¡vGqe$ ms de$de hate¡lciún de
lo-frndamentd y rrl ms damoe crcrtra de que,no amam(F ¡ los demás ni
exporHxrs da Bara la corsmrcción del Reino. Podemos ser dc esüa'forma
profundamenrc religiosos y al mismo tiempo serEernendamentre insolidatios
e incpaces de descrbdr al Dios de la vida.

Por eso by dla sigue teniendo se¡rtido esta prohibición de hacernos
f€p¡Esentaciones e inágenes de Dios para no cfeanros de El un objeto o
rce¡esdac¡óo de nuesra explicación racional del mundo qry cr€a injusücía,
desigualdad y dotor.

Además este E'po dc religión fr¡rdamentalmen¡e culu¡atisüt desplaza al
prblo cn s¡ relación co¡r Dios y privilegia a la krstituciónsacerdoal que es
qui€n tieoc el poder sobrc lo reügioso- E.ste poder no posibiüta qrrc los
debens 6ücos estfi oriqrtados hacia la jusicia"

Et s€guodo mandamiento blbüco lo que hreia era rcciazar el tipo dc
rcligiosidsd emada en el cr¡lo y nos ponfa en la vfa de la r€ligióú ético..
prof{baqrc es la qrrc enoontramos eir l¡ Alianza. Asf surgc un €stah¡Eo que
pg,sibilita la oonvivencia del prcblo en un rÉgimen de igualdad y soüdaridad
en el que erponha¡noc diversos decruos de tipo económico y polftico:

S&claü&m

El rcpano dc la üerra se hacfa'en relaciones de estricta justicia,
conforme a las necesidades de cada tribu y familia. Para ello dobierqr
elabora¡ un oenco, par¿ @noccr el núme¡o de habit¡ntes de cada.tribu, de
esta form¡ la exrensión de la propiedad de la üerr¿ va¡iaba eonforme a l,a
poblaciónNum.26,52-56; Num. 33,54; Ios. caD. 13.

Pa¡a witarel que asta disribución Aquirativa de la tiem pdigra ser
aftctadaporot¡os y oomen¿a¡a asf la acumr¡lación de tisns eobeocncio Oe
¡¡¡ mirnrfa dejando a la malorfa en la miseria, se prohibfa ujmenenrc el

ryver los mojoncs de loe linderos, Dm. 19, 14; 27, l0,agf cono el ver&t
lr tkta dc.fi¡itivam€de, bv.25,23; el aryl¡nenúo de fondo que sulyace en
cs0a pmhibición de vcot4 es el gue la tierr¿ [Brterpce a Dios y por tanto, si
El la rpartió con estricta equidad, aI trmbre no le cabfa la posibilidad de
alter¡r los Planes del seflor. Pero si en algrma ocasión, alguien se vefa
otüigndoeveodcrSu tierr¿ ésta se h¿rfa sdo t€npordqcote, y.,por til¡to el
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.ry€qdeder. Enf¿d@bo' ¡,vr¡l*tdai ¡¡n@¡r¡ Lev- 4 ?* Iqcht*rsgaEm,*tr
qr¡et si el gopigrirq m. poscfa dirr-norsrfiaieote- p.an rcre*arlg'el,$ryil*a*o
protector, podrfe haccrto ec sr'nmbra @¡a era la ftUsa. d€l Ctocl l¡_ e
rcscatar o übera¡), Lw. 25' 2S, NrEi-, 35, l9 En'el-ca¡o'e' guc ni'el COel
pudiera Ener gai¡g*¿a¿ bcon@ie¡p¡r-a nsg4¡r l¿ tiena,. a&¡, {tredébgrl¡n!'
última pqsibilidad para que esta' rcgrcsala 4, sü a8tig¡¡c,'duGfio";€$ta
opornrnidad la oorgaba la Ley del Jubileo. Esta ley ordenaba que cada

cinql¡eda alos se^d¡volvicra ¡oda¡ l¡&.pr.Widadeq q sus ¡nlig¡¡q¡ ''dueflos

'evia¡rdo & cga foma lr acqparción dc &,É¡g$ pof sef{onfqib.¡l Plan,ds

Dios coulo ry^ wces dcryqciarm losprofetasr.Is. 5, 8; Miq. e l'5.
:

Súrcnréslanns

En los casos en que algunas personas tengan neoecid¡d dg.pedir
ayuda se deberá prcstar lg $¡€ neccsiten Pe¡o el préstamo se reglamenta '

co¡no una qiligación ética Ele vi€ne & lafe qrre se tie.ne en el,Dios de la
jrsticia y la,übeltad $E por:el apor a ,ctr ,!ne$, lo übcú de'la eselavin{
Dm. I 5, 7-1 1. No se'debc¡l p$s¡r por lol codicia de cobrar' irrercses Ps
acluf np Se egarh e¡r una Ainm¡ca éticq yjdÉ aüeddad.hacia el rrcqiado sitp
enel egofspo que'buSoa el idcrÉs eco¡ómido y quc se aprt'ovcc"ha de les
,necesidades del prújimo para €1 eudqecim¡enfo Fersmal. c¡gqtlp asf -u
réginen de estnrch¡rr injustes S¡c descmbgcen'co lr insin¡cimaliaifi de
la injusticia y la desigualdad, !*v.25,35-38. El que pide prestado algo,.

deberá devolwrl¡,.pist, correeponder al,favor rcciüidl.,y n¡ntener la
dinámicadol¿jr¡sbiadem car¡sar ¿r¡q fl trei@- F-x"2?-'?5; Dm.24,
12-13. 'Fero de lamisma formaque las tieqragucl'afb.del jobileoi volvfan
a los antiguos dueños, en lo referente a los préstamos t¿¡mbién exisda un¡
gracia denominad¿ rcmisión, por la cual lo prcstado m habfa que devolvedo.
Esta rc,nisión se efecü¡arba ca¿a s¡ete años, Dm 15, l-3. E f,rri úItiso de la
r€Bisión era el impedir que hubiera pgbrcs,. se malenfail plenamente el
objetivo de créa{ una socisdad igualitaria PoI cer qqa la'wlu¡tad.de Dios.'

Ddew d¿ bs &¡ehos fuIpúre
I

Se garanüzaba el derecho de los trabajadores a un salario digno,
evitando la explotaciúu'.l'm-?A,.14; L¿v' 19, ,t9; J€lt.22; 13; -tr{atq. 3, 5;
Eclg. 3,4,, 2 I -?2 y *. exigÍa que Ée pogara el salario diui¡nentr,pma rn haccr
ex¡orsión al pobre'que np posee Fra.su $us¡ento más que su fuerza de
trabajo, Dm.24, t5; Lev. 19, 13. No se rylasará al pobre ni al extraqiero,
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$,@;:fu4; l7;.purü oont¡ado.g;ürt¡d dc egffics y hsocrb¡ !¡,viü*ds
f&il Ph¡¡ oonccgU¡¡ reSb,:g gúa como núa a dejat'-¡ Poque6¡ ftt
de{a coeecüa po¡r ha rcccsitados bajo las ñgqas de rp rroh¡Ecsr.bnsta h
útimoenla co¡ccha & la wa el grano y la-¡ceinma, Dm. 24,19-21. *,
üorrn$r,umbién el peso .y"ncdida justos pare cvitar el piüqie y ,la
q¡ploudet d6l pobrc, Dm" 35,, 1&,16.

En Guaú a los esc!ruoe-rmbién habft ¡prmativas particodo det bccto
vigtoF de la €scl¡viu¡¿ r¡s cúdavoor€nfao que ser extmn¡eros, nuaca rm
is¡aelita podfa {rmar a ot¡o compatriote oomo esclavo, s ¡xrntrdia que a los
sierc úos se debfm dejar eú übertad a odos los esclavos, a m ser que por
vbh¡nad propia qrisieran quedane pa¡a siemprE con sus ams, ,Ex. Z!,2i
?. X t3946; Dh. 15, 12-15, y al dejarlcs en übertad, debfan da¡tes parüe
& bE biwsdel am.

Todas e*as byes y decretos viemo,dsdos por la cqroÉnci{q. gte ¡e
tcnf¡ de Dios como.überador y por.t-ntor cmo g¡ua¡tc dern¡ú soc¡e¡lql
¡rsr ürfuoe qrrc Dios er quirm relanviza tú poder económico¡ pottitb
y.ttligiogo, por n¡ü¡, lq i¡nrelitas.cr¡sado dan ¡prmas las ñ¡damenü-p$€t
podcr y:mieericordie üv.ina, basú¡¡dose en las maravinas qrre Dioc.haobrado
con gr trnüb Dtn. ó' ?/J-¡25.;.El pueHo debe respor&rpracicando la
jusfuna y d ulqr,i&üumarc cmo Diss lo hiro wr¡ éL '

- 
' ,* &ccubr!$tc DiOs rn pide para El, sigo que se complpe en Ere la

¡ñici¡ fuc¡Manas,a la rsmade los qrcaceptan a yahvé como sq.Diso, .

es dccir, Dios quierc que sigamos reslizmdo $¡ prcyecto en fivor dcl
bombrc.

h la insEuración de la monarqufa, s modifican in¡sancirlnefi? ls
cstmchlf¡rs. El poder se centraliza en la muraqufa y.le prmcsa teüüén
cetúededcscinatedo,ahorase¡ú el rey y norl prrcbüo. con b dimg&
dnildica comieruu las intrigas y conspiraciones y cesa la práctica de
$nacicn del rey bctr¿ por yatrvé a través. de rrnprofea y ia posterior,rdmrci(h del pre,bb.

, hicnza r deeriorarse la conviv@ de.hrt.basah €ri lof
p¡g$oq 4sdos por Yatrvé al pueHo.b. g¡e t¿fa@¡ ¡nc,,cmcdv€n€itr
gdidaria €otre las uibus. El centralismo de h rcnarqrfa origin¿rlo guc

:n
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, podrfamos llan¿rrma sociede.t ditridi& eo'gruiDc'dc poet @¡ótit&s,y
una granma¡orfadeexploAdoslo er¡al griginarfa !a prfüca de los prOfam y
'zu apasionrdr $&a¡a del pobp eo ta BS _ctara'tradicióú 

& l¡ Alipze-

Se construye el templo de Jerusalén6 ufi afáfr,'dc Erercr cemalizar la
presencia de DiOs en un lugar, p¡es haSta ese momeJrlo, a Dios no se le
iocalizaba en ningún lugar geogñffico, sino cn la lÉsiloria del pueHo.

I¿ c,rcación &l estafu, la orolución,$gual de lgs reinos dgl Norte,y

del Sur y la traición del Yabvismo por pare de la reügión oficialista''h¡peo
posible ta aparición de la conbnrc proféüca de la cual surgirá el-Código
Oer¡tc¡orpmig,.Bn 12. 26 qn rcfbja d cspfriu del Nortc,'más poEúar'

mems culurdi$te y que se.ipo* a,la mcdali&d sacerdotal la clnl cnfatiz¡
ta trascendiircia y santidad de Yatrvé.b¡cié¡rdose progresivamentc ds
inaccesible altpmbrc.

' El digo co plptea los dcr€cihos dc Diu y losderccbs
del hombre resalrrndo los der€dbs de los pobqs enél-

Lo más interpsanté €¡¡-,gste,oódigp'dotltÉ¡ofp[aisa sc plama en el
ér¡fasis que se da a los derecbos del pueblo ya qUe los dercclros de Dios se

pooena sewiciodc l,a comr¡¡¡idady asf venosqucelsacriñcioryC sp hacc a
-Dios 

se conrriere efi comida oomi¡nita¡iatDtm. 16, t-]'como sfmbolo de la
liberación"acontCctda en favor del pueülo. DioS manda &Sejar e*e
acontecimicno pero,el sacrificio no P lnmolafá ni será cons¡nido por 3
fuego en señal de ser exclusivo de Yatrvé, sinO.que se¡virá plra"l¿'
coruoU¿aAón de la comunidad Como mu€st{a de prcdilección de Yahvé por

la yida dd pueblo. Inctuso P hará prtfcipe de las primicias y"e'{ diezmo que

los israelizu ofrecfan a Yáhvé en rcoonocinierib porel rcontecimioo de la
liberación a los foraste¡os, las viudas y a los huérfanos, tro Elc ms
demuestn que los derccbos de üos se idcntiñea$ con los de los bo@bfs
especialmente con los de los más pobfes oomo e¡pfesión de la volurad&
Yahvé: Damos vida.

I,lAlimza nos nrrstra que lo relacith &l kmblE o¡l Dios * Ealiza

,pediamc la brfsqupd¡ e b jrsticia Por d cmprmiso ts$üíoo dcthmbÉ
paralarecreacióndel mundg. El W ftü a Yahvé es sef fiel 8l pfoyec$o que

bios ticne sobrc el tnmbrc y lehistoria-
,i

9
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Su mdección está bchaporfamdbión.¡¡cgdoral para contrarrcstar la
irifluencia de los levitas del Norte. Condenc eJeinentos deuteronómicos '

.: .r

La I¡y & Santidad supone rm ¿csetezamieno de la sdiSidn érico-
prcf-ética dela Alienza hacia una religróngqnrad¿ enel cultr¡alismo y.cur una
ñ¡preprcponderancia detmepo de lo sag;rdo ftente a to pmiano y lo
higúico. .

: :.:. - .

,:{¡N 6s¡isaci6n y lr experisrcia de Dios viene dada pc l¡,sanidad
cúe¡didr:oomolejmfa y disanciamieno dc Ia his¡oria y, da'lr *ida,del
f€üIo.

Etrcq¡erdodelaübpraci&rdel pueblo pierde vigencia y, *'.rouUi f"
nocifr de saili&¿ Si Dios,cs,l¡ sprema sam¡da4 paraclaeimrtnos,con
El debemos participar, en, cirerta forma, dl e*a s4ntidad y paf.¡ bg¡eÉo
debercmos segr€gaüps en cierto modo de la hisoria y la.relación
i¡¡cúrna-{pc es sigm de imprrza y depecadol-ev.mt26,, , _\

A Dios.ss fe prescnta sorno cl Santo y celoso'pc defender. sus
e$úoc cn'eonúreosición de lc dd homürc. yd rp.se da cgta analogf¡
ecle ba deüccbos d€ Diosy a el hombrc. Este Dios producc tmor.cnvezde
dnorca el hmbre" por eso el preblo üebe miedo dé acerca¡se a lo,sagradq
pUmr.a.sf ca$igado. .. :; ,., i

¡egpg$r Ere sirva'de ,intermedia¡i¡ cntre el pueblo y Dios.,,Asf se
i¡dudm¡liz¡ñrsramer¡e la fimcifu sacedotal que queda solo para rrn
¡ry,dc ercgidos y que€s bc¡ediaric se esphza-a'¡úmrcc¡qieo¡o por d
üq

Al corrcebir de esta forma a ta sanüdad-sc crca una onrraposición
, or+b.f¡mñ¡ro, la bstoria el prcblo cqr $rs iqulcnub' anlryihues,
e¡,tdd¡,comimdevcniry.lo sagúado, s¡c sc'rEpmseotapcr,lo uáHg.'
lo'rrra¡mdente, ló'apartado y lo puro. ;I.a apcrienciade b sagrrco irú
ejercioudo en el tmórc una sqrsaciónde.fascinación cryz do vrcia¡Io ds.sl
niso yde apartarlodelahistoriay desu ambiente, prrs lo profano que es

10
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su rpdidsd:raoddis¡ se cá@apqD ¡ h:c¡periemia e b-¡¡sq, A¡f, Pffi
erttra¡, ñri,984taÑ oon la':divinid8d, QrE repn$cn$:,la,sapüdtd' y', la
perfecciún,-¡nsssinrá de ria¡atcq y cultg.lü¡e le puiftiuen;'' ,De '¡hf Ia
inpo¡tarp¡a delpulb pn la I*y de Sartidad PqF ef rito roligioeo sÍ el
.vehfculg que garantice la conexión co.n lo s4gfaúo y la relación co¡.l¡
divinidad.

. . Et sacrificio ritual se.multiplicará il qlodqáfijado cómo hs de scr el
rifi¡al; Eré,aninales son to f$pq6qQ!,Iry. l; 3' oómo tan de sacdfcase y
quiür debe derram'ar la ¡anbtp sobrc ef {¡¡{ rsre * fii.{ s¡qppq.¡¡ !l
sa@tdote, fuv. 1, f$ls. t^og pecads Se pcdon¡ban por el ofuCimb6o de.

sacrificios dp anim¡les. I*v, cry. 4:' l9-2ñf nr4noe.bO Étsipcc¡dol cra¡r'

mentncnte la transgresión de algrrna mrma de pueza ffiu€ntc GtrtGm¡, poE

ejeqploel'entrar cri codt@- con al8rlry cosa o, anisal ilen@iPdq'fufn¡lp'
l*v, 5,.2t4',Il, 3140¡ se re¡lanenuban lrs ofctuoodqtblpmdtfcrgbs
impuras cOmo el alumbramieoo por el cualla mix dobfa puifirc ef*t
cua¡enta dfas; los huno¡Es'erupqimes, mancbas, üft y soDn be ¡a bpra
eran enfermedades impurasrl¡v. c?P- 13 y'I4. 'Las'inpurotas ¡q¡utl€s
contaninabao no solo a lgs $e lae éjercfo.o parhcfclt.$furóia'tiflrclle6 qre
tenfan gontasto con h .Pq$ppq, ensercs o vcsüdqs atlilqt ñ¡cra
reciffitdmentgl¡v. c¡p. 15. Eran consideradas imprrezas 

-el 
de-rrame

minel lamtn¡ación ytodo b ¡daciorb cm d TgT q b yrd" .?
impureza es causa de nue¡tc.Iiv. 15, 3l .y cs cn ella donde e[ '¡ueblo
enq¡cnualavid¡olamr¡ste,lasalvaciónopndcnacióo-,'.

Yahvé al scdel S@ de los Ssrtoo, a[*r mccbido como.el alej¡rb
dcbúa protegersc del connc{o mn él homtl¡e inpúp; De¡r cviEr l¡
"sodanipridn" ¿Ofa.¿a¿eorpre,l.€v. l0' I'3. Ad q¡codió.q be tdjos

de A¡rún" Nabad y Abibu S¡i&s por ofreccr a Yüvé rn ñ¡cgo pofam $E
Yahvém habfa odÉ,n¡do, Yahvé covió rBfte8o 9F lot dcvaú y &.9sti
nqdq mostrO zu SantiCaO y gt Clotis Qnt¡t los cctc¡tpg y @tl¡ laz del
prcblo.

Aqr¡el que m oftcbra el srcrifrcio -@nfgrme 
a lo,escarblecido cra

extermi¡adorl,ev: I?, E-9.' -fl hecb de irrmolar ¡ut anlmal d9q¡p del
.campameno o fuera del mismo sü Uevado a la'tienda de rcgd@'patz

'ofiecedo a Yalvé, será considerado !€o d€ sangrc. Tales personas, por
haber derramado sangrc, ero ememinadas de eo medio dp s¡ ppttlo. ,

4l
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,Lot3 sacelüc¡ era I* rucargdm rb ¡ffirr loc sacriñcioa Goq'
grsadres d'cr¡lb en r¡firiláa y*rÉ,ils. 17, 5. I¡s refhrt* l?,
2t y 24 Aon la partc m¡ls ffitn€Ete sulrrr.saccrdotal dc¡ qtdige dc
Saddad. Se ¡fima en Levsicp'I?,,6 * cl ifcio es rm c¡hantc lromq
para Yahvé

a

La cesa sace¡&tal rquirió una gran relevancia y poder y se les
reab¡ de rms arrcb4'dsflilirtad poro conoetida como mc¡amer$c rituil y
sagada ¡¡n ssi¡*iin*. qqtú sarÍidad úio'mqr¿ü A esta'sa¡tid¿d se
la asodúeirIr's $rciq &l'@lo, Lnv. cap. 21.

. Od$lu'dcftcb fisbo e¡¡ considendo impedimeao pa adquitii el
grÉcrúocio,I*nt. 2l: 17-23. Nadie gue nrviera un defccto frsico poUa
accrcam a ofuerloo mojares:en boúor de Yalivé ni'podrá llegrr hasa et
veloo cl eltr pr¡Gi si lo Hcie¡ur profoarfan el sa¡nruio. I¡s grurdotcs '

m Yahvélos srcriñcios perc ya m llegro al prcdo marigno
dc,1muidtl*v.5, t617,7-9;7,31-33;10,12-15.,, .', 1,,..,t:

' A lI'¡añdaú y la tr¡rtza se üegt a rúÉ de Ia casufsties'rtr@,'.'
reJo dclo,dffi@ er&np. I¡. desiguald¡d enre prcblo.cfuio cc prra
nigrrcid de h¡ocie de sailidad errpreaaa en lalejanfa ¡o *gurg.¡o, A: privile$o de eercaniento a lo sagrado. cn cmtraposidóü a lo prcf;ano

. ) 
concüidocqmo@pryoy$isodelalbjanfadcDios.

Cmo conctrnión, podemos decir que el Dios dte la Ali'ya, {€qÉjo rb I
la rcligión ético-¡mffiica es un Dios de amor y misericordia $¿ sc üd. G&; "

It'hisü¡ del'grcblo oprimido y le libera de la explotaciún; Ec.1¡n ilior
: glocndorde vid¡ q¡e q¡esta por el pobre y sc hace su Gel libcrafuq su

v9iryador. Esc Dbs se haoe prcseo¡e en medio de su preblo y qr prresencia
y eercrú'cree odiciom & fratennid¡d yde igualdad. Cr¡ando el preblo.' iÉ'ii$b dc sr¡ Dioe vlone'la muertepara el bonbre" Esa Düos liberador no
quiue schrü El solo, no se propone en exclusiva libcrar et trmbre y a lr
hi¡uia, sino q¡e elige a un pueblo pora qw sea el q¡e tm€ lac riendu y
cffinyl cm su',Dios h frafi€midad y überación hrmanas" Fa¡a e[o ha de
c@Eúr¡ft r'na comunidad que sc organicc en base a la soüdaridd y al
cúiptb iguslitario par¿ sr geade de la ju$icia y el derec,ho.

' La relrción del bmbrc con Dioe se rcalizará úediantc la jusücia

,,'
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interhunam y el amor a los scmejantcs. El cülul stá la crpr€sión
comunitaria & la vi[a del pueblo i de é* m su,Dios.

El pedón implica u¡ canbio profundo en la vida, ponlleva una
conversióir que se ptasma en un compfomiso para el cambio de actitud que

promueva lr rc,construcción de rclaciones de justicia y convivencia.

El Dios de la Ley & Sanüdad.es un Dios Santo, que se aleja de lo'
profano por considerarlo curtaminado e iupuro. Su santidad refleja 1o

inaccesibte de lo sagradé que crca ammbro y temor en el tronbrc. Es un
Dios celoso de "sus detEchos" y mixrta en 6lera que desemboca en la mueft&

del'impurd. Es un Dios que se venga de los paganos,y los impuros y se

erige en vengador de sr¡s pfopios detñs, Su santidad es vista cqmo
lejanfa y solo losprivilegiados, que se segregan dglavida del pueblo, llegan
a tener acceso.'a lo divino y lo sagrado, que se concretizi en la
institucionalización de la casta

Este Dios elige al pueblo para qtrc le de cr¡lto, qor osq se crea un
mundo de sacriñcios y ritualés de prreaarErc llega a ser 1o central en la
relación del pue,Ho con Dios, Asf el prcbló se crea una idenüdd bcada en la
elección como privilegio y pureza y su orgairación se hará en torrp al
templo y al culto .y estará'dirigido ¡nr unt sociedad jerrquizada y
estraüficada en clgees lo que faeilitará la preserveción del priülegio en 1o

económico, poUtico y rcligioso.

' El acceso a este Dios.se hará mediante la preza lo que multipücará el

culo y ritual de puriflcación reügiosa oftecida por el sacetdote, que será un
.auténtico privilegiado, por cbnaiderarlo segre€adp; puro y ser el
intermediario ente el hombre y Dios. Asf verá acrecentado su poder social,
económiio y religioso al participar de tas y sacrificios. 

,

Fl perdón se hallará medisrte e-t sacrificio de vfctürias ajenas. No hace
' referericia a conversión.irtcris ni a cambiar la prtlctica injusta. El perdón'se

consigue a prtir de ritos extemos no a parür de'lo profundo del ser humano.

No es un málisis de las rclaciones inteñumanas.

El templo se convisrte en la vida cornral. Es la msnada dc Dios y
donde habita la casta sacerdotal; lugar dode se h¡ce el culto y donde el
hombre debe llegar si quiere tener acoeso a Dios. La multiplicidad de los
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1}ll14 -919 W_T1rrtrc Unacstrucnnl Ere irá aglutinando en su
ennnx) todo rm centnr de podcr económico poutico y rerigioso. En
de,ftriüra Dic cs muy celom fr*F a ta imprrcza:el acerca¡se dc esta formaaDiosryt mucrr€. 

r

2. La Corrienfe profétis

Los pmfetasatr¡estan r¡m[id¡¡ por este Dios de ls filie¡za,cercano alpueblo, qrrc inumpe €t¡ la historia del lrombrc para liberarto.

I¡!. tocq Yivir'épocas diftciles en las que el pueblo de Israel yf insataoo en
la.tierr¿ proneüda, se convicrte en una socie¿a¿ sedentaria,-se rige por una
nioru¡qrúa la cr¡al,se aparta cada vez 4fs del Dios dc la Aliariza pi" 

"rigtn"enlode¡ casi absdhao y cometer$nnayorcs auopellos. En esc ambienrc la
ry|4 yles clase ¡dineRdas viüen en la oputencia mientras mailieneq al. F'ebb enlamixria c¡emdo r¡n sistmade exuemaexplotación"

Iá clas nli9osa, compuesta Fincipatmenúe por la casa saccrdotal ylc ftlsoa ¡nofetas, ca€o en l,a mayor laxind morat preoorpáutosp de zus
in@ses y hr*:ulo er jr¡ego a t¡ rputeza y dases adioe¡ad;, precicarró a*
un Dioe deia¡do de fa hisda al o¡al se llega por el cul¡o extemñ y Curaista 

-
b cual f¡r¡orpe a los rigos qre preden oometerlos mrtrcres dema¡es cqrlc pobrcs y al nismo tiem¡n, acerp,a$e a ryos por maüo de sacrificios y
q¡l¡os e8¡eú& Es asf cmo la religión wi¡¡lec¡¿a r€presentada por toi
b¡oerCoes y los falsos profetas, jusiñca a esta cl¡se dirigsnre prcsent¿¡efes
o(mo ñvo¡wllos por Dios.

- 
Es aquf doüd9 qrrge la conienrc profética que desanolla y std@,un

prcfetas D solo mann¡vierur.y gqiaron al pueblo por la sda det
Y¡hvismo fltréntico, es decir, el Dios de la Alianza que apuesa por su

: n¡cuo pan l$o$ y p.l Ere el grcuo mis4o, por esu te en €[ Dio; de la
' iryigq * el mismo s¡jeto de liberación, sino qrrc ñreron los ardfices

Efuipatcsdef pogrcsodel¡¡evelació¡. \

-I-os 
profetas tie¡ren oorrciencia del origen divino de sr mensaje por

esó, rl,pppantarlo púbuqamente, lo bacen dieieodo: "Ásf hebh yanven,-
'Or¡g¡lo dc Y¡hve" o "p¡l¡br¡ de yahve".

'4



ficoenhcstvicción.& SE hfirlocüido l¡ Palabra de DkF. Didr¿
convicción se frmda en la experiencia mlsica de su osuacto con Dios.

Perciben el mensaje divino a través de visiones; Isafas percibe la
presencia de Dios en üra visión en el templo de Isr¿el Is ó, l;.Ezequiel recibe
t¿mbién su misión a través de una visión, esta vez la visión.no se sittia en el,
templo sino al airc übre,Ez. 1 y 2¡pero la mayorla de las veces suele ocurrir
por uqa inspiración interior, es asf como puode entenders€ l,a fórmula, 

,

gercralmente expresada, de 'la Palabra de Yahvé me fu.e dirigftla", "Palabra
de Yatrvé a". Esta inspiración interior se dará de improviso o a través de rma
circunstancia muy sencilla como puede se¡ la vista de una rama de 'una

almendro co¡no es el caso de la vocacién de Je¡emfas, fer. 1, 11.

Laforrra en que eI profeta recibe su vocación, ¡nr la cr¡al es enviado;
no es ñ¡¡damental dependerá del temperamento persmal o de las dorcs de
cada profeta pero sf.descubrc r¡na i&ruidad ñ¡ndamental el vgrdaderoprofeta
e conscienrc de no ser miis que un instrumento de Dios, que las palabras que
profiere son a la vez suyas y rx' suyas; ticrc la convicción de haber ¡ecibido
la Palabra de üos y que ineludibleme.nte tierrclue comunicarla al pueblo..
Dicha convicción le viene dada por la experiencia mfsüca.del contacto con
Dios.

Et mensaje profético esilasas veces se dirige a'un i¡dividr¡o si se

excepnla a los re¡res o perf,(f,r¡s quc üeoen un cafgo trlblico; greralmurrc su

mensaje irá dirigido al pueblo o a las nacioncs.

Son conscientes de sei enrriados por el Señor para dar srt mensaje al
pueblo. Este nersaje,la mayoda de las veces selá duro, lleno,de auren zas,
hasta el Flrito de que esta c¿¡acte¡fstica puede apa.rccer como seflal de la
autéruica profesfa,Jer. 26,16-19;.I Rey 22-8 y Jer. 28, 8-9. El falso profeta
Janac{as, como h¿cfan la malidad de los falsos ptofeas, adulaba r al po{er y
anunci&' todo tipo de h¡@os a¡gurbs a losrcyes y jefes, como bacc aquf
con el Éy Sedecfas prediciendo d€lantc de los saerdotes y dcl preblo que
los deportados y odos tos objetm robados por Nabucodonosor y llwado* a

Babilonia regresarlan en dos aftros a Judá. Iéremfas prueba quc es una
profecfa falsa oon el argumemo de que &sde siempre hubo auténticos
prof*as'qn anunciaron la guera, el hmbrc y la peste.

. Pero también anurrcia la alegúa'la consolación y la esperanza en unr
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Hape Nucva si cs Ere üls vdycmos a Yúr,ú. Esa nueva era será la

.¡alvación, 
Is. caps ¿10 al45: Am. 9, 11-15; Os. 11, 8-11.

cmformidad de la enseñaua €on la doctrina Y'ahvista,Jer 23, 22. El plofeta
autftico no se aoond¡ ala vida de pillaje que llevan los dirigéntes y t€yes
sino que anuncia la Palabra de Yahvé para denunciar sinraciones de
iqiusicia pmmover anepeirtimiento y cmvcrsión para volver nuevamente al
camino del Pla¡r de Dios. I¡s falsos profeus halagaban a lros injustos y los
hacfsr passrcomo mensaje de Yahvé"Drn. 13, 1-6.

Asf el mensqie y doctrina de los profetas va encaminado a descubrir el
rosuo del vérdadero Dios de la historia que es el Dios de la jusücia y la

. misricordia a propiciarque el pueblo oonozca a este Dios verdade¡o entre
la mulün¡d de dioses falsos, a promover el auténtico culto que agrada a
Yabvé y a derunciarel falso culfo riunlistas¡e no agrada al Seeq ffiifr
anuncia una salvación y Nuevo cielos y Nueva tierra, proüesa dol.DlO¡
ompasivo y misericordioso, que hace a los que quielen seguir sus,cuninos"

EIDíos dE loBibliaet unDíos de lu¡ticia.

,, ' El preblo de Isrdel, rodeado de ot¡o preblos y culturas poüástas con
,t¡aüdm religiosas muy arraigadas y con caractsrfsticas dc reügión natural,
descubre al Dios verdadero enüe la extensa gama dc divinidades-a las cuales
adoraba, por una caracrcrfstica que le diferpncia absolutamente de los otros
dioses basa el pnto de convertirleen el Totalmente Otro. Esta ca¡acterfsüca
va a mafcaf con rrna mleva'visión al pueblo de Israel y su hisoria en-las

. rdaciom oon su Dios. Este rasgo diferenciador del Dios & la Bibüa es el
dc .sl posnra en iavor de la jusicia.

Denürode rma sociedad injusta en al que la explotación del tnmbrc por
el hombrc se daba en los téminos m¿ts brutales, aparece un DioC que
'csndena la injusticia, la combate y propugtra la igualdad y frarcrnidad
Mrmas. Esa qresta del.Dios blblico porla justicia y fratemidad tum-anas
Da¡có ¡an profundamente al pueblo aé lsraei qo", rn el transcurrir de su
historiq zu obaesión y moüvación ñ¡ndqentales serán el recordarla acción
übe¡rdora de üos rcconocido como el rinigopor su apuesta por la jusücia
cn favor de los hnbrcs. ,
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' El'.liSrb'del Exodo, de inpOltwh'cryinl so;lt m'tlasión ' tp{t

muestra lo injuet$'üe una'sociedü llcgando a momen¡os & exfrcn¡
explotación

Los israelitag'dsbfan trabijar en CondiCiones penosas pü'a pfoducü

lujo y bienestar al fúpón y sr¡ cofte despótica,Ex, 1,11. El trato €fa

intüm¿ind en extreÍro y.tos traUa¡os excesivos pues se proponfan el,cont¡ol

del crecimiento & loi iudosrEx. 2, ll;1, 10-11; 5, 7-8. En la táctica

empleada por él faraón dl exeesivo trabajo y al no co11der-fempo para el

descaqso, i¡a uni¿a lapmhib,icióndel dered¡o de r3unión y de'cut6 al Dios

de los israelitas que se manifestaba a su plletto como liberadqr, Ex" 5, 8-9;

8,16.
En esta situación de injusticia irrumpe Dios para corden4rla y pa¡a

anünciaf T:r€fiipo.s NnevOs &fide.Cl homb¡e ee libcre de la esclaviud y viva '

el plan que Oios tierp pira la humanidad, dorde brille la justicia y la libefad:

¡sf U manifestación de Dios a su pueblo está marcada por su' repudio a la

explotaciún que'poduce et nrf.imieno del q¡ebto'Ei 3: 7110'

' Esta postura de Dios ane la injueticia y su apue{a por la tiberación es

la que llevial pueblo a faconoper a Y"atrvé 6oam eI únieo'y verdadero Dios y

poitarto abanáonará e sus fdsos dioses qqe-no-tienen ya cabitla'efi esta

. i¡tr¡.i.. Liberadora, Os. 14,4. Admiten a,Yatrvé como el Dios de los dio:

ses y el Sefior.de los sefiotes, e[ Dios gfande $¡g Do hace r acepción : de per'

,orr.s y qou hace irnticia al huérf¡no, a la vily|¿ y'al forasrero, Dm. 10' 17-

f & Yatrvé es justd en medio'de |a Lsy, no comeoe- jahás injuSicia Sof. 3' 5'

La jrsticia Aé yanve es para to& lahistoli4 ro qrda rcducida a un faolnen-

.1g áeterminado, por eso en los anr¡ncios escatológiso$ clprincipalnotivocs
.el dela justicia total que tendfemos que irla constnryendo en cada mom€rito

histório hasta que DiOs la asuma y la proclane'en toda su plerrlud' Is 11'

.4-8. Yatrvé'se deeposa con-nr pgeblo, en un pscto, de justicia y equidad por

el cr¡al el pueblo rccono@ a su autdntio Dib6' OF. 2,21-22-

. Los'.Salmos,,liblos en los.qrrc se f€oog€ [a trdición de .alabama' al

Señor, rrgs mues-traritambiénel reconocin[ien6 del pueblo a su Unico Dioc'

por ser un Dios de esUicta justicia. El tlnico Dios verdadero es cf que es

Itr:riUo y escudo del preblo, S¿1. 115: Yah¡é se pÚesÉota'como e¡ juez que

hace juúcia al opimido.oqüaposición.a bs falsos dimes y de los jueccs y
prinópes qo" télamrrtt",f¡vorrcen al oipnryor,-g+ q2 y 5$ Yatrvé es el

bios d" foijrntoi.V los Ere detcst¡n,cl malsat 97, Yahvé ha dprl5 a conocer.
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so salvs(tún,, alqq _ojos &,.ls,mdones !f, tffi¡ee wiqsiga-SaL 98' 2;
Yahyé cs el Dibs que baco.Snicia a los opimidos, que da el pan a los
babbrientos, i¡re übera alos errcadsnados, {I¡e goteje al foraSero y sOstieue
a la vida y al huérfarn, Sal 146, 7-9, Yahvé es considerado como el Rey
podeoso qus ama el juicio como frr¡dadordel derecbo y cryol qne ejerce
l¡ justicia" Sal. 99,4.

El pretflo de Israel, por t¡nto, re duda pres la experieucia que üene
del Dioe Unico y überador la:ha viyido en came propia. La esenci¡l
revclrci6n de cste Dios la ha percibido en tra toma de posición en fgvor del
pobre y el oprimi@ para hacerle justicia, librándole de la mano de sus
e¡pldadorcs. No es una cr¡estión teó¡ica, sino una pelcepción exisnencial. El
pucülo tier mción de la justicia baha Falidad, puesea en prtküca. Ha
viniib le'oxpedencia de pasar de la escl¿vind a la libend, de la opresión a la
Ísüd&

El tema de la jusicna cn la Bitúia se torn en toda zu dimensió$ no eg
una ju,siciautatizada ab$tractamente sino desde r¡na dinámica de übenación,
p¡ñg (bde la experiencia de lucha de los explotadoe ¡nr salir dé una
¡iurrtr &opresión para conseguir cuot¡ts de mayor igualdad que permita
c¡fd¡n@¡ d pr:blo situacionps de vida y no de muerte. .

Para lrrcer efectiva csta ansia de justicia es imprescindible una
dinrnica@ hr,ha qE posibilite la destn¡pcién de las Fstrucn¡ras de injucdcia .

mparldasensistemas & poder quc trataa de perpetuar esta sianciúr Por; -
csüocsimprcscindible tomar pos[¡¡a por los oprimidos quierrcs rcr¡ln los
¡S!trt€s de ests trmsftrmaci&r social.

En l¡ Biblia aparcce clara esta postr¡ra, el opar por los pobres y
uflOaaos conllcvael de¡umciar y enüentar a los opresores. Lo.qrrc by dfa
a tuosmiembros & laiglcsia ¿Fcada¡iza por interpreurlo comoexdusión
&uapucióndepersnas del mensaje cristiano, no es tal. El anuncio y el
neasejecs pnnatodos, pero hay que admitir que no todos 1o a€Éaruos por
uE¡tÍ, egoisno.

EX Dios dc ta Biblia rn excluye a nadie, a todos lhma a la mversión y 
'

c¡& u¡o debemos rosponder desde nuestra pooición Al preblo se:le revela
Dios¡4ra quocoofie eqla salveción y viva en zu pbrcza Ia eoüdaridad

lryn* 
rin oponcrse oon su$ miedos, conformismo, fatdi¡mo y;
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esueriez & nira rt pecso libqdo', Eruffi,T ffi3;ffi$trdel'Exodo, cuando el ¡ueblo se resise a

momentos, cua¡do el faraón recrudece la rdpresión y después en la travesla

del desierO. Et Feblo üene miedo a la responsabiüdad de vivir la übertad.

A ls ricos y.poderosoO,tan¡iAr seles llam¿ sdqiaf la opresión y permiür:el
qear,r¡na tlr€Vn'sociedtd cn la qn todos pedu vivir en dignidad y es on

este lec¡azo al qrercr canbiar; en ese.aftr¿¡sc al pO&r queriendo Fa¡rt€ncr-:

sus pririilegos apoydoa Gn su sohfbia y oqgllo' llegando a crceÑe:eüqsr

mismo dioses, coüo le suc€e al far,a;ón' cuando pis's lanza sus diatri¡ss

contra ellos por la dureza de su corazón

Lo que si parcce clafo es que no nos.es posible vivir la jqsticia,,la

fratemidad;l^WE¡l tpgflenes cimottrados enla injusticia y en laopresió¡t

de unos gupos contra la maYorfa.

Esta poshüa €s bosantc,cla¡a y decididaen el Oensqir: bíblico: al toqar
posició9 por loo oprimldos" ¡e.e¡¡ftenta rnevitable@effe-a lOs.opreeorq y los

combaé coú claridad, s lartnic¡posibilidad de überaralp¡eHo

Yatrvé sostbre a los tn¡mildes y abqtc a bs impfos hasta la,üorra,.SaL '

147;6, quebrará todos los c¡¡efrm de loe impfos y bs del justo se' al¡arárU

Sal75, lf ; Yalwé guardaatodos bs q¡gle aman pero a¡o&s los iq-pbc los
. extemina Sal 145, 20; libo¡ó'alos n¡ymsAcándob'g con plata y orc y Para

ello debió trefir..rl oprcsor y e$us pdmogfilitos, Sa!. 105¡.36-37; Fl Sefior.se

popone elevar del polvo y mulador al irdigente como prueba de sr¡ nmQf I
manifesación de zu jusicia I. San. 2,7-9; er¡ cs¡traposicién hie¡e V apl¡sa
a los agentgs del mal, y sauganfp¡ dcl dolor y lr muerp del pr¡eUo indefenso,

SaI.92,8; Sal. 101,8.

En et Sal 136, que es el mayor caa¡o & seción de gracias del pueblo

de Israel para celebrar las nar¿villas qr¡q yatrüé,, zu Dios, dizo en favor de s¡
pueblo, se.hace un resuerüo de la acción de pios en la bistoria; se comienza'
por el hecbo de la seación trasta la llegada a la üerra prometida- En esrc. ca¡to
se reconoce a Yatrvé cono liberador y Fe recugrda y se le afaba por.el
combate en favor del oprimido en @ntra del faraón y de los rcyes .

despóticos. En esta lucha csitn el oprpsor.el pueblo rycofi'ce ry¡a dc la
grardes h¡zaftas del Setbr ju4o'con.la creacióa, Sal. 136, 17-18, "hirió a 

.

grandes rqyes, poque. es eterno su anor, tlio mtlerte a reyes pode.rosog

pofque es eterno su amor".-E¡ pueblo confll en que e! Se-Itor {ar,á sú
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Tryt¡ los qrcsoltr pqgc 5úe $¡e es r¡ú,Eios de juqticia, SaL 35, lG. sd94, t6-17.

En los satnos imprtretorios:se pide cm toda cruileza al Sc,ñor que
anigile a los €nemigos d€[ ¡peblo y a los,injusts" Hoy dfa es.ttr témims
nos exüdla& sin embergo,,&¡eme6 r€$oatr 1¡ fircrza cort quc el pueblo de
IsrcI msiabale ju*iciaydcnsmba a los opresores Además rps muixtna:la
confianz¡ quc €l paoFb dffi¡ftaba en el Dios de la justicia, qrrc se pone
si€mpre al la&.dcl:¡iobne y &l oprimido,.sal 109; TO Cg; ZZi Sg, tl:
"Suprime con ñ¡ro¡, nrprfmelos no exista¡rm¡ts y se sepa que.Dios domina
en Jacob, hasta los c¡Tfines de la tiena".

bs prof¿tas eonfuten a los pderosos y dcfiaúcn al pobre

Es bien corpcida la posora profética de denuncia @ntra et poOer. Uu
poderEreno*raba .ta 

vids corronpida de los ri@s, un¿ riEráaque se r

bmaba en la iitstih¡cto{ializrciún de la injusticia social. 'Los profetas noe
'oftecen una üws*ia de lm uopelfas,de los podorosos, todos lc medioe .oran

váli&s para a¡¡spntar su riqueza hasü¡ tfmites de esc¿lndalo prlblico, desde e,l

ñüonmifiesto, drrcgocio de casa¡ de empelb apmvechando la ildigencia
{tf,pueüIo, hasta d saqueo de pueblos y nrciorrcs,Hab. 2, Gl3. Habactq y
16 demÍs profetas dmrrfian la riqreza poq parwertes un mal en sf; es oomo
Tná'calt¡thédads6nicarye cxtiende sus trritáculos On lo mits pro'ñrndo del

,' ÉÉlilrnmb'y se apodera de él de al forma que lo enajena, impidiéndole

. yb'hae inruiable hasta tat Ernto qtre, haeta en ei Éctro y cn toe Bl&ilol,,
-r c*d"naq¡iümrb lá forma de acrcccnmr susbiorcs,,\tliq.,2, 1-5. Do{$sfbcÍt r

, I los ricoe obcesionados por acaparar bienes at precio que sea con ei af&r ds
: , .,pefggionáñ€ de todo el pafs,Is. 5, 8-ll; A¡n. 6, l-2. H püeblo no t€nfa" ,.üfrl1iündbrceüoni.loamparabaley algun¡ prcs el dirpro lo compraba todo:'

iuodes,.arúo¡idadcs, conciencias. n soOomo ena práctica habitüal en esa
' fo6id¡4ls, 5,23; Jer 5, 28; Am. 3, 10; Miq. 3, 9ll. Eryolvfan al pobrc

gm sr palsrerla urilira¡do la seguridad que lcs bindaba d cmocimbrm de
las téjes y culu¡¡a €o rn mundo mayoritariamente ilrado,Is. t2,7.

: Los comcrciaoes üfliz¡ban tgdas las argucias .posibles para
€miqupcarse No ¿a¡ur el peso ylarredidajustos en-ningún cabo. f.anb af
csmPrarlos poducm de los cmpcsi4os, como al vendertes las difercntes
mercücfE'les rcbabm imprnementc,Mq. 6, 1G11. A loe trabajadores y

f)
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' ' jornalems qo sólo les pagabur saluios de miseria siúo quc, sirvióndose,.ds
su prcpotencia y arrogancia, se ¡rrmiüan rD ylgar ni ese mfnimo salario a
pesar de estár legislado en los pr€ceptos dc la I-ey de Isrrel, Dü . 24, l4-l*,
Lev. 19, 13; Eclo 34, 21-22.- Para justificar su prepotencia y engaf,g,
conñmdfan al preblo con sus falsas pnñlamas y el manejo e interpretación
de la ley, el derccho y la verda(Is. 5, 20. ' ' ' ,

La comrpción de Israel habfa llegado a tal grado, que en ninguna
Institución habfa honradazi cada cual luctraba por su interés. Asf hasta los

,consejeros del rcy aconsejaban falsamentgls,28, 14.

La oprcsión era tan fuerte qub el pobre rio tenla ninguna dignidad
como persona. Los.podercs enrn tan fuertes que jugaban con el pueblo a.su
antojo. Lós profetas nos muestran con imágenes expresivas el grado de
preponteqcia de los¡icos y el desprecio por la vida del hombre,Ier. 5, 26-27.
Unas veces será con el ejem¡úo del cazador, que prepara la red y coloca los
lazos para euzr a su prcsa Asf eran caza&s los pobres, ios huminlados de
Israel sin que tuvieran ninguna defensa. otras veces la imagen será la de
vender al pobrc por un par de sandalias.como si de un objeto se tratara,Am.
2,6-7,o el arr¿ncarles la piel y la camgMq.3,l-2..

. Isafas y Mqueas reprochan a los jdes y podemsos el rcner la manos
manchadas de gangre por la uemerida injusti-cia ocasionada al pueblols. 59,
3; l, t5; Miq. 3, 10. 

.

Todo esto, sólo por la ambición del poder y el dinero para gastarlo en
orgfas, que los profetas ilustran con gran eantidad de'detalles debido al
esc¿hdalo que suponfan en una sociedad donde la gran mayorfa vivfa en la
miseria. Isafas nos describe con fina ironfa la alüvez, el orgullo y el
refinamiento de las damas,de alfa alcumia que sólo piensan en vestir coniujo
desmedido, llenas de pinErras, afeites, adomos y trajes lujosos, Is. 3, 16-23.
Amós¡ haciendo honor a su procedencia de hombre rudo de campo, náda

diflomático, IEro con la fuer¿a de saberse mensajero de la palabra oé yatrve,
anemete con crueldad y punzante agudeza cofitra la hipocresfa de estas
damas, que apareffan ser la dueltas del mrmdo, cuando los aü¡endos oon que
se adornan y los manjares y licores qon los que se ceban y embriagan son a
costa de la vida del pobrc. Por eso las llama vacas para mostrar el estilo de
vida tan superfluo que llevaban y par¿ descubrirtas como mujeres sensuales
dadas a los placeres de la canre que, según la tradición eran exponentes las
mujeres de Sana¡fa,Am.4,1 y ss; Am. 6,4-5.
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Ane e$a situació& los Fofetas, den¡o,de la más pu¡a tradi,ción
,' . 'Yahvista.qrn revela al auténtico Dios de Israe! omo un Dios de ¡,rsi.l.,

to-man ¡biertmenrc posición en deftrua del pobrc con la seguridad d" *t";
siendo portadores del mensaje de. Dios I lo hacen . sin miedo. sin
ambigüedad, sabedorcs de lo jusúo de su posición No anda¡ prorunciando
medias vcrdades, ni construyendo frases 

-gre 
puedan interprea¡se segúg el

inteds particular y el lado en el que se sittfe uno en ia vida. e;t".,
justanenre la caracerfstica mÍls certera para descubrir cuando un profeta es
auténtio: laa_pasimada defensa dél pobrc y denuncia del oprcdor, segln lo
revelado porYatvé, el Dios de la Nianza

Ins profetas enfan concierria del lado eri que se siulan en la vida y se
scnilan li9* para actu¿u, defender al pobre y denuociar e los poderosos, pueq-,ry vit¿ estaba bien definida y en ir m¡sma era ya un sienó. vi;i*
scncitre y bunildemente sin dejarse atrapar por Instituciones que tes
obligaran a paotar o a callar por defender-unoi intereses. El veldadaro
pro&ta no se ve¡de, rp trastoca ni dulcifica d mensaje del seño$ por eso
llegaftn ¡ serlrconcienciade Israel yel camino para iolverg rñd;-¡¡|i.;
eI Dios verdadero, yahié, Sef,or de la justicia y la misericordia.

Ia profetas contra bs rcycs

Ios profuas lo mimo profaizm y combaten a los reyes y dinasúas
que se v¡relvar contra el preblo, Oesconoc¡endo el mandao At yahve gstas,
dinasüas ya no cminan con la ley del Selor, ya 4tl r€presentan los inteieecs
del pueblo, sino que buscan su enriquecimis¡¡g, y iirviendose del poder
trastocan eI dereclo de los pobrei y trabajadores rpnvirtiéndoio en
esclarrin¡d. No piensan más que en ácuqular poder, riqueza y el.vivir una
Yida de lujo rlesenfrua¡lo.

. 
- - Estas.dinasúas de la casa de Isrgel,.debfan scrvir at priuto y su
bbnestar ooñrme i h ehnza hecha fri ianve. Debfan ser-servioorcs y
$q d preblo, prcs Yahvé e¡a el aurimico ulin@r de Is¡ael "su podei'
no cn.cmsiderado como tal, sino conq dinarrizadores y reguladorei ce ta
com¡nidsd y adninisrartores de justicia- Fe¡o ellos c.rú¡a-n¡.Oi"almen¡e
cl'ceotido, van4gloriádose en su poder y soberbiá, [egando a desconocer al
+'tÉrtieo Dios
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Por eso los prcfuas añm€hc cffitna ellos, por haber siüo i¡fclcs a la
a Yúvé y al.p¡ebto al cüatd€üfm ¡ewin

Pero los profetas no solamente van oofiha las dinastfas de la casa de
Israel, sino conua todo pode¡ que se utilice para oprimir al pucblo, para
debasar nacior¡es. Todo lo que va)¡a oon¡ra la convir¡enciafrm y pffica de
los pueblos es derulrciado con vale¡tf¡ por los profetas.por ser la rrgackln
del Plan de Dios y de la vidaJer. 22,ll-3ü; Is. 10, 5-13.

C gnta bs felsos profetas

Comodespués ha sr¡aedido en la historia,lós podemsos sc han sabido
rodear de personajes influyenbs, alrcsonss, intclecnnles,.per¡sadores, jefes
reügiosos para que respalden sus sistemas de injusticia, violencia y terftlt
Han tratado siemprc de enmascarar y justificar la violencia con sistemas de
pensamieno y rcligiorcs alienanies para someter a los pueblos. [¡s falsos
profefas, que ¡ros presenta el Antiguo T€stamentq, jugaron ciertamcnte este
papel. Paniecrdo de la religio$dad &l ffipblo y dc l¿ confianza que tenfa en
Yalivé corno único Dios de la aliarza quo habfa selliado, los Reyes se
pr€seritabari como los rept€senúantes de Yahvé, c¡omo tos ungidos por Dios
pua gobemar segrln los Plarys de Dios. Como la prácüca most¡abA lo
conlrario pues_la justicia se habfa oroado en violenci¡'y opresióo,
necesitabqr el apoyo de pemoqas qle elaborararr justificaciorrcs qle hicieran
creible la práctica de opesiónexistente.''. I¡s falsos profetas jugaron este
papel con sus falsas lrofecfap afinando que eran los directos mensajeros de
Dios, confi¡ndfan al-peblo lla,msdo.a la giuerrqpaz" a la mentirA verdad, a
la oscuridad, lru,; Ez l?, l-7, adormecie¡rdo asf al pueblo y'crerindo una
sin¡ación de rcsignación Vaticinabdr la prentaúetminaciótrde la guerra, el
rcgrcso de los &port&s, la rn¡elta a u estado de bierpstar y la restauración
de Israel, eviando el descontento del pueblo oontra sus rcyes. Daban
angurios f4lsos para satisfarrcr a los reyes,Ier. ?1|,9-16; Jer, 28, l-15. Para
congranlarse tpn el ¡nreblo le oc¡¡ltaban la ¡ealidad y le docfan lo que el
pueblo querfa escuchar escapáridose de aftontar la realidad histórica y
quedándose sumido en el letargo; asf eran bien acepados por las gentes que
no quieren ver el hecfio rcal por encontmdo crudg. El pu$lo lcs rcnfa
respeto y bs obsequieüo alcanza¡doasrur pr¡e6úo dcsacado en la socieda{
Jer.5,3l; 14, 13-16.

Estos falsos profetas utilizabanef nombre de Dbs pa¡a Éus intersc
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¡ryücul&s yparsdef@ctodcri este@. No eúaban en omerciar
con la reügióa denigrándola.a sabiendru, a o¡nbio de ottener buenas
ganarcias,Miq. 3, 5-8, I l.

For m rercmfas, en nombrc de rios,lafiza una crftica &scaliñcabria
cmt¡a stosoqe¡,cligiosos por erigirse ur portadores de rtn mensaje y
poñstro@s&rs¡Diosql¡e eE ¡otalmgttc distir$o al sre anr¡rrcian yprrctican.
sm repmbados no solo por su fal$cdad y mczquindad en sug iruereses si¡¡o
¡ror sr los resporsables de equivocar y bonnrnoir at pueblo que se desvla de
sus objeüvos por seguir sus predicciones y ensefiarzas. se les acusa de
fomicadores, de impfos, de emparejarse con malheclrsrcs, de unine a dioses
febosy por tan¡o, de propgar la inpie4ad por toda la üerra En ve de dar el
meosaje de Yabvé dsbari pr€ceptos suyos para g¡ prcpio beneficiqJer. 23,
l0-40.

Cmabwrdotcs :,
otm secsr, fuertemente fistigado por los profetas, es el de los

. , .,t|Ésld&s. E¡úosstigualque tos fAsoqprofetas e*ti"iaron su sámino. En
i,-' :'- .il!* ab scgnir loi mandatgs de Dios y a¡rdar al pueblo a maneaer la¡Uiur ce pusieron del lado de los opr€sores y canbiaron ñ¡rdamental-

'mcúc cl semido reügioso. Del mensaje Ctico-tiUe¡ado¡-del Dios de la
Alioza se ñrron al o¡ln¡alisno rioralisüdonde los sacrificios aje¡os a uno
r¡isnro s oonvinierqr en lo cenual suplantando as la imagen de yanvé y su -rwje. Se contentaban con ser offciantes de Inos rituales'sin contenidb ¡n '
scilüdo ábo, qte empdlaba la rcvelaciúr dada por Yatrvé a su pueblo. Los
-rsdmm cmarcn en Gsta forma de vivir ta retigion, la justificación a

:,. nls sbt¡sos y tropelfas y convi*ieron al hecho reugoso in su sopory
;irhor6gico. Dios asf sel coruentaba con los sacriñcios de anrrn¿lgs ¿.g1
o&aidq-yry eúgfa justicia inrerhumana In imponanrc rt"l .,rrr;L
fidEa piedad, la religión extema, eJ aparcntar, no el ser. se poora scr'lad¡6n

, ,'l Telitt y aI tiem¡o muy religioso colrntádose el sentimiLno religioso al
vacfo

Los sace-rfofes eran quieres conmlaban el culto y pasaban por ser,
4oe bs qioc dcl p¡eUto, f* nomUto-r-d 

"lÑgrOos a,tos oficios
safifados en bereficio de la dir¡inidad. El preblo ¡os respetaOa por el carácter
sagrado con que estaban revestidos y por cl oficis que ejercfan:.imsüuiosff€ el preHo y Dios.
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P¡ro estos saceüdot€s b {nico qre hacfan.era particina{ de loF

privilegios qr¡e su $aü¡s les pporcimabn y ofidaban ¡ utseñabu por el

iittero U,rscan¿o sus ineresb paruo¡ta¡e¡r Miq. 3, 11. No tenfa una actiA¡d

áe servicio ni de ayuda al puób, muy pof el contrario,,adulteraban_l-.Jty: -
Jer. 8, 8-9; con g¡ ensenatz" y su forma de vida.se volvlan conlra Yatrv( '
j"r:.2,g; dísponlan a su anrojo áeUiey de Yatrvé y de la religión,Ier. 5, 31;

se regodeaban'en úanquetei.religioSos, deleitándose en el vinqls. 28, 7-9'

Siendo los señalados para guardar y enseñaf la ciencia y la ley por ser

- mensajefos de Dios, al extraviarse se convirtieron en obstáculo para que el

pUeUó conociera y viviera la Alianza de Yahvé; 
_asf 

hicieron tropezaf a

mucbos en la ley y coqqmpiefon.la Alia¡z¡, no siguieron los rectos caminos

y pracücaion la rcepción de pemonas,Malq. 2, 8.-9; d9 e¡ta forma llevaron al

il"b1" a.la ruina,Oi. S, t-7 i sólo corrtafon con'el puéblo pAra aPrcvecharse

de,él,Os. 4, 4-8, eri vez de servirlgEz.34, 2-1"0. Efan como pastorcs que

abandonan a sus ovejaqZ¡rc ll,1?. Asf Dios denomina al.sacerdote easjue

Tenor por su iniquidad y pof el dolor que car¡só al pueblqJer. 20,6.

'Los profetas afanr de los pobres.

' Toda está abierta dsnuncia conm los estanentos del poder,y las

estn¡cbtñ¡s injustas, tenfan un objetivo: ,la defensa apasionada del pobre, del

hr¡mill¡do, del ¡ornateto, de la viuda del huérfano, como el sector humano

ebgido por Yatrvé pafa sr liberaciófi y como sujeo Y {gno de su revelación

a los hombreS. Irs profetas, en su apues¡a pOr los pobrcs, en la defonsa de

sus derechos, en proclaflaf la dignidad, de las pemonas, no hacen sino '

entroncar con el Dios'de la revelación; Luchan contra los Sistemab

establecidos y cimentadot en la iojusticia sabedo¡es de que son contrarios a

la voluntd de Yahvé. Tratan de enderezaf los torcidos caminos de una

religión msntment€ fitualista sin ningún componente ético, hacia la religión

veráadera, |a que no¡ revela Yatrvé a través del pobrc; asf el pobrc se

convierte en el sujeto de la revelación de Dios a loe homb¡es'

Por eso insistirán cm fuerza machagona en que hay que dar los

derechos al oprimidO hacer jusdcia al huérfano y defcnder a la viudqls. 1'

17, en que hay que busqar f¡ über¡ción del oprimido de manos del opresor'

en oo attopett. al forastero y en lF derr¿mar sangre inocente'Jer. 22.'Ip!
no anebataf el manto al confiado, en no exigir prendas agobiantes'Miq.2,8-

9, en no cobrar uibuos d prreticar ¡o-bornos,Am - 5,1-ll, ni en vender al

hombrc por dinem,Am. 8, +6.
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Lade&nsadelc profct¡$, bctro cn fártlrrlel pobre, es unamuestra

' Daffib del cmponente éüco de l¡ rwelación ¡f,bü* que no prodc dejarnos
indifen¡tes y gue conñrma la rtflevancia qr adfuiere la luc;ha porfa justicia
ylas retaciones deigualdad Ere &ben marcara.todo el que admita a yatrvé
cono Dios r€velado en la historia y su empeflo en la liberación de oda
esclevind.

Iaspr{etas @ntaclanln \

Ya lrcmos visto como el hecho religioso puede llevar al confusionismo
y a 1r ambigüedad. En el plano teórico podembs afirmar que somos
ttliglooos:porque cr€emos en u$ Ser superior que está por encima de
ilüé8tr4l'mimrias y que es capaz de perdonar y de salvamos a pesar de
trsstras dcficiencias. Est¿r añrmación de fe en Dios el hombre reügioso la
splc pooer en práctica de varias formas: sigutendo sumseftanza y, por to
tat(r, rnmtenie¡ldo un comportamieno éüo qre esté de acrrcrds al mcnsaje
que cl mismo Dios nos ha revelado, y a través del culto. En la Biblia
enoontramos tamtién estos dos component€s..En un primer momento, la
nlación del hombrc con el Dios rcvelado privilegió el componente ético
u¡iarto en desar¡ollarr¡nas ¡elaciones de jusicia intehumana, que posibiütm
r¡n @{vcncie igualitaria de fratemidad y de ayuda muü¡a Enotrces el

. n&opriv'rbgiarbenlarelacióndeltnmbrgcm Dios era el propio tmbre
iü8vés do l¡ yida eo comunión co¡r los demás. Si esto faltaba, sc €ritendfa
(Sarchú(aposibilidddeerrrcntroyrelación del tmbre con el Dios de
r*qvinafi{h. Pero d titmpo fue difiminando esta exigencia érica y dio,paso
¡',rE¿ ¡clrción más culn¡atista, basada en los ritos y ce¡emoniales de
s¡edf,cio. La corúraposiciónde la ky,de Santidad a la Ley de la Alia¡u¿¡ nss
mucst¡a csta otÍr fuma de expresión rcligiosa A pesar rb conscrrrin la I*y
&,santidadlo fr¡ndmcntal dela rev$aciénhech¡porDios alos tpmbres: ól
u'm'al,prújimOlc\r. 19, 18, no hay duda de'Ere en ta Ley de Santidad
qd3 relcgado y quc lo que adEriere plena vigencia cn la relación del. hmbre, con Elios es el sacriñcio culüal. Un sacrificio extenro a la üda de
hpcrrenegrc b o&ece. Esa prácrica-se trizo tan común $¡e 

.se convinió en
lo mial de¡ bec¡o leligioso. I¿s mmeo¡erpias de e$a práctica ñ¡eron.un
ñüc*as y cduur tan hmdo que han llegado hasta msffios y todavfa hoy
th&ounr g¡ür vigercia y rebvancia.

Dc e¡ta ñrma el culo crccid, l¡s formas.de ¡ealiz¡rlo cobmron gran
fasu¡oaidad y el hmbre disoció la vida de la práctica reügioaa üeganáo a
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:e?factsnzAÍ&el 6ütto pof la s¡pefgcialidad y la rupü¡n enüe lo viyido y fo

eelebrado. I¿s fornas extemas aitpieren su milf,ha vigcnCia llegAndo'a

suplantar al n€nsa$ y ala mima nrelaci&" 
-'. 

Los profetas, que tan duramente criticalqr el iniusto

de los poderosos, de los fdsos pmfetas y de.los sacerdotes ftente al

opriinido por oponerse al Ptan de Dios no podfan dejar de denunciar estc

cutto podser contrario a úr-voluntad jtno ser el vehfculo adecuado'que

expfesara la ¡elación del himbre con DiOs scgún lo ensella la Ali'anza. Asl
encontrafnos una gfan variedad de toxtos en los que se denr¡ncia este cultO

vacio y formalista,Is. l, 11-18. a .

. Isafas nos muestra el recfrazo de Dios por este culto basado en los

sacrificios de animales y en la pomposidad de n¡s fomas como la queme dq

tncienso,la multiplicidad de oblacimes vaclas y la proüferación de las

plegarias. Llega'incluso a expf€sar este rectnzq mosuando a.Dio-_s- Uptlndose

los ojos y los ofdos para witar el Ver y escuchat un culto invillido por su

superficialidad e hipocreda, lnres al celebrar este culo-se está ne¡a1{o | :
mismo Diosj No por mcnudcar la plegaria y pronqnciar el nonbre de Dios le I

estamos honran-do y dando culto, ii ñuesUb corazón está lejos de El,Is. 29/
13. Amits 'fr¡ce la misma descripción de esrc culto al cual detesta Dios y -

manda que cese, puesto:quq no se complaoe en éLAm. 5,21. Este culto eS t
ilusión, aparierrcia para el que lo pracüca $¡e crse $le de esta forma llega al ¡

Setlor, pero Dios lo rectraia sin paliativosrAm, 4,4'5; Os. 8, 13; Is. 43'23, i,

'Jeremfas ayaÍÍaen el argumáo afirmando que ante esta actirud de

culto extefió Dbs pondrá Uopiezos páro qt¡e Uopiecen en ellos y pefezcan

Jer, 6,, ?0-21.'Inoluso llega a afirmar qu€ por esa ift¡sión vana de cr€epe
salvos por 14 presencia de Dios en el templo, llegardo a mitific¿r el lugar

sagrado como espacio privilegiado.de, la presencia de Dios, Yattvé
aUanOona¿ a zu pueblopor ser incapaces de recorpcerle en su revelacióq
Iel.. 7,4-15. Ezequiel tambié.¡ ve cómo la gloria de Dios abandona el
Santr¡ario de,Jerusalén,Ez,. ll,^23. Diros ¡p rcopta rcmplos ni luga¡es para
pennanecer ¿ntrc los hombres incluso .los rcchazn, II SAm. 7, 2-6' No
podemos haoer un templo pan instaurar y localizar en él al Señor de la
creacióuls.66, l-3.

t

Et üos dg la Bibüa no se complace en lm que fiocuer¡an el templo ni
esos qucdanjustificados poreüq,Jer. 11, 15; como ütrtpoco se complace ni

.1'",
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@rr el.ayum +u¡al y vacio afldiendo: :tQldf¡,osha,matdado aifu¡I4¡?."'

Yúvé no ha.mürdado esta-c'lqserde ayuno t¡rique 1o hagamos sistemática-'
mente. Nos intenoga e interpelapara que debg¡bramos las motivaciones de
por qué hacemos el ayuno. ¿No'seremos nosoüos los que lo imponemos sin

¡eflexior¡ado sobre lo que Dios nos pide?, Cl¡a¡do comfa o ayunaba, el
buscaba su interés, no buscaba a Dios,Zac 7,4-l?,pues sus

uba ni las cumplfa. L¡s israeli¡as ayunaban pafa ser
: ante los demás que eran piaóosos y buscar en lo

¡ s¡ $istema de vida, de rapiña, de acumulacióq a
y exnlotar a lds trabajadores asf como para violenta¡ al

el manipular lo religioso para ensanchar su poder y-su
iüva, es negar al'Dios revelado y autoafirmarse el hombre

en su egoisrtro, por eso ese ayuno mera¡nente ritual consistfa en vesürse de
saco y rociarse 6e cr,nizay eso no conlleva ningin sacrificio pues no implica
el cambio de vida ni la conversión, Is. 58, 3-5,

Este culn mer¿mente extemo, vScfo de todo contenido es memme¡te
sb¡a del lrmbrc buscando su interÉs, dejando a un lado el mensaje de Dios,
losuflaüa y.üega a acrcn la idolatrfa pues al imaginar.nos y cfear nosotros
a Dios qún ros oomplace, es fácil llegar a desñgurarlo de.tal fonna que
acabemG.ÍúrceÉff,en la teorfa y en la prácüca a una nutrida conbtelación
de fdolos y dioaes fabricados por nuestras rnanos y a quienes queremos
arrancades itvoree qrrc satisfagan nuestros intereses,O s..4, !Z-14: Is. 66, 3-
4.

.Es por¡.esta nz6n por la cual,fos profetas rechap,qn el cuüo como.
€onfrarb a ta'vólurtrad de Dios. Este fuerte rechazo nos descubre,el,anticg¡to
.existente cnila,tradición proféüca. Este anüculto profético resulta, du¡o ú
3s¡1ilar, por'eso, la gran mayorfa de los catóücos afirman que no es e[ culto
g$ s94eral'¡o que rechazan los profetas sino un cierto üpo de culto, con ,lo

-fr¡¡I.* 
qu{dan tranquilos. Entienden el rectrazo proftücodel gulo como.una

rcfo¡il$ {e ése, es.decii: hay que hacer culto y tarnbién justicia o viceveña,
hey $s trab4iar.porla justicia y paralelamcnre asistir al cr¡lo. y completan
gl argrmenb afirmando que, si esto,no fuera asf, serfa casi imposible
Selgbrflr el culro. En ral a{gurnenm subyacela idea de que rp es usual entre
los gatólieoñ preoctryamos porta relacidn de jusücia inrctn¡m'¿na

. , :i Sin'embargo byeldodetnidameile los textos profétieos que rechazan
gl oulSo gpconFarnos que efectivameiitg estos textos rp nos.. plantean el

5E
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reform4rlo, sino que afirman que el culto no sirve ni es válido a los ojos de
Dios y la altemativa que pfoponen es realizar la jusücia entre los hombres.

AmóS 5,21-25 afirma:

"Yo detesto, desprccio vuestras fiestas
y no gusto el olor de vuestras reuniones. '

si me ofreéis holocaustos,
no me complazco enwostr¿¡s oblaciones,
ni miro a.nuest¡os sacrificios
de comunión de novillos cebados.

¡Aparta demi lado la multitud de

tus cdrpiones,,no quiero oir la salmodia'
de tus arpas!

¡Que fluya, sf, el juicio comoagua
y la justicia como un ton€ne
inagotable!

¿Es que sacrifisios y oblaciones

en el desiero me ofrecfsteis,

durantecuarenta aflos, oh casa

de Israel?".

14 mismo se afirmaen Is. 1, lO y ss;.29, 13; Jer. 6, íl}'2l.Jeremfas
7,4-7, pone como condición par¿¡ que Yatrvé.se quede en el tcmplo y en

Israel el poner en práctica la justicia entre los hombreS, el no oprimir al
forastero, alhuérf¿rro y a la viuda y no verüersangrc inocente,

Miqueas también nos refuer¿a la idea afirmando que no debemos

presentamos ante Dbs con holocaustos ni con animales ni con primogénito,

sino por el Contrarb lo que Dios nos reclama tan sólo es practicar la equidad,

amar la piedad y caminar l¡umildemente con Dios, Miq, 6; 6-8' y Oseas

rubrica tautbién claramente ebta idea: 'lporque yo quiero amor, no sacrificio,
conobi{niento de Dios más que holocaustos", Os. 6,6. Estacita gs recogida

mits farde por Cristo durante una comida con publicanos. "Los fariseos al

verlo se escanijalizaron y dijeron a los discfpulos: Por qué come vuestro

maqstfp con pubücanos y pecadores? Cristo l,es contestó: Id a aprender 1o

que signifrca aquello de "misericoldia qtrlero, que no sacrificio" Mat.'9, l0-
13.
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Afanzando la anrc¡ior idea los profet¿g tros muestran que el r€alizar
la justicia, el h¡scar la equidad entrc loa lnmbrcs, el mirar por el humiltado y

' cl pobr€ es la prueba eficienrc de que se conooe al Señor,Jer. E; l3-li.
conocer al sdlor implica pimero escuchar su mensaje v aeípués cumplirto.
Según fa cnseñanz¡ de los profetas, elcor¡ocer al üos verdadero radica'
escncialmen¡e en pmef €n práctica su voluntad quc no es otra que: Practicar

.la justici4 amar al tgmano, riberar a los oprimidosrAm..5, zi-zs.porqr¡e
Dios.i'ro ros pide sacrificios y ob_laciorrcs omo tmfoco se le ofrecieroJen
el desie¡to dura¡rrc cuarcnü¡ arci, sino amor. os. 6, 3-6. También oseas

- ntx da la idea de que comeremos a -yahvé poquc bace con no$)tps un
pago de justicia, de amor y fidelidad os. 2, zl-22.. Buscando cl bico'y no el
mal vivircmos oon. Yahvé. Buscando y crcando la Nueva sociedad,
aeserrando elmal de entenosotros y yiviendo en soüdaridad y rn pu, r"ú
la prueba de gue oo¡rocerEmos al verdadero Dios. Fe¡o para conocer, al Dios
yedadsro es preciso cambiar nuestrus esquemas reügiosos y de vida, al

, cambiarelorazón para convertinns, vacianps de nuestro egoimo y asf
cstar displ¡csto a conocer al Dios otalmente Otrc. !er.24,7. F¿ra
pasibitita¡Ds la oonversión dios nos ofrcció la Alianza pero par¿ aceparta ,

F*ffitio la Eterhrra, el oñocer n¡esuo corazón para esq¡ghar lapalabrar dcDbcgcutrian¡estradurez¡ y carwfu,¡er. 
-31, 

33-?t.

La accptrión de csta Nuwa Alianza nos dará el oonocimien¡o dc
Yrhvé ya q¡e tendrcrcs ta l¿y puesta en el corazón, Ie'. 32,39.

I

' ,- E mcimimde Yatrvé se exp¡esa y se explicitn porl¿ pr&ica de la' 'ffiA ler.?!,,3, porlo tanto, es imprescirdiüle ¡uscar"A bieñ y rechrza¡.' ,c{ md; sinesaa dinárnis¡ es imposible el conocer al Dios überador, Am. s,
14-15.

s yla ley de la Aliaua, máximos e¡Wt€s del yahvismoLoe pnftu
1g dcnucsran'palpabl€meritc cual es el camino para desorbrir al unico
Diqr: ci mpracicf,nos la justicia si no br¡scamq la überación, estarc¡Dos

.,{rhpacitrdos nara cmooer a Yahvé. Por tan¡o, en la coseü¡nza prcfdtica
vcnü que es imprcscindible el ompurcnte éüco para llegar al Dibs bfbüo.
Gnlquicrotn modvación reügios&, bien sea la espirinnlista,'la cr¡ltual o la
¡¡ética no s(,rr garantfa para este descubrimieno del seftor. Esto nos

&
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muestra que bl impfo, el inñ€L segúo la llvelacióü PuQdc.es¡rf üan rE¡¡Éas

ocasiones está, ügado a une pqse¡¡a q¡9 podemos Calificar cgmo nnuy

religiosa", basada en el riü¡alisno, €fi la ñlsE pi€dad, ell l8 Coüs€,pción de uo

eios upanueps que $ryl6a la rcspousabitidad del hombre. FO¡ de¡gracia

esta concepeién está nuy vigentc €n el qabliúftmo.

. t¿Bitüia rm üceqrr-descmocera Yatrvé es p¡¡6ticar el mal, el star
enc€rrado en sf mismo, el rP buscar la justiciq a'pesar de que asistamos a

los actos rcligiosos, o de'qug oltüos o invoquemgs el nonbúP def S@f'
Miq, 3, l. Inclup los jefes de la casa de Israel,,los falsos profetas, los

sacedotes cuando tuer@n el derecho a pesar de pronunciar el nombrc de

Dios y de dirigir el culto, a ¡nsar Ac pasar por Ser los q¡f-as csnirinrdcs Aet

puebú est¿tn ñuy lejos de donocer al Dios Unico, Yahvé, por:haberse

Íabricado unos dioses totalmente distinOs y ople$os al Dios de la Bibüa' Os.

5, 4; Jer. 2, 8. Donde existe la mentira, la infidelidad,'el desamor' la
violencia, no bay corpcimief ¡o de Dios, por eso nos debe hacer rcfle¡ioOar
muchg y porer én duda.el concepto de civilización occidentaly cristiana en la

Cual existe y se genera la desigualdad,la violencia, la maryirragión y una

buena prueba de ellos es l¡ siA¡ación de las,sociedades latinomeri@nas con
.zu lasge de injusücia, a las cuales der¡ocrinanos nayoritariamentc cristianas,

donde los dirigerrrcs se autoproclaman como tales y donde.l,a iglesia cdica
y las diferentes formaciones erangéliCas tienen mayor influencia sobre la
poblaciónros. 4, 1-3; Jer. 9,2-4. .

Pa¡a descubrir al Dios verdadero, debemos **t un replanteamimo
serio denuestras moüvaciors religiosascmenzando al inrcriorde la igtesia"

Cuardo danos esos discsnos falsamertc noralistas o pr€dicus aun Dios
del temor o fomeirtamos el conformimo, la pasividad, la resignacién y
esperamoñ la soluciór¡ de nuesuo.s pro$emas de purc de un Dios t¿pahuccos

al cual tratamos cgsi de "sobomar" con ritos y cercnonias que no son

expresión de la oonfianza €n.un Dios liberdor y en@ondo del hombre,
hasta el pr¡rito de h¿cemos co-creador€s oon El, estamos sierdo implos e
infieles ya que demostnmos con nuestra pn[ctica que desconoosmos a

Yahvé, el Dios de h jusilicia y la misericordia Para volvernos a El borrando
,las imáger¡es falms que ms'hemos becho dc Dios es imprescindiblc Ete
canbiemós nuesuo dnr€cido oorazó& darechando bs prejuicios gre nos
impiden conocerlg Jer. 4, 4.
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' El pueblo con sedimi€ntos reügiosor ünrsca'¡elacionane con la
divinidad, ansfa senür la pnsencia del ser wpreno y trata de gauar,su,'

de relación del homhe con Dios üega a crear dioses,falsos que llenen su
vrio y le ilusimen ¡ p6ar de qr¡e estas falsas deiúades sean una itusión
vaB¡quecmñ¡rdeny frtrstran a la persona. Es en este cont€xto dorde los' Fofeüas lÚtr,an una seyena crltba conha los fdolos y fatsos dioses en los
cualespmfasucq¡fianzael pueblo,de Israel. ISafas denuncia el interés de
los qre fabdcan fdolos, [s,44,9-?-o; la creación de estos f¿lsos dioses en un
obstáculo parallegar a conocer al verdadero Dios, Is. e, lg-2ú, 41, 6-7:
SaL 115,3-8.

Los falsos dioses son obra del hombre por los cuales queda
conñ¡ndido,os. 13, 2-3;1s.2, g. por eso mandan su recharc abeolutqrs.
30,21-22: Hlb.a 18-19; Miq. t,T. .

La iehfifa llega a ser tan proñrnda, que se apodera de rcsotos, anida€arre¡Eo y nos aniquila impidierdo reconocernos como petlonas
.), , @T de inciür en el caurbio de la hisori \Ez 14¡ t-5,

I¿ oondena de la idolatrfa, la sentimos by muy lej"rra, pnes panimos' dc la premisa de la fe en un rrnico Dios. El discurso rcóti* aparece como
, 'ouy claro y segr¡fo en el monorcismo. L¡s.catóücos lo afirmams en el' 
" , crFdo' tro rcpptimos en diversas fórmulas docuinales, sin enkgo. al: ,{[&rirmc a esc.Dios rlnico no t€osnros ya tanta homogeneidad. para r¡rps

set{ un Dios lejam, un Dios justiciero y poderoso, un Dios &l.orden y' @eúD de la ar¡oridad jerarquizante, un Diós que nada tiene que ver con lá
iq$idq la übertad y la misericordia. Un oios que permite el sufrimiento, la
úl¡e$e, la desigualdad, el auoritadsmo sin denunciarto, rcalmente osE es"un

' . f@ Dios y oranto$ lo promueved o lo invocan para mantener osle estado de
eg|¡ f€alnerite se,hür creado un ndolo, produoo de su imaginación y de sus

'i&gErcs particulares. Esto se agxrva cuando al pueblo suftiente, oitirido,
re b.ve4dq la imagen de este falso Dios pafa que acepte su opresión con
,Fsig4¡pión y. se le incita a soücitarle fivorqs- 

" 
r."is de ot¡os dioses

melItres (santos), que juegan el papel de intercesores, en solución a e$!os
. proülemas de una forma individualizadq vaciando ai ser humano de su

poteocialidad creadora y de su responsabiüdad histórica-
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El culto riü¡sl tetricúúi$i, ücnoco ytatr dcjs üefa vid¡y a yoccs

con cardcterfsticas mágicas no 4$ muesha 
" la conñrsióqr que hp€'m6 sobrc

el Dios de la Biblia? No asomeja a veces este culto m¡ls un rimal mágica'
dirigido a fdolos y dioses falsos que cl orlto,pmfundo e¡r el cual sp. ofrece fa.

pmpiavida como pri¡eba de agradecimieno, alabanza y recorncimienO.por
las maravtlas del Dios de justicia V t¡*n{ que h¡ efeüuado oon st pueblo? '

Por tanto, la.condena de la idola¡tfa $re hacen los profetas, también"

sigUe teniendo vigencia hoy y debemos a€ept¡rla como un llamatlo a la
corÉinua conversiúnque debemos efemrardepor vida para rn ryartanns del

llamado del verddero Dios y ser fieles a la Ali¿nza que.ha'hecho con
nosotros.

Este tema de lia conversión es fur¡damental en los profetas prnsto que

su denuncia cofitn el.mal y la injusticia no es pafa $re quedc en el airc; su

objetivo es el conseguir que nos volvamos a Yatrvé' Iet- 3' l?-25,-

abandonando a los falsos dioses. Ier. 4, ,14. Si soüros capaces de

convertimos, de cambiarde A¡dn¡d, Dios está dispres6 a acogemos siemprq

Ier. 26,13. El ftuO dela convet¡ión sgrá €l participar de l,a vida de Dios y
sujusticia,Os. lO, 12. Encontnrcmos la vida y aqbaremos cqr Ia oscurida{
Am. 5, 4-6; Laconversión para Sofonfas e$ b¡scaf la justicia y la humilda$
Sof. 2, 3. Sin convenión será imposible el encontramos @n yahvé lo
mis;mo que l€ suedió al pueSlo de lsrael, Zac; 1,3.

P ersecución cotwa.bs P r$etas.

La posilra valiente de &runcia ¡qlizúapor los Ptof-etas oonm los

abusos sociales, polfticos y feligiosos, desencade¡Ú una ñ¡efte ofensiya

contra tos pOfetas. I¡s podercS instin¡fdos; que justificaban zu explotación

con la rcügión y que se crcfan el pueblo y. clases elegidas por Digs, no

podfan aeefuaf úte, * nombrp de Dio'tt se les criticara se les desclbrie¡a

como impfos y pefjúIos y ñreran puestos como ejempo de infidelidad coft-$¡

Dios prlblicamente
- I : i'i:

Por eso todos ellos respordieñrn Gon la videnaia coritr-a los pNDq*
tratando de impedir su discr¡no.

I¡s poderüsos rúitiza¡On mil argJciao pafa atrapar a los pmfetas,

encarcdt¿rdotos y torOrttrdolos a c¡u$a dc ar cmpromiso co¡'Dio5 1 lon
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poüs,ter! l& I l-le 38; 44, O&, 9" 7-9; Ean,l{,'31.,.Fe@ no. & fson
los reyes y poderosos.loe que persiguieron a loe profetas, los sacddotcs
tanbié¡r tomanon partc en est¡ persecución por considerar a los profttas
otlno hombrcs sediciosos, tes maodabari al desticrm,Am. 7, l},l3. Lo.s
secerdotes quedan escandüzados al escuchar a Je¡emfas prcdicar la
desúuoción y, ruina del templo, pedlcción hecha en el rccinúo sagrado. No
podfur comprender que el santuario, eI templo donde moraba Yatrvé, iba a
setde$rufdo y, aI escrrcbarlo de la bocade un profeta dicierdo qre era el
mismo Dios quienm¡nifestaba la de¡tri¡eión,les sonaba a,hercgfa" Paftfan
de r¡n¡ conccpción dc lo santo merament€ sacral, sin ningún Componente
ético; poreso, el escr¡cbaresrc discurso, ñre causa de escándalo, prisión y
muerte para Jercmfas, Ie¡.26,7-15; Jer. ?n, 1-2. Sin embargo'los-prof*as
continuaban su labor sin callar su mensaie.

La luchaile los prof*as por man¡ener viva la tradición y pureza det' Yahvismo ñ¡cduraFtes tr¡vo que enfrentarse a la insin¡ción sacedotal qr¡c

. en Erbq conmlhba cl rcmplo, y a los Fy6,fluo crefan regibir €[ pgdcrG'
Di¡s. Por to¡o, su lucüa ñ¡ndamentalmen¡e fue contra un poder sacd y
aqlüa,unr¡.estn¡ch¡ras reügiosas, oprcsivas, que mantenfan y apoyaban at
nqf.f csutteddo siemprc Ere a ellas les dejarm- manrcner uua parela de ese
Fdcr.

su combate Io dieron partieodo dc una motivación rctamente reügiosa
sryil¡e ü¡yo,utra consecrsión polftica por su defensa apasionada del pobre y

- su ataque. a los órganos de poder. En ellos no se e¡pflentra rrna colrtrdigciliu
éup sr¡ fe y zu compromiso, al contrario,su visión y conocimiento debOs
vacaprrejadm a una roma de posición fiEnte a la realidad soci4la cual
dcbc ¡ertrosfsmada ry expresiar de la rel¡ción del preblo crcyente con
ru.Dioo.,Esto srcds bien cla¡o en el mensap profético: corndnientó de Dios
es i3u{ a}lsticia y solidaridad y ct perpeb¡ar situaciones de opresión es
Fnompstrr,c@.r¡ úv@ia de la fe eu el Dioa túblico. Desde est€ momen¡or
nos puedcdesvim¡l¡r fc y oomprromiso porla justicia, hacerlo es:destcrar
¡ Yabvé de m¡estras vidas y de rir¡esEa historia, y nuestra fe estará S¡esta eg
dioses falsos que nuestra imqginación ha crcado para auojustificar nuesro
cgÉqo y rye.nplazar oon una falsa ilusión I cor¡fiqnza reüglosa la
insatisfacciún que urs produce nuestro comprylmieno

-- - -ras 
prdetrs, fueron hombrps laicoc q¡lc.t¡¡tarrn úe rrgeoerar una

GtigiónlrfidttrfltE¡r somerida ar poder dc-los in¡cr-p-ses ccdninicos y

, ', t'1,:' i;: il
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poUücos y nos descubr€n un¿ verd¡d que tod¡vfa uo lwes lhgado,a ügerin
que las estructuras'religiosas son muy frecuentemente impedimento para

desbubrir al Dios verdadem, pof d€sviar la"¿tención en estnrcnras
piramidales y jerarquizadas y en una intermin4ble serie de norm-as que,

asfixian el espfritu de auténtica convgrsión y renovación continua,'
imprescindible para aceptar al Dios de la libertad, que nos ilumina en

cualquier irutancia de la vida. Por esolos profetas nos revelan a un dios que

se manifiesta en la vida, en la historia de los oprimidos, ft¡era de:los
opresivos cinurones que suelen impUrcr las instituciorrcs que.escaSa¡¡ veC€S

se manifiesbn en favorde los pobru. La institución rcügiosa cree tenef el
privilegio del conocimie¡ro de Dios, X este c@ocimiento'lo regula a través

de nomas docginales para llevar al prebtro la noción que posce de Dioq Y
aquél que no aceúe estas normas srá consider¡do como impfo o hercja, :

Los profetas fuercn peneguidos por anunciar a un Dios totalmente
otro al Ere anunciaba la instin¡ción reügiosa y el poder sapral, Er¡ cierta
manera fteron considerados herejes y subvemivos pues anr¡nciaban a un
Dios que no necesita de rin¡ales par-a comunicañle coR el homb¡e. La
relación que privilegia y propugna es lapráctica de la soüdaridad y la justicia
entrc los hombre comoexprcsi{ de la uión del hombre con su Dios.

Entrc los profetas encontrasps a hombres rudos, campesinos,
'pastor€s, tpmb¡es sencillos sinrecesidad de haberpasado por uniraeni{ades
y centros de.estudios.para ser capaces de conocer y revelar a los hombre al
verdadero Dios, Am. 7,14, Miqueas, del mismo origenr arremete
fuertemente cont¡a la civiüzación de las'cir¡dades por su pervenión y desde

una visión de hombre rudo del Eatnpo. Ambos son un ejemplo de la
confianza que Dios pone en el puebb sencillo" y somohqbres delprblo
se convierten en mensajeros de Dios partiendo'de sus propias vivencias
populares.

El Dios de la BiHia, el Dios que hace una Alianza oon su preblo, no
nos da un tratado elaborado'de qlogfa ni obliga a conoceruna ¡erie
interminable de preceptos par¿ agrdarle. La elaborac!ón de normas iiene
dada por la t¡adición sace¡útal flue es la qrc nos aparta de Yatryé a través de
laLey de Samidad
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dc b esperana rya$nba(t-aUyw $*idad)

Ins profeas no solamente condena¡on la sin¡ación de injusticia como
una situación de pecado y anunciaron un castigo para los que no se
coriverda¡L Un tema fuerte en $¡ predicación y enceñanza es el de la
esperanza" A pesar de las diñcr¡ltades, de lasdesgracias y las prepotencias,
no todo'esfá perdido. Debemos mantener la ilwión personal y colectiva,
pües nuestra fe nos asegu¡a que Dioo no quiere la destrucción del hombre y
dél pueblo, sino que h¡sca zu vida y su alegr{a.

Esta esperarua se mantendrá viva en Israel a través de un grupo de
fieles seguidorcs de Yahvé "el regto'ils..4, 3, pero este grupo es sólo un
signo, pues'la esperanza viene dadapara todós a quienes se nos ofipce un
nuwo futurorls. ll, I0; Mig. 4,'liEz.12-14.

, Lnr profetas describen este nuevo futuro.como una era de felicidad,
r$a sociedad nueva donde se habrá destenado el temor, el odio,la violmcia,
lr desiguddad, y donde el hombre se encontrará a sf mismo y podrá dar:
rüdacrrclta a n¡ c¡eatividad.

. Esta sociedad futura se nos describe como una'nueva creación en la
eudl olvid¡mos los sufrimientos pasadbs ante la bondad dé la realidad
F€Sme.

a

. '.,." Lajrlsticiaeselcomponentefue¡tedeesta nueva em, puep nadie se
apovectrará del trab4io de ouo, Is. 65, l7-25i 32, 16-17. Se desterrar¡tn la
opresiOn y h mendra y nadie irquietará la placidez de la vidqSof. 3,'13. En

, edti.$eriedad se habrá anulado a la pobreza y nadie carecerá de lo necmariq
ll.il,"g, 13. Será desechada la violencia y la guerra perderá su sentido,rpuee
lapaz será el estardarte de esta restau¡ación realizada por Yahvé,Am .4,3:
Is. 2, 24, 65,23; Os. 2, 20: Zac., 9,10. Volverán los deterrados y
resta$arán las qiudades y los puebloq para una nueva vida 'donde la
esper.anz¿ será Éalidad,Am. 9,14. .La vida tendrá un carácter lúdico y
ptáctdo pres Yatrvé vive con su pueblqMiq.4l; Is. 65,21; Is. 25, 6-8.

Dichd 'sociedad será posible porque el .pueblo. eütar.ú ltreno 'dd
conocrmignto de Dios,Is. ll, 6-9.
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Estas canpterfsticas de la Nt¡eva Sociedad son snunpiadas por los
profetas como culminación del Plan de Dios en la historia, lo que nos

muestra que Dios no sólo reprueba l¿ injusticia que es gerrcradora de pobreza

y violencia, sino que el modelo de sociedad que nos propone, será

generadora de paz y felicidad. flna sociedad que puede y debe eomenz¡¡r

aquf en la tiena. Los profetas no desencaman el mensaje de salvación Nos

hablan de un Dios que se encarna €fl la historia para liberarla y que pide la
colaboración del hombre para lo cual es rpcesa4o la conversión
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CAPSTI'oIII

LA RELIGION DE JESUS

Jeqfs sigUe la tradición profética y la I*y de la Alianza Queda bien
cla¡o en su mer¡¡aje y cOmpOrtamiurto, or¡les deben sef lu lfrpas Centrales -^

de la religión blblica- I¡ deñnitivo es cr¡ndir la voluntad del PadreMaL 7;

2L-27;lr'.6,46. 'No todo el qlrc me diga Seflor, Seflor, entrará en el Reirp
de bs cieios, sino el que hagir la voluntad de mi Padrc celcstial, }:ld¡.], 21.
Muchos me dirán aquel dfa: "Seftror, Seftror, no profetizamos en $ nombre y
en nr nOmbrc expulsamgs demonios, y en nr nombre hicimos milagros", Mat.

7,22. Y eno¡rces les declaáré damás os conoc-f! ¡apartaos e ni ag€ntcs .

de iniqtridad!:. Mt 7,23.

Jestls sigw fielmerte la doctrina profáicq sob¡e el conocimierUo del

Señor. No son las palabns, no es rma aCtitt¡d mefam€fite "leügiosa" la que

nos acetge al Señor, sino una acütud profunda, de conocimiento de su

Palabr-a, r¡na postl¡f¡ ética [evando a la ptáCtica srs ensgüurzas es lo que nos

lleva a eumplir su yoluntd, ,qrn es vivir la ju*icia y la frarcmidad €ntrc loS

hombres,Is. 29,13; Am. 5, 21.

No por decir sf meramente, sin convencimiento, sólo por ap¿Ent¿r

ante los dem¡is y por quedar bien, vamos a hacer lo que Dios qubrc. Es algo

muc,b más.proñgdo lo gue nos cxige Crisb; es algo qlo debe ser meditado,
pmfrnrdizado, al¡luquc sea c{6z & tra¡rsformarn:estra vidlMt 21,28-32.

Tampoco encontrdnos al Se,lor en la asistpncia oontinuada at templo
privilegiando este espacio Cmo lugar dc eocue¡t¡g con Dios. A menudo ,

ónvertinos el templo en un esprcio mltico, qre llega a zuplantar incluso at

mismo DiogMt 12" 6, Iet7, 4iEz. 11,23. :
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Ieslls está por errcime'¡bl.. emÉo. Bs la üca revelación de Dios
Irefo su petsona, que encarin el.mcnsaje ético fuera de las tradicionates
mediaciones sacralizaates es diffcil de asimüar por los que tratamos de

, tocatizar a Dios en cspreirie üerm¡naosi ¡in rererencia a la vida y al
hombre. Preferimos.dioses desencamados y silenciosos ante los cuales
debemos postramos con rcverencia y sumisión y a los cr¡ales tenemos la
posibiüdad de llegarcon oftrendas pero ese no es el Dios de Jesrls, ML 12, 6.
sigue aquf tambiéri el argunreno de los profetas cuando amonestan al pueblo
por el descorpéimieno de Yatrvé al no reconocerlo como Dios de la justicia.
noréguiiesta falsa'conduca, Dios aba¡donará e-l templg de rerusaléruJer.
7,4iF;z 11,23.

El culto vacfo es exprcsión de tradiciones elaboradas por los hombrcs

Bibliai'd cud nCIS he pesente Jesrfs, no se ider¡tiffca con este culto ai con

' .r' , $¿lmen¡e,¿ejado del Dios de.Iesucristo,Mt. ls,7-9. Aquf tambü& rcsrls
;:,,1..'-, ,,tEúi¡8¡m¡ citrdc trsafas, to gue nos muestra la ifuitificación dc,Jesún €otr"ls
,.,tfili;,,''l$FgotrücadelAntiguoTestamsüo,Is,29, 13. ' . 

,

,j.ir',i.',:;"' '

-' 
" 

, Entonccs, qué'gonlleva cumprir la Íohntad del padrc- según.el
;. . pelsamienfo de resls? sin lugar a dudas, para poder cumplir ta vohñtd de

, ' Diosly Foder agradarle, debemos cadbiar radicalmente nuestra noción de
di8Ú[ Fodomosafirmarque notodo setrtimieno religioso,es ctistiiuro y,:_ g¡G por mucha prlcüca ritual y mucha ftecuencia en la recit¿ción de
qasi{rncs, no'nos esü¡mos acercardo a Dios. Esto lo denunció con

.r . ffis¡epcir¡ legls y nq fr¡e compdido y esta ñ¡e una de las c¡tusas que le - '

i":. . : llevamn¿'lamuerte. Jesrls'denr¡¡lcia la hipocrcsfa quc se enarbro tajo fómas,'l, rcligo aspara aparecer ante los demás'como.-buenos e incluso couro
' ', oGlBltlos a Dios y_Fn tratar de iustificar nuesms abusos e inte¡eses egoistas,

, !út 23,5-6; Mr 23,13;23,3t.; . . :.

,,, ,. , -, ;'..,-.¡¡¡.r* rctiüd religosa tos esedü$,y fuims rrantm;
'.; ' : @qb irstot mfe,e¡ preüo cuando, er¡ dcfiniüva, lo que haefm en dgrontr. ,

. '. h haciendas de las viudas,Mc. 12, 3g-40; l*. iO,.¿547; ll,374g:
. Imeorc las cdtü¡as m¡ls duras dE Je$b van oontra las personas{pe pasan

I 
" 
pT'*r las nrlr cti¡ios¡¡ en el scqtido tr¡dicisnal oe tipalabra i"d;d"ü*b $¡-:cotr¿ú GD'€l cumplimicmo,de mrinas extemaq plrygelei,tas
cl¡ales m'1les impidea el explotar al prnblo cm rbdo eo &'€snñss e

' , :;o
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iqir¡sdcias Sc¡sn los wangelloc esb era lo qne E& d€tEffia Jesús porque

mostrabauntipo de rcligiónvicidaqrc indfaooü)cer d verd¡dero Dios,

Según Jes{is, cumplir la volunad del Padrc pasa por ser miseiicor-
diosos, compartir la vida on los denrás ML 12, 7. enello siguctambién la
tradición pmfética,Os. 6,6. 8s practicarla justicia erttre los hombres. lfiatcq
y Lucas ¡xrrcn'esta próctica dela justicia como la exigencia m¡ls fuerte del
hombre que conoce d Dios ve¡d¿dero. Jesris es claro: antg la práctica de la
tradición y de la ley según l¡ a¡al los judfos tenfut que pagar el diezmo dé

,sus productos, les rcorerda con fuerza que la práctica de la justicia és lo
primero de la le¡ lvIL 23,23; I*, 11,42. An¡e esta exigencia nadie puede

escusarse; ninguns otra @tica puede supürla" es irrcludible cump.ürta y ,

una vez satisfecha, preden ejercene laslnas exigerrcias.

Esta es ladinámica que impone el corpcimiento de Dios: el establecer

rcIacionesdejusticiayamor ent¡e los lpmbrcs. Las obras-que salendel
tcorerzóÍ son la muestra de la oomprensiÚn del mensaje bfbüco y del
conocimiento de Dios; cumplimos su volunt¿d al tienpo que dambs
testimonio de E[ anle lbs hombrcs. No es otra la enseilanza de,Mt. 25,31-
46. En la medida en que somos capaces de compartir los bienes con los
necésltados, de solidarizarnos con lgs que'sufrer¡con los oprimidos, err la
medida en que tengamos capaeidad p¡¡ia acoger al foraSero y en la medida en
que clamemm porlaübertad de los enca¡celados, estamos aceptando al Dios
totalmente otro enamorado del hombre que se nos rcvela en la sencillez y
grandeza del ser.humano. Este es el cr¡lto y el a¡tno que agrada a Yahvé
según nos lo narra,Isafas 58, 5-12. Si practicanos esta conducta,.brotará
nuestra luz como la anrora y nuestras heridas sanará$ rápidamente. Nos
precederá nuestra justicia y la $orla de Yfüvé nos seguirá.' El paraleüsmo
entrc Isafas 58, 5.y ML 25, 31 es oua muqstra palpable de la lfnea.profética
en la religión de lesrls. Cfrando le prcgunta ufi maestro de la Ley, el cual se

supone que conoce, al merms teóricuhenté, zu.contenido, cual es el primer
ma¡rdmiento Jes¡fs le pone rm ejemplo concrcto para que no quepa duda del
contenido. Este CC-el del amor y ayuda al necesitado. Esta práctica' es la

, prueba del ctmplimieno del mandao de Dios a diferencia de la falsa
comprensión qug tienen el sacerdote y el lwita quienes ponen .todo el énfasis
en el cumplimiento legal a travás del culo; por eso pasan de largo, sin
ningrfn remordimiento; cosa rara en unos hmbres que teóricamente deben
esforzarse en cu4plir el mandaüo divino dado que están consagrÁ{os p¡¡ra

ello. Su falt¿ de se¡lsibiüdd hacia los problemas humanos nos muestr¿n 1o
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g $f T*l¡" r bs ertudsoo y a bs fi& que si$n nn¡ rcligidn
br¡dh principdpqgt€ eD el e¡lro, comprcqdai la exigencia.éricaErJaos. rcúela el Dic dc Jesrls.

No es qry"t que Jes'ils rps pmgacomo ejemplo ri seguirla actiud de
qn'b@brE tenido porberejc d¡l cu4 según la.trao¡óion de la época, no se

: poda espgraro[ra buena sin embargo no es la primera ve, E e Jesús pone
cqo cceptqrcsde su nensajs a las¡rrsonas m rcügiosas y no afenadas a' las tradiciurs, ML x, 3l y ss; ML 21, 3l-32;ut1t¿1.-Estos ejemf,os
nos muestrari el contenido radicalmeqte distino y nüevo de la religión
b$lica Ifs que s-on capaces de ser sensibles a la rccesidad y al *tir¡i"to

, fTry y lo pracücl? soridariamenrc, son capaces de reciú¡r y acoger el' eensaje de Dios. sin embargo,los que noJaferramos a nuestro senti¿o
, TTg*o como algo consr¡sta¡rcial a nosotros y pensamos que en la viverrcia

del culto y en la oonsi:nación de nr¡esras.qaOiciones esu*os SeqOo ñeles al
Se,úor, nos ser¡tinioo incapacitados para abrir nuestro onzÁnal pr6j.rnq y
acerciamos h reoqsit.do y, de esü foma, nos estamos apa.ianáo d;t .,,..

't;

, 
^ 
; ' ' +d q{o enel ejemplo del Buen Samaritano noi explica ro q'e es.r*g púiüo, s¡c rD es otra cosa que ser capaces de acercamos al'mdtado $f,- q este caso como por lo gereral, es un hombrc que ha

Ftrtdouna infficia
il

san ryo tm lleno del espfritu de Dios, el anado de Jesús, no nos
' .,,!f,[.r.i la instiu¡ción de la Eucarisda sino que nos muestra a Jes{is en la

ryoomo el libendor, enuegardo su vida por el preblo. Et culto q.t"
pone Jban es dqg del cdto Ere Dios acepta y que es el defi¡ri¡ivo pires esel
qpc€fit¡€€alavidamo oftenda a oios y por.rot a los hermanos. Es un
cr¡ltq existcociat que implica el compmmiso hAsta entregar el ser co¡ng

9t* del onocimier¡o de Dios y de la comrmión rrarcmalrn 13, l-15; 15,
r2-r3.

Elqtocimien¡odeDios nos llev¿ a adorule en espfrio y en verdad,
!f És eI culto que prctr¡Sa Jeuls para relaeiqrar¡os con el pdreJ¡. 4,21-
23.

' Iésús, igual que los pmfetas, &fsde y privilegi*a los pobrcs y a los
narginados de la jusricia-
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El mismo nace gntna loc pobtcr;'con cste sigg¡ testisi¡nia la

predilecc,irún del Dios bfblico por los hr¡milde¡, tr os pob.¡e.t soa los pimeros

ón conocer su nacimieno y sl¡ signifcadql*.2, 7-14. 
-. 

Ya Mufa at elEbar

al Sellor por haberla elegido pafa ser la mad¡e de Jesús, f€conocc la
predüeccién del Dios Bftüico por los senciltos y su apuesta por la liberación 

-

Lc. 1, 47-54.

Al comenzarzu misión, Jesrls eüge a sus discfpulos mayoritariamente

entre gente.sencilla trabaiadora,Mc. l, 16'2A; ML 4, L8-22; I,c.5, 1-11' y

exige como conduCta para sr segUimiefrb el abandono de la seguridad y la
apuesta poruna vid¿ austera,Mt. 8,20. Los discfpulos no deber¡in buscar el

poder ni la.riqueza puos la tónica de los segUidoreb de lesús será la capacidad

de desprendimiento,Mc. 6,7-9,Y el servicio Prá la seflal del conocimien6 de

Diosflc. 10, 43; Mt. 20, 24'28;l-c,. ?2, U-27.

Su misión está marcada io, A servicio a los más marginados como

eran los enfermos, inclufdss tés que padecfan enfeimedades corsideradas

como impuras por la Ley judaica,Mo 1, 40;2, 1-5; Mt 12,9-14. Los
niños, cotno uno de los segtgfes sociales m¿ls desfavorecidos, también üenen

un trato privilegiado de parte de Jesús,que lbga a porlpfieñ como ejenrplo de

conductaparaconseguirel Reino de üos,Mc.l0, 13; I,r.9,47. Las

mujeres tanbiéD son reivindicadas en sr¡ condición de marlinación a pe.sar

detescáidalo i¡ue provocaba tal posicióri,lvtc. 15,4$ In 8, 3-i1; 4, 7 y ss.

Jesús deja bicn claro que hay qge eJegir ent¡e el Dios que ama a los
pobfes y humillados o'lariqueza a la que elevamos a categorfa mftica quc-es

la que $enera las estrupnrras injustas, Mt, 6, 24:' l*- 16, 13/ y llama la
atención de los ricos a que se.conviert¿n y cambien dc actitud pues su

penisterrcia en el egoismo da lugnr al pecado de la injusücia como le zucede

a Epulón en zu relaCión con l-ázarc,Lc. 16, 1$ y contrapone a los pobres y
humillados como bendecidos por Dios a causa de la injusticia zufrida y les

prome6 laliberaciónconlos rioc, Eriencs son rechazados y'maldecidos por

zu dinámica injusta l*.6,2v26.

1. Jents denuncia y modlfice l¡ Ley de la Pureza

sin lugnr a dudas, Iesús vivi6 la dinámica de. la lry,de la Alianza y
entroncó,dc esta forma con l,a más pra tradición profética Su misma vida

ñ¡e el mayof testinmio de nr posnrra religiogá" Cgmo era habin¡al pn la
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tradicióDprofrtica, la vida &lprofeta debfa scr.rgsigno esclarocedor de sr
posam religiosa y de la comprensión del ptm grrc Dios tiend para la
r+{nanidad" Asl su vida cqier¡za con un mcimiento entre los 

-pobres,

serillo, s¡e ms muestra lauayectoria que va a sc.guir a lo largo de su vida
-tl¡e 

viddde habajador artesa¡¡o, residiendo en un-pequeño f_u"uto, lejos de
l3gTn lnbe donde moran los prinicipales y los que asprtatr a ser atgo áent¡o
dct:isma establecido.

Cuando comienza su misión" Jesrls surgc codro un lfder serrcillo que' va desde lapcriferia a la urüe oon un mensaje basado en la más prra tracición
tública. P,ero, dado el carácter insritucional y privilegiado que habfan
dErirido los llderes y sectgrcs religiosos habf;n uegáoo. a eofgcar el
@Epon€Nrte esencialmente ético de la revelación, supñnurrdolo for una
religión tito cultr¡alista. Dicha reügién se basaba en uniituemin¿bté c¿dena
,de nomas de diffcil comprensión pam el pueblo. parece que habfa hasta 600
mandamiernoc dentro de la Ley, lo cual era demasiado:para qqe lr genrc
¡epcilh pudiera conocer y recordar. solo los expertos, ios ploresioratcs,
stcerdotss, escribas, fariseos, erc., manejaban con precisión esuu normas,
!qs*le$hacfaapa¡eoef como sabios, irreprochables, y garantes de.la rcct¿

de l4lry ante el pueblo.

su üda ministedal está marcada por la austcridad, el desprendimiento
dc És los bienes materiales y en ciero sentido, posee **oü"io'rs de la
vida nómada del anüguo pueblo de Israel. res,is y sus discfpulos recorrEn
eo¡¡ti$rqnente el pafs sin poseer una,sede Centrat desde oonoe lanzar su
nemajc'Mt 8, 20. continuament€ el Evangelio nos narra el percg¡inar&' '
renfb-y nrs seguidores por las üérras. más aé¡acas del pafgMc )6, 5-s;.1 , zq;
l¡ÍL 4, 23:. 9,35; 16, 13; 19, l; Z!. l, ló que coit arta con Ia fuerte,
cmelizacktn de la reügión oficial cemrada en el templo en la ciudad de
Ierusalén

Desde n¡ estib de vida a la proclanación del ménsaje, Jesrls conna$a
con la forma de vivir la religión tradicional en s1 tiemno. 

,

-- - Frcnte a larigidez y la riorma estricta (nre em lo que,imporaba en la
rcligiúr jqdsi@, muy influenciada'por la esóuela farisaica, Jósú's cambiarxlicrlqEtbel e$b paravivirla übertad enpleniud, sin importarte la crftica
y'la inoon- rcnsión €n un, sociedad hsada en la auori¿aa p-nlquica, y ea. ls
c@Erttrsión de que csta autoridad vieno aval+da po tavolurtad divini. ras
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Insfi¡tciones,egrn irrculg$adr pgr 1¡' úrumdon distmeia €ñi$64;,€Úc
estas y'el pueblo.

En esté amt¡icrüe, Jesrls irnrnpe sin nezclarse ni adbedrse a ninguns
de ellas, como mr¡egn de la grp Ubertad y novedad que,aporta su'.mensaje.

En la iglesia no hemos sido capaces de entcnder esta actitud de Jesris,

Hablamos de la libertad de Jesús y,ol fruto que produce.en los que nos

adherimos a zu marsaj€,,poro lepráctica salvo en los primeros üempos dcl
cristianismo y en algUnos cplect¡vos a lo largo de la his4ria, nos muestra Uha

din¿l¡¡rica distinE. Pa¡a los spguidores de est€ Jesús libre y liberador parcce

que pesa mlis la fideüdad ¿ l,a nomra y.el acatamiento a la instihrción $rc,14
experie¡rcia y el gusto por vivir librernente la máxi4a de Jesús exFuesta en el
Núevo Mandamión6 del @or ftaterqJn. 15, 12-13. Podrfamos decir que;

viendo la práctica de los cfistiaf¡os más nos parecemos a los impulsores de la
reügión tradicional de la Época de Clisto, a la onl combarió con ronndidd y
valenla que al Jesrls del Evangelio, el cual.nq dudó en aras de sr¡ libertad' el
ofrecer Suvidacomo muestra de ese grart cOnvgCimiento e4 el mensaje que

transmitfa y en la conñanza pena en una causa jrrsta capaz de engendrar vida
.e ilusión.

Podemos arggmeilar qge las mayorfas sOciológicamente, sentimos

pánico ante el hecho de ser libres, coao aceftadamente describió Efidh
Fromm. Que nos rcsistimos a asustif nuestfa responsabilidad persoqal y
colectiva y que declinamos ejercitarla escud¡lndonos en las inst¿ncias

existentes en lqs esÉados, convirtiéndolas en las únicas capaces de proporrcr

y ejecutar, vaci:lndonps asl de toda identidad y responsabilidad crcadora. En

los pueblos con niveles económicos y educativos incipientes, se suelen dar

regfmenes dictatoriates $¡c Eatan de inerlcamos que el dictador& &¡fixl y su

camarilla,de segUidOf€s,$on los únicos capaces de pensar, achrar y de

conducir la vida social y polftica de los pgeblos sin riesgoq de

equivocaciones. En los pdses más desarrollados; en to,¡-económico, las

¡nstiu¡c¡ones denominadas democráticñ' pasan por ser el cauce de las

aspiraciones de las mayolas, cuando la práctica ms indica' que afn sierdo

si¡ duda, preferibles a-los sistemas Adato'riates, dada la burocratizaciórU !a
excesiva corrcentración de poderes y la dcsorientadora información e!:rcida
por los inedios de cdnunicación, los ciudada¡ps nos conformainos con

l¡etcet nuestra responsabilidad y übertad en las épocas de elecciones. Y en

estos momentos nos vemos tan cordicionados por la propaganda, lgs

miedos,los sistemas de pensamientO irnperantes y tros intereses económios
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pcntúales, ffditrcitment poOcnos admitir4nrstos acbr son muestra de
la libertad personal y colectiva de los pueblos.

Esto Que nrcede ea tos ámbitos socio-polfticos es.buena explesión de
la dinámice exissrte en el nivel religioso. Las estructuras eclesiifsticas se
han jerarquiza& de tal forma., y los cauces existentes son tañ reducidos, que
los sujetos crcyentes nos convertimos en mercs individuos'pasivos y
seguidistas de lre enseñanzas ma¡cadas rfgidameme por la jerarqrfi Esto se
agrava en el tema reügioso por la experienCia de seducción que produce lo
sagrdo en la persona y por la tradición hecha ley de que en ests cam¡n, las
peñonas que¡ürigur la institución deben ser una especie de segregados y
privilegiados por sus dotes en la interprctación de la revelació¡r. Son en
defrniüva,los que tierrcn la capacidad de dirigia opinar y promover todo lo
ldecnúc a la e;rperiencia reügiosa- El preblo sencillo s ha habiuado a esta
d:hÍ¡nica, ss le b¡ castrado de al forma su inici'ativa cligiosa, ln¡e van ¡ scr
nececarios muclps aflos, hasta que recupere su übertd y rcmpa con los
miedos y tabúes socr¡la¡es pan decidir cual debe ser la forma de expresar su
soúififuntó n[igioso, que se asemeje a ladi¡rámica vivida por Jesús.

i¿.tás está d€ntro del sistema el crrer que el ciudadano y cristiano
cjemplar es aqrel'con Eayor capacidad de asimilación de las doctrinas
dcialesydquernásobedezca sumis¡ y complacidamenrc las direcuices de
las autoridades. Porel oontriario, aquel que se a¡rae a ejercerlibrcmente lo
qrc b dicta su oo.ncieria es trataib de conúestatario, peligroso, subversivo,
y sc trafará dc maginade en nombre de la pnrdencia el orden y la tradición
effina¡.

' Si esto ec lo que impera en nuestro mundo después de tantas
rwoh¡ciores y experierrcirc, güé rp sr¡cederla en aquÉlh Oóca en que vivió
.IGds, un &minada por la I*!. por eso, su posfl¡ra, es m¡ls significativa y
muest¡a m¿ls sr¡, valor, sabieodo que el irrcumpümieno dc a$rmas normas
er rmiga¡las conla mr&rte, tal es el caso del quebrantanieno alel sába&
Ex. 31, 12-14. Esrc texto es claramentc de la escuela sacerüotal: en
contnaposiciOn a I'a tradición deuteronómica en la cual el sábado es dscanso

h.
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PostwadclesúsftentedlaLiry "',.

La postura de Jesrls frente a la Ley es clara: opta por la lbetl4d cong

sfmbplo d]e la vida, y la contiapone a la ley, que simtroliza la inmadureT

personal y colectiv4ittt. t9, 7.8 y que se ha convertido en un peso para el -

pueblo y su überación, pnres la tey somete al hombre qrvw de servirle' Se

it. t"n"ttiCo el senüdo: para lesús lo importante e inc¡estionable es la vida

del hombre, j todo lo que se oponga a esta realización hay que dombatirlo

por ir contra'la voluntad de Dios, Mc.2,27.

EsA es la tenderria indisctltible bmo'ircmos vipndo. El bien deseado

es ql¡e el pueblo viva, la ley debe sen¡ir a este ójetivo, si se o-pone aéI, Ia

ley no pue¡i tener sefitido. Es'por esto qge Jesús acula contal übetad y que

sienftenta a los defensores de lal*y por la ley como bien suprcmo en

infinidad de ocasiones. 
:

sin embargo, en un texto de Mateo, Jesús diae que no ha venido a

abolir la Ley y los profetas., "No he. venido a abblir, sino a dar

cumplimiento', i{t. 5,,77. Hay au6rcs que toman este texto para afirrrar
que iesús fue un ñel cumplidor de la ley judaica y que nupa aotué de'otra

áanera. La 1nayor{a de los autorcs, ven en esta declaraci6n no una

afirmación en el sentido de ejecutar materialmente toda la ley anügua, sino de

perfeccionarla, es desir, de darle su nueva y definitiva forma @iblia de
' 
ierusalén). Iosé lvfarfa Castillo en su libro "El pmlecto de lesús", nos dice

que el texto de,lvlt 5, 1Z se ha de entender en ét sentido de lo qtre el propio

Iesús dice en,Mt. 7, 12,"Por tallto, Odo crrmto que¡¿[is: que os hagan IOS

hombres, hacédselo también vosolros; poql¡e esta es la ley y los ptofetas".

Jesús Etebranta la ley al ocu a los leprosos y difanas
a

. Nadie pone en duda qre fesrls'concts-iera totalmente la ley judaica y-

. fuera IDr tanto, conscien& del papel quejugaba e¡r la smiedad' ni descmoCfa

el peügro que debfa afronar todo aqUel que la queb ntara; sin cmb¡rgO'

¡eJris actuO-muchasveces contr¿v'iniendo eSü ley, y no lo bizn aescordidas,

sino ptlblicamente y en lugares f¡ea¡entados como la sin¡goga o el tempo.
Adenás en Occbnes, podrfa heba evitado'd inüingifia sinhaücr dejado dc

obiar A bien, pres no afeo{¡bA al f€sultado e h acdón, oo¡no era'el caSo de

fircar a los enfermos, a los leprosoo y a los c¡dávcrcs para sanarlos o

resuciarles. Esto nos debe naót petts.r, q¡álee seffan las mdivaciones dd
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Ieúpcraacüffdecsc¡ftdcngre se descubrh ooüo
iocuapüdorde la ley, yportarb, tradencosc reo de'castigo e incluso de
muefF por n¡ impreza nry{qe$a.

Nos hace pensar si no serla una táctica de Jesús para manifestar
pf$icmentc su posh¡ra radicalmenrc opuesta al senddo legalisa y jurr{co
de uu rcligión qr¡e inpedfaEp la vida del $¡eblo entra¡a en una dinámica
n¡rcva de liberoción, ¡nr voluntad exprcsa de Digs. Lo que Jesús'hace
púbücamente en contra de ü tey no p,rcc" tor¡trse como un áescr¡¡do, o nna
acu¡ación pmvocativa ftrentg a las posiciones cerr¿das de sus advenarios.. Hqy{ug o¡¡tcnderlo demro de un contexto mtfs amplio y radical; es el
&stin¡tarposiciqres entre dos conceptos reügosos A¡riren¡es: cl de la ley de
hAliqra I4 de laPr¡re¿a. En. esra rfldna, prima una concepción legalista,'ffudi$a y hier$ca dc la divinidad. I¿ sarridad y la purcza es algo exúqmo,
hasta cl p¡rüg de Ere una enfermedad es considerada como impedipeno

. para la 
ry-taciÍn cion Dios, hasta que no se haya curado. Este será el sig¡ro de

m.ya limpio. Era una concepción de la enfermpdad cor.no consecuencia del
BpcadqJn. 9,'l=2. . Asf una vez sanada r¡na penona de una onfermedad
oondderada signo de inpureza, debfa prcsentarse al sacedote para tgstificar
gl,e¡rff*óo y poder a¡f dejar de ser margioado de la,asistencia al culo y de
grMnitirloeala sociedad, unavez pun;ada su cr¡lpq Mt 8, 14; Mc. l,
4344; Lc.5, 14. '.

,, Jcsnts r¡o se siente obügado por esta ley por no considera¡ta reveladon
&l,Di6 d€ la niscri@ldiA y de su acefcamkln¡o a los hombres. La $antidad
de Dioe.pa¡a ^Iesls, $e e¡rcuent¡a en la imrpcíón de Dios en l¿ trigoria ds ls
hombrg para über¡rtes de toda atadura, para acoger lo dgsechado y
4trginador pir? maniftstar una rcligiosidad qre ya habfan anunciado los
profetas; ura rc.üsión queproduce la vida. por eso la praserrcia cercana de lo
tlivino,oo mata sino que produce el eftgto @ntrario, da la vida" Es por esto
e.1f[le,Jesi¡s tooo o los,enfermos,Mc. 6, 56;7, t2-35; Jn 9,.6, y ese sntaúto
sü'd8no & mqunicpitln de vida y salud.. Es como el sello o satvoducto
qncgn¿ntiz¡ l¡ auáuica r€lación dcl Dios &l ano¡ con los lmmbres y los
r&c¡ocrrl¡e produce. El ocar a los lepruos es un sigEo de acogidE de
amwmicuq dirfuos de on¡uniób con el marginado. Es el sanar m desde

'ma pQ¡ieión,dc priyilcgio y de patcurnlismon Eino de asunción de r¡¡¡
gffi0d Smmü.,e h nmi&mciór¡'da r¡m nrel'a err para las relacioües
impcnon¡les,y msialcsrMc. 1,40-45; ML'8, l-3;-!*,5, 12-13, en
qo¡nfn I ü€mpos pasadosrl-ev. 5, 3; 134546. Lo mismo hace para
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resucitar a los müertoSMc. 5,41; Lc. 7, 14; Mt. 9,25;cs el cmtarto con cl
Señor lo que produce la vida-

Jesrls con su actuación desacraliza el enbfno, pues la cercanfa de Dios
no produce ni el ternor ni la muerte como se crefa en la tradición urtiguqEx.
3,5-C 33,2t,19,21, siro todo lo conrario

Jesús ír{ringe la ley, comienfu conpecúres

También Jesris acnia contra la ley y la tradición judaica acercihdose a
los pecadores, conveñando, comiendo, acogiéndoles,lo cual escandaliza a

lo3 apegados a la ley,lvIc.2,15; ML 9, 1G13; Lc. 5, 29-32; 15, 1-10. Estas
pgrsoms por sus malos usos y costumbres no eran biei'r vistos, siendo
considerdos impurcs por lo que estaba, prohibido rclacioa¿rse con ellog
Jesús también ejerqg zu libertad y rompe con esta nofma anquilosada e

htpócrita que trata de juzgar y'descatificar a.los ouos autovalorizifrdose uno
mismo. Para Jesús.esrc-pno de vista es falso,lo que cuenta para El es el
compromiso y la apuestaporla iida, portanto, ent& en coltacto donde está

el problema, se mezcla con las gente$ y sus probleñas para, desde atrl
ofiecer una altemativa Su posnrra"no es la de escaparse por miedo a la
contaminación sino la del compomiso nal el cambio.

lesús ircwtplc el precepa d¿I sáfudo

Quiás la forma más llanativa de infringir la Ley por pafte de Jenls
fue el no rcspetar el sábado, La transgresión del dfa santo estaba penalizadá

con la muerte. hres a pesar de ser'un prccepto tan arraigado, tresús lo
quebranta y lo hace en varias ocasiones, en un lugar público como la
sinagoga &rde acudfael pueblo pnra guad¡r el prccepo del sábado y para

orar. AlU, delanrc de las autori{tades religiocas, Jesúshizo varias erracioneq
Mc. 1, 2l-25;Lc.4;31-36; con el beneplácito de la $ente que rcconocfa en
la postura dc Jesús una selhl de liberación El Evangelio nos narra el
asombro del pueblo ante la autoridad y veracidad de la palabra de lenls, que

realizaba lo que anunciaba; ena una palabra de vida que.ng dejaba
indiferente. Conforme habfa afirmado Isd.as: :I¿ Palabra de Dios se asemeja
a la lluvia y a la nieve, que no regresan a'la amósfera sin antes haber
fecundado la tierra para dar fn¡to", asf la Palab¡a :de Dios realizará lo que

arn¡ncia yparalo que ha sido enviada,Is. 55, 1&'11. El auor de la Cana a

los Hebreos seflala también esta caracterfstica de eficrcia úe la Palabra de
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Dioc y llega r compararta con rq¡ esphda dedoble filo, quc penctra hasta lo
'm¿ts hondo del alma human4Heb. 4, 12.

Pero, si el pueblo recibfa cm alegrfa y mpectación esta palabra efiaaz
y überadora de cristo sin pararse a mirar si esa vida llegaba en el üa señala-
do como santo y si se irrcumplfa o no la ley esablecida en la religión tradicio-
nal, no ocurrfa asf con las autoridades y uderes religiosos, que ,ponfan et a-
cento únicamenüe en normas y actinrdes extemas: Este com¡nfiamiento de
cristo les llenó de esn¡por, indignación y'escándalo y come¡rzarCI_n a espiarle
en vigas de acusarlo e incluso con la deterqirpción de etiminarlo, lic. 3,
1-6; Mr l2,p-t{; Lc. 6, 6-11. Mateo nos.nar'a en este texto,la acün¡d de
acecho'de los fariseos que le provocan en la sinagoga pregunulndole si era.
lfciocurarensábado a un hombre que tenfa una mano pa¡alizada. Son los
fgfiseos los que pr€guntan. Lucas.nos narra el,misrno hecho, pero la
inteirpgreión sobela validez de curar en el dfa saglado, la pone en boea,de
cristo, afrontando.asf la situaciónde,acect¡o de los fuiseoi ED.I¡. 13, l&
16 vrnlve la misa sin¡ación ante la curación de unp mujer y es el jefe della
sfoiagoga el que recrimina a la gente el que \¡engan a cr¡rarñe en ¿i¡ silbado
eaierrdo ouoi seis dfas en que no estaba prohibido. En Lucas 14, l{ cura
tetú& en sábado o casa de uno delos principales farigeos y es a esúos y a
un grupo de legistas a quierrcs interpela Jesús sobre la licitud de curar en
silbado.

san Juan nos narn¡ también la persecución de los judlos contra Jesús
poq¡e quebrqnta el sábado,Jn. 5,7-16: g, 13-16e incluso se.¡crccienta la
f|}p.fe8ión por et hectto de difigirp a Dios corno a su pf6pio ¡¡6re, con loq¡al se haclaasl mismo DioqJn. 5, lg. .

Pe¡o Jesús no se conformó con infringir El personalmcnte.la Ley
mreejercicio pleno de su,übertad, siao qrre aprueba y qlseña pribücanenó
l¡ac$n¡d de sus discfpulos cr¡a¡do arr¿rcao ris espigas pan Ai¡nqt rs, *
&s¡Fo¿o;,adenás les defiende de los ata(pes de los fariseos, w..z, zl?-2g,;
Mt" 12, 1.8; L¡.6, l-5.

..:
Ja,$úry srts diagpnlos rc anmplcn con eI ayww

_ 
, . Aquf'la queja de irrcumplimieno porrp observar el Blurx):s€ le hace ¿

resis como rp observantes alos üscfprloqlvlc.z,.l&22;ú.ft,l,l, 1.6; 9, 14-
1?- r¡s discgulos de Juan Baurisra yios fariseoc'eran fie¡cs ú;sem;*
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de la práctica del ayuno; para lou fariseos elcr¡nplimisrodel a¡rrq, como el
del resto de lospeceptos ha llegadoacmvertir.* en una espocis defololarrfa.
No es que Jeuis no pracücara el ayuno;. el ,Evangelio nos poae . a .Iesús.
ayunando al comienzq de zu misión Mt. 4, zil.r.4,L El ayuno'deJesús-es"

un ayuno unido a la reflexión profurda sobre la misión que tiene que

emprender, es pongr$e en contacto con Dios pari aceptar su voluntad e ir
dejando nuestros miedos, dudas y egoismos; es una actitud dc fuerte unidad
con Dios paÍa ser capaces de convertimes err mersajercs de su Palabra.
Ma@ expücará n¡évamentecsfacorrcepción del ayuno y rectazará la forma
de ayunar de los que se afer¡an a las no¡imas y ritos idola¡dndoles- y
vaci¿tndoles.asl de todo sentido,Mt. 6, 1ó. Al mismo tiempo, nos preserita a
Jesrls quejándose de la actitud de su generación, ,que es incapaz de

conmoverse ante aingUna señalpor tener er¡durecids el corazón. Jesis aquf

muestra rn seguir la,práctica del Bautistt y sus seguidores ert la,doctrina
sobre el a)runo, por eso.es acus¡do por la g€nte de comilón y borr-?cho,Mt.
11,16.

ilesús y Jrr{ d.isctpulos inaqplen,la' tradicün de lavarse.antes de las
cotnifus

, Ot¡o motivo de esc¡lndalo,para,los faris:eos y.los.,afenados a las
tradiciones de sus ¡mtepasados fue la.de romper con la nofma depuriflcación
prcvia a las comidas. I.¡s judios tenfan cosh¡mbrc de lava¡se.las manosr
incluso hasta los br?zos, ants de celebrar alguna comida y esto 1o tenfur
como algo insustia¡lble. Jesris, al verse libre de.esta norua ritut; prescinde
de ella con toda naturalidad lo ctnl eq mo{ivo.de esc¡hdalo y contrwetsia
con los fariseo$ Lc" 1 1, 37 -38. IVI¡rcos y . Matco dos. Drrrán, estaimisma
controversia pero.pox€n a los discfprlos,oomo log,.no'cumplidores de Ia
normarMc; 7¡ l-5; IvlL 15, 1-2.

'. . :..;
Esta cadena de hechos es bien expresiva y nos ayuda a comprendér

cual ñre la poshrra:qüe manuvo Jwls frenrc:¡ nr rdigffi. tradieional de la
époc¿. No fue una postufa en absoluro comilia&.¡a ni, como hoy lhnamos
pedagógica, cs' decir, partiendo ,de,'ta redidad religiosa ,del púetÉo ir
progresivamente dcwolando la inagen del',Dios bfblico ttn, adulmada y
opacadapor esta,religio$idd 6adicioml'y,;porqué. no decirlo, poprlar. h¡ee ,

elpueblggtla¡daba tanbión.ssto$ precepúosJos hrcfa suyos y vivfa &nt¡o
de esta visión sacralieanfc,& la vidn, guiado po.rsu lfderes religiosos, que,
cada:veale cegabao más y leinped$n.desubctr-al Dios del amor.
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I¿posr& de Jc$ts frtn¡c a eÉ Gligie &gdi*a ñ¡e de n¡pspa y & .

etÉüta cotrftontación y los Evangclios.n¡i ios cuentan que Jcsúg

\ oont€mpofiz,ara con e.na, al conmrb, la csnb4tfa y la denunciaba como
corrtraria a la vida, oomo ur¡ forma falsa e hifócria de entender el hecho
religioso, como legitima&a de sih¡aciones de injusticia y privilegio para
rgas clascs minoriadas a expensas de la mayorla dcl pueblo.

Jestls m pone parches a una rcligión envejecida, gastada sin sentido
por scrvehforlo de explotación y adormecimiento del pueblo. No se plantea

. qué van a p@sar de El los dirigertei y el pueblo mismo, si va a esca¡dalizar
ó'le.van a acusar de que lec quita la fe. Los escritos evangéücos nos dan fe
dc que lesús aremeiocontra esta práctica reügiosa por.considerarla inválida,
por$rfuistmmento de sumisión y porno ser sigro ni rwelación del Dios det
amor y dc la vida para el hombre. Jesúq trae algo distinto a la prtfctica
eprcitada en su üempo, por eso rio admite'conponendas, ni tácticas do
"apmvechmiento de los tiempos fuertes" o "dfas seflalados" en la tradicióri
rcligiosa ni se plantea r€spetar el "ritmo del preblo" y su capacidad de
+slnilación pa¡a, desde abf, lanzar un mensaJe Ruevo. Si el prccepto es

alicorotc, no sirve para ser sigrn de una realidad überadora. Los mrevos
tienpos üÜeradorcs, instaurados por Cristo, anulan el tiempo de la injuticia
y,al.dolor,Ipreso, rpcesilan de unos'nuevos sfmbolos qe rcflejon l¡ vida.

. Es lo $te agum€nta Jesús a quienes critican qw sus discfprlos rc'guardü
d ayrm, fficntras tengan consigo la vida,la alcgrfa represemada en Jesús,

- rc dcnÉn rccesidad de ayunar. Los signos de la reügión de la vida y la
. libsttd detco scr seflales plenas dc mvedad, capaces de iluminar la.nueva
rsrlild bi¡tlirica Un vehfciüo vbjo y gasado @o era la reügión legalista,
no pucde scr signo dcl Dioe de la vidqMc.2, 19-22; Ml 9, 14-17; Lc' 5;
33-3?. I.o discfprtos de Juan y los fariseos oon su piedarl de l,a práctic¡del

. ¿"uno lo.que consiguen es descubrir lo inválido de esas prácticas al querer
rejuvrcdas. Jesls lo re¡haza pues su pribtica es totalmen¡e nueve.

Si tcs¡ls incnrmfle la ley, es por considerarla caduca y por ser
üqcsión de una religiúr que rn ee ajusta¿l Ptan de Dios ni es reflejo de su
vohgd liberador& Ya hemos viso cómo la ley de Santidad no es
¡xpresión.de la vida ni de la imrpción y cercanfa de Dios en la hisOria del
hbrc" Icsl¡s no €otra en esa diná'nica por $eroon¡nari! ¿ zu misión" que es

lode goclaoar un Tie,mpo Nuevo en el quÉ se erúÉ€n las prmesas del
Dios misericordioso hechas a través de los profetas,l-r,. 4, 16-21; y,
precismata estaproclmrcifr del orriplimieno de las promesas I¡¡cas la
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sihfa €n un sábadg; dlasano,,sfmbolo&fr migua ft[ig{6 yde loctiünpm'
ya pretérios.

Esos Nuevos Trempo¡ üenen que tener sfrrtblos nuevos, que
reflejen la nueva realidad'$ocial y religiosa, Foreso los pecddOr€s Do son
rechazados sino acogidos¡ no son odiad"os sino que .son objeto de
misericordia, no son rcpudiados sirp que son buscados para ofrecerles la
posibilidad de la,oonvenión, de la curación lvIc .2, 15-17, como nuevo es el
signo de acercamiento y contacto con los auténticos marginados de aquella
sociedad como er¿rn los leprosos, lgs cuales bnfan que vivir lejos: de las'
ciüdades. Jesrls no sólo se acerca a ellos sino que les toca pan-curarles. Con
e_qte signo Cristo muestra su rechazo a unas leyes de la pureza que
margiriebanal hombre de Dios. Con esta actuacióri Jesús está denuncia¡do
no lo accesorio si¡o 1o esoncial de una rcligiosidad, que,.no apuesta por la
vida del hombre; ese üpo de religión, itor muchas que scan sus
maniféstaciones de piedad y de culto riu¡alista, no siryen, pues no descr¡br€n
al__verdadcro Dios que apuesta_Ip¡ los hombrcs que sufren. Jesús nos
mue$rt¡ el€entido toffieñé-opuesto de su actitud fiente a la antigua rcligión
basada en las nonnas,, preceptos y costr¡mbres en su explicación sobre.lo./
puro y lo impuro.

Jesrfs invalida la ley de la pueza por considerar que no es un vehfculo
para llegar a Dios. Al der¡unciar dicha ley, Jestb claruente enfrenta a los
fariseos por sq cohcepoión,desenfocada de Dios y por el desaforn¡nado
métod¡ que practican para llegar a El: Privilegian las formas externas de
plq0cacióL.csmonediación para la relación con Dios. Iesfs desar¡toriza
esta concepción y proporie la suya que entronca con la tradición proféüca y
de la Aliaqz¡\,llc.7,l-23, que cita arlsafas 29, lli,pandenunciar h posnra
farisaica: La honra que traün de dar a Dios es meramenrc declar¿iiva pues el
culto es vacio ya gue r¡o buscan la verdad y la justicia por estar basado en
doctrinas que son sólo precepos huma¡¡o.s.

Ideologizan la religión pues interpretan ¿l mandamiento de Dios en
favor de la justicia y dél amor. a la persona a su .antojo qonforme a'sus
intercses. En esto consiste la rcligión eo¡i:nante, en anu¡riar la Pal¿bra de
Dios, que es übenad y jusicia inrcrüumana y en corweaida cn un sisbma de
nonnas bectro a la medida dct inteÉs de unas clase privilcsadas soneti€n&
asf al pueblo so pr€te¡ilo de bacgr l,a voh¡mad de Di.os y de honraiüc,Mc. 7,.
13.

83



Jesús,teuncie esta práotica rcligima ds,hipocresfa ya que fata dc
eircuurir en fórmulas religiosás la r€alidad sociat y su vida éngmosa Este
tipo de rcügión sine de justificrción a una práaica injusa pues, al poner el
rcanto y Ia cennalidad del mensaje en prácticas rituales, permite a las clases
privilegiadas apar€cor como las mlts fervoiosas cumflifuas dé la ley a causa

de su cryacidad económica para ofteer más sacrificios'y ¡tgalos al templo,
por sr si$acióri privilegiada en el campo intelectual, lo cual les capacitaba
para el cmcimi€nto y mrnejo de la Ley, üegando a aftadir a la Tora (ley de
Dios) tod¡ we malgama de preceptos; eü€, en la época de Crislo, llegaron a
abanzarla cifta de 613.

Las clases privilegiadc, que dirigfan la sociedad en lo poUtico y
religiorc,practiearort Un reduccionismo reügioso adaptando .lq lgy {9 la
.Alianza a sus intereses particulares, irunovilizando asf al prebld at separar la

. exigencia éüca de ta prictica rcligiosa y al canalizat su éspei..un"a e-ilusión
hsoia ecrinas elaboradas por hombres, lo cual impedfa llegar a conocsr la
a¡té¡tica rcligión y la rcvelación de Dios,Mt 23, L3; Lc. ll, 52. Ante esta_ -'-
in&Oión de preceptos, Jesús enfatiza que lo rinico impqfanle-er@-ard4r y
rcqemr.el pinc¡pal mand.amiento, que encierra toda la ley y los profetas: El
amor a Dios y al prójimo oomo a uno mismo,Lc. 10, 25.

Jestis enfrrena asf el probieñroentrai: use apuesta por la üda o por la
mrrrbr por l¡ libeftad o por Ia sumisión y rp enfr-en la cuestión periférica y
anecd6ic¿ de si hay Ere lavarse las manos anteq de comer o no, sino en lo
que esO hEchó encuhe: la injusticia y la tergiversación del ma¡damierrto dÉ
Dios en favor del amor y la jústicia-

..
' Nade hay fuera del hombre que, entrando en su corazón, pueda

hreeúo ümpuro, sino lo que sale del hombre, eso es lo que hace impuro al'fuboeMc. ?, 14-16; Mt.l0, ll,ymi[s adelante Jesús afirma que ta-I*y'de
-la Rrrcza y el legalisno no representan la volun¡ad de Dios, por tanto hay
gr¡e elininlía,Iút. 15, 13.

. 'La.concgpcién legalista de la rcligión lo que trata es de desviar la
' a¡ención de la inexoralle obügación de la justicia para encauzarla a sus
prfcticas ria¡¡les ex@nras e irrcficaces. Carlos Bravo Gallardo en "Jesús
hmü[E cn codictol, dice qre: "lo que amenaza ra vida y la ide.ntidad del
pr¡eblo es ló S¡e de el salga. Es la injusicia inmesa en ese üstado de formas
dc alrcrar las rplaciones humanas lo que 

^menüz¿ la vida, no los tabrles
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rituales en tomo a la imprrze 1o Erc inpide al p$ló,mmer, N e$:tfner hs
manos sucias, sino la voh¡ruad de unos cuantos de rn ompmir su Inn".

J esús y su posición frente qI südo

Lo central de su actitud frente al sábado nos lo da al asegurar que ,,el

sátado ha sido insritufdo pafa el tpmbre j' no d,tpmbrc pra el sdbadél r"rr.
?,?7: _?qrfte que el Hijo,del.Hombre tambign 

"s 
sedor de&sábado'il!{c,

2, l8; Mt. 12, 8; I*. 6, 5. Este argumento nos muestra,la dimación de
,crisüo con la lry de la Alianza,Dun. 5, 14 y la fuerza qur pon en traccr
cieible este axioma !

resús no se contenta.con prcdicar sino,que ro porre en,.prácgca en
nr¡mercsas ocasiones y prlblicamente para que no quepa duda. cura
insistenem*úe en Mbado y además lohace enú sinagosa pira tesunca"qu"
para Dios la vida deltombre es lo que importa y rn eipreópto de g¡¿rdar-er
sábado, Mq 3, r-5; Mt rz,9,r4i.Lc. 6, 6r.1. iesús ,igu" ü [nea-proféüca
cüando condenaba el culto.. lNo nos dice que hay que amar l¿ jusücia y
seguircon el culto siru q'e el culo que Dior-ama es,practicqrlalirrsticia y rá
misericordia con los semejantos. Jes{ls lleva la misma on¿mica: es esto lo
que nos pf€senta Lucas a ralz dela oraciórr de una mujer en la sinagoga,Lc.
13' 10-13. A continuación et jefede la sinagoga, ind¡óado por estaactinrd
de Jesús, incrcpa a la genrc diciénlolet que tiener, ,-un"irnt", dfas en la
semana para vcnir a curarse,sinter¡erque hacerlo prccisamente el sába¿o, ia
inquietud que se nos planea es la d-e por qué ir.,i, no-rpronecharfa los
¡esüantes'seis dfas para efectuar las cr¡racimes. Muy bien,'poirfa haber,hocho
lo que proponfael jefe de la siq¡goga", sin embargp, ,-rr-ü-r que q'ierehlpl Jesris; su,objetivo 0s el de afimar ra primac{a del hombre so,brp el
sábado. El concepo delo sagrdo varfq s¡rstancialmerrte: yano * á-r¿u.¿"
-o 

sea * üempo especffico, sino el bmbre y por tanto para honrar,a Dios no
l1y q": buscar lugares ni tiempo sino gre se,le dcbe boffar a travé¡.de la
Dusqueda del bien del bombre y esto es impercivo eI hacerlo en cualquier
momento en que alguien lo necesite. Jesris camtÉa radic¡rmsnte et zu¡eto
*tiqgso; L. no es más el eqpacio o e.r tiempo sino el hombre y la experiencia
de vida.' Eso es fundamental no gólo pana aqucllos tianpos sino para
nosoüos mismos que bemos vuel¡o a privilegiar ios tiem¡ns, et espacby et
culüo como sujeos religiosos en osümcnto-del hombrü. És-ilustruiva la
fturyión deJesrls llafa nosot¡os que uous vcces prdicamos el amor a los .

.deqls cono.esncial para cunptir el maadanien?o Aruá¡, y &spu4 lo
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&¡u¡iúrnos y trdamos de h¡ar a Dios en e[ cumplimieno del cfo
dominical y ofes ntnnas y dwociones ria¡d¡sas convirtiendo de nuevo Ia,

religión en algo extenn a nuesüa elpedflcia devida- JesÚs, pafa afimar y

tcsincarto esenciat, lo practica y de¡uncia al tiompo a4rello $¡g es objeo de

confusión y de distracciónde lo 
l¡Ñamer¡úal

si Jesúsraü;qrpddo decir gue guardaran el sábado, al üempo que

hacfan el lien a los neiesitados, no habrfa quebrantado el sábado con'la

asi{tutdad que nos muestra el Evangeüo, y, adem¿ls'h"9ry a sus

áir"rñ*aq.¡eadlohicieranMc.2,23-24;ML 12, 1-g;Ir; 6, 1-5. No lo

¡ace'asf, sino que los defiende y recrimina a los fariseos por no comprender

lo esencial de la Ley: "Misericordia quiero que no sacrificio",Mt'.12' 7

haciendo suyas las palabras del profetaOseas 6, 6'

- Iesrls botr¿ el culo judfo tradicional, el sábado, la pascua, los

tabemáculos, la dedicación son fiestas de judfos, no de los segUidores de

c¡rq Jn. 5, l; 6, 4a'7, 2. La fteSt¿ judfa deja de tener sentido en su

presencia Dice que en s¿lbado Et trabaja siemprc' TFo y Pailre'Jn 5'17'

ito.¡"y qrr ped¡r ia lluvia en fies¡" de pascua prns Jesris es la fuente de agua

, YiYa, in.l,n-18

Jeslts tocó aquf algo sustancial en la comprensión del hecho religtoso

Fr-a la gBnt€ de su epoá y para la nuestra. Nuesrra época tempoco ha

ifig.¿" i .ti.if.t q,te to nis importante en nuestra fe y 1o que se nos exige

p"it*¡." dc bdo, es buscar eibie¡r <le! hombrc,.l9 gttf: es rccesorio y

uo obliga.-Es un cambio tan radical en la mentalidad religiosa de aquella

ép*. ] tambiéude egta, que no podeng digeri$o ni aceparlo. Desde ese

Bomqt¡o, rm nafran bs evangetios, a lestfs se le consideró un püscrito y

se UrsüUa h marera de eliminarlgMt 12'14; Mc 3'6' ¡ \

En la acnralidad abogamos esta exigencia del amor y la jusücia en

fóf0ulas oún¡ales y las jusúficamos con infinidad de teorlas que respaldan

Brcsso compoftamieno rcligioso,

No se €¡rcuen¡¡a explicación lógica para seguir manteniendo *'
postufa cultualista al eitremo, sobre todo, en los pueblos menos
'a"ot-ur¿or y en los sectotEs más deprimidos. se üce 9* -".toryéu !e ts ,tas

.*¡fOtoioú rigales y devociorates e¡rcontramos el vehfcr¡lo adecuado

p.r. d"ñtÑñ;d" ú primacfa dpl amor sobre el üempo y el cspacio '
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sagrados. Y ta práctica ¡os-ns$tra SF Gsto no €s lsf, quc al pueblo
senciüo le es sumamente dificil:doocüb¡irel imperarivo de.üa jueicia y dd
bien det t¡ombre a través de ¡¡na scrie de @lbs en los que por t¡¡nto tiempo el
clero y: eI mismo pue6io hanEivileglado como inst¿rrcia de,acercatniento y
rclación del hombre con Dios. El mantener esta dinámica es prueba
fehacieme de la no admbión de la práctica &Gisto y la no aceptaiión de que
lo único verdaderamente sagrado y por tmb inobjetable es el no violar la
vida del hombre. l

Cuando en los niveles m¿ls netamenrc populares de l-atinoamérica se

llega a r¡o admiti¡ una celebración de l¡ Eucaristfa ñ¡era de un recinto
denominado sagradó, cuando el culo a@rier€ cdmotaciones mfticas y se

aserteja más alos'rituales sacrificiales&l A. Testamento donde el sacerdorc
adquiere un sentido sagnado a quien se le'debe rcverencia en detrimento &l

- pueblo, no podemos hablar seriamente, eürq!¡€ lo hagamos con supnresta

buena voluntad de seguir lapráctica de Jesús.

Jeuls parte desde una posieión l¿ica no vinculado a uila institucién
sacral como es el sacerdocio, ni unido a ospacios ni üempos sagrados para

afirmar la wpremacfa del tnmbrc sobre eg eÍltorno sacral. Cómo podremos
los sacerdotes, reügiosos y laicos inegrados qr r¡na instin¡ción deriominada
sagrada lograr la"desac¡alizaciÍndeta lglesia y sr eritonn en favor de la
suprremacfa del ser humano? Cómo poder. ,¡firmar que. 1o sagrado y
privilegiado por Dios, según la onseñmza de tesús, se e[cuerüra en. lo
profano, cuando manifestamos tanto temor al mundo secular y cuando
todavfa tratamos de fortaiecer las instatrcids Ce^to sagrado como elementos
pivüegra&s pan la salvación?

2. Jesús y.su posición frente al templo

Ante el tcmplo, como lugar y bspacio sagrado, Jesús muestra una
acdu¡d simila¡ á la manife$ada firrue a la sacraliruión de la Ley y el tiempo,
rcflejado en el sábado. Su postura es netamente desacralizante. No
encontrarnos en Jesús rma posn¡ra & vincdación al templo como lugar
sagrado o privilegiado para el encuetm csr Dios. hr el contrario, éri lo$
Evangelior encontramos una posurá de lejufa y dista¡rciamieno fttnte at
tempb y a toda manifest¿ción que r€pcsontaba la religiosidad oficial y
tradicional de Israel.
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'' -Más lifti¡ volvemos a ensont¡ar la cffidcncia con las poshras d€
denuncia proffiica hacia lo esaHecido por enourtrarlo viciado, obsoteto y no
ser el canirp para el encuentro con Dios. Ine profetas denrmciaron la
vaciedad de un a¡lto basado en rios extemos y sqcrifcios de animales por
no ser expresión de la Alianza sellada.entre Dios y su pueblo, Is l, 11-18.
Pero no solmente dentmcialon el culto sino t¿mbién el templo por haberlo
tlegado a mitificar dct¡l.forma qrc parecfa que su presencia garantizaba la
salvación. I¡ convirtieron en el lugar ile la definitiva manifesación de üos,
Ier.7,24;Ez 10, 18.

Esta apreciación venfa desdb la época en que Salomón comiema la
construcción del templo para centralizar la presencia de Yahvé en un sólo
lugafl Rey 5, 15-19. Hsta ese momento Dios acompañaba a sr pueblo en
su peregrinaje,Ex. 40, ?1; ll Sam 7, 6. A Yahvé se le encont¡aba en la
hisbria no en un espacio geogúfico,El arca acompañaba al pueblo en su
lucha de liberación y ena la señal de'la preserriá de Yatrvérl Rey 8, l-E

Perc $almón trata de asegurar la prcserrcia permanente de Dios en
trerusalén dmde tiene residencia la corte y para esto cmienza la constn¡cciúr
deltemplorl Rey 5, l5-19.Para su edificación se emplean los mejores .

materiabs, la maderaempleada es sacada de los cgrros del Lfburq,I Rey 5,
2OEn cubrirá conpknchas toda la estrucura inreriór,I Rey 6, lg-30; I Rey
7, l-f El lujo fue majestuoso cubriendocon oro el Santo de los Sanos, lugar
dorde se colocó el arca de la Alianza

La construcción del templo empleó una ingente cantidad ie
trabajadorcs segrin nos nama el Libro de Loq Reyes: Se hizo.Unr.trev¿, dc
30.000 hombrcs I Rey 5, 27-32, y además habfa setenta mil hombres para el
transporte de materiales y ahenta m¡l trabajadores de la piedra.

Toda esta gradiosidad en la constn¡cción del te.mplo va.a cambiar
radicdmente la mción de Dios en el seno dcl pueblo El pios nónada que .

ammpafia a su prreblo en el devenir histórico, va a ser convertido en m by
podeioso, más qr¡q.los grandes emperadores de la üerra, un üos gue
p*odgcercmor y, que será capazde casigar a quicn no rcalice los sacrificios
confotue.al aomplei) riu¡al establecido por la clase sacerdotal. Es un.Dios
que ya no acstrFaña sirc que exigq ser acompañado, visitado y honrado eg
su morada. Asf, el templo hegemoniza la locáización en su recinto de la
presencia de Yatvé,I Rey 8, 22-29;9,3

F.'
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Desde este,mornento, el prebb,debe rcidir al emplo ptrs ffitr4rse
con su Dios, donde elevará zus peÉoiones nó$,Vali¿das' pefdóft de l'o¡

pecados; en coiltra del prójimo o.de Dios; solicin¡d d'e lluvias cuildo los

cielos se hayan cerrado a caus-a del pecado, solicimd de buenas osecbas y
paralización de las pest€s y enfemredadestr Rey 8, 31-40 ' '

El templo centraliza el culto'hasta d extremo de convertirse en el lugg
privilegiádo en $rael como lugar de veneragi&t'a DissHasta los extranjercs'

provenientes d.e los pafses más alejados, llegarlln a rendir cr{m a Qios al

templ,o de JerusalérUl Rey 8,41, Incluso, esta¡do ñrera de Ismel' ¡Para 
elevq

ta ptegafia los fieles se tenlan que'colocar en dirccción a{a 'localización del

templgl Rey 8,48. '. '

'En 
su inalgUraci$n, Salomón ofrecié,en sacrificio veir¡tidós -mil

bueyes'y ciento Íeinte mil oveja*I.Rey ?,5,y este despliegue de sacrificibs

conünuó hasta hacerse nomar lo cual llegÚ':a convertirse en una erpcierrte

fuente de ingr€sos para la ciudad de Jerusalén.

La importancia del rcmplo fue tal Ere sin duda la relevancia, que

ocupatU Jerusalén e¡ relasión'al'rcsto dela Ciudads de Israel'le viene dada

por ser la sede de la casa de Ydrvá El rcmplo, debido a su grandiosidad y

lontinuas gu€rr¿s e invasioncs, rrccesitab¿r de cortüiruas'refaccisrcs: Asf eta '

una fuente-inagotable de absorció¡t de fuerza de trabajo. Segrln trOsefo, en los

años ó2-64 después de Cristo cuando se,teminaron lgs obras d9

rcconstmcción; qUeAaton sinempleo pás de.dieciocho nil f¡faja&r€s y en
,su comiegzo ernpleó a,dieznil'trabajadores en una ciudaúdevieraticinoomil
habitantes y. emploó,tambfér¡ a mil sacsfdotss,adiestrados para; efechmr
'trabajos en los recintoo,prohibidos.'a.los "laicos!'. El templo cmstitufa cl
centfo de una colonia.de profesionés'sobre.todo en la etapaqne duó su

constnrccióR p€fo, incluso durante el ejercicio .del culto,' que era

internrmpidO. Allf errcontrSan tabajo, los CalÉetos, carpinteos, plateios,

orfebres y fundidores de oro.

Eltfabajo se:f€irliz&& en ltmodalid¡d do destrajo, los.salarios eran

generalmente altos-y.el'tbsoü,del't€mplo €ñtaba ouigado a socorrcr a lm
obrcrOs que se quOdab& sio tfabaioEstas cqreErfsticas com¡erdan;a los

obreros del templo en los privilegiados de la ciudad. Se oonvérda asf el
templo en la mayor empf€sa de la ciudad, quemovfa una gran canüdad de

,dinero y que,tracfa;cf3ccr €fi $¡ entonp,toda.un¡,sOrie de pfoftsiories y
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tranraccimcs cmerciales rb.g¡F envegs{tra. Entrc las pofesiones
daabnde$ con,el.templo €steban los ¿rtesanos, que provefan las
¡roid¡desdel culo,los qw preparaban lorpanes de la proposición y los
perñmcs a quemar; se dab¡ el caso de que las dos familias que se
encarg¡bm de ssos menesteres,.lbgaron a baer unahuelga para exigir trn
aum€nto de salario; esaban tamtúén los que cuidaban las aortinas del templo.
y las cambiabao los artisas y tejedorcs, que confeccionaban cortinas para el
templo, al menos cmfwionabm dos co*inas de veirtre codos & ancho j'
cu.En¡a de largo ll So; lm orfebres, qrrc trabajan)n en la contrucción del
t€uplo y depn6 esig.gonsenración. Se compraban placas de o¡o con el
eredente de los imprcstos que se cobraban a los, judfos del.mundo enlero y
se enpleaba'el oro en revestir el Sancta Sanctorum. Trabajaba tmbién ur
mrcsuo fr¡ntarero flue era el resporuable dd abasecimiento de aguas, los
ib.rberü qrrc aseaba¡ a los sacerdotes y levitas, el médico del templo el cr¡al,
al puecer, tenf4 mucb trabajo debido a la gran cantidad de sacerdotes
exisnenrcs i a sus.co¡ti¡uas heridas que se ocasionaban al realizar los
sac¡ificios de animales, y a la aterrión de'sus e¡rfermedades. .

H t€mpl,o fue quien le dio su gmn importancia a Jerusalén. As(,
po¡tien¿o & uu tpcio religioso,llegú a cim€ntar su iqportancia económica y
poUtica Paniendo & ua reügión basada e¡ el culto se desBrende la

, impotarc.iayel d6amlb de la econonfe y la i¡fraestnrctura $E llegó a
h@r dc le¡r¡salén l¡ urbc por excelenci¡ de Isrrel.

, El temÉo atrafa a multih¡d de peregrinos Ees veqgs al año, pero
sobtEtodo, en la pasora Esta gene tcnfa qr¡e elimentanp y guaf€cersg lo cr¡al
geoenba u¡u gran ñpnrc de iagresos. Aden¡ls, seg¡in la ley,rlo¡",{r¡c
mo¡eb¡n trejos se vefan oHigados a camt¡ia¡ en dinero los ,pmdrcfm'quc
drn para ga*ado en la ciudad. Esto estaba deretado y asf t&.isrffia' d€u¡grstar@ Jennalén uDa parte de sr¡s ingresos airuates. Exi.sú¡nrdo¡
ditzmos: u¡x¡ se enüEgab¡ a los ministros del culto y el scgundo qe gesbba
enl¡ciudad-

Ee'F[loEofs no solo importarcia religiosa sino tanbién ccorsmica
deüQ al o¡to Ere oontimrmente w rcelizabo y al impcsb para el teúp{o.
Sc crtoh qrc, eólo por cstc coücepto, se recogan rm¡s diccisictc nil
tOrdrl¡* {g d¡ta nrules"

* ¡ryrcsos d€l t€mplo prccmn de donacionee provanienres de todo

$
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el mundo, do las ¡cAs prsvisrs:por la lcy.cg& el btrFsb de las drumas'
del comercio de vfctimas, del pago de los voúos, de las entr€g¡ts de madera,

de las rcntas nrovlienrcs de losimueblec.

Tenfa tal importancia el templo que hasta la conservación de los

edificios de la ciudad, la limpieza, pavimentacióríde hs calles y consenación

del servicio de agua, corrfa a cargo de los fondos del.templo.

El culto era fastuosor ptfo realizarlo se trafan las máq lujosas

mercansfas: maderas, tejidos de la India para las vestidura del SUmo

Sacerdote flas joyas que lucfa en su poctoral estaban Consideradas como las

más preciosas del mu¡rdo) y qr¡izás 1o qrre movfa la rnayor cantidad de direrc
era el mercado de animales {il¡e se uütizaban en los sacrificios. Dariamente

se hacfan sacrificios ptfblicos de la comunidad. Durante la P¿scua sc

ofrecfan a diario dos totos, un Cafne¡O, siete COrderOs Como hologaustg y un

macho cabrfo como sacrificio expiatorio, peto no sólo se hacfa el sacrificio

priblico sino que se rcalizaban infinidad de sacrificios privados, que tenfan

óo.o objetivO f€cuperar la pureza legal y que, a veces, llegaban a sqr

verdaderas heca6mbes. Herodes, cuand! terminó la rcConstn¡cción del
templo, sacrificó tr€scientós toros y en las fiestas esto ar¡mentaba

considerablemente.

Este gran desarrollo del culO es lo que,fortaleció el comeircio en

Jerusalén. En la ciUdad habfa varios mercados de animales, unos profanos y

otros de ganado exclusivo para los sacriñcios. Sobrc el monte de los Oüvos

habfa doJ cedrys y bajo eüos se colocaban üendas con los objebs necesarios

para los Sacriñcios de purificaCión oomo eran palomas, corde¡Os, aceite,

óarneros y harina e ingprites canüdades de pichorrcs. Llegaban a contaÑe en

tomo a trescientas tiendas de animales ritualmenrc pr¡ros para los sacrifiCids

y ochenta tiendas de tejidos de lana en los ál¡edcdof€s de Jerusalén. En la
óxflanada del templo existfa también un comcrcio de animales donde se

siu¡Oan lo cambistas y usueros de todo tipo.

El culto del tempto era el que generaba esta fuerte actividad

económica,la cual enriquecfa a la nobleza sacerdotal, a los cmbistas, a lo$

gandes comerciantes y aloe arendatario¡ de ediñcios y tocales comerciales

con lgs orales esPeculaban

Endefinitiva;eltemdog€r'9[abarnasericdeimresesq¡¡e'paftido

9t\



ffit{¡-;r1;'

do,lmhectpntigbs, se erg¡dla¿,lo ecpn@im; scial y polftico.

Frente a este hecho va¡no$ a reflexi@r Cual fue la actitud de Jesrls y
sus repercusiones.

A diferenciade Juan los Sinógicos sólo sinian a Jesus en jenrsalénla
rlltima semana de su ministerio, por tanto, la predicación y ministerio de
Iesús la desarrollan fue¡a del templo.

¡d,¡t t.l-"ott no estuvo ligado al t€¡nplo ni por el lado institucional
ya que no Earticipab¡ de la casta sace{dotal ni su práctica religiosa se
enuoncaba con la rcligiOn kadicional ni.con el culo. Jesús Uivo una postun¡,
qw podemos calificar.de radical, frerite a l¡ religiosidad tradicional judfa.
?or tanto, Jesús no privüegió el espacio sagndo, el terrplo, como lugar de
emeilanz¿ de su mensaje, al contrario, fue el *pacio prefanó, laico, el
escenario de su vida y su misión y, esto no como becho forn¡ito o
secudario. A Jesús no es que no-le agradara el templo como lugar por el
culo que alU se desanollaba por opoltisión a la jerarqufa que lo dirigfa, su
oposicióri al t€mÉo y al culto provenfa de algo mucho más profundo y venfa
dada)por la concepción del hecho religroso. Jesrfs,.como m¿lxima revelación
del Dios de la Aliarua, añrma la inüscutible predilección del bombre como
sujeO receptordel amorde Dios y sus promesas. Todo aqueüo que distraiga
o se oporiga a este fin y a asta.diriámica & relación directa de Dios con el
hombre y viceversa, todas las falsas mediaciones qud se interpongan o
dificulten esta relación hay que deiecliarlas. Esto es lo que 

-pone 
de

ma¡¡iñesto la actitud de Jesris y, claro es, esta actitud y estg compromiso
irritaron y qcandalizamn de tal forma a la clase dirigente, reügiosa y potftica,
que le lbvatu alamuerte.

Nosotros hoy dfa, leemos en el 'evangelio sus discusiones. y
enfrentamientos con los piadosos y lfderes reügiósos de,,la época y parece
gue vemos muy clara la situación y eostlmos porla actih¡d de Cristo. No
F¡ece tan definida nuesft posu¡ra s¡ando an¿lizamos nuestra religiosidad en
latcorfa y en la práctica, pues claramen¡e polemos el acento eo la Iry de la
$antida¡t o h¡rcza aunsre ahora no lo ma¡e¡ialicemos en sacri{icios de
minales sino qre m¡ls bisr esté ma¡c¡da en sigms dc cirácter pradoso y
espiriualista; sin embargo, nuestra rcligiosidad tienc mucbos trrritos de

, conteúto con la religiosidad tradicional judfa y la posnrra de Jes¡ls deberá
roamos inqriehrd y recelo: nuestras igtEsiaS y tcmplos tiqon,muchas

y2
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semejaEzas cori.€l tsedo de len¡sale,'strlcn ser.los edifcios,Eás rnI8UGs.
en nuestros pueblos y ciudades y procuramoc adoma¡los csr el ma¡or.lujo y
esmero. El cor¡cepto de que Dios mora principalmene en el templo, sigue
vigente en nosotÍos, no tenemos Sancta Sanetorum, pero el Sagnrio, an la
práctica, recuerda a la concepción juda; la ofrenda de velas, incienso y
adornos para los templos y el continuo culto; intensificado en momentos
fuerte$ tiene sin duda, semejanza mnla rcligión culn¡alista de Israel a la cual
se opuso Jestls. Nos cuesta,.mucho ¡reptar el hecho de que Dios se

revele y manifieste en el hombre y en los acontecimientos profanos.como sut
los hechos históricos o, para decirlo en lenguaje del Vatic¿no II, en los
Signos de los tiempos. In sagndo'nos sigue produciendo resfteto, t€mor y
al templo lo consideramos como un espacio sagrado en el cual debemos
guardar silerrcio'y una ciert¿ compostura mry alejada de la que utilizamss en

nuestra vida diaria; nos cr¡esta trabajo dialogar incluso sotre temas
especfficamente religiosos. El sacerdote parece ser glllnico indicado para

hacerlo y, cuando se comienza una incipiente apertura y se permite ya la
homilfacomentada, hay muchos'fieles que se escandalizan pQr la fatta de

.respeto que supone hacia la santidad del lugar donde msra,Dios. De.otro
'lado, 

cuando salimos de los rccintos sagndos al espacio profano de la vida
normal, nuestro coinportamiento religioso ya no tiené nada que ver. Se

puede robar, insultar, oprimir, pues en ese espacio ya no mora Dios, su
presencia está deliniuda en exclusividad al templo, el espacio profano es

patrimonio del más ñ¡erte y el Plarr de Diss parcce que no tierrc nada que ver
con esa dinámica- Podemos aryum$tal, que resulta un tar¡b desfas-ada en la
aaualidad y, aiirn a&itiendo que se ha avaruado ba$ante, todavfa una buena
parte de los cristianos seguimos teniendo esta visión detr tBcho religiosiL ,

hles si todavfa en este üempo opone¡nos esistenciá 
" 
*" ulriOo te,

desacmlizante del mrmdo.y de las relaciorres,del homb¡e con Dioe podemos
imaginamos el impacto que causarfa el comportamiento de Jesús frerite a la
religiosidad tradicional y.en corrcrelo ftente al tmplo.

Los Sinópticos nos porien pl comienzo del ministerio de Jesús fuera
del recinto sagrado* nos sinlgn a Jesrls en'Galilea es decir, en un tenitorio
periférico y, desde alU, comierya a protlicar y a vivir ta Br¡en¿ Nucv&Mc. l,
14; M-t 4, 12-17 ; b. 4, 14.15. El .grueso de s¡ misión, cxccÉo la llegada a
Je¡usalén en la últba se¡n&¿ de zu vida Jesús rcaliza su misión en lugares
profanos,'entre la vida de la genteMc.2,l3;4, ,l; Mt 13, llMc. 3, 7-8;
Mt. 12, 15-'16. Innumerables lromgntos ds su vida. y su misión se
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' de¡tmü¡mn ñ¡cnddlugnr.ryrado como:l¡;n¡ltipücación dc lq lr&s,
qrn se.realizó al ai¡e ühe, er.rFmclo con l¡ ndr¿leza,Mc.'6, M4' l-e,9
10-17; Mt. 14, 13-21. I.c Bie¡nvennranzas.o smón del montqMt" 5, 1-
l2¡'l*.6,2b23. I¿.transfigurdón en la quc.treds manifiesa la gforia de

, Dios seda trmbién fuera det tcmplqMc. 9,2;ttft- 17,l.

Un grm'núrcil!& curaciones también se rcalizan en los lugares
' comurs devkla de l¿ gerre, incti¡so eri sus propias casa!¡ como la curación .

de la sregra de Pedro,Mc. 1,29-yi Mt 8, l6il*.4,40; o en los caminos y
pr¡enos,Mc. 6, 53; ML 8, 24; Mc. l, 4041; 5, 1; Mt. 9, 18-26; Mc. 2,' 1-

12; Mr 9, l-8; I.c.5, 17-26.

. I-a In$iución de los doce tanpoco se hizo en un lugar sfftalado y con
una ceremonia especial ni ¡nÉvia formación tradicional ni académica,Mc. 3,
13-18; ML 10, 14:,l*.6,12-16.

Parabrár, Jesls tanpOco act¡dfa al.templo, soüa hacerlo cn los monbsr
ML 14,23;l*.9,28;enel campo Lc. 5, 16; 9, 18; Mc. l, 35; en lugrrcs
solita¡ios.

Al'mismo üempo, como buen conocedor de las tradiciones de su
prreblo, sab{a que La religiosidad estaba esüechamertre vincul,ada al templo y a
la simgoga. Es por esto que aprovechaba esos monef¡tos en los que se

reunfa gqan cmtidad de pen¡onss para en el cent¡o, slmbolo de la-
rcligo$dd, proclamartambién su mensaje que contra¡itaba con mucha n¡b
fuer¿a en e$ lugaql-c. 19,47;21,37; !n.7, 14.

: . Iesls en la sinagoga da mues,tra & lq firerza y novedad dc sutnensaje
sanando a los enfermos,Mt 12,9:14; Mc. l, 23-26;3, l-ó:

, .. En el recin¡o sagrado del templo enseñ¡ cr¡al es la verddera limosn4
Mc. 12, 4144: l¡,. 21,.14.

Utiliza d te@o gara deormciarlo falso de la religiosidad tradicional

. , desqhiendo las motivacio¡¡es de los ricos cr¡ardo se acercaban al templo a
' . ;oñoeer limosúa,Mc. 12,4. Fara descubdr la hipocresfa farisaica Iv[L 23,

l9-32y c@arer la nisericorüia y la dirMmica de la auftica religiónJn.
'' 8, ?; pa¡a descnmascarar el afán de aparcntar arrte los demás,Mt 23; Gl2 y

dcscr¡birh falsedad dc las auoridades reügiosas, que se erigfan enjueces de
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todo el mwdoMt 21,23-27; Mc. ll, 27-33; I*, ?fi, l-l.y :rataban de
aparecerjusos alos ojos de los dcm¿ls mieuras rcbaban las háciendas a las
viudaqMc 12, 3840para denunciules ptiblicamento por haberse apoderado
de la cátedra de MoisésrMr 23, l-17,y por ser asesinos de los profetas,ML
21, 3346; 23,29:' 23, 35; Mc. 12, l-12. Enfrenta a las aubridades judfas
que lg tratan de hereje por proclamarse Hijo de Etios y tratan ce apresarte aur
en el templo,Jn. 10, 34, y en el centro del cr¡lo y milximo exponente de la
religiosidad tradicionat y de la Iry de Santidad añrma lo central de la I*y y
los profetas, en definiüva, apuesta por la I*y de la Aüanz4Mt.22, 3440:
lldrc. 12,28-3;4.

Sin embargo, to más definiüvo en contra del templo, fue la expulsión
de los comercianes del rccinto, lo cual zuponfa enfrerUar no sólo al poder
reügioso sino al económico,ML 21, t2-131'Mc. 11, 15-16; Ir'.19,45; In 2,
t4-15. En esrá acción se quiere ver una regeneracién y puriñcación del
templo contaminado por el mal pso del recinto sagrado perc a la luz de la
posul¡a tomada por CrisO frente a la religiocidad tradicional y a la ley, que
no se queda en ponerle pmiendos sirn que mr¡estra su inutilidad y mtls bien
es impedimento para que la revelación de Dios llegue al pueblo, se cgnstata
qüe lo que Criso denuncia es lo inservible del qe,mplo como cenüo y soporte
de una rcligiosidad vrcfay viciada. Juan al lo afinna cuando nos dice que el
templo cs Jesúsln.2, 19. Por lo tanto, el templo ya no sirve y por eso
prcdicc ru destrucción tttt 24,l-2i,I*.21,5-7; Mc. 13,'14.

El templo no sirve poque impide que el pwblo sencillo y marginado
se acerque a su Dios. Desde ta llcgada de Cristo, la mediación entre el
puebb y Dios qs Fr sohmente.

Esta deoauorización fue bien enterdida por los lfderes reli$osos y
económicos que, desde ese momen¡o, ent¡m en acuerdo para matarle. I.a
sin¡acióndebirf ser un tens¡ que Mt y Marcos nos dicen que lesrls salió de
Jerusalén seg¡¡r¿mente por üernor a que lc preodieran en ese-momento.

Elrecltao altanplo

Los relatos evangéücos ponen de murifieso el rcchazo d€ Je$ts al
templo en toda su er¡¡eñanza. ,Fonen d tcmplo como lugar de ter¡tación de
Jesús. El diablo üeva a lestis desde eldesierto, hasta lo más alto del templo y
desde allf le conmina a que se lancerlvfr 4, 5.
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i ,: Frerúe a la oración vac{a,y ost€ntos:a que se rcaliza en e,l e,mplo; Jestts

rcconi€rda una oración alter*ative para la cual no es necesario asistir al

tempo; lo mimo dice de 1¡,limo$l4h,tt. 6, 5'6; 6,24. Las ofrendas

. rcalizadas en el templo tampos sirven pues quebrurtaban la ley de Dios que

mar,rda honrar a los padres Mc. 7, 11-13. Jesrl¡ rechaz¿ el formalismo como

{ medib de üegar a Dios. Lo'que Dios quierc es amor y compasión, no
sacrificio, y para la práctica de esta retgiOn el templo es innecesario,

simplenente sobra

Jestis és más que el templo,Mt. 12,7 y sobre todo, se autodefine
comoel Nuevo Templo de DiosMc. 14, 58; ln.2,l9-2L Es el auténtico
mediador entre Dios y los hombres porvoluntad divina ya que elmismo Dios
lo ha santificado y consagrado"para esta.misiórLJn. 10, 36. Porqrrc el Padre

está con El, por eño srs obras deben ser crefdas ya que manifiestan la
voluntaddelPadre,Jn. 10, 37,y pua probar que el templo no es válido,
propone que el culto debe ¡er en espfritu y en verdad,hL 4,2&121'. y .lt
comunidad de sus seguidores tampoco necesitán ol recinto sagrado para él
encuentro con el Señpr, pues El se manifiesta en aquellos que se rcunen.en
su mmbrc,ML 18,20.

Esta posurra de Cristo clara y deñnitiva al denuneiai y arn¡lar al ternplo
como mediación para el encuentro con Dios y co¡no reprcsentación de lo
sagrado, no ha sido oordprendida ni valorada. Se argumenta en el senüdo del

=Ealuso del templo ejercido por las autoridades religiosas de la época que
-".- ñ¡eron incapres de recurocer en CrisO al enviado de Dios, y 6!0 es cierto,

perc lo definitivo es el poque no llegaron a aceptarle y €sto Jestís nos tro
aclara: poqlue las obras buenas, las obras que producfan la,Vida,
desenmascaraban la prácüca hipócrita y egoista de los jefes rcligiosos que,
eso¡dadbs €n argumentos religiosos, explotaban y oprimfan al puólo,Jrr
la 32-37. . ,

, Je$ts pone de manifiesto que lo central del mensaje es el auor, el
llegar a dar la vida por los demás, Jn. 13, 34; 15, t2-13. Para vivir esta
dinámica no hace falta templo material, pues no sólo no a¡rda sino qrrc
dcsvfa y entorpece. Iestis no trrvo necesid¿d del templo para manifestar zu

, obeypq¡aamnciareste mensaje, sino Ee lo vivió en medio de.li gente y

signo'del Érvicio oomo señal del amor,Jrl 13, 1-15,y de l'a creencia en el

&

96



i:¡.J,:

Padre,Jn 15, 8. .t¿ gloria del-F¡dre;so,ügtifiesta en log At¡os g¡s demos
en la vida.

Los seguidorcs de la religión tradicbnal rpchazaron a Jestis como
mediador y enviado del Padi€ de una religión nueva, porque se.afinaion .a
la suya, y porque pgsefan otra mediación que era el templo, sfmbolo de la
presendp de Dios. t¡s convenia este üpo de presencia, pues les permitfa el
tener bóaüzado a Dios en un eryacio, en el Sancta Sanctorum, dondc el
pueblo no tenfa la posibiüdad de,entrar. Solamente el Sumo Sacerdoe una
v9z ú, afto lo hacfa, [x]r tanto, el pueblo para relacionarse con su Dios,
necesitaba del clero como intermediario y debfa gasür enonn€s sumas de

dinero para oftecer los sacrificios que según los sacerdotesera h-d!úmiea
que agradaba a Dios. A este üos al cual le tenfan secuestrado y mudo para

el pueblo, es al cual niega lesús quien eonsu vida y su acü¡¡d le hace

receptor y portavoz del clamo¡ del pueblo. Es un Dios despojado de
, poder, al que no agradan los sacrificios, $ino la 2, ',|.

Jes¡ls ¡ediaza la mediac,ión del remploJ-lo$$c€s¿oüeq al Padre

como sigrros de una reügión que justifica una injusta y afirma ser el
verdadero templo y el camino para llegaral Padrc,In -14,-6J.-pues es el
Hijo de üos. Esta postura le üeva a la *ugrte,M! 29,91-63i *". 14,513',--.--..---.-
61; t

:peñ-tasu@lte Cristo poduce la anulación definitva de.l templo,
su culto y por tanto, a¡r-ulá-ffibién un¡rel$ión que no ponfa como-€ntro al
hombrc y a las relaciones de justicia interhumana Este es el significado del
rompimiento del velodel sanuario que scpraba al pueblo de la presencia de
Yahvé,Mt. 27, Sl;Mc. 15, 38; Lc. 23, 45. .

Laprimitiva lglesia asf entendió la postura de Jesris y salvo. en un
primer momento en que los discfpulos de tradición judfa continuaban
asistiendo al templo segrln nos dice el Libro de los Hechos, 2, 46: 3, l. Pero

segUidamente se nos narra que se reunfan en sris casas para la fracción del
pan,Hechos 2,42 y en los vela(N 44 y 45 se ffN dice qte vivfan en tnidad
óompartiendo y comunioa¡do sus bienes oomo exptpsión de la fe en el
mensaje de Jesrls.

En Hech. 21,20 se nos presenta a los judaizontes, capitarrcados po{
Santiago que segufan fieles a la ley, sin embargo, esto dur6 pgco y cadavez
fueron más los que siguieron el desanollo de la te¡dencia $!e se apartó d€l

.\
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jn{d.sno y del tcmplo. EiíCiSR¡rso de EsEbm,ls bien il¡¡str¿rivo, partb.trdo
de la nadición blbüca afirma qre Dios no habia en casas hechas pormano de
hombre, con lo cual anula al templo como rugai de la presencia de Dioq
Hech. 7,47 y cita, pa¡a reforzar este argunento a Isafas 66, l-2 quien
umt iár qctraza el templo cono iffpcesario para el Dios de la Biblia-

En definiüva, Jesús rechazó las formas tradicionales de religión
vigenrcs en zu üempo por no ser representativas del Dios de la revelación, e
inaügrnaun fiegpo Nuerro en el que ta relación del hombre con Dios pasa
pqr h convivencia comunitaria y por la crcación de situaciones de
fraternidad, en las que los hombres puedan rpconooer el paso de Dios en l4
Historia

Laanügua concepción divis#ia de lo sagrado y lo prJr.oo, h.",
c¡lsis; el tener que. consagrar ciertos ebpacios en los que el hombrc se
encuentra con Dios queda fuera de lugar desde la llegada de cristo por scr El
$ aréntica rcvdaciéndelti<q --F--- 

-.'.r'--.@ se revela coso la causa de Dios que se
con lavida del pobrc y el humillado. De esta forma la historia de

los hombres y la de Dios se hace{r una por vohufad divina.

De esta forma podrfamos añrm4r- que la historia toda queda
impregnada por la presencia de Dios y, poiunto, no es necesario tener
tiempos, lugarcs,y leyes especffiéas para potericiar el encuerf¡o con Dios.
pues la historia, la vida se han cónvertido en lugar de ese errcuenuo y:
rclación del hombre con Dios sin que pierdan zu carácterprbfano y láio; La
prcsencia de üos en la historia no usurpa el quehacer del hombre, muy'al
@ntrario, se corwierrc en imputso y exigencia para el desarrollo de nuestra
resporuabiüda¡l histórica,Gen. l, 28-29.

El culto que Cristo afihna es el que lleva a ofrece¡ la pro¡Éa vida al
sewicio de la calsa del pobre que se ir¡t realizando en la meüda en qrre
enr€mos s¡ la dinámica del Reinado de Dios. Cristo rcivindica lo pnfam
como lugar del encuentro con Dioq Mt. 25, 31 y ss. El hombrc cr¡ar*o nás
hmanizado esté,más será imagen de Dios, por eso el esñ¡erzo porlograruna
soeiedad nás justa que pemita la überacirJn del hombre de toda esclavinrd y
pecrdocsrnatanairur¡stindbledel cristiano y se convertirá en un signo de
le rclación del bombre csr Dios.

s
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3.' Jesrls se opone a los E'st¡ünentos de Poder n

I¿ sociedad en tia npos de Jesús

Israel en tiempos de Jesús prcsenta rasgos caracterfsticos que
podrfamos denominar de u¡a sociedad estratificada en clases sbciales. Habfa
una grandifererrcia entrc la privilegiada minorfa y la graq mayorfa del pueblo
sobre el.que recafa el peso de la erplotación. En el medio, habfa una débil
capa intermeüa compuesta por peque,ños aftes¡uros y comerciantes y gFnte
deídicada'a la hospederfa y elaboración de comidas. /

La economfa estaba basada p¡incipalmente en la ag¡icultura y era
apoyada por la artesanfa y el corrercio.

Laten¿nciadetiena

Después del asentaniento del preblo de Israel, cuando se dieron las
normas del reparto igualitario, sufrió una seioie de transformaciones que
fueron desposeyendo al pueblo en favor de las clases adineradas, u¡ras veces
por imperios extranjero$ que-dominaban a Israel y otras por las clases
privilegiadas al interior del pafs como fueron la m.onarqufa, sus
colaboradores y los terratenientes entrc los que se encuentran la nób. leza laica
y sacerdotal que ¡nsefan grandes latifundios a costa de destrozar las
propiedadEs famiüares lo cual dejó al F¡eblo en la mayor miseria teniendo
que ofrecerse como fuerza de trabajo en condiciotps de mitrima explotación
en los grande.s latifundios. Los productos m¿ls comun€s; que se culüvaban
cercade Jerusalén, eran los cer€ales, el olivo y los vifledos. La ganaderfa
parece que se criaba al oriente del Jordán y el gnreso se componfa de ovejas,
cabras y vams. La pesca alcanzaba una relativa importancia en Galitea.

t l¿an¿¡anÍa

La artesanfa 9oz6 degrur estimación y tuvo un apreciable desarrollo
siendo baslante variada y logrando valiosos trabajos en tejidos, cuero,
alfa¡erfa, orfebrcrfa arquitecurra y carpinterfa, que dielon empleo a bastante
genF. Algunos oficios erm mal üsto siendo mirados con recelo y acusados
quienes los pncücabande sospechosos de impurczay aryafts.. Estos.oficios
mal corsiderados eran los de boniqueros, camelleros, ba¡que¡os, trajinantes,
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IngadcmlS, tendetos, EédiCOs, CafnicercS, cu'ftidoÍgs, rsca¡ldadofeE,

cómicos, aduaneros, etc.

Elcmaeio

Ellugiu m¿fs importante par¿ el co¡¡frcio era Jeruss$sS"U$o 4
templo. El foco del comercio y el tráñco lo daba el tcmplo. Gracias al

iry¡eúto pagado al'templo; cuyo.impolte cfa dc ¿5 dlag¡is y qlrc todos los
jrdfos debfanpagar, incluso los'residentes €n el extmnjefo y a los donativos
-que'cOntinua-"nte 

le hacfan, permiüó qrn aC¡mulara teso¡Os ingernes que

contrastaban ñrertemenrc con la pqbreza del pafs.Isrlel solo exportaba

eceitu¡r¡s,, aceite y vino y pof el cOntrúio deifa. importar ngmefosos

frcCuctos para el abaSecinien¡o de la población" I¡ Sle compensaba este

desajuste entrc las importaciOnes y exportaCiorus efa ef ¡€mplo pues arafa a

canüdades ingentes de fieles, provenieates de todo el mmdo, Uegaban en

núrero de cieno veinteiséis mil ct¡ando Jen¡salem tendrfa de veinücinco a

.treint4 mil h¡b.itantes coo los diezmos eúgidos y lo que gastabpn en

Jen¡saleq, los pcregü4os se podlapagar el déficit d€ las importaciones. .,

.. . : F granmercado anualdelaPascr¡a fuecelebre y se acontraba situado
:,qpelpatioeferior&l t€úplo quc comenzabaqas,Uel ryanas antes de la
:ñqsta-. Allf se c¿imbiaban las diferenrcs Eofiedas de loe peregrinos en
qmedas del r,q$o y sobretodo, sevendf¿n loe animales para el sacrificio,"
Enlos,mesados y pn¡efta¡ de la eiudad habfa prestm aduueros para percibir

l¡s tasat de laS mer,cad¡¡fas imponadas. Dichos puestos se'dab¿n, Qn

erneodo y es@ daba lugar a qu€ los grafdes arrerdataris especularan coo
' ,+[0spues'solfan Eredarse oon,la grari mayotfa 6e pucsts y,,luggo lor

ssqgeqdaban ggbqando preoog ttluy. pof emine de la tass,sstailGcida
t'

i E comercio se realiz¡ba i¡or el sistetüa de tn¡eqt¡e y al por mayor y
estabs sqieto a los preoepOs de purezq; a5f no dejaban inUoducir en Jen¡sal&t,
qfu¡|cs imprcs yeltrigo de Galileano servfeparael templo.

Ls cbs¿cwial¿s. -..

, '!. ,L¡ cl¡se de los rios,.que era ua m.inorfa est¡tra oomprcsta por la
ndtlc¡a hq gdcs rrgoci¡ntes, t€rnfmientPs,'rpcaudadores doimpestos
y rentista los negociantes de trigo, vino, aceite y madera, "loq cuales
furmab¡n parte det Socdrfn

lm
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, LN noüeza sacerdotal.pcrtc, oc&' porsu¡r¡9se" qJoq clrsu{¡ dc 
los

ricos pues disponfan de grafides folnrnas y disfrutabm de un gran bie4estar

v lÚo.

Después estaba la rcducida y débil capa medis qompüesta por

pequeflos comerciantes y a¡tesanos y, en h base de la pirfu¡ide,la gran masa

be iot desposefdos , que padeclan rma si¡¡ació¡r de g¡an miseria, conderiadog

a la esclavitr¡d, al desenpleo y la qefdicidad. Enüe los pobres se cuenta

también al bajo clero debido a la explotació{r que ejercfa sobrc el la nobleza'

sacerdotal. El bajo clero se dedicaba a trabajos artesanales, que no,fueran

considerados impuros.

Al pueblo, ademlts de haber sido despojado de su tierta, se le gravaba

con impuestos de todo ü.pO civilcs y religiosos. Debla P¡gar al CeSa¡, a la
corte herodiana, que exigi$ ums impuesto$ inexo¡ables p4ra paliar los
excesivos gastos yi en lo reüg¡oso, pÍ¡ra el funcionamiento del templo y
mantenimiénto del clero., Corng no existfa la práctica de la justicia' se

insütuyó la práctica de "la limosna, la cual estaba mrry desqrollada y
dese,mpelaba un gran papel en la piedad judfa; se e¡rcoffraban nendigos por
todo el teritotio y los pereginos pr,aAicaban la caridad en su peregrinacióa
El pueblo pob¡e solfa uabqiar como evenh¡al en las grurdes prupiedades de

los rcrratenientes y como esclavos al servicio de los grandes seftor€s, que

habiaban en lujosas mansiones erl.las ciuddes.

Israel, en tiem¡ns de Jesrls era una auténtica. rcocracia ¡nr eso es el
alto clero en primer lugar quien corstituye la nobleza y el Sumo.Srcerdote,
en la época en que no habfa rey, era el mienbro mlls importarte del pueblo

Su presügio se debe al carácter crútual de su. cargo, a la "etema
santidad" qr¡e le conferfa su función y le capacitab-a para,realizarlaexpiación

' por la comunidad en calidad de ¡Epresenúane de Dios. \

El Sumo Sacerdote y la mayor pa¡te de los sacerdotss jefes de
Jen¡salén eran miembros de familas de Sumos Sacerdoles, €s .decir,
conformaban ta uistocracia saccrdotal gsüa a¡istocrgcia sacerdoal manEnfa-
una sin¡ación de pivllegio en la sociedad israelf; pa¡tMo de la ¡cli8¡ón, quc
jugaba im papel singular en el pr¡eblo,log¡aba sin¡ase en la q¡mbre de la
pirámide social por su sin¡ación econónica aq¡mulada a través de la fe del
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preüilo y por s¡ inflÍmia pdfiica que s naedatizaba en su pert€rrcncia al
mifximoórgano polft'oo: El Sspdrfn

Al lado rte Ia uistocracia sacefdotal, éxisúa una riobleza laica pero que

üo llegaba a úantzar la importancia de;la sacerdotal. El Sar¡edrfn estaba
compuesto por los sacerdotes jefes, los escribas y los ancianosi
denominadol "iefes def nreHg¡ r-rotables y ¡nderosos".

Los ancia¡ps erur los jefes de las familias laicas notables, que posefan

considerables fortrmas, Idcológicauente, se emparentaban con el sistema de
pensa4ieffo de los saduceos, entte los cuales se contaba a un bue¡ ilimero
de los mifximos r€prpryptanles de la uistocraci¿ pmüfrcia ilegftima-

El panido de los saduceos estaba formado por sacerdotes jefes y
ancianos, es decir, por la notleza sacerdotal y laica- Era un partido no' muy
numerúso.

Su rcologfa era rgamente conservadora, ateniendose estricta¡qcnE al
texto de la Ley (La Tora), incidiendo en las prescripciones. que hacfur
rcferencia al culto y at sacerdocio, perc se oponfan abiertameme a los
fatiseos oon $¡ Halaká oral, la cual declaraba obügatorias incluso para los
laicoe piadosos,las'pescdpciores sobre Ia prreza rclativas a los sacerdotes.
Las familias paricias saduceas formaban un grupo muy bien Organizado,
cimentado enunatradición eológica y un sistemadoctrinal bien elaborado en
base a la Escriiu¡a a la cual se atenfan esrictamenrc, lo que indica su car&ter
c-onscnador. . :

Detfrdo a su esü€cha relación con el grupo de mayor preiügio, tá
nobleza saccrdot¡l y las ricas familias patriAas r€prcsentari un factor muy
influ¡;ena en la vida.de'la nación.

Los escribas eran r¡n¡ nuevá clase superior, que vio su asoenso en los
rlltimob sigloe antc¡iorcs a nuestra era. En el grupo'& los'e6cdbás babla un
h¡en nrlmerc de sacedotes: r¡nos petterlencfan a la hobleza sacerdotal y oum
errn simfles sacerdotes y miembros del bajo cleIo, es decir,levitas. R¡o ct
gtü€so ¿etos componenccsperada ala vuiada gamade profesiones como
conandantcs dela-fortdeza:del templo,'comerciantes, carpinteros, orfebres'
@.
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poder esuihba en el Saber, para poder ingresar en .su
grupo, era imprescindible hacer un ciclo de estudios de varios años. Las
personas eran admiüdas como miembros de pleno derpcho una vez
cumplidos los cta¡enta aflos. A partir de ese momento, esatian aruorizados
a zanjarpor sf mismos cuestiorrcs de legitimaeión reügiosa y ritual, a ser
jpeces en los procesos criminales y a omar docisiones en los civilcs. Son los
únicos, fuera de la ngbleza sacerdotal y de las ricas fauilias pauicias, que
consiguieron ingruar en el Sariedrfil.

Los f,ariseos, que quiere decir "los separados", los santos se
consi{eraban a sf mismos la verdadera comunidad de Israel. L¡s fa¡iseos no
pertelrecfan a ninguno de los grupos de podec su grupo estaba compuesto
mayoritariamente por gente sencilla del pueblo, que no llegaban a poseer la
formación dé los escribas aunque se relaciqnaban estrechamente con ellos.
Son grupos y comunidades muy cerradas. Su ley les lleva a cumplir
escrupulosamente,las prescripciones sobre la purcza y el diezmo. A pesar de
estar enmarcados socialmente en la clase sencilla, eran visos pqr el pueUb
como muy duros y orgullosos a pesar de tener una actitud seria y prcsta a la
consagración. \

El¡novimiennZelom

Israel sufrfa una dominación polftica del exterior que le converda en
una colonia del Imperio Romano deSe el.año 63 antes de (histo y, al interior
esta dominaqón se matgrializaba en la monarqula Hercdiana que estaba
vendida al Imperio.de Roma. El Sanedrfn tanbién era aliado de Roma por lo
que el preblo de Israel rto enconrah en $N in$iücioqes una alternaüva para
la.formación de un &ente que planteara una respuesta al dominio imperialista
de Roma.

Las clases altaS, tanto laicas como sai:erdotales estaban en franca
connivencia con los mmanos de quiengs r€ciblan beneficios.con lo:, cual
traicionaban las as¡fraciones de liberación del pueblo.

El trono lo ocupaba un rcy, que erauna marioneta en mams del poder
romano; ni siquiera podla considera¡se judfo de nacimien¡o ¿l haber nacido
en ldumea, una rcgión rp judaica situada al sur de Israel. El pueblo no lo
querfa pues tenfa la imppsión de vivir una etapa de desgraci¿ con la

'a
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, in¡e¡verciúl romana y conhpráeiica extineiónde la última dinasfa judaica
auténüca:

Anrc e.sta situación, al com€nzar str'rcinado Herodcs táúó de
cmgratulase con el pueblo. para lograr la acepación de éste. Repudió a su
primera mujer y se casó por segunda vez con una princesa judfa.
Reconstruyó el templo de Jerusalén dá¡dole una s¡nu¡osidad iniguatable y se
proclamó a sf mismo 'Devo¡o servidor dei Dios de Israel" pefo esta posn¡ra
noüego aconvencer al Ereblo, que le despreciaba; y consideraba que su
mandato efir una maldición de Dios. Esta situación creó dosconcierto en el
pueblo y desconfianza ha.cj'a sus dirigentes sumiéndose en un csta{o de
faraliso del cual sólo eryeraban salir con la llegada de un mesfas, que ñrera
capaz de überarles de la opresi&r socb-'pdfüca y efecnrara una recorrcüación
enue Dios y nr preüo.

Denro de esta espectativa es donde cuaja el morrimien3o de los zcúotas.
La historia de Isrrel nos da una variada gama de grupos de rcsisg¡cih o de
guenilleros que lrrchaban por la übención del grupo exter.iorque var &¡ds
el levantamiento de los Macabeos a la guerra judaica De esüa corimto nace
el movimiento zelora cuyo fundaSor parcce ser Judas el Galileo segrún se nós

. narra en Hechos 5,37.

El movimiento n¿ció en Galilea, pero se expandió a otras regiones. El
nombre p1ryce indicar qre agrupaba flos qug e m "celosos por la ley". No
hay acrerdo entrc los autores para descifrar qué grupos . de judfos
conformóanel movimieno zelota. I.J. Lipoldty W. Gnrndmanndicen qtrc
ect el comienzo del movimiento, los fariseos desempeftaron un importante
papel y también los esenios parec€ que influyeron bast¡nte, inculcando los
elemenos proféücos que se encuentran en los Z¿lo¡as y puede ser que los
habitantes de Qumram lerminaron por sumarse a este grupo. hr su lado R.

.'H.,Eisnm3n cree que esenios, sadoquitas, nazaleos,"dotcs y otss v¿rios
gn¡pos aparecen oomo designaciones diferentes, o a lo sumo,
m¡nifestaciones distinfas de un ürico'movimianto implantado m Israel y en

'el interior de Siria a partir del S. tr a de Cristo. Para EisenmaR no par€ce
h¿bcr distisción enft Telotes y Nazareos, porc aún en el caso de que la
hubicú&, lm grupos habf¡n permanecido uniñcados en uüa especie de
coordinado¡a oryo objctivo e¡a el conseguir ta überación de su pafs de la

, dominación rcEana y resta¡rar la antigua monr-q¡fa jueica,Jrmo con sus
sacerdotes legftimos.

Sir"
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Los romanos les llama¡on 7*lg¡rg o "ladrones" témirp genérieo que
uüüzaban t¿núo.par4 vulgares salteadores como para los rcvolucionarios,
también les denominaron sicarios (los hombres del puñal).

La doctrina con la que justificaban su lucha venfa del Primer
Mandamiento, el cual decfa que solo existfa un Dios, el Dios liberador que
sacó al pueblo de la esclavinrd, por tanto, no se deben hacer.otros dioses.'
Según su interpretación, el Reirro de Dios en Isrrel era incompatible qon
cualquier otra dom¡nación. I¡s Zelotas'crcfm finnemente en la monrqufa
exclusiva de Dios y ésta.estaba ügada a la tibertad de Israel y a la aveñón y
hostilidad hacia Rqma. Combaúan con rigorla fabricación de imágenes y su
culto, inclufda la del Cesar, por eso también rcchazqban el tributo a Roma en
moneda del Imperio, pues al llevar la efigie del Qesar, si aceptaban este
impuesüo y esta moneda, se hacfan idólatras.. Rechazaron también el censo
¡ealizado porRoma para fD caeren la esclavin¡d y como medio de no pagar
el tributo. Esta postúra les dio mucha popularidad entre los pobres y
carnpesinos, mier¡tras que los grurdes terratenieñtes y claqes acornodadas
cenaban filas 9n tomo al invasor romano.

El que parece el fundador de este movimiento, Judas de Galile4.
practicó la guena de guenillas. Esta posura la tomó a'ralz dela oanpación de
Judea porlos romanos y de la realización del censo que posibilitarla a Roma
cobrar el impuesto a todos .los srlbdios con la aprobqpión del Sumo
Sacerdote. Anteeste hecho surgió un descontento general en el pueblo que
se materializó en un movimiento'nacionalisa radicalizadqliderado por Judas
el Galileo. Utilizaron medios violeritos atacando continuamente a !as.
guarniciones romanas y tendiendo emboscadas a las caravanas de
comerciantes, buscando corürr el abastecimiento de vfvercs para aislar los
centros donde se coRcenfraba el poder económico y polfüco.

Jesús contra el púcr econhnico

La posición de Jesrls frcnte a los que hacen de la riqueza el centro de
su vida es de clara denuncia y desautorización, hasta el punto de poner a la
riqueza oomo causa de la no participación en el Reino r{c üos,}vlt 19,23-26;
Mc. 10, 23-27; Lc. 18, 24-27. Continuamente Jesfis larua r¡na crltica dura
contra la codicia del dinero como oplesta alos valores solidarios y del Reino
que es lo que pr€mueve y practica IesEJc. 12,l3.2li Mt. 6, l9-Zt;Lc. 12,
33-!1ry fusüga a quierrcs porcn toda su confianza cn atesorar bienes como
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garanú¡ par¡ asegurar la vida de r¡na clasc qre e¡ise gncias a la expoüación
de las grandes mayorfas. Est¡ es la.causa por h gue Jesris la reclaza y le
hace apostar por un estilo de vida diferente. A los ricos les exige una
deñnición clara que dejen de vivir la práctica contradictoria de intentar unir el
amor a Dios y al dinero por ser de todo punto incompaüblgMt. 6, 24; Lc.
16, 13-15: En esta crftica llega a afirmar que la riqueza a la cual se afeman
tanto los acaudalados es abominable para Dios. Con este rechazo, Jesús
rompe con la legitimación de la riqueza a través del hecho religioso. Dios no
admite la explotacién del hombre por el hombrc que hace que una minorfa
llegue a acapa¡ar la mayorfa de los bierns a través de un sistema de injusücia.
De esta foi¡na, desideologiza la religión y deja patente que no es lfcito
escudarse en ideas rcligfosas para justificar situaciones de injusticia.

.Con ia eipulsión de los vendedotes de palomas y-animales para los
sacrifisios de purificación y de los.qambistas que cambiaban el dinep común
por dirrero del templo, con 1o cual practicaban una fuerte e5peculación, Jesús

no.4taca solamente a la falsa relig!ón, sino también al ce¡ltro económico por
excelencia bomo era Jerusalén sirviendose del emplo. A través del templo se
eniiquecfan los comerciante, los cambistas y los sacerdotes jefes a costa del
pugplo. Al denunciar este hecho y al llegar a prcdecir la destrucción del
tqr+plo, Jgsrfs toca el punto neurálgico de los intereses económicos de las
clases privilegiadas y no lo hace declaraüv4mente, sino dc hecho en un
enftemamieno abierto y valiente.

Jeslis rectraza el uso del enriquecimiento y el comercio a través de la
religión por ser contrario al Plan de bios y rcpresentar un modelo viciado en
e!,hi.ryo por servir de engaño para,el pue-blo. Toda la crítiqa de Jesris a la
riqueza se engloba en esta acción, justamente en la ciudad y en el lugardonde
se realizan las mayorcs actividades económicas, por eso Jesús, r¡o¿tacA a la
riqueza de una manera anecdótica o coyunnrral, sino que lanza su ataque
contra la rafz del sistema económico que genera sin¡aciones de extrema
injusticiaMc. I l, 15- 1 6; tv..f;t. 2l, 12; Lc. 19, 46: Jn. 2, l4-1 6.

La de¡u¡ncia de Jesús a la riqfeza es radical por lo que represent¡! de
egoismo y por ser causante dq sufrimieno y muefle para muchas personas.
Etrqrre sólo pensa en acapararesrj incapacitado pan preocl¡parsc de la suerte
de Jos demáq se encierra en sf mismo y ve al resto como objeto de sus
in¡ereses. Ia riqueza es contraria al proyecto de Jesrls"en el que es esencial el
despurdimioto para posibilitar la convivencia y.la comunicaci6n. Poi-eso
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Jesri$:oo traü¡ de 4¡r,gon$ejgs ¡ los ticqq,lo,qr¡s plantea;es cl rhebiq,fidie*
de vida, es dar unarpción diferento-:¡¡a¡a;$Gne¡ pg-sibi[idad dp'aGoggf, d
llamado de Dios pdá panicipar en su rpinado,Mc. 4, 18-19. Esto es lo que
plantea al;ioven rico y.pste.es inaapaz de oceptar por su apego a la$ .r,iquezas.

Este joven se marclÚr a'seg$¡r.pu cagi$o, anf8rado.en.los.bigngs,(il¡e te
ofrecfan seggri{ad',y, "seguramen$e qpqltinqarfa prae$candg,. segün..É,l,,.lss
mardamier¡ros, perc no.pudo- acaptar el,manda.o.de Cristo porque le suporda
canbiarradicalmere de actitud, dejar de minrpara sf y'co.menzar apen$ar
en los:otros,t"tti tg" lG2Z;Mc. 10, 17-22; Lc. 18; 18-23. .Lucas la pre¡enta

como causa de condenación Lc. 16, 19-30. ' ',. , . ,,, 

,

J estús cowa et pdcr rebgiaso

Jesrls rre panicipé de las esüx¡cturas {glrpoder rcügioso,,ni siquiera
esn¡vo dentro de la lnstitución sacerdotal, aunque fuera al 'nivel más
primario. Podrfamos decir.que Iesús se margtrú.de esta estrusn¡ra por
considerarla inv:llida paraproclamar su mens¡je desde eüa. Pero no sólo no,

participó, sino que la combatió co¡ dureza, ha$a el punto de enconuar en

sus representantes a $rs enemigos m{ enceizados.

Ft poder religioso estaba seguro con su doctrina" con su ley y con su

templo. Estaba tan jer,arquizada 'la .estructura que garantizaba su

zupervivencia por mucbo üempo.

Al interior de ta clase sacerdotal, también existfan inmensas
üferencias, que proyect¡üan la división social existerrte snel mundo jirdfo;

En primer lugar se e$contraba el Sumo Sacerdote, quo era el üular de

la primacfa. Segrrfan los sqcer.dotes Jefes, que regent¿ban el tftulo de jefe

suprcmo del templo. Después estaban los simples sacerdotes y, ea rfltimo
lugar, se enconuaban los levitas, que ter,rfan el oñcio de @ntoras, músicos,
servidorcs y guárdianes del templo.. : .'

El prestigio dil Sumo Sacerdote era debido al carácter culn¡al de su

cargo y a la "€ter¡a satrtidad" qtre le confprfa su función. El cargo se conferfa
por investidun, le entrcgaban los omamentos que constaban de ocho piezas

que poseftün virn¡d expiaFde Cada u0o de ello* hr eso estos orutmentos
üran para los judfos slmbolos de n¡ religión Su muerte posefa virtud

w



.,i.*it,'. - ',1

GÉryt$orf&.yda& el cará3fic¡: ot¡ltual de sr c4O, exPiaba la culpt dc loo

ooE€tidos Por iryrudencia

En ef sigto I de n¡E¡¡¡¡ cf1 habfa & tpspos de familias pontifcias:
lrs legftimas y l8 rn légfthas. , f,;as lcgftiüls cran los sdo(pit¡s, quc

pcst¡la¡'s¡ scfvicio €n el temPlo de Onfáit Pefo elpod€r Éd b erlfrl ls
üe$ñ¡s qrc erm las famiüas'qre halCan $gado a la.digdr{d ryl|giq pu
azrr o por polftica ¡ paÍif dcl úD 37 a de C}iso. Sin obefgs lrr eciencia
.poed¡r oobcabt por €ncina a las bgftimas pues la asendencia pasaba por

scrlrvolrmad deDio. ¡ '

El Sumo Sce¡dorc tenla adquiridos r¡rr sin ñn de privilegios: era el
ú¡ico qge podfa entrar.al Sancta Sanctonp un dfa al año. Esto significaba
Eogr acc6go a l,a prcserrcia dc Dios. Siempre que querfa participaba en la
ofirenda y el sacrificio; irrluso estmdo de h¡to podfa otwr sacrificios; a los

daoás saóerdotes, en esta situaciúu les estaba Eottibido oftccedos. A la
hüa dc disuibN¡ir'la parÉde las oftendas, €l era el primem en degin Dq{f¡ .

elegir para sf ur sacrificio paüitcocial, un $acdficio expiaorio y tra pce dc
las ofreodas alimenicias.

Prresidfa el grur consejo "el Sanedrfn",'Qll€ era la.srprcma a¡toridad
¡dminist¡ativ¡ y jr¡dicial de los judfos. Sus debercs efi¡n fietamente de tipo
e¡l¡ut Era el rfnico ungido con el óleo; el rc$o de sace¡&tes sólo eran

distinguidos con la investidura. Luego venfan los ungidos para la.gUerra'

is¡tuée sn$¡G el jeft supfEmo del templo, el jgfe de la sección semanal de

. 
¡¡Fert|OAS¡cl gua¡úfandel tcmplo, el t€sof€lo, el simple samrdote y el lcÚita, 

.

I' h Ia ftnca dc tresús el número del etero ascendfa ¡ umsd¡Éciocüo rtril

coe'sases y kvites par¿ r¡na poUación de quinientos a siscieoffi mil
heHhies. Las ftrúiures cr¡ltuales de lo$ simples sacerdotes se limitabari o

dos scmn¡s porfb, edcmás de l¡s.tr€s fiosüts anrnlcs de pepg¡inación
¡gnocrtócs viylaúdiezu ore meses en.$¡!¡ casaú @ n¡avcxz ejeldut
ln¡ rctividad sacerdotal" porel contmrig, deblan dedicarse a los m¿ls diversos
gñdoe pmrnpodfai vivirdela ¡€ligi6n ya {rolos ptivilegios eratpara los
c$Grdotesicfts. Mucbm de los simples seler.dotcs era'essÜas :

DÉSlés se cmltnbü los l¡ims agrupados, qr¡e también Enfen rm.

grm'poder. Ls más gf,ultnrcs crü los saduc@s, fariscos y escribas.
Tods cstgs gft¡pm foünaban la crlpula, que cont¡olaba la religión y que no

lü
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dabapaso al pnHO, quc se vda ¡ot¡lmgtto+¡rginado y rlomióadO por'üa
religión esuucu¡rada a medida de los po&rws.

Jesrts atrca r la cúspide del poder religioso porila manipulaci$n que

hacen de Dlos eri ¡enencio propio. Han idcologizado la rcügión hasta/el
pünto de desfigurar Otalnen¡e el me¡sajc del Dios de la Alianza y la tun
hipotecado en favor de los gn¡pos de poder. AS, el mensaje de überación
queda opacado para el greblo y ürstra las espcr¿nzas que tenfa dopositadrs

enla Promesa | '

Por eso la denuncia de Jesris eqrdical, va ¿ fonlo mismq. no se

queda en rcfOrmas de una rreügión viciadd, es preciso desfuirla; por eso ataca

la falsa interprctación,'güe hacefi de la ley y la práctica en tonro al templo, el

cual es un impedimento para la relación de Dios con el pteblo. Se ha

conyertido en causa de explotación y de muerte, por lo que es necesario

acabar con el para que el preblo encuentre otra pferenda y mediación que es

Jesús mismo.

Su aBque es frontal coritra el cenr¡o de Boder religioso cono son los

sacerdotcs,que contbhn eltmplorMt 21, 15; Mc. 11, 18; Lc. 19,4546;
Jn, 2, 14-16, contra los fariseos, escribas y ancianos por m¡nipular la
rcligión para su bOneficio erunascaráridola €0 pf€oeptos que ücen Ere sirven

a Dios, Mc. 7, 14;7, 8-13; por quercr ep¡¡renür cmo jusos snte tra genfe

practicardo el abuso de poder,Mc. 12, 38-{q y [9ga a maldecirles,Ml 23'
13-36; Lc. 1l; 37-54 y a acusarles de homicidas por las intenciones que

tienen de asesinarle,Mt. 21, 3346;Mc. \2,1-9; I¡. 24,9-19.

Jesrls lanzó est¿ crfüca severa contra el poder religioso por ser doode

se sustentaba la b¡se de la sociedad' Lc.rcligbso era lo que daba'entidad a

Israel como pueblo y enlo quese basaban l¡s lh$i$ciones pirra legitimarse,
pero en la época de Crísto, el pafs está ocupado por una fiierza extranjeÍa
opuesta totatmente ala noción¡eligiosade Israel yla cúp¡larcligiosa, envez
de oponerse y combtirla, pacta con elhprootituydo el nrlcleo centnal de \
reügión judfa, de no'terer más rey que a Dios. De ahf que la deru¡ncia del
sistema réügioso, bech¡ desde el mismo en$ de poder como.es JerusaláL
cobra todo zu significado pues se a¡aca asf 3 tgdo el si*ema scio-polfüco.

Iesrls atacó a la reügión lit¡emente ¡n¡es no participaba en ni4gÚn
modo er¡ las InsÉn¡ciorps rcligiosas; lo hizo desde s¡ siuaciétt de sünpb y
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Éuoettco, qrrclbga dcmo rcligios He la periferia partiendo dosd€
la base del preblo. Frrc r¡na madfa qrrc poüfe polecer fala de táctica poque
le iba a üevar al fracaso, dadq la &sigualdad de la conelación de fuerzas. Sin
embargo, se aniesgó lprqrc, sin este desenm¡¡caramiento, no trubiera sido
poSble anurpia¡ el nonseje'del Reino de Dim. Desd€ unas'estncturas
rcligiosas vicidas, que im¡Éden que el pueblo desanbra y se relacione con
Dios rc es posible scr signo de salvapión ni producir ilusión ni esperanza.
Convencido e b jr8to dp sr causa, er¡ftentó directamente el problema ya
que rc exisda pogibilidad de un acuerdo: o se opaba por el Dios de la muerte
o por el de la vida,b crln¡la rcligiosa se quedaba oon su Dios o admilan al
Dim'de lestls, sc errenaba en su reino para ella sola u optaba por el reino
pua todos.

Ircifurbplltica del nwsqic d¿ Jesús

¡esús en rcalided fre un Uder rcligioso pero su mensaje, sin iugara
dudas, h¡vo una irrciderrcia polftica indiscuüble. No podla dejar de te¡prla
ya que se ajustaba al'mensaje de Dios, revelado en la historia para la
libereción del grcüo, y oontinuaba la tradición profética en far¡or del pobre.
Todo et quc se diga seguidor del Dios UUico no tendrá m:ls remedio que

cnfremarl¡s sin¡acisros irtil¡stas porcdocarse del lado de los deshcrcdados.
Esta posickhr tendrá fuprc connotaciones polfticas, lo cual no es de
crtrücrpcsto qrc los dirigentes religiosos de su época también estaban
vitcr¡lados a trr polftica dcsde una posición de poder ya que los. sacedotes
jcf€s ptfticiB¡ban d€l Sanedrfn

Es cFocanrc la postura de la Iglesia y de la mayorfa de los
aoncntaristrs bfHicos en tnltar de dulcificar y espiriuralizar la práctica de
Iestir para q¡uc m aporczca vi¡rc{¡lada con la poUtica. Es un miedo obscsivo,

Er. ee teduce en presentar a Jesrls. ñ¡era de un contexlo histórico y de
intc¡üer rci&4reur sus hechos desde un áng¡lo net¿mente espiritnalista.
Ptf€Ae S¡e m se errieode qr¡e toda actitud rcligrosa conllwa-una posh¡ra
p@ica,ya qge la fe m prede esürnrurca separada de la vida" Lo únio qué
vdrfa,es dé qué signo es la posnrh polftica y a quien favorece. Supongamos
'euc; an la sin¡ación que atravesaba cl preblo'de Israel, Jestis no hutliera
opado'p be- pobres y'marginados y. rio hubiera afmntado.Ia crftica"al
sistema rcügioso imperante. Esta actiurd no habrfa conllevado una postura

@tica cn cl íroo de ta sociedad judaica?,'Claro que sf, lo rfoiico qpe habrfa
v¿rido es quc o se habrfa ooloc'¿do n¡ls directamen¡e del lado de ta postlrra
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de los poderosos, como hiciercn los dirigienes religiosos judfos o por
inercia e indirectamente, al rp denunciar nadq les habla hecho el juego y,
por tanto,'su pgdcr quedaba intaco con lo que la situación est¿blecida se
prolongaba indefinidamente.

La postura de muchos cristianos y de parte de la jerarqufa, al tratar de
preservar y dewinpulr a la rcligión de la política @mporta ya una opción
que es la de inmoviüzar a los fieles y dejar{os a merced de la auFridad
constitufda. Claro que esto se aclara más q¡ardo la aütoridad constitufda
posee connotaciones de izquierda atrf ya no hay tanto püdor yje tratará de
influir en la opinión 

'de 
los crcyentes para lracertes ver que las direarices del

poder vulneran los principios religiosos.

Por tanto, debemos admitir que la práaica rcügiosa de Cristo urvo una
repercusión poUtica innegable: el anuncio del Reinado de Dios que si
manifiesta en la igualdad y ta frat€midad y g!e, para alcar:rarlo, es preciso
luchar para denibar lasrestructuras injustas inquietó en los poderes
establecidos como tanbién prcoctpó su prik"tica de vida, que comportaba la
comunidad de bienes.

Inquieta también zu soüdaridad con los marginados y su ensenanza de
que son los predilectos de Dios en contraposició¡r a los grupos de poder, que
quedarán fuera 6el Reirp por su apt¡sta poruna sociedad injusta,

Preocupa su denuncia al poder absolutista de los gobemantes que se
hacen duef,os de la vida de los bmbr-es. El poder se adueñaba hasta de Dios,
pues el Cesár e¡a la iersonificación de dios, al cual habla que rendirle
venención Jestis critica agriamenrc a los gobemantes por oprimir con su
poder, por gobemar con absolutismo, al tiempo que se hacen llaqar
bienhechorcs del püeblo,ML 20, 25; Mc. 1O,42:I_c"22, 25. por tanto,
desenmascara la irr¿cionalidad de la sociedad injusa y proclama el camirro
inevitable hacia una sociedad mtfs justa y fiatema, y para-lograrta, exige de la
persona la aceptación de unos valores-nuevos y ei rechazo de los ciducos,
aunque se aparezca porello como un signo de conuadicciór¡ Mt. 10, 34;
Lc. 12,51,53.

Este mensaje alcanzacaracteres pollticos incuestio¡nbles, desde el
momento Ere denuncia a i¡nas esür¡cnras abcoh¡tistás y plantea una especie
de altemativa, al anunciar un nuevo estilo de vida colecüvisa y comunitaria
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donde los,pobres y hanDdc¡uos guedarán saci,gdos, dorde los que sufren
glozatán y por el contrarh, los ricos, los.@erosos, pasarán a ocr¡par el
último luga¡, en definitiv¿, scrán vencidas ¡ütrsrza del'mal,Lc. 6,20,26.

Asf lo entienden las autoridades que le condenan a muerte" Pilao faü
de deseruenderse mienüraS cree ver que sq trata de un asufito mer¿mente
reügioso entre judl$q, pero'ante la'ácusación pgtttica de subversió+ dp.
propiciar el no¡gg{rel nibu¡o al CéSar, de proclamarse Ey, y de soüviantar
al pueblo no n¡yo m¿ls remedio que condenarle.

I-aftguradd Meslas

'Los signos de vida que rcalizaba Jestis experimentaban en el pueblo
expectativas de la.llegada del mesfas esperado. Esto es !o que narran los
evangeüstas.ante,la.práctica de Jesús,Mt. 7, 28-29; Mc. l, 27-28. Todos
quedaban atónitos y se preguntaban unos a otros qué serfan esos $¡€esos que
sq realizaban en medio de ellos y coincidfan en admitir que una nqgya

,qdclrirn era expueste con autoridad,Lc. 4, 32, y su fama se exg4drn por
todos los'luga¡es de la región y la gente le segufa por to{ag.pr¡lpgMt 12,
15-17; Mc.3, 7-12;l*.6, l7-l9,esperando conseguir sus favorcgMt. 14,
34-36; M9. 6, 53-56. Le segufan incluso teniendo que recorrer grandes
digarfcias arin a co*a de no corner ni dormiqMr 14, 13-14, Mc. 6, 3l-?4;'Jn. 6, 1-3. Las geltes se pr€guntaban sob¡e su origeruJn, 7,26.-?ll y üegan
a aclamarle como a un rcy,Mt.21, 8-lli Mc. 11, 8-10; Jn.12,12-13.

, 
I 

Hay'una co¡¡sÍaffe en los evangelios eo que se le da a Jestis el tftub dc
Mesfas. Juan Bautista ya lo habfa anunciado como el Que bautizarfa eh
Espfritu Smto y en fuego y en su mano tiene el bieldo para limpiar su her¿,
M! 31 11-12; Mc. l, 8; lc. 3, 16-18. I-a gente esperaba al Mesfas coq
ansiedad y creyeron en r¡n momento que Juan podla ser el esperadqls, 3,
L5; pot eso, cuando Juan estaba en la cárcel escuchando de las.obFs
éfe€uadas por Jesls, manda a sus discfpulos a p¡€guntar si es el que ha de
venir o deben qeguir esperandqMt. lL, 2-3.

Juan en el Bautismo le da eI espaldarazo, le manifiesta como ldesfaq
ML 3,'l+15. Eltpcbo del bautismoes la unción de Jesrls como Mesfas,
gsto es lo que p¡ocl¡qa el Espfritu Santo,Mr. 3, 16-17: In l, 32-*. Jesús
es eI elegido de Dos. También üene el senüdo de urrción el óleo Ere le pone
gn Ia cabeza la mu.jer,Mt.26,7: Mc. 14, 3. El mismo Jesús se proclama
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como el,ungido porDios,Lc.4, 1&19. .; i

La entrada a Jerusalén rcurie las caracterlsticas de una proclamación
como rey y MesfagMt. 21, l-ll; Mc. ll, 1-1t; I¡. 19, 28-38; 14.12,12-
16. Mateo 21,4 dice explicitarnente que'la €ritrada üene como objetivo el
cumplimiento de la profecfa que nos narra'Zacar{as 9, 9 anunciando la
llegada del Mesfas', No ee descabellado pensar que Jesús, buen conocedor
del A. Testimonio, rcalizaaeste acto pradar crimplimieno aüdra profecfa"

El pueblo al recibirle hrce un rpconocimiento prlbüco de Jesrls como
rey y Mesfas pues no hay quie olvidar ge el rcy en'Israel tenfa soberanfa
tempoTel y espiriüal. 

;

En el evangolio de Juan 1,49 Natanael,proclama a Jesús co4o rcy de
Israel, Mateo y Luca5 inciden tanbién en el argumeilo de que Jeslis tiene
origen dinitstico para mostrar que es el Mesfas,Mt. 1, 17; I.c,. 2, 4; 3,23-28,
y los magos dicen que vienen a saludar'al rcy de los judfogMt. 2, 2. Vemos
por tanto,.que la figura de Jesls tuvo incidencias y connotaciorrcs polfticas al
recibir tftulos como los de Mesfas, rcy, ungido, €tc.

Iasfutotes conJesús

Es seguro que Jests tuvo entrc los doe apGtoles a un guerriüero
7*,lote, estc es el caso deSimón el?alote; Lc. 6, 15 y Hec. l, 13 nos.lo
díceñ explfcitamente. En la traducción de Mateo y Marcos, a este mismó
penonaje se le deinomina Simón el Canar¡eo,ML 10, 4; Mc. 3, 18 pero esté
sobrenombre del Cananeo según los autores, par€ce claro que obedece a un'a
mala traducción de la palabra Aranea Gannai, Ere signiflca zelote. Dicha
palabra se tradujo al griego por "Kananaios" pero es bien claro que Simón el
Cananeo de Mateo y Marcos correryonde al mismo personaje de Lucas y
Hechos conocido por Simón el7¿Lote.

'

A.Judas, en loslEvangelios Sinópticos, se le conoce clmo Judas
Iscariote,Mt. 10,4; Mc, 3, 19; Lc.6, 16. Durante largo tiempo los
comentari.stas bfbücos, ante el confusionismo.producido por los nombres
griegos, tradujeron el término Iscariorc por Judas dc Keiroth, sin embargó,
el profesor S. G. F. Bnndon de la Universidad de Manclrester dice que
parcce mtls prcbable que Judes Iscariote sea una derivación de Judas el
"sisario" y este términq erá apücado a los Zelotes y plovenfa de la sica, ura

113



;]:i:l¡t!j
..?t .': . .

eryccie de puflal o daga cuñada.qüe emÉeabm los zelotes €o sus: ase¡inaos
¡rolfticos, Es por esrc hecho que a los z¿,lsle se les denominara sicarios, es
decir los hombres de'lgs dagas y puñales. El hecho de que los Zelotes'
esh¡viera¡r prcsenrcs en el gnrpo de los docg qoe acompañamn a Cristo en su
percgrinar nos indica $s el,nq$aje y lapr&ica de Jesús les era familiar y
fp entraba en coüffidlcción con sus posolados de liberación nacional,.lo
cu¡l comastaba conel rcdnzo que producfae¡ las ar¡toridades rcügiosas de
laépocaque sf estaban comprometidas con Roma.

El mismo Jesrls debfaconocerFmbién suficientemente al movimiento
?M, y la añüacién de alguno de sus discfpulos, al .mismo tiempo, sin
embargo, los evangeüos no nos dicen nunca que Jesrls réprochara o
desaprobara su conducta" For el contrario Jesús si se maniñesta claramente
conha la oprcsión de los gobernantes y jefe¡Mc. !0, 42; Mt. 20, 25. que
oprimen @n su absolutismo al pueblo y desautoriza la dominación romana
sobre Isael cuando dice que hay diferencia entre Dios y el cesar, lo cual es
afirmar que Dios qs el que rcgerita el poder en Israel y no el cesar lror tanto,
gsfá descatifica¡rdo y desauorizardo el imperialisrro romdlo sobre IsraeH.c.
2O,2G?5; Mt 22, 15-22; \tlc. lZ, 13-17. Se ha querido ver en es¡e.rexro
una gpecie de justificación por parte de Jesrls aI pago del tributo a Roma y'E €s asf. Jesús lo que hace es quiarle autoridad a Roma y al Gesar al cual
¡c le vereraba como a un dios. Lo que Jasús dice es que no se mezclen los
as¡$oq Dios está por errcima,del cesar, por taito, hay una descal.ificación
.de la dminación romana para afirmar las instituciones y leyes de Israel. de
las cuales, el auténtico soberar,ro es el Dios de la überacidtt y ta Aüanza.
Además es tan evidente la práctica de Jésrls en favor del pueblo, que no se
sFde poneJ en ü¡da su postura bn contra de todo poder que oprima, y
sojnzgue a los preblos y a los oprimidos.

El objoivo de Jesrls de anunciar.ra implaruación de r¡n Reinado de

P*gT* e¡iata j¡rsicia, la fra¡emidad y ra ribenad, suyo supto asriio y
beneficiario ha de sbr el propio puebro pobre y marginadó, no es contrarió
siT coincidente con el proyecto de los Za,lot¡x'. fes,Us nrstiga a los opresores
y hs.zclotes @mbién.lo bacen E-n lo Ere varfan es en ta,táctici, resús
pnclica la fuuncia sin enuar en la violencia y los z¿lo¡e.s desarrollan unagtclp de guenillas. Por urn¡o, el quercr con¡¡apo¡rer a toda costa a Jesfis
ton l*. objetivos de überar de la :opresión al pueblo que proponfan los
movimiqrtos de liberación en su tiempo, y, el tratar oó apirinra¡zaÍ su
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mensqie y su páctica s.cofir#iae fficde oon lo que n0s nar¡an los
evangelios.

':.
, Es claro quese h intentado espirinralizar,y desencamar la fuura y la

prácüca de Jesús, sin embargo, esto es imposibleütte l,a evidencia de los
hechos. Es tan palpable su ip¡e$a por los @res; por la libertad, por la
igualdad y su fuerrc cmderia de la opvsión y de la clase que la sustenta que
carece de ry yde rigor.elsanearüo, 

..

Hay textos irrcluso, en que Jesrfs se nos muestra con arranques de ira
'y violencia hdcia la situación exis¡ente. El heclp de la expulsión de los
vendedorcs deltemp¡o,lvfc. l1; 15-16 y los momermos en que afi¡rra que no
ha venido a t¡aerla paz sino la espada,Mt; l.Q 34-351 I-c. 12,51-53; o

,cuando dicetinahentc !'fes ah6s'd que tenga bolsa que la tme y lo
mismo alforja, y d que no teng¡ que wrda sil¡ Eanto y @mp¡e una espada".
Í.c. T¿,36, prcd afirma que es rrccceario que se cumpla en.El lo que está
escrito rha sido contado entrc los mallrcchofes". Los discfpulos responden
mostrándole dos espadas que posefan,lo qre éeuuestr¿ fpe en el gnrpo de
Jesrls habfa miurbros ge ibor rmdoql-c. 22,37-3E.

Es inúeresu¡¡e el Ere l¡cas nos ¡¡are 
"rrc "iisoüio,y 

lo coloque
precisamofrF en laaarración,artaioral prendinienn de Jesús en el hutq de
ios Olivos, donde tos discfprlos pregunte a Jesús si deben defelderse
"hiriendo a espada{, y mo de eüos ejecuta,l,a acaién hiriendo al siervo del -

Sumo SacerdotqLc.22,48-5O; Mc. 14,47;Mt 26,51; Jn. 18, 10.

Tlrmbién es significarivo cl bcbo qrn.nsra Jua¡r en el prendirbieuo de
Jesrls. Dioí que fue una colrone 0a qrisma.Biblia de Jen¡salén afima) que

em un desacameno de la gucnición romana establecida en lerusalén- Esto
supone un buen número de soldados, que podrfa haberse aproxinado a los
quinieffios . El heclro de que cnviaran a este nlmerc un elevado de soldados
irnpüca el juicio que enfandg Jcsús y nrs scguidorcs los jofes y autoridades
jydfas. Roalmgrite lo u¿taban como a un na$rechor y subversivo, y
prcs¡rmfan que su grp estaba vincr¡lado alosmovimienos de liberación"
por lo cual pensarfan que e@n ¡mados; de lo contrario, es decir, si
hubierur tenido conciencia dc qr¡e se t¡at8ba solamente de un rcfotsador
rcügioso, seguido de un gnryo dc pasivos pocadorcs rc habdan @plegado
este destacamento miütar para pr€odcrlo. -
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Su mprte por Juic,io pol{tio noc mruebartrqbién la lryeqslh,quo
tt¡vo su práctica. Pilao trata de desentenderse en un primer momsnb por
cr€erque el asuno es un pleib rcügioso erüre judfos, porc cuardo percibe
que la acr¡sacfuln es netamc{c polftica e implica s¡bversión porel becho de
p¡opicia¡elmpagp&fu al César, d pnclamarse Rey y el solivi¡rea¡
al pr¡eülo m ü¡yo nl¡ reMo qrc condcnarl€,Ln.23,2-5.

';
H tipo de mr¡ertc porcnrciñriúne¡a un oa*igo quc seffiry¡ür*n*t

los delios contralale.y rcmana"lo cr¡al mrsu:a elcaráoerpdftcoque Roma:
dio a l¡ mucmo dc Gim.

El htro cs rlue Ji:$ls s€ erifrBr$ó a todo üpo de poder, pmicndo el
mrmdo patas aniba pues su meruajeno e¡tror¡caba con los imse"*cde los
po&rws. Por. sso sr¡ vida fue conflicriva y ¡Eneú el c@fficto Ér dende
p¡S¡ yt qe los valores proF¡estog cambiaban,rrdicalrcm4'.Wq.S;tr
trida y,las rcfacimes.m los lpmbrcs; .Ie$,.como rvyel¡ciel ibtkle
m sc mrrst¡a m¡f¡l an¡e lss cor¡trdicciones e¡icnen[€s en la:$oc{pdaÉ"jud&,
olfa darecntc por los,oprimidos y por tanlo, tiensque enfrentarsc.a.los
oFEsuEl y lo bace dccididamenta No se limitó a baHar de Dios,sin b¡ocr ,

rcfmia ala realidad, m trató de "espiri[ralizar" o desencamarel mansaje
ESIoO¿e u¡wr rcalidades r*n espaiio ffsico; muy al mrrario s¡ misma

, fetnarms ouest¡B el scotido de ur mensqic cs l¡ ácarmción & Dios, es
¡il:qú¡no Dios hectbo pcrson¡ quc irnrmpe cn mediode la historia para

ryT,¡t {a{ un ucvo sentido a Eavés del honbre 
. ..:

Desde el punto de üsta del poder, tanto r€ligioso como polfticp, ef
norajc y fa pereona de Jesrls ren¡ltó poügrosa y subversiva ya que

ry@rba la giumción egblecida€ono op¡esrs ai nan de Dioe, y annóiaba
¡mdreveformr & cor¡vivencia FaliAad$ por el hombre $¡ew oopg&om
dchmrqüón

..: rlcú.ñe owi¿me del conflico ge acaneabo $¡ prcsencia y zu
.pr&üEr"mconscicna rbt-peligro qrre corrfa y sin eobargo,'ni cambió {e
É6ic¡ d se.volüófás. Hoy dirfmos qt¡c rnáFfi¡vo nna posura ffiffia y
qrle falú r rmaodologfa de üabajq ¡'eq¡gcrasó m to&.lo esúeblpcidg

¡or onsiderar {Iue,cos{rmbrecfa la vida del lronbre. Y re solo cra
roioe & lo qra,h podfa lrasar, sim $E prtl¡itpaa fl¡s,segliiluas de b
qtpbs va ¡ ocunir S son nAes 4s¡ n¡osqia.,.Hmoeqrr;va:prejoel ser
Ciscfpulo dc Gisto y el nr&ir la persecución"Mt 16,24-25; Mc. 8, 34-35;
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Lc.9,23-24. ts diee que leo envfa.mmg'ovej¡s er.r medio de lobos' 'por
rÜlto;'han de ser pnrdentes pres siemBne habrá alguien al accgho para'

llevarlos a los.uiUr¡nales y serán azoados m sus sinagogaqMr 1O 16'24;
Mc. 13 9; Lc. 21,12-13; Jn 16,.14' Aqul llega a decir .Ju¿n que incluso
cuando maten a lbs discfprlos crccr¿ln que esttln durdo culo a Dios. Sin
embargo, no poreso deja de acn¡1r'É![icaner¡rc y marda que los discfptrlos

ta¡nbién lo hagm,Mr 10,. 26, Tl ; Nlc. 4 22i'.1.¡,, 12, 2-3.

4. Su Mensqie: , El Rcino de Dio¡.

Jesfis conoce la situ¿ció{r ddl pr¡cbJo, de hambre, enfemedad'
gptesión p@ado. El preblo sn esFS ci¡u¡frqtaftcias rlo tiene vida' por lodo
lado la mu€rta se hace preserre.

son de lo más duro en io laboral:

"" *#ilfrffi:tffiffi S?;,* se ras habfap id;;ü;;d"
los grandes teratcnientcs. Esto tta supt*o el que n¡vieran que salir a'
trabajar a los grandes laüfi¡rdios como eventuales. El evangelio nos na¡ra la
escena en la cual los trahjadores esperaban en l4s plazas públicas a que los
capataces viqieran a contnat¿des,Mt 20, l-3.

Dependfan de la vdlurüad,de tros paüones, y cafan en manos de los
.acreedorc$I¡. 16, 5-7, En 1o social no e¡isd¡n dereclps ni el estado se

preocupaba poi la salud, por sto la enfermedad ¡eürah por doquier. I¡s
relatos erangéüosms h¡Dlgr frecueqertlente de este murdo de.er¡fermos
donde se en@nraban cojos, ciego$ mudog li¡iado*Mr 15, 30; I¡. 18, 35;
Jn. 5, 3; e¡demoniadoqMt. 15,22;9,3238,28; 8, 16; Mc. l,2l; los que

padecfan hemorraglas,Mt. 9,' I 8, paralfticos,Mt. 9,2, leprcsos Mc. 1, 40; I¡.
5,12, sordos y tartamudos,Mc. ?, 32 V epitéOicos,¡J.9, 38-39.

El pecado se mostr¡ba oomo un¡ rcdid¡d qrp ogimfa al hmbrc. No
sólo era u¡a realidad espirinral Fr¡es llegaba a ser car¡sa de daf,os y
enfermodades ffsicas, esta er| la crcencia pQular,Jn. 9,2 y a la persona

considerada en pecado se la eda por'ippra y, por tanto, era apartade de la
sociedad y no se debfa conrrivir con etl&Mt 9, 1l; lu/¡c. 2, l&,1*. 5, 3Ol'7,
39. Alos pecadores, a vec/es se bc condcnsa a mueÍerJn 8,4-7; el pecado

era una esclavitud Ere oprimfa a Istael.

En es¡e ambientcirnmpe Jesrls pga dar su mensaje que sin lugar a
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dudas tiene ur tema Msico y oemal. Et Reirp de Dios; el término Reim, no
signifrca espacio geográfico sino voluntad & rcalizar unprcyecto überador,
p<neso hy dfa se hüe n¡ls de reinado que de Reim por ser más fiel al
'.pensalb¡tto origntal, o seá, po6ee más un cu¡kr dinámico que espacial.

EX pret[o ¿i lsrrct' posela la segpridad de qrr un'dfa llegarfa a rcinar
un rcy Ere gobemarfa con jusricia al Ereblo. Esta justicia se.harfa patente

para los deshercdados, p¡¡ra los oprimidos y menesterosos. En rcalidad,
esperaban un benefactor que fuera capú de atender a aqueüos a los qtre

secularmente se les habfa deqpreciado y no babfan contado en la sociedad
nadamás g¡e oono objeo dt trabqio y erglotación Por eso tenla que llegar
'el dfa en S¡e un rey qrrcbrarfa el yugo que les opr.imfa y romperfa la va¡a del
tirano,Is. 9, 3 y rcsaurarfa para.que briüara la equidad y la justici4ls. 9, 6;.el '
Mesfas, herirá al bombrc cruel y matará al malvado queoprime al pueblo y la
justicia scrá pl eflidor de nr cintura,Is 11, 4-5; 7ac9,9. En el,Salmo 72,12
diceque liborará al pobre suplicanb, al desdichado, al Sre nadie antpara" se

apiadará del débil y del pobrc, el alma de los pob¡es salvartl

Ega espectatiya mesi¡lnica de que a los pobres se les haga justicia
Jesiis la hace realidad cuando proclama en la'sinagoga de Nazareth'el
crmflimiemodelpasaje&laEsctiu¡ra en Is. 61,l-2 "El espfritu del Señor
cstá ffinf, poq¡e me ha ungido. Me b¡ ewiádo a anunciar a los pobres

la:Brrcna l{uwa, á pioclbar la überación a' los cautivos y la vista a los
ciegos, para dar la übertad a los opimidos y proclamar un afto de gracia del
rSttlóNr I.e.4,lfizl. I¡ que estaba a¡runciado es ya rcalidad en lesrls y,
para dar téstimonio, su palabra s¿ hace vida y comienza a sanar de toda
enfernedad y doleocia,Mt . 4, 23, 25; Mc. l, 73-26; Lc. 4, 33.

' Que el a¡n¡ncio del Reino.es b central de su mensaje es patcnte seg¡tn
lo muestran los evangelios.. I.o primero que hace en su ministerio es
procflrrhar cl a¡uncio de la Buena lr[oücia y'afirmar que el tiempo se ha
crm$i& y queel Reino de dios está cerca,Mt. 4, 17:' Mc. 1, 14-15; b. 4,
f &21.' Por si tenlamos dguna duda- sobre lo ñ¡ndamental del mensaje dc
Criho y cud ñ¡e el sentido de su práctica, los evangelistas por boca de ¡cstfs
nos lo cofirman: Ha venido a la tierr¿ a proclamar la Br¡ena Noticia y a
asu¡ciarla rn*auracrón del Reinado de |os.

Pero en qué consiste este Reinado enfre los hombres? Fundainen-
t¿lmen¡e cn la rpvedad: los tiempos viejos de marginaciones, opresior¡es,
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donde prevalecfa la hipocrcsfa y la ncmi¡a dcjm de tenbr vigencia, ya son
caducos antela llegada de criso. Esanovedád es t¿n radical que no admite
parches ni componphd:rs porque estas son incompatibles con la preoencia de
Dios en person4 en medio de bs hombres,Ml 9, l5-l7; Mc. Z, t9-22;Lc.
5, y-39.

El Reüo cono Novedad

Con la imrpción de la práctica dp Jesús, se inaugura un Nuevo
Tiempo on elque la vida y la socie<l¡¡t alca¡rzan ot¡o sentido difercnte. Est¡
novedad tfastoca y dosconcierta a bdos los patfones de vida que se
conocfan,,no corp¡erda con la dinámica social establecida y hasta llega a
apa¡€cer comq.pfoyecto de, un¿ mcnte tra¡rsornada, pues no plantea la
modificación solamen¡e socio.mnómica sim qrr abarca ¡odas las relaciones ;

de los hombres desde lo m¡ts fnrimamente personal hasta lo público y
colectivo. Desde nuesüos pensamientos;,inclinaciorlcs, :deseos y egoismos
hasa la materiatización de nuest¡a mfnima obra,y anatizando el efecto que
produce en el entomo famiüar y soÓ¡d. También abarca nuestras espectativas
de futn¡ro incluso m¿b auá¡de la muerte. t¿ rpvedad del Reino plante4la
transformaciúr de la rcalidad int€g¡al po,r medio de ta interver¡ción divina.

.l¿ pdctica de Criso es el signo vital .de esta nueva era, que va
tranfolmando la rcalidad. Criso nos revela la novedad de ta relación de Dios
co¡ el hombrc; Dios habfa enviado antes profetCI pa¡a comunicar$c con su
pueblo pero ahora es El mismo, hecio,homb¡e el que se rclaciona con cl
pueüo. Esto llegó e ser incdnpnensible pq¡a muc,hos, sob¡e todo para los
que se aferraban a los tiempos y corcepciones viejos sin dejar ninguna
posibilidad para lo nuevo; recbazaban todo lo que aparccieia co¡no rtovedoso.
quebrando asl toda posibiüdad de esper¡nza. Jesris, al mismo üempo que
revel¿moslanovedad da un Dio.s hecho hombre, ms da tanbién el senüdo
de lo que signiñca el hombrc fmearo. .Un hombrp que coqcjbe a Dios como a
un padre, que se comunica freorer¡tementc con El, que sólo busca cumpür su
voluntad, que no vive para sf sino que viene a darla-vidaporlos demás. Un
homb¡e nuevo, que vive plqoamenúe la überad sin atarse al' nrgo del pasado
con su carga de nofmas y gadiciorrcs que ahogan la manifestación del amor y
de la vida. El hombre nr¡evo S¿ de vivir la nueva dinánica cimentada en cl
ser en contrqposición a la vieja posr¡ra del rener. Esta os la disyuntiva que
le ofrece Jesls al joven ricqMr 19, tG22; Mc. 10, 17-22; Lc. 18, 23. Lo
fundamen¡al paÍa aceptar el Reino es la capacidad de sentirse persona para
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compartir la vida en todesr diqansi&r cor los semejantes. El aferrarse a los
birus materiales, qre en cl üempo viejo son lr garandade.la identidad y la
frortera +¡e sepam el nnndo de los privilegia&s de los que ilo poseen ni

, para comer, se convierte en impedimeno p¡ra ser persona en toda su
plenitud y se toma en aislamiénto e iryapacidad para aceptarel üemporarcvo,
que es vida comunita¡in y alegúa compartidal¡. 11, 15. Por eso el joveh
rico, al no ser capa? & ronper con el viéjomundo de los valores c¡ducoa

' para abrazar la novodad del gom soüdario, se aleja de Jestls enuistec.ido
iabisdo que b¿ perdido la gran opornmidad de panicipar en la experiencia
dsl R€ino. For eso'Jesús afinna a continuación que es má¡ fácil que un
camello pasÉ por el ojo de una aguja que un rico erfre en el.Reino de Dios,

. ML 19, 2T24; Mc. lO 23-TI; I-c. 18, 2+25, pres el que ce aferr¿ a las

, rlquezas está optando por un mundo caducs que degaue-n al hombre
j;. ,, -: con*iGrt¡éndob e¡r esclarro dcl dinero sin el anal no üerp ¡azón de sef,ML 6,
'rt,!. j' ¡*..cn cgtna dc Dios y su Reinado, qtre privilegia al hombre oono tal y le
:: j ' &0é l¡ posibilidad de la vida que no perece por entrar a tomü parte-cn e[

PhrylavidadeDio*Mt 6, 19-21;I-a.12,3p-Y. El En apuesta ¡br trcf
.: . .oon y para los demás recibirá todo lo quc neinsita para reüzarse como

pentr¡a y ademls participará en el Reinado de Dios,Mt. 6, 33; Lc, 12, 3d-
32.

. 'r r.El üombrc ürevo se caractcriza por ser en eI servicio a las personas no
pw la arognilcia de sentirse superior en la prtbtica de un poder, que es
s¡rmisi&r p¡fa sus senejante$Mr 20, 25-281Mc. 10, 4145;[.r..22:75-n.
For ser sencillo eB vez de orgulloso: 9l que sea capaz de renovarse a

ccmejanza dc los nitus panicipará del Rein¡do de Dios,Mr 18, 1-3; [ilc. 9,
T3-37;l*;9,46-48. El Reinado de Dios trae otra rrcvedad sobrp el'mcpm
e hiEa, csta ya m,e rehue a los lazos consangufneos sino quc se.amplfa
bsss'la coincidctrcia de ideales; es el proyecto común el que hemanr y crc
ptoytcbtodeda se amplfa hasta lfmites r¡nive¡sales porlas cornotacimes &l
nqF; el anor a todos trss tlerma¡ps hasta llcgnr a ü¡rla vida por dlos, Jn"
t5, t2-t3.

, I¡ mvedad llega a la mayor cxigarcia úica y r€Amssitidad
(il¡ems h¡gis ¿parccerm¡fs aUérticament€ lib¡es ante la sociedad y ant€üos
pnn hru,r eorrcordar nuesua fe'y nrestro discr¡rso teórico con la práctica; ya
mh¡y ocasión para el desfase y n¡pü¡n e¡iuc discurso y pr¡btiügM¡.l,21-
23.
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Lanovedail llega tambf,üi al crnpoe'b t¡adic{ón Ilail¿y; p9! eso,
frc¡ue al mandato'de no matatr, ahota ee.plantea corno b¡hiciúo a las
relaciones de odio, rmcor, de falta de convivetria,Mt. 5, 2l-2\y,x afhma
como ir¡válido el culto y la ofrenda que se"hace'a Dios, sino estamos en
comunidad son loa semejrntes; lo cr¡al t¡os.da una visión,radicalment
opl¡€$a a laque bnfanenla rcligión delsrcl,yrye todavfahoy ertá vigerle,
es decir, que es el cr¡ho ei qre tepüe y qdva Aquf se nos rnüestra, oono ya
lo hicieron los pmfetas i está vigentÉ cn l* Lcy de Ia Alianza, que ü' crs.

posible el ctlto ni la oración si no'hay convivencia y ftatemidad enUe
nosdos,Mt.5,23-24,prcs oon lo que agradámos a Dios es con el ¡iÉor y
ho con el sacrificiqMt 9,.13; 12, 7. Se we$tuye el juicio hacia'fas,persoul
por el perdón y correei&r freteüa como mtrcstra dcl avance q¡aliativo en la .

convivencia hr¡ms¡a,Mt. 7, l-$pues la ft¡Érnidd'dcbq ser la pauta de.
nuestra conducta ya que,odo lo que quercmos que nos hagan a nosotro$,
debemos hacerlo tarnbién por los dem¡ls,lvft. 7",lz..Con esta práctica se
constata la superioridad de h nueva justicia sobr¡e la arrtigua, lo q¡al,$erá
garmtfapara la regepción de ladirú¡nica üslReino

La relación &l tpmürc oon Dios rcvisüe caracúerfsticas ir¡sólitas derrro
de la concepeión hier¡ftica y bjana, grc era pr&dca en la rcligidn judfa en

.üempos de Jesús. -Ahon es fácil,la relacióa está al alca¡rce dc todos,no se
neccsita.lamediación del srcrificio cr¡lu¡al ofrecida por el sacerdote, pues'le
relación natem¿ con el hermüo es garurda de ta nlic¡An cur Dios. todo f
Ere hagamos al hombre pan evitarle sufrimientos, carencia de alimentos, de
asisrcncia sanitaria, cada vez quc crcemos sistemas de acogida a. los
forasteros, hoyldta emigrantes oexiliados pslftifos, ctrando visitgmos'a los
prcsosy clevemosnuestra voz psr¡ .conseguirzu überiad:y evitar las causas
g.eneradoras de siFaciones de oprcsi&r y ddorllo'esmmos haCiendo cOn
Dios,por tanto, la mediación.acu¡al cs eI amor, la convivencia y el
compromiso con el hrmano, ML 25,31 y ss.

EtRcirro esVida"

En los Nuevoe üemposcl bombre sel ñrndmmo del f,,eido, por€so
todo lo que se oporga'a sr pleno desarolb debe ser combaido y sustinrfdo
poruna dinámica que llwe a alca¡lzar zu plenitud. La prácüca del Reino se
ceotrará en crcar cmdicisree de vfota y en cmbatir los trcchos de muerte Ere
oprimen y degradan al hombgln 5, 21.
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, r , I¿ Püqtica.dcl Rpinorr¡ Wn,apu9$ts'pp-tle vida e¡¡ ,toda zu,dimensién"
adJe$ls, oono signo vjv¡,de áJrc nu¡nao, d8á infinid¡d de señates gue
¡vdeñe*a apucsta por'ta vida del hombrc ¡oMole de tod¿ cnfermeOaá y
doleqcia,Mg 9,5i4,23-25;líc. l, 3gil,4o42:Jn 4, 4l-S},aunque paá
ello¡eaga que combaür la vigja..tradicidn, quc enmascarandose en el
cnnpli$i€nto dg h-Hl,,n¡l$teda une di¡rfmic¡ de muerte en el preblo.

{€S eul,yuias,vos:cn s¡tbad¡ pqlq demmtrar que lo inporunrc para
DiOs csta vid¡dcl hbre y deserrmascanrla blsa posü¡ra pieti*a dé tos
fadss y bs cscribas que, esordándose en la ley, git on ü p¡r*¡o ot
mlFr¡BMt lL 9-l/,| Mc. 3, l{; Lc. 6, 6-ll. Los fariseos, escribas y

.. ¡nci¡ms' paradefender su proJec¡o de muc¡te, se conf,abr¡lan aoüra El para/ m¡tade, ¡trres m ¡ób dcs¡ruoriza su pr&üca siro que anula sn idcologfa
csmdida en u nprje ¡cligoco.

Iesúscnscña quc par¿ buscar l¡ vida del puc$o bay gr¡e acercano y
oomBrome¡erse coo el, no es cuestión de hacer- sepaqcior¡ós como kfan' esclibas, sacerdotes, fariseos, y ancidnos clasifrcando a la sociedad esre
pufos e imp¡los y al tiempo y al espacio enüe sag¡ado y profano. Eso es

!i@a pan no€ntrar en el verdadeio probleira; se está a-favor o contra la, ,y-j{q ,Ie$ús de*linda cla¡aqenrc posiciones y rompe las barreras flue trari
m.q¡trr¡¡do I¡ff clases ürigentes para ¡Eryarsrse en su$ privilegios y dgjar
F¡S-inad.o ¡l trEblA y sanq en cualquier üenpo y espacio para poner de

,nESSesp $ asrcstaporla vida, Mt 9, 1.8; Mc.2,l-11; Lc. 5,17-26.

, El nisno ¡entido tiene cuando afroffa el problema de la escasez de

!!!ilp¡ntg;,lc PregcrlPa cu,alquier problema que pueda efecar a l,a vida del
.tmbrc,.r t8f¡ cuE@ la gente le eigue y no tiene par¿ comer,.realiaa la
e"g$St¡e.¡0¡t de los P¡nes y los pecés para saüsfacer una necesidadrran
beice del prcblo oomo es el alimenro,Mt" 14, t3-Zl: Mc. 6, tl¡-{!; Jn 6, t-

, 13.

. fuo signo de que la vida del hombre es lo que Diqs,guiepr,bsls
rcsucita a los muertos como primicia de la pleniurd del Reinado de Dios que

,.v.cop6á lB{*e[ Úl¡ipo enemigo del hombr€ como es l,a muert€, Mt. U,23-?5i
,14.,Í,3p42i1*.,7,11'15; Jn ll,3914l6para mostrar qre; Dios es ut Dios
& vivos y no de.muertosMr 22, 32.

' En el manda¡o que hace resrls a sus dissfpulos anrqs de.pnviarles en- misión que üenen como mensaje prioritario proclamar que ei Reinado óe
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Dios está ya cemano y; pra!¡sliFsrrb.y hacerto creiblc; [üFin rmiforico
signo: la apuesta por la vida que se mmifiesta e,n sanar a los er¡fermos,
limpiar a los leprosos, expulsar dc,monios y resuciur muertos y,.oomo
pnre¡a deesta voluntad.de vida, todo t: haránEaryiamente"M¿ tg,G8i

l¡s sigrrosde vida qrre Jesfs rcaliza enel ,Tlempo Nüevo del Reinado
tierpn una orientacifrr definid¡: comba¡ir cl mal',y el dolor, quc oprimon y
atentan contra la vida del hombre Lo que €efine a la persona" que ha
aéptado la dinámica del Reindo es su ¿Fresta por la vida y el rwtrazo'de las
condiciones de muerb exisEntes cri el mrmdo. No hay otra posibilidad, o ¡e
abtaza esta dirÉrnica por la vida o se está justificando y propiciardo la uñierte
lo que explica por sf mismo la rc aceptación y rechazo del Reinado de Dios.

EtrRci¡n es justicb.

El fiempo Nuerrc deü Reino mputa la jusicia para los que nuncala
tuvieron, para los olyidados de sienrpre. Esta es la ca¡acterlstiea de la justicia
blbüca: eb dar vida a los Ere,ñ la tienen, es,posibiütar a los que caÉc€ri de
todo [o necesario, alimento, trabajo, educacióru sanidad, vivie*rda, y por
tanto, tambiéfi de dignidad; alcarzar esbs biercs imprcscindibles, que hasta
atrora siempre les han esa& vetados. Esa justicia comporta una opción clara
por el oprimido al tiempo que conlleva un rechaso del oprcsor causante de la
estructura de injusticia, gue oprime a las mayorfas. Esto es nuevo y
desconcenanrc, sin embargo, es fur¡damental ulel mensaje del Reino. ,Lucas
nos !o dicé textualmente: Bienayenturados los pobres, porque vuestro es el
Reino de Dios,Lc. 6,20. Pero 

'¡Ay 
de vosot¡os tos rioosi porÍlu€ tübéis

recibido vuéstro consuelo. Lc. 6, 24; Bienavenn¡rados los qüe tgrréis
h¿mbrb atrorA porque ser€is saciados. Bien¿vena¡rado3 lps que:llordls
ahora, p0rque rciÉis,I*.'6, 2t; ¡Ay de vosouos, los qüe ahora e*áis tgrtei
porque end¡éis hambp! ¡Ay {e los que rcis atrora! po¡que,te¡d¡éis afliCiión
y llanto, Lc. 6, 25; Bied¿venü¡r¿dos scr.úis cuando los hosibleé ós bdielr,
cuando os expulsen, os injurien y pmscribarn vuestro nombre'como malo por
causa del Hijo del hombrc, L'q 6, 22. tAy cua¡ldo to&s I'os hombrcs tr,ablen
bien de vosot¡os! poque de ese modo tratarori vuestros padres a los falsos
profetas,Lc. 6,26.

Ante la fuerzay claridad del texto, no es psible poner en duda .la

opción porlos hunild€s en co.lrtraposición a.los poderosos; en la misma lfnea
está el.c¿lntico de Ma¡fa el fvfagnificat, qt¡e haee la tnisrna cofifaposición: al
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rus¡zar a bs bümildes, dcedbc,a loe podcmc dc sus mnos, al colmar.de
túencs. a los ha,nbrientos, dcsp(le vacfos .¡ lós ricos, Lc. .1, 52"53. Ps¡h

'ralizae*o no hay más rcmdh que dcsdcgp' la ñrerza pn dirpersara lot
sobc¡t¡iosen su p¡ppio cora&I.c- l, 51. Estrsúdh¡d es una cmffiib en cl
meruaje bfbüco que lahace inct¡estionabls. Es la fonua como se erüiende la
justici,¡ eo l¿ Bit[ia y le''rtnica poeible der{m & r¡n¿ ética transfomadon
virr¡ dmd¡,cl hr¡nill¡do, dcsde cl pobre, dc$ cl pisotcado. La rlnica
güde:par¡l conocer.(lrre'rm Nr¡cvo Tienpo hi [egado es ta realiz¡cift tb
csta ju*icia an esperada Ere resporde al cluor del destrercda& y E¡c
garu¡tiza rm ucvo.orden pra la hr¡manidad. Eo defnitiva,.pa¡a los quc
ddmsseerenelDiosde,la Biblia esta es la jnsicia que io*aura m¡esuo
Eioc:

i , Et rcina& in[oduce una dir¡ámica, que por su novedad, desconpjerta a
.r1., , gf¡¡dGu y pequeflos, a los grandes por hablar un lenguaje inus¡al y por
'. , {[¡g0ü¡r pgre{lr¡elbs a los qrrc ellos siempre hm despreciado y.for.seoti¡úc

. d€d¡zn&fs de la Alianza y promesas divinas y a los opripldoa; nor.
.i . , olq¡cfi¡r, d fin, flue son rmados y bendecilos por Dios y por seminc
.:!". : : ni¡eofbtfrcráción"
i','. ..
1. 1;i¡r: El Evangeüo, Buena Noticia, privilegia a los pequeÍos. Ellos' son la
: rua pfla l,i viveacia de los.valorcs dcl Reinado de Dios. Sin sencillez,
¡'; 80fe00os rcph¡z¿dos en cl Reino,Mt. 18, l-4. Ellos son p¡estos oomo

modelo y co¡no reivindicación de unos sectot€s sociales que eran los m¡ls
i. ;. mr{inados de¡ro del sistema de e:rplotación general. Asf se verán
: { Uen¡fic¡qrbs por la justicia los niños, las hujeres, los humilladogMl 19,- lll5; [&. 10, 15; I¡. 18, 15-17. La Buena Nueva del Reino ba sido
.: ' , . rEv.elad! a los sencilbs, a lo8 que no üenen voz y. oorltada a lós Erc se or?en
,', ,, lg noe@rm der orncimhno y a los in*alados en la pnrdeúa qor lá

"iüiovü¡A oiacirpcia pa¡a aept¿r y lucbarpor la rprrcded ¿et *eino,rvftl\É; I4, lO, 2l-22,y-t€mac,ha en¡inuamcnte un ¡nhelo, nur¡ca üccho
Cd¡dt¿ loc penledores,los que sicmpre han estado marginados de todo

¡r',; Hoe,,yao'r- pasü por delante dp los que.acurdncnrc áominan y se

.,' g,p,rn¡nca han conrado para el Eparto ¿é uerpniio alg¡rm, *o .hor¿ilo¡
, . prineos; porfinctcnran para atgún proyacto de esperánzaMt 19, ú;2o,

1O; !fc. lO, 3l; Lc. 13, 30.

,,., t ' .lilto#*n''

;,+
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Desmierta la ma¡rc¡a de cmcndcr y distribuir la justicia ermrrcada



'i.. , "
t:,_::,

siemprc en la lfrrca de berrcñciar a los muginados,Mt. ?n, ]-ls- hgará lo
misrio a los que trabajarOn todo el dfa pnnróa bs que lo hiciercn s6lo media

jornada prieS no hablan sido convocados antes. Al Reino también son

iamadoslos que la sociedad desprecia y estos son los que asi$en a_ la
convocátoria mieatras que, los bien vi$os, los que se .sientan en los I
primeros asientos, la despreciut W, ?2, 9.

La justicia del Reirp es ac€,$ada portodos los gre eran despreciados y
margiirados. Ellos son los qtrc Aonflan en el mensaie y apuestan.pol el, 3'in

embargo, los que'se consideraban pürop y conocedofl^d. la ley son

incapaccs de sentise inteqpehtrcrq por aferrafse a su posición consérvado¡a

contta¡ia a toda idea de rpnwación y espcranza. Asf las pmstitutas, los

¡rcadores, e irrndes ñ¡efon capes y pemelüles para dejane penetrar por el.
mensaje,' condición para participar en el ReinqMt; 21, 31'32; I.r,' 7., 2!-3.O;

13,29.

ElReino es überacün

Jesrls nos dice que no temanos árue ta presencia de Dios, pues el
Padre no h enviado a su Hijo'al mundo para conüenarlo sino para salvarlo'
'Jn 3, l7; 12, 47.

Esto es lo que practica Jesrls en s¡ vida ministerial. Por eso se aoerca

a los secüotes mils despneciados como eran: los pecadOres con lOs cr¡aleS

comparte casa y comida y lognüben¡les de la pr&tica del pecadoMi 6, 14;

9, l0; Mc. 2,5; Lc, 2, l5-l'l .y, ante las acusaciones de los fariseos y
escribas, que se escandalizan de la postura de Cristo, les contesta que no
necesitan del médico los sanos sino los enfenúos jt, Ies apo$üa: "No he

venido a llamar a los justos sino a os pedrcs" lvfi 9, ll-13 y lo rubrica,
cuando perConl y acogc a la pecadom qr¡ei@ a lapidar,Jn.'8, 3-l l.

H neim tr¡rstoca las notua¡ nadicionales y libenade todo Wgo, asf et
pecador no será desechado como objeto de condcnaciós por el contrario, se

le sfrecerá la liberaciún y la vida,

. No sóto libe¡a del peca&, sino de todo lo qtrc poqga en peligro la vida
delhombre: la erifermedad, la injusticia, la mue¡te y la esclavitud de la ley,
Por esó Jesús rps libera de I¡s rpfmao aq3ilosadas,.{ü€ $o mtcponen al

hombrc oomo son el s¡lbado,la purcza, el sacrlficio, cl ayunp y los fdolos
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gT.Tos ciegane incapacitm--pür rcco¡nceÍ $flar¡lvqdadcp D¡os,Mt 6,u.

EtRcitr.cs onor

. El Reino entra en la dinánica del amor como pnrcba del riempo
Nuevo que instaura unas nuevas relaciones torpirodo el egofsmo
imiurcimdiTarto y sustituyéndolo por la ayuda ftare¡ri4 poreso l" oo*.
para ls r€lación será el hacer a los dem¡fs lo gue Oese¡nos E¡e rrcs hagan a
nosouos,Mt 7,12. Aqul sc condensa toda la ley y la tra¿¡aón prorutiá u
caracterfsticafi¡¡damentaleslade la entrega y;á servicio a ejemplo de la
pnfctica dect¡ada por Jestls, Jn 13, 1.15. La grandeza en el tiémpo del
Rdm sc caraterizapor la gapacidad y acünd ¿e serviao al prójrno. iiste es
slcfioeeb de aüoriaad q,re bfiara un cambio,r¿dical de pensamieno para
aoeetado pcro, sin el cual, es imposibb la acepdción del mensaje. El hombre
m¡eyo m se¡á interpclado sobre la dinámica del Reino por su práctica
tcligiosa de asistencia al culto y por su práctica ¡rietista sino. por su capacidad
de encontrar a Dios en el hermano, en el necesitado y amarle, bn h
oolida¡idarl mostrada hacia el prújimo. E[ Reino nos manifiesta también et
spjcta de la revelación de Dios, que no es un lugar ni una imagen sino el
honbrc mimo con sus necesidades e ilusiqps. Este es el reto que sc nos

, imporc: saber buscar a Dios dorde rcalmente está, pues de lo contrario,
os!8$mos engEñmdoaos co¡tinuamenle y gon eseasas posibilidades de
p@rnos en el camino fudicado. Este cambio radical y desconcertanrc del
bccb Eligioso o esta desacralización de la imagen de Dios es lo qrrc nos
n¡m Marco cn el relato del Juicio fin¿I. Nos muesüa claramentc el

,, -dcsconcierto y fnrsración producida en las perso¡tas que pasaron.s¡ vid¿
!úsc$do a Dios ¿.trar,és del culro, de rios y lugares sagradqs alejados de lc
yjdadelhombre y deien rcco¡rocerque se ML 25, rl y ss. En
el Reino d hombrc es la rfnica imagen qr¡e rxrs rcvclia a Dios y la relación co
Dios se bace a trav& de la práctica soüdaria, fra¡emal y de.servicio como
Pcdida del omplimicmo del Nuerro tvtanSanlenO: El amor fiatemo,J¡. 15,

!2:1$lg qr daidca do la diferencia radicalenüe la rcügión vieja, basada en
el sentimiento y en la comprensión mistérica lejana" y sacrificial de la
relación del hombrc con Dios, y la nuwa dinamic¿ basad¡ en las relaciorrcs

$lc coqpo¡tan el escucharel clamorde Dios atnavés delbmbúe.
'

Esta es l,a mrma y nueva compensión" que comporta una acün¡d ética
sin la cu¡l no podemos conocer a Dios. El amor a üos y al prújimo es la
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n la dirümica delrReirn, ML22,l-40; lffi t2, 28-31;únicanormaviflidae . - .:ri,

Lc. 10, 25-28.

ElReiwqverdd '

El Reino'es incompaüble con el formalis¡no y la hipocresfa religiosa
cort el apar€ntar y no ser plenanrente, Por eso rompe con esa práctica
enquistada en las formaciones rcligiosas, una vez insün¡cionalizadas, de
quedarse-en lo extemo, en lo formal descr¡idando el compromiso ético,
.personal, la exigencia profética que es signo'y pauhde conducta para los
dem¿ls. Como deñnfa Criso al Rei¡io; ser la levaduwcapz de fementar a la
gran masa, de darle una nr¡eva savia al mundqMt 13,33;Lc..13, 20-21.

La conducta de los que admiten los valores del Reino ha de sei
siempre auténtica, purificándola de toda connotación superllua y de

osteritación cbno en la parábola del Fuiseo y cl PubücanqLc. 18, 9-14. En
la.vida del Reinado de Dios no cabe la falsedad. Jesús, al hacsrel elogio del
Bauüsta, bcide en li¡ autenticidad de su vida, en el sentido profético de su
signo en contraposic.ión a los qre habitur urpalacios y $e dedican a una vida
holgada, Mt. 11, 7-9. Le proclaqa oomo el mayor de los profetas, sin
embargo, el más peqreño de los que vivan la dirúmica del Reino será arln
mayor que el. Esto nos rwela el carácrcr de autenticidad y verdad que

conlleva el espfritu del Reino, Es una exigencia que no podemos descuidar
pues tenemos la enonne resporuabilidad de ser testigos de la verdad de

Cristo, poreso debemos serñeles al manda¡o de serluz del mundo y sal de
la tierra, capaces de darle un nuevo sentido a la vida del hombreML 5, 13-

16: Mc. 9, 50; I,c,.14,Y-35.

Al obmar la verdad estamos testificando que nrrestras obras són signo
claro de la voluntad del Pad¡eJn. 3,21ppes la g¡aci¿ y la verdad que
percibimosnos hallegado pormedio de Jesrrcristgl* 1,21.

ElReiw es dclpresente

Se ha querido ver el Reim de Dios omo algo meramente eópirinrat y
que no tiene nada gue ver con este mundo. Han Omado como argumento la
denominación de MaEo, que utiliza el término Reirc de los cielos. Pero
aferra¡se á este término no es xrgumenfo pues se sabe que Matbot c€fitrado
en la tradición judaica, no nmbra a Dios por estar prchibido; es inr esto qlte
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trlü¡ce Reim de Dios por 8€ino de los cielos, Oaro.qn eS,inCI.,q rel
principal algünento para desplaiar al RéirCI de la realidad e.Éni ¡ rn
cspacio oeleste y a uns cmdición de intemporalidad. Lo ñ¡ndamental está en
algo más profundo y es en la visión que s€ tierp del mensaje de Jesris y.del
encuadramiento del Reino dentro de la Ley de la Pureza y Santidad
traducidas a nuestro tleqryg. For eso.se nué do.negnr al lesrls hiSórico y.se
incide con qnf.¡qls eA larieiCn gpiritualisre,5¡ desencamada det m¡rF¡rido
evangéüco. Se tienp'miedo a la'radicalidad.del merrsaje, ¡nr eso se extrapota

. dicha radicalidad esde e"$e mundg.a otrro intemporal; se traducen términoi
como pobrc por un qgncep¡o espirirualista y la promesa de iiberación y
satisfacción de las penurias y necesidades temporales y espiriurales se la
enmarca en el más ¡llá eon lo cual se mutila la capacidad de engendrar
esperanza e ilusión en esta vida, quedando esa esperanza estancaáa para
de$¡és de la muerte. ,

cbando se trata de comprender el sentido de justicia y liberación del
mensaje @ql" dase más oprimida y olvidada se traduce en la prácüca por
caridad que raya con la limosnerfa lo cual es contrario at éspfriur 

-<lel

Erqngelio ya que no übera sino más bien crea dependencia. j

, : Sio enbargo, en el Evangelio se tiene un conceÉo distino de lo que
sfunifca el Rei¡o. Es la introdt¡cción de la rcalidad matedal y espirihral en la
di¡fuica de Dios para su total transformación, por tanto con la llegada de
Ctis¡o y sus signos überadores de desgracias ti in¡usticias temporales que
afestan al boFbte, se instaura ya en la tierr¿ este Reinado y ei el mismo
Iesúsel que lo,afima: "El Reino de Dios ya está entre vosotros" Lc. 17, Z0-
21 y se hace cogrnscible por los hechos de liberación que produce en estg
.mundo los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos Eredan limpios y los
qq$os 9yq,los m-uertos ¡esucitan y sc a¡runcia a los pobrcs la BWn¿ Nueva,
Mt, 11, 4,5;,1*.7,21-23 ¡r termina este rclato diciendo "y dichoso aquel
que Do Se escandalice de mi". ML ll, 6; I¡. 7,23. Crisio ya ¡qbe que es
motivo de escándalo porsu oocpto religioso y por su prácica qué iiutaura
cl Reinádo dorde brilla la verdad desenmascarando a la mentira y a ta
tinicbla. El no querer resonooer el significado del Reinado y su ya
¡qEqqraci4n eptrs msot¡oq no será prueba de,que rps escand¿¡ápos rte
qi$o y de su práctica? 

:

Jesrts irsiste en et hecho de la implantación del Reirp por inrcrmedio
de zu persona y susobras, que liberan a los cautivos y.dan libert¿d ¿ los
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oprimido*Lc. 4,.18. En otro mrrfiento, emopmició¡ a-to1{ariseos, que no

qiriete" aceptar el Reino, afirma qtre si por el espfrinr de Dios expulsa.los

demonios es que ha llegado yr el Roiin de f,ios (aquf Matoo 'sf utiliza
correctamente ét término),\,Át.2,28 y dichosos los que pueden'ver y oir, es

decir, esta¡ presentes en la imrpción del Reihado'de Dios en la historia del

hombre puei muchos profetas y justos desearsn ver lo que vos[ttrol leis'
pefo no pudieron pues no se habi{a instaurado todavla el Nuevo Ttempo'Mf
ig, to-iz; I¡. 1Ó, 23-24: A la Samaritan¿ también le responde que el

Meslas esperado, el Cristo, yaha llegado,Jn. 4, 25.por eso cambia la forma

de relaciOnarse y de adorar,al Padre.' A tiempos nuevos, expresiones nuevas;

ahora, se adorará en espfritu y en verda( Jn. 4, 23-24. EsOs nuevos

üempos, son tiempos de vida,Jn. 5, 25.

. En varias ocasiorm Jesúisprcmete r€coinp€nsas del ciento por uno a

los que sean capages de apostar;por eSta nueva vida y ¡nr tafito, abandorpn

todo por dedicarse al Reinado,de Dios,Mt..l9,2'1'30; Mc. 10, 30; Lc. 18'

28-30.

Cristo es consciente de Ere con E[ ya.ha comenzado el Reino y por

tanto el mundo viejtl tiende a su fin "Yo os aseguro que no pasará esta

generación tusta Ere to& ests st¡c€da" Mc. 13, 30.

. La presencia del Reinddo de Dios en la Historia es un hecho

incuesüonable según la narración evangélica, lO cual rn significa qrc ya esté

totalmente rcelizado; Jsrls más bien nqs indica que es una dinámica que hay

que seguir hasta que alcance mayorplenind y e5te tiempo nadie lo conoce

sino el Padre, por eso rps exlprta a estar vigilfltfes ante la espera'ldt cap.

25..

El Reino do Dios no apacrecerá apAratosamente sino que tlega
humildemente y a través de signoc sencillos pero que son oap¡r€cs. de ir
transfurmando las mentes yorrieneias parapo.sibilitatrtn cambio ¡adical en

el estilo de concebir el mundo y las relaciones humanas. Es.lo que nos dicen

tas parábolas del Reino como l,a del grano de mostaza que comienza casi sin
ser percibido hasta que se hace plenituüMt.'13, 31-33; lvfc. .4, 3A-32; la
semilla del Reirp no Fld€ ser totalmene atpgada; una vez scnbrada en el
corazón de los hombres irá gérmirndo arur{pe sea silerrciosamente. Por eso

aunque se trate de asfixiarla rF se logtar.á,,siempre en la historia quedartln
personas que oirán la profecla y la prácüca revolucionaria del amor, Mc. 4,
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26'?9- Pero no todos adnüircmos el rcim poror¡estm oeguera, egofsmo y
cena?ón ee nosotrns migos y en las i¿eas caducas, pero bs [ue searr
capaces de descubrirlo,lo guatda*hr co¡no u¡l tasolo inap,reciable,M¿i. tg, u-
46.

LaCqnersión

Prra aceptar el Reino de Dios es preciso cambiar de actitud
pmfindamenrc pues se entra en un¡ dinámica opuesta a la de los üalorcs
caducos. Todos estamos llamados pero no odos seremos capaces de
admitirlo.

. Por eso en el comienzo del anuncio del Reino, ya Juan Bautista
prcdica la neresidad de la conversión sin la cr¡al ng será posible ac9Éar el
Nuev¡ Tiempo, Mt. 3, 2; Mc. l, 4; Jestis incide en la misma idea: cs
necesa¡io cotNertiñe porlue el Reirp de dios está cerca,Mt .4,17.

La conversión significa un cambio cualitativo de actitr¡d y posición
aÍüe la vid¿, es vaciarse del antiguo cgncepto pua abrazar un modelo
difarcntc y esto no es algo pasqiero, fn¡o de un seatimiento, sino que
nÉcesita de un tiempo de rcflexión que sea c¿f¡az dc hacemos opar librc v
oorucientemente por los valores del Reino. El Bautista explicaba con
ejcqplos claros a la genrc que se iba a bautiurr ea qué consistfa la
cmvenión: en compartirlos bienes para hacer rma sociedad más igualitaria
en!x' fo¡¡Entarla injusticia aprovechárdose de los c4rgos de nsponsabili<tad
l$rc sc lx'üeeo, en no hacer ex¡orsión a nadie, en definiüva, es vivir
¡d¡dgiameruc y abendonarel estilo de vi& egoista para porcÍps-d ocryicb
de los dem¿s¡*. 3,8-14.

conprvaúuismo'y en lr seguridad. La 4ue.sta por el Reino comportg el
z![jar con situacirones, compromisos y persoms con las cuale¡ nos
bdleanos vfuEul¡dos,lo cr¡al una n¡püüa dolorosa,lvfl 10, 37;
Ir. 14, ?5.T1;9,59; Mt. 8, 21-2, incluso nos dicc qrp dojefps e lq$
nrnrbc qrc. cierrcn a los muertos. El dejar h vida pasada para abrazar cf,
Nuevo Canino comportará enftentani€ntos y divisiorcs familiares, Lc. 12,
5l-53; Mt 10, 34-3óiqqe incluso llevarán a la c¡[rcel y a la muerrc creyendo
h que inFllsen estas acciones que obran lectamente,ML 10, 36; Mc. 3, 21.
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La conversión exige un esfirerzo para vaciarse del hombre viejo, y por
tanto, entrafla dificultad,Lc. 13, 23, pues la puerta ancha gue tiene gna

enuada espaciosa y fácil es la senda que lleva a r¡na concepción falsa de la
realidad y de la vida, por el co¡trario, ¡Qué estrecha es la entrada y qué

angosto el camino que lleva a la vida! por eso son pocos los que la
encuentrarLMl 7, 13-14.

La conversión es abrirse al camino de Dios, a una nueva realidad y es

como un nuevo nacimiento,Jn. 3, 3.'Comporta un cambio de mentalidad que
no todos esta¡nos dispuestos a aceptar. Todos somos llamados a este cambio
de vida y todos tenemos capacidades para realizarlo, perc nó siempre
estamos dispuestos por miedo, por cobardfa, por desinterés y por la
comodidad de quedarse anclado en la est¿biüdad y la apatf4lc. 14, 16-19,
por egofsmo de querer exclusivamente los beneficios para sf mismos sin ver
que los demás tienen los mismos derechoqMt. 18,23-33.

Pero si no hay conversión, si no damos una respuesta positiva a la
invitación de Dios, seremos'rechazados del Reino,Lc. 13,6-9, pues el hacha
está puesta ala rafz del árbol para sacarlo a cuajo y quemarlo,Lo. 3,9. Et
Reino se-entregará a quien tenga capacidad de conversión que le posibilite
c¡eer en el. Si nos aferramos a nuestro egoismo y a nuestra tradición y forma
de pensar iere imposible.captar el mensaje,Mt.2l,3l-32. El rechazo,nos lo
manifiesun los evangeüos con b figura de cerrarnos la puerta de acceso a la
vida, como le sucedió a las vfrgenes necias que no supieron vigilar y
prevenir lo que les podla suceder,Mt 25, 1-13'y a los que no se esfuerzan lo
más mfnimo por entrar por ta puerta esrech4l-c. 13,22-27, o qon el ejemplo
de los talentos por no arriesgar sino quedane anclado en la apatfa ante el
miedo a lo nuevo,Ml 25,14-30.

Los ricos y ambiciosos será rectrazados,del Reino por negarse a

compartir y vivir una vida de sotidaridad,Ml 19, 23-24: Mc. 10, 23.27:

El definirse porel Reirp no.puede da¡se con dudas de esur entre dos
aguas, cuando me intercsa la comodidad y g¡ardar mis propios inte¡eses, no
lo sigo, o lo.acomodo segrfn me conviene; cuando tengo un arrebato do
generosidad lo sigo. Jesús nos dice que esa decisión no es v¡llida, la o¡rión
hay que hacerta seriamerite, sabiendo lo que comltort¿, por eso es prcciso
'reflexionar a fondo ant€s de dar el paso. El Evutgclio nos cuenta con bello-s

ejempbs esta rcalidad de tibiez¿ e idefinición en muchos de los seguidorcs,
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l-c. 14, 28-33. No debcuos querer enga[rnios con muestnas vanas y
exferio¡izantes para aparcntar ante Dios'y los demás que apostamos por el
Reino cuando es falso,ltr. 6,46; Mt. 7;21. Et rcchazó será ma¡or arln para
es¡os, qu€ para los que no se definen todavfa y estáq en búsEred¡l*frt:. 12,
4345; Lc. I l, 24-26. La actin¡d que nos muestra el Evangelio es la de iaber
ser prevenidos antes de lanzamos a una avenh¡ra tan aniesgada corno la del
Reino, para no fracasar; el camino es ir ciment¿¡rdo nuestra decisiórt sobre
bases sólidas capaces dd:rcsistir los envites del tiempo viejo, que
continuamente acecln para recuperarSu poderfo, ML 7, 24-27

El Reino es para aquellos qr¡e se definen de por vida y quc apuestan
valientemenrc pór hacerlo realidad, para los que son conscienteS de que es
prcciso dejar la comodidad y la apala, y buscar nuevas frontcras, aunque
ello acar¡ce penecución Mt 10, 16-33. La penecución va llgada a odog
aquellos que tratan de hacerpresente el Reino de Dios en la vida, pues g€nera
ilusión en los mifs desposefdos, y por tanto, desconfianza ert los que
detmtan el podercomo lo hiciercn con Jesús.

Asf, ontra el Reino de Dios se usará continuamene la violerrcia por la
Ce¡ga de vida y definición que comporta,Mt. ll, 12: Lc.'16, 16 y los
violentos, los aguerridos, los que no tienen temor a ofiecer zu vida io
consiguen, pues quien quiera guardar a ultranza su vida la perderá, y
aryellos fnrc sean capaces de ofrecerta la conservarán y acrecentarán ML 10,
39; Mc. 8,35. 

I I

5. ,Jesús no formó parte de la casta sacerdotal

A Jes'ús le otorgaron diversos útulos, perc entrc ellos no se encueritra
el de sacerdote. Habfa una gfan eqpectación en el pueblo ante sus obras y
mensqie. Se especulaba sob¡t su pe¡sona, y todos se interrogaban quién
podrfa serese bomhe quc hacfa tales prodlgios y gue enseEba cdl ümta
auoridad. Asf encontramos r¡na diversidad de tftulos conferidos a ,Jesús,
emr los principales estan los de Mesfas-ungido y cristo,lvfl 3, ll-12; 16,
16;26;63;?i1,212;Mc. 1, 10; 8,29;t*.2,26; 3, 16-18; 4, 18; 22,6?;
EecL 10, 38. Rci = Hijo de David,Mt 2, 2i 21,9; 27, l1; Mc. 10, 4?; l l,
lOl¡. 19,38;23,3;In. 1,49;18,33. lvfaestro,Mllg, 16;Mc. I0, lZ¡

. 11, 14; 13, l; 1O 5l; I¡, 18, 18; In.2Ot 16, Hijo del hombre,lvlL 17,g-12,
16, TI-28, Mc. 2, 28¡, 2, lU, 9,12: I*. 6, 5;, 22, @. Hijo 0c DiolMt 4; 3;
3, 16; 26,63:' Mc. l, 9. Et mismo Espfriu S¡ntO le:grli-gimo Hrjo de
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Dios y qpiás uno de los tfn¡lemds freétterites entre el ptre$o nrer$.,{e
profeia. 

-El 
pueblo con asiduidad le consideftüa'como un profeta,Mg. 6, 15.

Ante la pregUnta & Jesús a tos a.pOstotes sobrc quién dec{a la'gp¡1rc qt¡e 9n
El, estoi contest4fr que unos diceh que.es ruan3ar¡tista o Euas-o'reremfas

Mt. 16, 14. ',Incluso el mismo Clisto se atribuye et dtüo de profeta'Mt, 13,

57; Lc. 13, 33. Las gentes que segufan a Iesrls le reconocen como un
pr"frtu que Dios tra eniíado 

" 
i¡ ir*tlql-c.7, {6. Incluso p $aurryiunq!e

admitc como tal,Jn 4, 19; cl ciego de nacinúenb ieconoce en la persona que

le ha.san¡ds a unp¡pfetaJn. 9, 17, desptés de la mulüplicación de los pang,

Jn. 6,.14 y ante las palabras de Cristo que marriñesta ser la ñ¡ente de agua

vivqJn, 4, 40, eI prreblo fe adjudica tanbién el mtsmo Únrlo

A veces los fariseos pofien en duda su coúdición proféüca que el
pueblo le oorgqlr .7,39, sin emtargo, dqsprés de gscuchar la parábola de

los vifiadores homicidas, qr¡e se adjudicabn pqq t( intenta¡on deteneíle"
pep no lo hicieron por ni{cdo a la,geqtq qtre le tenfa ¡ñr profetaMt. 21, 46,
y trasta de{pués de la muerte, el pueblo segUfa recordártdgle _c_or1o unPtgfeu. ,
poderoso enobfas y palabras delante de üos y dc todo el pueblqlc.24,19;

E$tá claro que ni lagente ni El pismo vieron yiúctt$ci{t alguna dQ

Jeirls con la casta saceldotal. Cristo no sc vinculó en absolüO al tipo de.

religión sacralizante que promovfan los sacerdotes, ni al tiempo ni a los

éspacios gagrados. Tampocosu e.*ilo de vida itinerar¡te y sencilla e¡puentra
ningun4 semejanza con el Poder ebonómico, social y teligioso de los
sacerdotes. Adem¡ls, marca constanrcment€ distafici¿s con este'estilo de

concebir la idea religiosa y enf¡enta ¡lrpoder religios, que negocia con lo
sagrado, aprovechando 1¿ senclll*z y buena voluffad de l¡s gerues del ;,

pueblo. Ese no efa su estilo, a'su Dios no se le ericontraba en el templo,
pues atlf se habfur i¡stakdo los uzurpa&res del Dios überador y qq.habfan

apoderado de:su mensaje para dewirtriarlo y convertirlo'en ula m€icaficfa
que proguraba grandes ganancias. Todo eso l0 rcc¡azó ronudgr,nente lgsús
y marcó unas pautas opúcstai rdicalmc¡ce'Dü¡ corncery seguir la voluptad :

de Dios.

. Ni el rcmplo como es¡ncio, ni el sábedo como tiempo, ni el cr¡lto
criinomediación,ni el saperdocio eomo segregnción y profesiÜn rcsponden a

tas exigencias del Reino. Forel üoEEEio, son oposiores, Ja (Pc resporid€tr

a oüo conceFo de Dios: r¡ri Dios 8l cual eüos han bc¿lizado, domestibado y
del óual se siwenpara zu bencñcio. Por eso se sie¡rrcn'celosos, inquiems e
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T"go-pq la presocia de cri¡o y su forma de pesonrarse como enviado
deDios desde una posición bt¿lmerrte laica ser¡cilta, pem rupturista con la
fe.rna 

.rnptitucionalizada y je¡árquica de la casta iacerdótal y de las
AsOdaciones de escribas y ñdws tan aferr¿dos a la ley y a uqa'fabá piedad.
Iesrlses algo tan nueyo gu€ r¡o permite la comparacióh con esos grupos de
Itcúpula rcügiosa ni con s¡ doctrina por€so, su comportamieno surtió el

.lefectorde un revulsivo sin lfmites para estos estamentos que resolvieron
maarb como úr1ica forma de eliminar este meruaje un vital y esperanzador,
que les descubrfa como impostores e invalidaba un co¡¡cepto rcügioso caduco
y c{eador de dolor y muerte.

. No es de extrañar que en los evangelios haya una constante al
presentar la f¡g¡ra de los sumos sacerdotes como portadores de muerte. ya
desde el nacimierro de Je.sús aparecen vinculados al poder y son capaces de

. informar a Herodes sobre eí lugar de nacimiento'd;iir.frs, \ir:;,i.
DuraBte sr ministerio le asedian contirn¡amenüe tra¡ando de detenerle,Ml 21,
45' desautorizárdoleMc. lr, 27,zl,Jesús es coruciente dri;;haro q,r;
gr'rerr en la casta sacerdotal por eso los ve como ejecuores de * .o"tt", irf
e4 tas prcdicciones de zu Pasión involucra a los sumos sacerdo¡es,Mc. g, 3l;
A& 16,T;l*,.9,22 y, al fiml tos srmos secerdoüe son los que urden la

. Fae¡:ps¡amatade,Mt.26,3;26,47i,i7,2o;Mc.14, l; 14, sl y ts, 2;Lc.
2L 66-7r.

. .r Está cla¡o que los sacerdotes no concuerdan con el mensaje de c¡isto
q¡cs-q ejgrcicio de zu ñ¡nción sacerdoal no presupone el rcnurrciar a un üpo

* rid. qómoda y al pestigio muy al contario, su profesión gra garafffa para
elpryrzgrun altq rango en la vida social y ug nivel económicp rud en
dcfinftiva odo lo ontrario a lo que practicaba y predicab,a Jcqús'.quien
pxtgfa una rcnr¡ncia radical a odo lo que signinlaua ptdstigio oú¡¿,
laryramiemo de bierps o institucionalización del mensaje. Ia posura de
Jestis sc defire por la vocrcióruque posee fuertes conmtaciones proféticas
.dé dcnurcia de la injusicia y de apuesta por uqa vida comr¡niaria,fraternal,
dodde la verdad y los valores del Reim se manifiesten en lo otidiarp. No se
ereucotra €ri las palabnis y los hechos de Criso orientación alguna hacia la
iNi[rcionalr]zar;iÓn de sus seguidores, más bien predomina ef deryojo, el
des¡simiento d€ toda seguridad; asf les gnvfa somo ovejas en médio de
lobog' srn arorja, sin'sa¡dalias, iin bastón y con la sola seguridad de confiar
enlapoiidenciadivina
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Si Jcslis m'¡srmió l,e'ñ&t,*' out ni en ¡N'tcocfi'¡i cn la
pribtica, es lógb gE tampoco ll,rccM¡¡¡ r nre segrddorcs. E cacargo
que les daes que se sieoürrcarirrba Cmoncnsqiercc de l¡ Brmalffiá
del ReingMr lO 7-9; Mc. 3, 14; t¡. 9, l{.

En la cmfcsn & ftdm, nurrda p@Itf,rrco'16, 18, al referine J€S '
a ta frnciór¡ de Pod¡o cn cl grupo de loa discfp¡os" parc@ qrrc lesús util¡zr
un térmirp S¡e s tnducirf¡ porrsoffi y sorfa d osivalcorc rlc b qrrc ea
el A. Testamento se utiliz¡üe pq dc.¡ign¡r a ls coüunidad &l grcbto
elegido, especiafmente en el desierto. Alleeogor cstc.érmino del A.
Testanemo, ¡e$ls esigne a "la comunidad mesi¡l¡rica', seg¡ln la Bibüa de
Ien¡salén H¡y gp ¡esalar(Fc c8 ¡dme Ma¡eo quien iürcdrE esta cita
pues en bs poralelo de Mrrcos y úg L¡¡cd cf úcilüo Ernim asf: !y voSotix .

quien &c{s Ere sqy )loJ Fedro le cOnte¡nó: Th eres cl Cristor. Y les mardó
enérgicamcnrc que a nadie haH¡rm aoerc¡ dc Et.lvfc; 8, 29-3o'I'o.9, 2G
21. Juan narre rlgo Simit¡r y tampooo h¡y i{ngxt¿ rcfcrerpia ¡ l¡ cita de
Marco h 6,6Ít-7O

For tmto, en el tl¡ip E¡to de loa wrylic, quc lucc rpferctrcia a
ciena orgnrizacióo sc habla& cmrmidd o¡¡¡müca oosamuydiftrentc a

la estn¡ctura surdotal dd A. &stamcno o, ¡ lo qtn mroüoo ooaocctrtos
boymolgtesia

Desptrés de ls resunwieu la nisión Erc lcs da sigue sicodo ta de
hacer discfprlos cn su nomhre para'(fie lóc ptnbloc @u a guadar y
crrmpür las ryryry de lesrts, la B!¡ena t$¡eya'Mt ?3, l9l Mc. 16, 15.

Por le nrrt'-ación de loc avagelios, concluimos que lo¡ sumos
sacerddes sm cl polo ogrcstolb l¡8rm¡ lifoüch de lestls por rcpttscatar
valo¡es fi¡ndam€ntalmente disi¡ros, JeSs es signo de vida y loc sacerdotes

son signg ite E¡ieÍe lo cr¡albsüace.tp@oereono posh¡ns

Donde sf se nqs habla del car¿tc¡er sacerdotal de la ñgura de lesús,
incluso se le nombra como Süilo Stoer6tc ds en la Carta'a lot llebreos.
Pem las caracterfsticas que da de este s¡cerdocio de Criso difiercn
radicetm€nte dc las qpe'erüael sctdodo antiguo. Cütdioifi ecÉtcial par-¡

que Crisno alcmza¡a el sacerdoEio fue€l Eqer {ilry encame¡te en el guttdo d9

tos pobres, el aiercars y haoérs Erblo'tla¡a d Pumo dc sersémejarüi a el,
menos en el pecado.
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, .,.. Para ser niserieoflioro y Suno,$&?rdotc,,Ir¡vo pripero que

4rypjarsc alos tre¡mangs,H€b. 2, 17. Aguf yasrcontramos un4 distinción

&sdanen¡al con el saff$sq effigu€' $¡e cr¿ lasegregacrón, el a¡eianiento
de los dem¡fs a los que se consideraba impulos. En el sacerdseio antiguo
habfa una división tajante entre el mundo profano, pueblo y el sagrado,
s4pgrdgcio. En Criio se rcmpe esfa división, ¡¡¡eolo edo"lo sag¡ado está

{ryiqans¡e unido alo pmfarlo basta el pr¡n¡o de r¡¡€, para accedgr ql Suno
$acgdqcio, Cli*o.'ti¡:¡p que encüt¡añe en lo profmo, partici,pgr gn la vida
ftú peblo y compartir el dolor,"el sufrimienlo y la uiquilación po¡ h
trluefig :.

' :,
Vanm a Íatarde verlas dife¡enoias coüe €l sace¡docio qtiguo y el de

Gfiso.qug aparceneüla Cana a loo Hebrpos:

l.; El saer.&cio urtiguove¡rh porhere¡ria y se apartaba del pugblo, Para

conferfaelcarácterdecasta . .:

Elsacerdocio de Jesris vino dado por su capacidad de asemejarse en

;r ..$odo,a g¡s hetoanos pr¡es h¡bicndo sido p¡obqdo en el zufrimimto,
. i . IltFde r¡rdar a los que se yen probados,Ileb. 2, 17-18.

ij

2. El Sumo Sacerdote anüguo rcnla capacidad de entrar en el Sandta
"." *-* ,.Seoc¡on¡n del templo Obn¿e se suponfa que moraba Dios. Este

r,: ... :sace¡docio p podfa compádeccrse de nucgras flaqrrezas..

Jesls, como Sumo Sacerdote, no entri en. el Sancta Sanctorum del
; ¡sm$o sirp enlos cielosy tienc,capacidad,d+ compadecense de nuestras

., - flqueza$I{cb.,4, 14 y tm alcüzamiserics¡diaHeb. 4,16.

3;. H e¡perdoci,o antiguo era t€mporal porque fa m¡¡erq les inpedfa
perdurar, Heb. 7 , 23

Et Sace¡docio de Jcsrls es psra siemple, €s etemo, Heb. 5, 6;.7,24.

4. El Saoe¡docio mtigrro sc transniúa por prescripción camal.

P dc Jests le vie dado por la fi¡eua de ulra vid¿ indestn¡ctible,Heb.
7, 16. .,,...: ,., i
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De este modó, el iapqdocio antiguo qr¡eda ab¡og@ psr,serüeficaz e

inutil pues se basaba en la ley antigua y est¡"'noüicv6'nada a la
perfección pues no era más que introduccién a una esperanza mejor
por la oral ms aóelamos a Dioglleb. ?, 18-19.

El sacer@io antiguo fue boctp sin jurameno,Itreb.7,.?-O.

El de lesús fue bajo juranpo por Aquél Ele le dijo: "jurÚ el Seflor y
no se anepentirá: Tll ereg ¡acef&tc para sieoprcl, Heb; 7,21.

El sacerdocio and.grn tcnfa neúesid?d & ofreccr sacriñcios cada dfa
pririero pü sus peg4os y després por bs def, prenlqls . 7 ' 

27 -

Jesrls no two que oftecer sacrificios por El rnismo ya que no tenfa
pecado, y fur los del pueblo,lo hizo.una eola. vez para"dempre
ofteciéndose a sf mimqHeb. ?, 27i9,25-n. I ';

Los sacerdotes antiguos daban cr¡lto en lo que es sombra y figura de

realidades celestes comoeran el tabornáir¡lo,Heb. 8,:5 y.el. templqHeb.
9, 1-9.

\

Jesrls entra al auténtico tantuado, qtp es cl cielo y se sienta a h diesg¿
de Dios,Heb. S;;l-zi 9, l1; 9,2{. , ,

El sacerdocio aruiguo p. basba etr la Alianza primitiva.

t

Jesrfs es medi¿dor de un¡ lú¡wa ,{lia¡pa y su¡edor por estar fr¡ndad¡
en promesas srperiores. Bs el ir,rtermedia¡.iio único de la rcvelecién
defi¡itivqHeb 8, 6; 9, 15..

El sace¡docio adguo oftecfa dones irrcapares de perfeccionar''l¡
conciencia del hombei F¡cs sólo sri prcscripciones carnales basadas
en comidas y bebidas y aUh¡ciones rle tsdo dpo,Heb. 9,9-10.

Jesús no h¡yo'que ofieer sangre de nr,bos cabrlos ni ¿e noviUoi s¡¡o
que ofieció zu propia smgre cursiguiendo asf l¡ prtcnción etcna,Heb.
9, 12.

Los sacrificios rnüguos, ofrrcidos por los saerdorcs om sangre de

5.

6.

7.

8.

9.

l0:
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' :. lolrts,y rneúsr cahfc, @ i@pespqps qo s,ervfül
pecadm,Heb.'10, l,-5.

' ).:. 'l

"r:i'
'i

. ,r.j,. ¡._. j. , ,..

El sacrificio de Cristo, trcho Bna sola.,rrs para siemfie, si qüe ha sido
efrcaz pues nos E 

" ! salvación y ms saririfica,Heh lo, ri-l4,t, po;
esta eficacie eo f€aiti¡ loc pecador, yu ry hay necesidad de m¡fs
oblaciones po¡ eI peca&,Hdb.' 10, l g.

. Iá crrt¡ eú bbn o¡plfcita en Esrcals difercncias enhe el ,.or¿or¡o
1$euo y "t.* crisro, que tiene diferencias escnciales como la de que el de
T-slo es de tipo da¡al, sino exisrErcial ps b qr¡e ofreció frE si¡ propia
vida Es sum¡ncntcimportui¿ e$a caracterlsücr f rao.a.*rcdistinta ya
que resls accedió al saaerdociorn porel alejamienó de h vida coüdiana del.b@brc cs dcir, de l"*qd.d prrp., *fu pot todo lo contrar¡o: p"r;;'mrcÍh r semejarua del puebb.que sufre. Tampoco neaesitó oe rios y
cols¡pni¡s-sagnúas sino que se realiz.ó por el compomiso y eoüega de sn
vida ¡ través del sufrimien¡o

. ;,-' .*-.t*$gtolslftEa de larradición profáico-deutcronómicadcla ley
' dc l¡ Aliama en oposiciúr a lr ley de la Pr¡pza o santidad. La eotidad viene

, ' dsa no por fórmulas extemas al hombrc sino por la entrega de la propia
,g¡rigeqiaeofavor de los bomb¡es. I¡ mismo .ioc r".tra¿icion prret.i i
rcsfs, invalida el culto riu¡al como foma oe ret¡cion dcl hombre con Dioi,, to qrg bace simplenente es decir que el cr¡lo no siive. No plantca refomas,.,
ni hrce dis$úsicisms sqbre si la poshra de los sacerdotes tenfa que habe,r .

cambiedo o se rcufa que haber efectuado una reforma lihtrgica, que hubiera

fryt$-rymrrclor de[ o'lb. r.o que Éartrea es atgo-nás-p*tu"d;, ;
hq¡csióBdG ftndo, es decin el sentido que se tiene de-Dios y la forma de
rtlrcbna¡se con EL Lo que twhazala carra es el sistema ñ[igóso porque el
rib c¡¡lü¡al m llerra a hlutocomptacencia, a justiñcarnos yá *llii--"ü*ra
csnciencia En una palabra, el rito es empleado cono sustituto del
f;ffiWffido,al¡e¡i¡lad con el prójimo, de la ertrega al heraano,.de la
¡octraciúrdc h rünlnica del R€ino.

;,¡r¡,;-l,,$g¡ipp"ds¡digión y de culto no:sirve por tercr carrct€rlsticCIs que
, gilFlr$l*)idoJatrfr como ya lo denuqciaon üifro y fa qadici6,pryfético-

l€¡rt1ooórnic4Dm. 
5, 8-9,.

: ,El crd¡o no sirve por ser solamonrc un¡.s@bra de fo reatidad.'€l

ry
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templo ni eI Sancta Sanóorum ao garantizabarí la p5sefrcia de'DigqtQart$
el dumo Sac.erdote ingresaba al Santo de los Santos, no e¡traba.a la
presencia de Dios, s"nóiüamente por-que Dios no estaba allf, por ser'un 

.

iann¡ario hecho por ios hombrcS sin ener en cuenta los diseosle Oi91'{eUt '

8, 4 y el culto era unameá represfntación de lo que debe ser en realidad: el

of¡ecer la pmpia vida. :',

El culto que sc basa en lo extemo sin que tenga nada que vet Con la

vida del hombre no.entra en co¡rtacto con Dios.

' Asf, la carta nos dice gre el sacerdocio de CriSo es el parámetro de lo
que debe entenqerse por sacerdocio, que es el compartir la suerte 

, 
de fo¡

débiles, pues El mismo sufre la debilidad y, desde su sufrimiento, clamó al

Padre,Heb. 5,7. Pa¡tiendo de lo humano, de su anonadamiento en el pueblo

y, per 1á voluntad del Padre, Jesús llegó a ser sacerdotqHeb. 5' 5-10.

Pero la carta llega a offa conclusión que nos aparece como

sorprendente y definitiva: la muerte de Cristo suprimió por completo la
necesidad de ofrecer oUos sacrificios pues el de Cristo ya nos ha Uafdo la

redención etcma,Heb. 7,27a 9, 12;9,25; l&'18.

Asf ta relación del hombre con Dios está marcada desde la muerte de

Cristo po.I la enüega personal y no por ritoi y cercmonias:. Desde entonces,

el rinico sácrificio posible y válido es el ofretimienO de la propia vida. Con

lo que se suprime }a noción de separación enüE lo sagrado y lo prófano, ya

que 1O más santo, que es Dios, ha imrmpido en.nuestro mundo y:su ffluqrte

fuera del recinto sagrado, incluso $rera de la muralla de Jerusalén raSgó el

velo del templo para sie¡npre por lo que DioS se hace presente en nuestra

realidad sin rncesidad de prepararle lugares especiales y consagrados.

Podremos enton@s hablar de culto y de Sacralización como en la
práctica lo hacernos?

Nuestras liturgias y vida rgligiosa, tan basadas en el culto, tendrán

sentido?

pongamos como pppulár, de cristiandad, si sus señas de identidad parten 
P.e
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u rmiver¡o sacralizado y en hmr putc'm¡p6¡ r¡ra carcnAe l@o 0e
cmBrmlso por la jusicia?

' '\ r.i . 
Debefa parecerps imposiHe esa¡eamol en h práctica cultual para

evdimos de nuestra rsponsabilidad de erpcgar ta vida por los deqis y, sin
embargo, esta rcalidad es la que constatboó eg las grandes mayorfas
llamadas c¡istianas. Podremos llevar este nomb¡t,'si nr¡esba práctica no es
aoorde con la tradición bfblica?

- ^'¡,f\*j.ti,tl.-,

.l i: - 1.: .,¡,,.,-.t i"'

9tt!"ry4. rrr

_r"- , t ,:'
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LOSPRIMER,OS CRISTIA¡IOS Y EL CULTO

Al hablar de los primeros cristianos oorpmos a veces el riesgo de
simplificar al unificados en la denomirrción de "Ighsia Primitiva",. c¡rando
en realidad, es g¡ls se trataba de diverscis grupos colr posturas bien
difercnciadas y.g¡e tsrdaron r¡n buesl tieqpo cn ir aercardo posiciones y
lima¡rdo diferercias.

En un primer momerrto al qenos, errc@tramos dos grM'bloques, .

el de los seguidorcs de los doce o iglcaia de Jerusalén y el de tcndencia
helenista, que es el que llegarfa a imponersc fm¿lncnte urulando.al de
tutdociajudaizane. En este gn¡po, según nos.naran los Hechos de los
Apósoles 2,4613, I y 22, 17, los cristianos, seguidorcs de los doce,
asisúan al tenplo para orar cono e$ nuy pible qrre taritiéri ló hicieran los
primeros cristia¡pa de teqdemia lOaniqa

En este gri¡po se h¡llaba¡r integrados tos cristianos de origen judfo
aferrados a.laI*y, orya cabeza dirigentc era Santiago y se exprresaban
solamente en hebreo y arameo. Dicho grupo e¡a de ñrerrc rcndencia
nacionalista, y.hoy dfa, se les irrcluye denuo del partido Nazarco al cual
pertcrpcfan los mik inmediaos seguidores de Jesrls, scgún lo nuestra la
investigación de! Dtr. Hugh Schoñeld. La orientación fuertemente
nacionali¡ta de estc gn¡po la comprsam6 por el übro de los Heclps, el qual .
prcsnta a Santiago y strs seguidores oomo "celosos por la ley" Hec. 21,20.
Estos cristianos tratafi de cqvencer aP,atf,o para que muesEe su obedie¡¡cia a
la ley y la tradición ante los miles de judfos oonversos, que estaban
extraftados de las enseflinzas de Pablo a loo judbs, que vivfan enne los

l4l ,/
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genriles apartándotet de L4qig$, üciéndolfs gue no circunciden a ns hijos
ni observen las tradicione$.Ifech. zl, zl-zz: De esta forma, pablo, para;' 
disipartasospgcha 

9 
i- uiend,,quehagerr,@ su doctrina enqe los juüos

. conveños de lerusalén, se purifica @n cuatro hombres que tiendn un vo&o

, ! que cumplic este voto era preciso para participar cri el parti$ó Nazareno,

Hectr. 21,24. 
\

Eneste grupo de cristia¡ps juCaizantes exisúa una tendencia por wir
,, la religión y padición judfa a la cudl.se sentfan muy ligados y las enseñazas

. de Jesrfs que chocaban frotalmenrc con esta tradición.

Los evangelios nos muestran insistentemente la extrañeza que

. dlscfpulos. Desconñabar¡ de Et üegando a pensar que no le importa que

._ .; Fgcacan en:medio del ma¡ asolados por ult¿ teryestad mientias El Sigue,
, 'il , {ugFicüdqü¿f¡" 8, 23-?5', Mc. 4, 35'3&' I.c. 22, 24 y , cr¡ando Jesús acude cn
,'i.. " ,n¡ryrdq,se quedan desorientados intenogilndose sobe quién'podrla sr'
::r: pm'pt¡arde esaformeMt. 8, 2627; Mc. 4, 3941;l*.8,2+25. TanFoaó-

. ' rénticnde¡r h pr&tica de Jesrls ante la multip.licación de losparm;.*¡E.c¡tui .

,;., , sigm del compartir los alimentos y hasta la propia vida,Mt 14, 18'21; Mc.

" '6;4J4/¡; Jn 6, 11-13. Se exuulan mte la actimd de Jesrls ften¡e a la
e*dos¡ón de eatusiasno populu gtro intenta poclamule Rey y.El so cssap"
ocult¡hdme de la muctredr¡mbrgJ¡r. ó, 1+15. Marcos nos dic¡ ($I€¡'$fitgi

Gstos,hechos,quedamn cqrfundiilos y ia podfan entender ya ¡luc st mqüe'
, 'r' e$aba euiUou¿trMc. 6, 52 oomo rampoco enüenden su comportaitti6ütq

cuado"la hemorro'fsa'se aoerca a El'y le toca por detrás V Ieslpprcgma qre'
qrién le ha ocado. La rspuesta de los discfpubs aPa¡pce ungffi"{rg& cü", 

,

'r l wtender que e¡:¡ l¡¡.la i¡rcoherencia preguritar quién le habfa tocado,cü&do
',ih egqiados,ennedio de:una gran multinrd,Mc. 5, 30.31; L,c, 8¡ 45. $u ,, .

. ' Ugoctptsiónllcgainctuso a conñdirk con rm fantasrra queles.at@orirg.

[dc. 6,49]5q ML 14, 26; Itl- 6, 19.

' , , ' ' E$a'rctiM üüe bpráctica de Jesrfu llry a ir¡conodtr & tal ma¡sm a
- ,CriSfo qrrc ks ocha en cafa estp consgn¡g t€geb frtnte a zu prtlc$cglft 16;

7-9, en el Exto,&.Mrroo¡, Jesús msbsb; les rcplica y repnocha por el
: ' tri¡micro dc l¡ nenrc, yl quq En¡cne qios y oños rD son capes de

w ni slr, Mc t, 17-18.
:,'.;\

'.' - ,Lot.diccfpulos como nuch¡ ggnte, no entcndfan la diillmisa dol

t lt?



Tiempo Nuevo que mmpfa on le tradición y la urt'gua ley, para ¿brazula
novedad del Reir¡o, por e.so se extr¡¡flan anrc el reúa¡n ae jesits a la ley gue
permitfa al honb¡e repudiar a'la mujer y exclaman qr¡e anrc esta situación,
mejorle es al bombre el no casarse,Mt. 19, l0;4Vfc. 10, 10. I¡s.es diffcil
aceptar el hecho de tener que oompartir los bienes con los pobres como
medio de salvaciólU tan descabellada les parce h ibe¿i y un inarmptible, que
exclaman: eritonces quién podrá salva¡se? Lo s,ual muestra que no esab,an
dispüestos a ponedo-én práctic4Mt . 19,23,25; Mc. tO, [q; Lc. lg, 26.
Por el hecho de haber seguido a Jesrls, espetan recompensas materiales, lo
cual se hace palente en la pregunta de Pedro donde interroga sobre los
beneficios a percibir porhaberle seguidoMt 19,27; Mc. 10, 2B;l*.19, 2g,
y también en la petición expr€sa de los hijm & zffiw para sentarse con El
en zu gloftMr. 20, 2O-?3; Mc..l0, 354. Se cansan de la,vida de lucha y
privacionós y quieren vivir tranquilameffg$c. 9, 5; Ivft. lZ, 4;Lc.9,33 y
son incapaces de enterderla rcsurrección,Mc. 9, 10.

Por esto, no es de extrañar que una vez ca¡entes de la presencia de
cristo y a pesar de haber recibido el Espfritu,la tendencia a seguir con las
tradiciones de toda la vida, aflorc en est€ gn¡po de Judfo-c'ristianos, hasta ir
asimilando con el tiempo, la ruptura ndical qrrc signiñcaba el Evangeüo
frente al culo y la reügión judfa. En los prineros momentos, se meiclan
elememos de la t¡alición oo@ es el asistir al témplo a orar,Heb. Z, 46; 3, l
con la práctica introducida por la dinámica del Reino y de las
Bienaventuranzas, de cornpartir los bienes materiales y la vida,, y con el
acudir a la enseñanza de la Buena Núeva y a la fracciüi del par¡Hech. 2,42-
45;4,32.

Los helenistas eüur cristianos judfps que habfan vivido fueia de
Palestina y disponfan en Jerusalén dó sinagogas.particulares. naurában
siempre en griego, incluso la Biblia la tcnfan El este idioma, frente a la
tendencia judaizame qre hablaba €o araneo, aunque l¿ lectura de la Biblia la
hacfan en trcbreo. El rep'resentanrc mifs conocido y analiñcado de esfa
tendencia es Estebar¡Hectr- cap.6 al8.

Pero también exisúan ot o, g.pos de cristianos, los mifs conocidos
son los gue estaban inegrados en la denominada comunidad loánica. seg¡in
Raymond E. Brown, dicha comunidad estaba compuesta en primer lugar por
los judfos que se acercaron a resrls y Ere le reconocieron como el Mesias
esperadqJn. 1, 35. En este gupo estaban inctufdos los seguidorcs de Juan
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Bautista. E¡ ¡¡n.segundo lug¡r se engoptrabao los judfos que tenfan
tendencias anü+emplo; estos judlos crefa¡,en Jesris. y parece que
consiguieron convertir a turgn¡po de samariterps. Oscar Cullmandice' que
este gn¡po debió estar muy ¡elacionado con los helenistas qrre. describc, el
libro de los Hechos p$,,sus c4pftulos 6 al I y en tercer lugar, están los
gentiles convertidos, Gs d€cir,.ciudadanos d€ o¡l$¡ra griega

gros gn¡pos que no estaban integrados en ta comunidad jo:lnica ni en
el gn¡po de seguidores de los doce o.l,a lla¡nada iglesia de Jerusalén. Enüe
estos enconframos a los cripto-cristianos que eran cristianos judfos que
siguieron def¡üo de las sinagogas y que se rrcg;ahn a confesar prlblicamente
su fe en Jg$t¡s. PeRsabm que era posible concilia¡ sr¡ adlpsión priblica al
judaismo coa pl mantenimieno en privado de su fe en Jesrls. Otro gtt po
estaba compu€sto por cristianos judfos, que aún habiendo dejado ias
sinagogas, tenfan una fe inadecuada segrún las normas establecidas en la
comunidad joánica. Parece que eran herederos de las tendencias cristianas
seguidoras de Saruiago

Asf, fr€n¡e a la tenderpia judaizante que sf estaba vinculada al templo;
la de t@encia griega, que es la que se llegó a imponer, rompió totalmente
con el teurplo y el q¡lto.judfo hasta€l punrq de serperseguidos, encarcelados
e incluso asesinados por las ¡utoridades judfas ya que vefan en estos
cristianos rura especie de lrcrejes, que combaüm a tatradición judfa-

1. El rechazo del templo

El rcchazo del templo porlos primeros crisüanos se hae parcnte en el
discurso de EstebaqHech. cap. 7. Esteban, según nos rcfiercn-los Heclros,
estaba lleno de sacia y de poder y rn paraba de predicar, de hacerprydigios
y señales. Unos judfos pertenecientes a lCI.sinagogas de los libertos se
cansarul u¡la vez & escuúar su doctrina y come;Eamn a disprta con cL Al
vefse incapas depod€r conpgir ladoctrina de Esteban" instigarona lagente
para qüe t€stimoniara contra él dicierdo que habfa blasfemado con{a Moisés
y contra Dios por lo que fue llevado ante el sanedrfn y acusado de haber
liqho.que Jesrls Nazarcno destruirfa el templo y cambiarfa las coshrmbrc,'
que Moisés les habfa nansmitidqHch. 6, 8-15.

se pucde consraq¡r que el prcceso que le tncen a Eseban es repetición

lu
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Cristo,Mt 26, @66,donde es acusdo por falsos testigos de baber
predioho la,elrucción del templo. l

El disburso de Esteban hace un reconido porta historia de la salvación
incidiendo en los personajes de Abrahám, Iosé y sobre todo de Moisés para
moshar a los israeütas su egiad de rcch¿tzo a ese PtÍm salvffico de.Dios con
lo cual muesüaÍr su infidelid¡ü La tem¡ttica cs tradiaional,en la escritura,
pero la novedad consiste en que Esteban larriá el planteamiento desde una
visión cristiana- Asf la persona de Moisés qstá vista como figura de cristo y
la postura de los judfos de relegar de MoMs es figura del rechazo.que el
pueblojudfotuvopara€onJesús. 

I

Dentro del disct¡rsohay un tema cental, el templo. Esteban afirma gon
toda claridad que Dios no mora en un templo construfdo por mano de
hombre,Hch. 7,4$citando a Isafag66,l-2 y después de este rechazo firme
del templo al cual veneran los judfos, les acusa duramenrc de incircuncisos
de corazón y de ofdos, que son igual que sr¡s padree capacw de asesinar a
los profetm epviados por Dios para anunciar la venida de Jesrls al cr¡al han
asesinado. Aff€ tal re¡haza de zu religiosidad y la acusaci6n del'asesinato de
Jesrls le echa¡on lpra de la crudad y le maBfo: a pelr{as,Hch.7,l-5g.

Est$an es tsjante'en el reclrazo del temflo porque Dios no habia,,en
casas fabricadas por nwlo de tpnbre, lo qr¡e quiere decir que la preserrcia de
Dios no está en un espacio o lugar determinado pues, desde la llegada de
cristo, ésta se maniñesta en su persona. E$o lodeja bien cla¡o Jesús en su
conve¡sacióncoulaSaqariEna: "clEeme muFr, que llega la tpra en que ni
en este monte ni en Jerusalén adoraÉis al Padr€" In- 4J1. Jesrts ¡echaza d
un üempo el culto Ere los mmaritanos dan a Dios en el monte Garizin y el
que daban los judfoe en el tenso & Jerusalén pues ha ltegado la hora en que
se adorará a Dios eri "esp&io¡'y en verdad" Jn 4, 23. .Se insaura asf un
nuevo culto a travée de lapeñon¡ dc reeús'que es cl nuevo tanpro segrtn lo
afirma el mimrs JesúsJn. 2,21. w, su peñona, m¡tdma presenca dC Dios,
manan rfos de agua viva,Jg 7,37-39.

En la misma lfnea seeoeuenrra etdiscurso de p¡blo a los a¡eniensqs
cuando les dice qr¡e el Señor del cielo y la tierr¿ no habita eri santuarios
fabricados.por mam de tpmbres ni sc le puede servir con ritos eúlticos de
caráctcrpxtemo, como hacen los profeAs al denunciar el eulto extemo y
vacfqAm. 5,21, Desenmascara la pretensiúr de qrrgrer enpo¡trar s Dios a
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'tnavés de represerraciones ¡¡dsticas elaboradas con oro, plua o piedra por el
artey el ingenio humanoqflch 17,23-24. kblo expüca esÉ tipo de culto

¡nr la ignorancia a través de la cual el hombrc queda incapacitado para

conoceral verdadero Dioqpero unavez ln¡e Este se ha manifestado a todos
los lmmhes ya no hry,,wosa para penisir en dichos rios rcügiosos, ahora
es recesaria la wrvcnsión, que nos hará descubrir el enor enterior para
iiüraz:rla fe de Jerucrbto, auténtico Dfns garantizado por su Esuri€cción,.
Hch. 17,3G31.

I¡ Carta a los Hebreos nos muestra el mismo argumento lo cual da fe
de la fuerza con que arraigó el rechazo al lemplo en los primeros cristianog
Heb..8, 2;9,ll'. El templo era sólo una mera rcp¡esentación de la realidad,
con la llegada de Cristo un Nuevo Tiempo y un Nuevo Sanu¡ario se
inauguran.

Vemos asf que, para los primeros crisüanos, exceptuando a la
teodmiajudafzate, está túen claro el pct¡ezo que hace Jesrls del templo y
qrrc ésta ft¡e la c¿usa de sr¡ muerte, lo muestran con.la cona¡ndencia del
argumem ñdamentat el Nuevo templo, es Cristo y, por tanto, el rcchazo
al tcmplo construldci por manos humanas, es f¡ontal. Este lugar es
invalidado y queda ya eaduco. Este es un argumento constante y principal
que ercoilramos en la coniente profético deuteronómica y la Iry de la
Aliaua en el A. Testmento y e,:rpüciada y aclarada en el N. Tesamerno.

Es conocida portodos la práctica de los c¡istiams de reunirse en casas
particularcs para celebrarfa fracciOn del pan y para la explicación de la Buena

rNucrra del Reino, tos Hectps de loe Apóstoles y las Cartas asf lo ponen de
manifieso: los apósúoles se hallaban n¡nidos on una casa cua¡do recihen el
Espfrin¡,santqH*h. 2,2. r-afracción del parr la hacfan en las casas lo que
muestfa ql¡e esto es.lo tfpicamente crisüano incluso en los cristianos
judaizanrcs' Hecb. 2, 46. I¿ Bue¡ra Nueva del Reino no cesaban de
anncia¡la en el ¡e.mplo;y en las casas,Hech. 5,42. Es curioso.que eñ estos

e¡r los que se menciona el emplo awrezratamtÉén la casa como lugar
de nr¡nión" En la persearción contra los cristianos apacilre Pablo arr¿sando
las casas, que eran centno de reunión apre$ando a hombrcs y mujeres Hectl.
8' 3¡ und vezyaoonvertido al cristianismo, pabb an¡mciala Buena Nuéva
.del Rci¡oen una escuela de Tirano,Hedr l9g; o envfa sah¡dm a través de
sus caftas a los crisüanos, eüe se reúnen en casas como las de prisca y
AEril4Rom 165; I Cor. 16, 19; de NinfagCol. 4, t5 o Filemór¡Fil. 2. L;s
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casas servfan también como lugar.dc oración" Hech. 1, 13-14 y de
celebración de ta Cena del seño¡,I Cor. ll,17-27.

Los primititm cristia¡roe recl¡a¡-gr .ól tcnplo como mediación p¡¡a
üegar a Dios, como lugar sagrado donde se-plede ericontrar la preeenciá del
Señor.. Eso es claro pues compreiden en toda su dimensióa que el rinico ,

mediador, el rlnico templo es Jesls, I Pe. 2, 4-6. Se da asf un cambio
sustancial en la mdi¿ció¡, ya no es un lugarsino ta persona de cristo y por
la comunión que se produce por la fe, el amor y la esperanza en Cristo, los
cristianos nos convertimos del mismo modo en rcmplos de Dios. Aquf
volvemos a ericontnar el tema de que en lo pmfuo, en lo humanocon todas
sus ümitacirones, irnrmpe la presg,ncia de Dio¡ cmo sigrro de liberrción y
plenificación Pablo y $¡s cdnunidades asf lo entienden cuando designan a
los cristianos co¡no templos y san$arios del Sefun nno s&éis que sois
sannrario de Dios y gue e,l Ebpfiitu de Dios habita en vosotms? si algrno
destnrye el sann¡arii Dios lo destruif¡l ael; porque el saruuario de Dios es
sagrado y vosot¡os sois ese santuarior I.. Cor. 3, l6-f7; 6, lg. Los
cristia¡ps son el nue\o san¡¡ado edificado sobre el cúmiento de los apóstoles
y p,rofetas sie,ndo la piedn angular dc este edificio el mismo Crist'o,EL 2; 2U
2t.

Sómos sann¡ario de Dios viro come dijo Dios: "habit¿¡é en medio de
ellos; yo se¡É. su Dios y ellos sertln mi ¡nreblo" II cor. 6, 16. Asf la persona
qrcda revalorizada trasta convertirse enra imggen viva de Dios y sujeúo de su
prcsencia desbancando al gsprcb omo lugar & eno¡enuo con el Sefbr.

Eso comporta un c¿mt¡io radical en las relaciones entrp los hombres y
de estos con Dios. Asf lo ernienden las primeras comunidades at poner ei
amor y la justicia como base de las 

:

2. Los primcros cristisnos vivm loc v¡lores del Reino

El übro de los Hechospore de manifiesto lafidelidad de bs primeros
cristianos a la persona de Jestis y a su EercaJe con ta pqesu,crr prrlctica de
lps valore del Reino. guena prueba es la.omuricacióo de biencs qre babfa
enüe los crisüanos,'Hech.2,4, que prqiciába una vida de igualdad y
fratemidad como si tt¡viera¡r rm sblo corazOn y una sola almarHech 4, 3r..
Daban testimonio de la resurrocción del señor y por ello gozaban de gran
simpada,Hecfi . 4,33. El tcstimonio qrrc hacfa cnible su opción de fe pasaba
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pOr et hecb0 e comFÍir'fss,,sis¡1ss y s¡s giil{s logrardo asf cI que no
hubiera enre ellos ning¡fui rqpsÍtado polque todos bs Ere posefan r*tpoq o
casas los vendfan" üafan el importe de la ver¡ta y lo ponfan a los pies de los
apóstdes- y * reparda a oad¡ rry"según sus'rccesidade$, Ilech 4, 3F'-35,..
El hecho 

-rle 
no corynnir cra considcrado un fraude que rompla la

oomunidaúy er*Saoy'oam de muertqlfuch., j, t-S.

Ios signos dc vidadel Reino in*aurado por cristo se hae¡r pateorcs
tenbift a tr¿vés de la práctica de los primem$ cristianos, saoardo anfemoq
Iegh. 5, 15.16; 8, 6.8; 9,33-3,4; 14,'8-10 y rescitardo muertoglloch. 9,
4&41. Las geites se converlan ane el efiureio y s€ñales de la Buena Nueva
dd Rcinado de Diosl, Hech. 8, 12; 19, 8; 29, 30, mostrurdo ásf el
cumplimieno del narida¡o hecho por Jesrls a sus discfpulos des¡ués de zur
r€snrrcoción, de amrciarel Evangelio y el,Reinqtlech. t, 3;

Et amor es la norma fi¡ndar¡ental que siguen las cmrnidades y üegb a
cor¡vertine cn la señ¡ de identidad del c¡istiano. Juan pone de mánifiesto
quelaondicidnesencialpraoom@r¡Dbs es a&ar a lss tremanos, si no
g)Bos capac6 de mary omportir, no podomos conocer a Dios, por tanto,
no est¿mos eo la luz, sino en la tiniebla: "si alguno dice amo a dios y
aborrcce a sr he¡mmo, es un mentiroso, pnres quien no a¡na a su hermano, i
quienv.eno tr¡adg fmara üos a quienno ve"l. Jn 4,2O.

El qrcrer apa¡entar con'el culto, sólo sirve para descubrirms oomo
p*Tq" e-ugns lor€-E, Frys sólo hay una moditla para saber si esramos en
la dinámica & Dos,.éstaes el a¡nor.

Pedm insiste dc igual mdtera, en la pencverurci¿ en el amoBl pedrc
1, 22,p¡es el amor cubre odps los pecados,I. pdr. 4, 8, Y pablo v€ en l¿ ,
práaica del amor, la manera en que expresamos dignamenrc el llamado que
Dios nos h¡ üecho a vivir su Reino y su gloria "con nadic, te,qais oua' ,

deuda (Irre la del mutuo ¡mor., Pues el que ami al prójimo ha cumplido la
ley:,pn efec¡o, lo de rp adr¡ltera¡ás, no natarils, no robar¿ls, no codiciarág y
todgs,los de&¡s pr€gcÉos se f€sum€ri en esta fórmula: Anarás.al prójino
g@o a d mismo. La caddad no hace mal al prújino. I,r caridad es, por

Ittto, h.Fy en su plqritud. "Rom.. 13, 8-10. Sólo por,el amor podrrmos
lbgar a crisgEf. 4,4-15. r-afey la caridad es vida Ere detr manifestarse
eqla vivcr¡sia de la ve¡d¿d. Ia mayor e tgdas las virtr¡des s la carida4l
Con' 13, 13¡ hblo afirma a la comunidad dc Cotir*o que no.sirvo de nada ni
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aprovecha la panicipaciór¡ en la cena üel seño¡, si no practicmos la
fratemidad de compartir nuesüos bieres, por el contratio¡ será cai¡sa de
condenación y rcchazq el paniciparen el$ign de la fratemidad y la unidad,
existiendo desigualdades entrc quienes lia celebran, I Cor. ll, iZ-21. por
eso invita a todos los cristisros a revestirse del'amor por e¡cima de todp, por
ser cl vfrrculo de la perfecciórqCol. 3, t¿.

' 
I-acaridad que predica Pablo.es igual a amor, y el amor no puede

dane sin relaciones de justicia;

El tema de la justicia inüerhumana está presente en las primeras
comunidade.s, siguiendo la mtls pura lfnea profética. La Ira cart¿ de Sur
Juan ¡nne de manifiesto esta.constante blblica: el culto de los cristianos,
como el de los que confesaban en el A. Testameno su fe en yahJé¡ Dios de
la Alianza y überación, es el ¡nomover la justicia y ftatemidad humanas:

- Debemos darla vida porlos hennanos. si alguién ve que su hermano
pasangqesidad y le ciena el corazón, cómoluede peTmanecer en él el
amor de Dios? No atuemos de palabra sino con óbras y segrin la
verda4I. Jn 3; 16-18.

- En'osto sabemos que le 'conocemos: en que guardamos sus
mandamientos. quien dice "yo le conozco" y no guarda sus
mandamientos es un mentiroso y la vedad no está én ét, I_In. 2,,34.

- Quien dice qup está en la luz y aborrcce a su hermano, está aún en las
'tinicblas. Quien ama a su lermano perman€ce en la luz y rio tropieza, I.
Jn. 2,9-10.

A Dios nadie le ha visto nunca, sin nos amamos uRos a otros, Dios
pefmanece cnnosot¡os y su anor ha.llegndo en ¡¡osotfos a zu plenitud
I. In" 4,12.

- Queridgs, amémonos u¡¡os a otnos ya qrrc el ¡¡mor es de Dios y.todo el
que ffira ha nacido de Dios y conoce a Dos,I. In 4,'1.

- si sabéis que El es justo, rcconoced que todo el Ere obra la jufrcia ha
nacido dc ElrI. In 2,29.
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-. Ea€sro se r€oonocen los hips de Dios y los hijos del üablb: todo el
, 

-gue 
no obra ta justicia * o ir-oñ ni hmpoco er que no an'a a su

hermano L Jn 3, 10. . 
;

.. El argumenfo de la Ifa carta de Jr¡an é¡ cla¡o y contundente, no da pie
a equfvocos.b falsas interprcuciones: el¡que'ana a s.us semejantes es el que
conooe a Dios, ya que el amor es de Dios y el que obra y predica la justicii es
poque tia nacido de Dios. sin amor y sin practicar la jusücia ng podemos
decimos seguidorcsde Dios sino del diablo.

Queda paten¡e cual es la religiosidad del cristiano, una reügión con un
fuerte'com¡nrrcnte ético sin eI cud ser6.imposible rpconocer al verdadero
Dios.

hblo también afirma esta apuesta por la justicia corno el eentro de la
fe del meagaje cristiano. En Romanos l, lg dice que la cólera de Dios se
revela de"dde el cielo contra la piedad e.injusticia de los hombres, que
aprisionan la verdad en la injusücia y en F;f.4,l4-l1 insiste e&que el fn¡o
de la luz corsistc en toda bondad, jusücia y verdad.

En la carta de santiago encon¡ramos una apasionada defenba de la
jusicia segrin se emiende en la Bibliá: ra defensa aei pourc y marginado y el
firstigamieno a los opresor€s, que comercian con el homuñ. con realismo
SanSago nos narra las abimales diferencias existenrcs en la sociedad de su
üempo y el traro discrimina¡orio que sufren los pobres, sant. 2, l-4. Ante
esta sin¡aciórU muestfa la predilección de üos por los pobregsnt" 2, S-9 y
manifiesa claramer¡rc cómo los cristianos ponfan et énfasis en la necesidad
de practicarlajustcia interhumana cuando exhorta a compartir los bienes:
"puesde qué sirve,lrcrmanos mios, que atguien diga: '"Tengo fe", si no tiene
obras? Acaso podrfa salva¡le la fe? Si un herm¡rno o una hetmana están
desnrdos y carccen del sustento diario, y algur¡os de vosotrps les .dice: "Idos
en Fnz, calentaos y,haftaos", pero no les dais lo necesario^ para el cuerpo,
¿De qué siwe?" sant.2, l+16. Al tiempo que defiende a los pgbres,lanza*f do1.Todena contra los ricos que recuerda a la empleada por Lucas en
sus maldiciorrcs I¡. 6,24-26.

"Ahora bien, vgsotros, ricos, llorad y dad alaridos por las desgracias
que estiln para caer sobfe vosotnos. vuestra riqueza está poorioa y
vuestros vestidos esuln apoli[ados; vuestro oro y vuestra plata estan
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omados de tremrmbre... Mindi el salario que no tnbéis pagado a los
obrcros que segaro¡r vues$os canpos está griandu y los gritos de loq

, segadores han llegado a los ofdos del scñor de. los ejércitos". SanL 5,
r4.

El Nuevo Test¿¡nento ms inuestr¿ que la relación del hombre con
Dlos no está marcada por el ri¡o de carácter sagrado, sino por la entrrega de la
vida, es decir, el culto extemo que sacraliza espacioJ y tiempos como
mediadorcs entre el hombre y Dios no tierp nzón de ser, pues la mediació,n
que establece criso pasa a través de la persona con la entrega de su
existeúia.

Esto es fundamental e irpxcusable; sin la dinámica del amor, que lleva
al compromiso de la propia vida en el antrelo de vivir los valores del Reino,
no hay cristianismo posiHe.

3. Las Asambte¡s cristian¡s

Un¿ vez establecida esta dinámica, los cristianos.tenfan asambleas
donde celebraban la fe y el compromiso asumido. El Nuevo Testamento
reñerc esta pnbtica de los gr¡pos de cristianos rcunidos comunitariamente
pafil

Ia p redicación d¿ ta Patabra

, La predicación de la Palabra se co'nvirtió en tarea fi¡rdamental del
cristiano. A través de ella se llegaba a la conversión, al bautismo y a la
pertenencia a la conuridad.' La predicación de la Patabra era elemento
funda¡nent¿l en el culto de la primitiva iglesia- El anuncio de la Palabn' se
convierte en el principat motivg de la misión y de la creación de la iglesia" Es
la Palabn la que toca el corazón de las gerites y, es por tanto, generadora de
copversión y de comunidad. Sin cll,a, no existirfa la iglesia, ni se habrfa
generado la dinámica en favor del Reinado de Cristo. El libro de los Hechos
muestrapalpablemente la importancia que concedfan los apósoles al Anuncio
de la Buena Notici¡ no abandonando su pmclamacióOHg,ch. 6,2i 9, 15; 9,
2O-21; 10, 42;.ll, 19-20. A t¡avés dé la palabra el número de cristianos
aumentaba Hech. ó, 7.

a
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Pablo sientc la exigencir del anr¡hcio dc la Palabracomo una rpcesidad
y cbnto el prirripd mar¡da¡o recibido por ctirrc. e"r ro ;-ifi; en I. cor.l, 17. El predicar la Buena Nueva es un dcber ineludible que, le hace
exclama¡: "¡Ay de mi si no predicara el Evangelio!" I Cor. 9, /6; y asf
recorrcpafses y regiones enteras para llevrr a los hombrcs la Buena Noticia,
II cor. 2, ll,sin falsearia, dendo tesümonio do la aurcnticidad de la Falabra

9.1. l, 8 que nos muestra la inescrutable riEreza de Cristo,Efe. 3, 8 y nos
lleva a dar a cqrocervalientemente el misterio del Eyangelio.

P oa la celebración d¿l fut¿tisttto

El anuncio y pmclamación de la Palabra motiva al pueblo a la
convenión que se.concretiza en la recepción del bautis¡no como signo de la
nu€va vida y de la perterrncia a una iglesia" Es¡e es el caso de pablo, Hech.
9, tg.

En el übro de los Hechos encontramos numerosos testimonios, güe
prueban que el anuncio de la Palabra crcaba un¡ dinámica, que desembocába
en la recepqión del bauüsmo,Hech I, 12; 8,26-39;8, 34-38; 10, 34-48; 16,
u-15; t6;32-33: lg, z-9. ¿ ';

El bautismo era tenido como un signo de la recepción del Esplritu
SantgHecb- 1,5i2,38; ll, 16;I. Cor. 12:lt.

El bautismo pracücado por los primeros cristianos artn entrpncándose
con él de Juan, üene r¡rrá difererícia susi:ancial pues, s9 hrce ya -en'ei non¡rc,
det seftor Jesrlglrech" 2,38. Esto significa que, el que se üauüza'queda
inmcrso en lá salvación trafda y manifestada por cristqHech- 19, 3-j; 13,
21;Ga.3,27.-29;Efe.4,5; Cót.z, t2; t ped 3,2t.

A diftrcncia del de Juan que era un bauüsmo de conversión,, los
primeros cristianos entendfan el bautismo en nomb¡p de Jestis como un signo
esetólogico de salvación

Poa b cetebrción dc I¿ E .cúisúa

. Lacelobración eucarfstica eracentral qn el culto de la prinitiva iglesia-l
Daba sentido a la vida de los cristianos impregnilndoles con un sello de
comunión con cristo ;que les hacfa compartir I¿ vida y los biercs como signo

I
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de la unión con el Cuefp6 de Cristo,I, 6r. lO, 17. Segrln los:flechos' la

Eucarisla se c¿1ebraba asiduamente enqe los'cristianosrHech. 2,42.

Esta comunidn celebrada en la Eucarida se vefa reftejada en la üda de

los cristianos, quiCnes hacfan causa común de su exisrcncia basta el punO de

no poseer cosas propias pues, si comparlur la alegrla d9 p s{vact9. ry
tenfa sentido el no compártir los bieqes teúponle$llech. /,l¡{!$; y, !l'35.
Era tan fuerte ld exigencia comuniWia que ¡quél que se rcsistfa a vivida era 

'

considerado como atentador co¡ü¡A el Espfrihr.del Señor lo cual cgmportaba
la enfermedad y ta muette,Hech. 5, l-10; I. Cor. ll,2g'32.

Psaborrción

La oración está prcsente en las primitivas cOmunidades cristianas

como expfesión de la unidad del efistiano con Dios A través del Espftinr..
Unas veces será a plano personal, Hech;6,4; 1O 9 y otras en comrfuLHech.

2, 42;2, 47; 13,2-3; Rom. 12, 12; Sanr 5, 16.

, Pero una fuerte caracErf$tica de la oraciúr¡ err-" los primerbs cristianos
que !e da un seüo prcpio es la de.su hgaún a !a soüdaridad con ef ArÚiiryo.
Sin esta conrtotacióh no tiene senfido'oralErier tipo de expedencia mfstica
personal.

Pablo llega a relativizar odos los caristmas, dones y experiencias del

espfrin¡ y oración ftecuenfe en eia primera época del cdstianisrno ylg hace

manifesundo un criterio.mucho n¿ls'diffcil de simrdar como es el anoqRom.
12, 8-21; I Cor. 13.

Lbs primeros orisüanos'empleaban para el discemimiento de las

experiencias personales de or¿ción un criterio,ütimo, que se basaba en las

consecubncias y fttrtos qtrc preducfa cn sr¡ dntomo¡ I. Jn. 3. Asf, si la
oración genera y produce arnqr y solidaridad, "es sefial de que está bien
orientada y es fruto de una experiencia de uniút con Dios. 

t

De esa forma, vemos que, en las primiüvas comuniddes, la oración
quedaba zupeditáda a las relacisres cori el prÚjino oonpaniendo los bienes y
la vida por ent€rider que el pr:ójimo es el lggar privilegiado del encuenü,o con
Dios. .

?1 i
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Pqa h co$esün de lu pecfus y la inposicün fu las ;ut¡os

" I¿ confesión delas fCtas también se daba entre los cristianos antes de
c€lebrar la Eucarisúa. ParEGe que esta práctica esraba basnrue ir*oOO. .n
algunas comrmidadegsann S, 16; I. Jn. l,g.

' En las ¡euniones cultuales practicaban también el signo de la
imposición de las mano$He¡. 6,2, que signiffcaba la recepción y asurrción
de un miniseriqHech. 6, 6; I. Tim. 5, .2Z;ÍITim. l, 6. Irt recepción del
espfriur Santo,Ilectl 8, 17-19; I. Tim, 4,14 y la curación de enfermedades,
Hectr, 9,12-17.

i -El culo en las primeras comunidades crisüanas era muy participativo.
Cada cual ejercfa los diversos carismasl. Cor 14, 26. Primaba el aspeco
comu¡ritario: debfan esperarse r¡¡ns a ot¡os, sc salrrdaban y se animaban
muu¡iNment€. se consolaban y se ensellaban unos a otms.

En definitiva el q¡lto y übrgia de la primitiva iglesia e¡a un cul¡o
exisenciafRom. 12,l-2 dorde se vivfan r¡nas relaciones dp reciprocidad y
ayuda mutua. Toda la vida de los creyentes era una oftrende que se
consetaba e¡ la rdacitln con los dcmásrMt ?5,3146:. I. Jn l, 3-l l; 3, 10-. 24:4,7-21. Esto queda bien patente en las recomendaciorcs dadas por los
apósbles aloscrisiauh

'- Esümad en ú¡ls a los ouos. Rom. 12-10
- Tened rn misrno sentir los urps para con los otros. Rom. 12,16
- Acogeos mua¡amente. Roni. t5, 7

Amoresaos muuamente. Rom. 15, 14
- Sahdaos los ums a los ouos con el beso santo. Rod'. 16, 16
- Esperaos lqs r¡nos a los ot¡os. I. Cor. 11, 13.

;, prcocupooslo misno los unos de los otros. I. Cor. L2,25.
- Servfos poramor los r¡rps a los ouos. Gal. 5, 13

Apdaos mut¡amente a llevar las cafgas. Gal.6,2

- Vivid en paz u¡os con otros. I. Tes.5, 13

Soportaro ups I otrcs por amor. Ef.4,2.
: Sed bondadm y compasivo$ urcs con oüos.E,f.4,32

Sed sumisos los unos con los otros. Ef. 5, 21
- soportaos r¡nos a otros y perdonaos mufi¡amente. Col. 3, 13
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- Cortfssaos mtiü¡Ítmente los pecados. Sant 5, 16

- Orad los unos por los otros. Sant 5, 16

.- Amaos sineeramente los unos a los otros como hermanos. I. Ped. 1,

22'
Sed hospitalarios unos con otros sin murmurar I. Ped. 4' 9

- Revestfos todos de humildad I Ped. 5,5
- Estad en comunión unos oon oüos I. Jn. l, 7.

Estas recomendaciones nos muestran Que no eran comunidades

perfectas, pero sf se encontraba en ellas el eSpfritu Pot vivir estos valores

óomunitariamentg, pues pi un miembro fallaba, la comgnidad eniera se

resenla y el fallo pesaba sobre toda la comunidad, de ahf el afán de

corregine mutuamente en las debiüdade.s.
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CAPITIJLO V

VTJELTA A LO SAGRADO

Con Constantino, durar¡te el Siglo IV, la iglesia cambia radicalmente
de rumbo, pasando de la estructurÁ de comunidades e iglesias locales con
total libe$ad y autonomfa, a una cstructura institucionalizada y
paulatinamente centralista- En ta primitiva i$esia la midad se manifesaba en
la comrln fe compartida mas qua en lm estn¡ctur¿s insün¡cionales. En esa

época no existfa un aparato organizaüvo pennanente que estuviera por
encinlt de las iglesias loc¿les. Este mgdelo tuvo vigencia mientras las
comunidades eran pequeflas y e$aban situadas geográficamenb cerca unas
de otras.

Asf, hasta el siglo IV, el cristianismo se desarro[ó a través de
comunidades e iglesias sin or-ganizacién bu¡ocrática y sin papado. El
respgnsable m:lximo de cada couunidad o iglesia era el obispg y solanente
exisla una eqpecie de vercración haoia las.iglesias que se crefan fundadas
por los apósoles como enan las de Antioqufa Alejandrfa, Jerusalén y Roma.

Esta práctica se ve'tnlncad; por la imrpqión de Constar-rtino en la
marcha de la iglesia.-Asf, cu4do hay discnsiorcs eritr€ las diferentes iglesias
locales a propósito de las creencias, es el pmpio emperador Constantino el
que se erige en juez convocardo a todos los rcsponsables de las iglesias a
resolver los problemas. De esta fom4 Const¡ntino se ümga lia competencia'
de convocar personalmente conciüos y esta, práctica la mantendrfan los
em¡nradores siguientcs. Has4 el afo mil se convocarán ocho concüios
ebuménicos por los emperadonds y no. por los. papas apoyttndose en lo
dispuesO por ConsUntino el Crrande.
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El cristianismo, de eEa forma; pa$s de ser un conjunto de

comunidades ma'rginadas e incluso perseguidas dentro del mundo de las
,religiones consolidrdas-X:ttlf ni siquiera al interior ni al exrcrior se las

COnSiderabacomo tAles, a dvertirse en la "religión oficial" del Imperio.

Desde este momento, la iglesia se organizó como cualquier reli¡iión con sus

templos, sus sacerdotes, sus ritos sagrados y sus fiestas.

Debemos indicar que este proceso de transformación profunda se

habfa iniciado ya con anüetiofidad a Constantino. Ya a ñnes del siglo III los '

cristianos posefarr buena canti¿ad de bienes. y esto les llevó A construir

edificios reügiosos.

Se inicia asf en el siglo trI un prooeso, aunque lento, de sacralización

del esprcio Ere llegará a cutminarenla constn¡cción de auténücos templos y
ya con Cor¡statirrc, los lemplos se multipücan.

En cr¡ano al fr¡lo de sacerdotc, ¡e sabe que en el Nuevo Testamento y
durante todo el sigb tr, a los úinistros dt la lgesia no se les designab con

tal iltmbr€, y es a partirdel siglo III q¡afido sc les comier¡z¿ a dcsilnar cotr

tal úu¡lo,lo cr¡al üuestra el carácernct4mente sagrado ql¡e 8e imprta e tas

pendra qrc presidcn los acos culnrales en la cogmtdad cristiüta-,

El obispo de Cartago, Cipriano,. afirma que los que "han sido
dignificados con el divirp sacerdocio" no pueden dedicarse nada m¿fs que al

ser.vicio exCltsivo del altar y de los sac¡iñcios y a pronunciar las prees y las

ortciones; Scgün esta aftbación, lo cafacterGtico del ministerib:cristi@ lF
cs ya el servicio quc pmmueve el EVangelio o ta proctamación e lr'&l$rya y
el mrmcio Cet neino de Dios, sino el servicio del altar y los sepliñcic.

Enconramos aquf un cambio r*icat. Lo fi¡ndamental qued¡ asf en r¡n

segundo plrno y pssá a ocupar su Flesto el rito litlirgico,. por tüúo, la

Yry" 
seirá ofira¡rdo más hierática con el transcr¡rrír del tiempo:

La meotalidad crigiam qrrc se encrrcntna ftnndada pu hblo en I,a Ira
Clrts a loe Cotintios, caÉtulo 9 vefso.s l3-14,'sc$Ún la gual "los que

rmreian el Erangelio se aontraponcü ¿ los que sirven él dtaf, en la
f.qü¡hcióo de Cipriano se encuentra totalnente al contrario. Aquf lo
Itrporffig es solucrúe serviral rltar y atender alos sacriñcios. Cipria4 ¡e
olvida y mula el pensamieno y la práaica del Nuevo Testamen¡o y se alinea
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cm la culn¡r¿pagan¡def lnpcfu,en la i&aque tenla del sacedpcio.qne, es ol,
hombrc qr¡e se dedica exch¡sivamentc a los asuntos divinos, es decir, er
ministro de las cosas sagradas" A pan¡r de csta época la sacralizacién del 

-

ppiyrio cttstigg ss vi imganranAo de formr piogresiva y se deja a un
lado la práaica del servicio.

Encontramos ad que en eisiglo Iu la igtasi¡ r€tonra a la sacralidad, la
cual habfa sido rcct¡azada por resrts y por la primitiva iglesia. De este modo, .

la iglesia vuelve a los templos, a los sacerAotes, c inporrc lp otüig¡ción de
asistir al culto rcligioso los dfas seflalados como fiestas relevantes. se
implanta progresivameffe la práctica rcügiosa comprcnd.ida como un
coqiubtde ritos St€ se.realizan en los espacios sagradós, los templos, por
los sacerdotcs dedicados exclusivamente a lo sagrado y en las fechas
determinadas.

Se ponfan asf los cimie¡¡os para convertir ¿ c¡istiani'sno en lo que
nunca pretendió sen "una rcligión" insituciornlizadq pues al converti¡se en
tal, comenzó a fomentar y defender no sólo l,a relación de los hombrcs con
Dios, sino ta pueSa en práctica & r¡n cotjunto de ritos s4grados oon una
inft¿esrucn¡ra material y bumana semejarué a las dive¡sas religiorrcs de su
tiem¡n, con lo cual asñxió el mensaje wangÉüco y la púctica del servicio,
caracnerf$ica indiscrtiHe de la pimiriva igksia

Con la instiurcionalización del cristianismo y 8u conirersión a la
categogfa de "religión", la iglesia comor¡zó a tener poder y a acrrnular
riquezas. Cipriuro de Cart4go escribfa hacia el aüb 25t su ¡¡atado De [¿trús
(sobre equivocacimes) en d que cuenta la vida de la Iglesia de mediados del
siglo III, opdlada en la codicia del dirnro, la vanidad, el orgullo y la
sensualidadraccnqúndose cada vez más le falta dc servicio y aqor por el
prójimo. ,

pero cuan<lo rpál¡nente lalglesia comenzó a disft¡ar.del ejgcicio del
poder es a partir del si$o IV con Consant¡no, que dejando. dc lado las
constituciones y t€xtos jurfdicos eue eratr:lla notma exclusiva.para dirigi¡ al
Estado, csmienza el desarrollo de un prcceso por el cual convertirá al'
imperio €ri un estado teológico dmdo gr¿nd€$ pqderes a los obispoS" Estos
llegan a alcanzartal poderque la palabfrde urobispgpededecidirla vida y
la muerte del ciudadano de mayornngo del imperio, pues es el obispo quien
debe certificar si ese ciudadano.es f,rcI a la'fe dcl Evangelio y a.l,a tradición
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eotilú{ice si afirma'geÉ'b es, et cirddro crá cortsiderado lnrejc y por
t¡nlo, deelarado reo & ffitc-;. I¿ co¡rstiü¡dfi imperial del cinoo üe lvtayo
del dto 333 decta¡a qr lac sentencias ds fos oóispos son inapetables y
ejecutivas'en el acroiB &c¡eto imperial advienÉ t los juees qüe acept€n
como algo r"gt d: la decisión del obispo.

Cualquicr pGffiü privada, comunidad o ciuúdd enfipnt¿da con la
autoddad civil p#h'oolbce¡se bajo la prot€cción episco.pal con lo que

,csryü at podercivit

El obispo prrcdo juzgar al anperdory Corutartino se oompromete a
que los pocados de un obispo jemás ser¡fn dados a l,a luz. Estc apoyo
atrsoluo al obispo y ala igtesia porpare del emperador Corstantino no es
una medida rcligiosa, sino poUtica. !a iglesia por su parte sacraliza al
emperador rodeaodo a su figura de un aire de temor y reverencia .

fondecierdó ib ese modo su auloridad y rcforzando,el orde¡r estabbeido,

Unido al poder que ejerce la jerarqufa eclesiilstica, comienza al
'wmercio'de lo sagr:ado". Se orüena a obispos ¡nr dinero, se exige dinero

eara Tned€r gracias y se conceden dispensas por dinero.

El poder dc los obisps tiene rm largo proceso hasta gue se I

insti$cionatiza- Ya en el siglo tr sé constata que hace falta un obispo para
coordinar eil cada vez máyor grupo de comur¡idadcs y a los abundantes
grupos de clérigos. Se produce asf u4 cambio decisivo en las relacioocc qpc
mmtenfan las üferenres iglesias locales y comrmidades. ,' , 

'i 

' :' : ' '

Los clérigos se organizan eme cflospara elegh a r¡no como máximo
responsable y le e4cargan que migrc a cada cual nr tarea, mantenga las
relaciones con otras comunidades e integre y presida ta prropia comru¡idad;
ad€más de administrar los bienes. oemente Romano desciibe las psiones
$É lrs sed€s ceiscoealcs'desaan ennr los aÍ.iui$¡s pü úsegpraÍse r¡na vida
de hqrores, bimtar, ar¡oridd y dominio. crcoe¡sf el ansia de poder y la
ptgn¡ porocupar cargos episopalcs

Eucl si¡lo XI se dÉid€ qrn la aubtidd rrae cmsigo la sanridad y se
rGvie d hpo rb lm súnbolos imperiale.
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represenü el acta de nacimienro del $atae de ECCLESIA (sobre la lglesia)
en la que esA Ereda consagrada como una estructura jerárquica de @ercs y
de¡echc en la qne a loS laicos se les asigna el papel de stiMios. Se nata de
institucionalizu.la religióg para que esta adquierc la obligatoriedad
consustancial a los productos del dercc,lto. Asf la iglesia, al ser t¡aducida a
leyes; se co¡vierte en insti[¡ción y, por lO tanto, en qroducto hunlno.

El derecho es el nuwo idioma de Ia iglesia que buscará gu cohesión no
en el mensaje de Jestis sino en lá lgy prcmulgada por la jerarqufa En el siglo
XI se configura el ca¡oücismo ¡oma¡p, cuy¿ identidad es de car¡icter jurfdico,
absolutista y teocrático. La comunidad cristiana queda bajo el dominio del
derecho, asf n¿da podrá laceñe sin la previa sar-rción de los cárpnes.

Solo el Fontfñce está por encima de las leyes e,p clara referer¡cia a los
emperadores romanos.

'Convertidaenr¡naInsün¡ciónhumanala igtesia e¡rtre los sigos XI y
XII se presenta como una poúencia temporal, negociando ftguas, convenios
o concordatos con los prfncipes, teyes y emperadóres de ouos pafses,
llegando incluso a utiliza¡ un cuetpo diplomtltico cadavez mtfs numeroso y
eficaz. :

Nace asf el poder temporal de ta iglesia en contraposición a la actitud
de los cristianos durante los t¡e"s primeros si$os, que es de servicio y que
prevalece en ellos la tender¡cia locacional por vivir el Evangelio y proclanar
el Reinado de Dios sin ninqr¡na apetencia de poder..Perc, desde el siglo IV
se ca¡nbia el rumbo hasta que en el siglo Xl,Grégorio VII formula
prlblicamente el deseo (ratificadodesprés por s,u sr¡cesores) de ac¡ece¡tar y
coriservar los bienes naturales para zulprdinarlos a sr¡s fines eryirituales.

La iglesia adquiere en poco tiempo los dlementos del poder
atrihryendo la fiüñte de todo @er a Dios y deja de lado al prebloiomo
origen próximo o r€moto de autoridad. El pueblo se vió privado de su
derecho para etegir obiqpo y a $u¡ sacerdotes y qredará asf reducido a rura
función pasiva durante mil afbs.

En esta dináryica de poder y de ambición sin lfmites, comienza el
mercado de lo sagrado. Tenfa tat poder la iglesia qr¡q llegó a conrolar ta
mentalidad'popular. Todo lo sagrado e¡a la m¡fxima exp,resión de presügio.
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El pnbto, g¡e oo.tmfa aseoo a lo sagrdq a m ser por la i¡uermediación

estaba vedado por carecer de qedios económicos para pagarlo.

Asf, enlanacierteprácicadelas indrügryias generada a partir de las
Cruz.Aas, quieocs 4Eq¡1A egs benefcioírebs-dáo,* tCI que iban a
lucharafiena suta. F t* miuas r€oompensas que ganaban los cruzados

lgbién se adjudicabcn a aquellos, que no puoienoo ir personalmenre,
r ofrecfan a la Iglesia im.portantes ayudas @nómicas:

Con el inicio de esa práctica, parece evidente que al mediar el dinero
d€otro de un bicn esplrinrar, la iglesia se fi¡e alejandó de bb pobres qge no
tenfm acces) a estos,bienÉs por su carcrrcia ecoruómica.

Tmbién',se comercia con las rcliquias de los m¿lnircs. El culo a los
m:lnires parcce que viene de los primeros siglos ¿et ór¡st¡an¡mo. ya en
tiempo del papa Felayo (556-561) se daba con fuerz¿ estc q¡lo y se sqbe que
dicho Prya envió al rey olildaberro infinidad de rcüquias aunque el gñn
imprtsor del culto a ls rcliquias de los mártires fue ellapa t-e¡n rv t¡¿z-
855). En esa soca la innaciúr de m¡t¡rips llegó at má)cino, convirtiéndose
en el pincipal mdivo de culto. Todo el mundo ansiaba poseer una reliquia

. d9 algún m¡[rtir on lo que apareció rm oomercio de lo sagrado falsificando
rctiqrdas qr¡c earccian por doquier.

1. Lr vnclts a la riqueza

Las gimeras cmunidades de cristiams se caracteftzaban por el
escas) imerés peñonal por el dinero y los bienes materiales. Esto era

, palpabbporlag@rosidad con que lo comparúan Teruliano escribe: 'El
dinem de los crisdu¡os es para'dar pan a los pobres, pagar sus sepulfiEas,
alimerrar a los huérfanos y socorer a los ancianos". Exisúa un gra¡ rccelo
ane::las riquezas que se ponfa de ¡ianifiesto al prohibir la;incipiurte
cosh¡mblE qre inrodujerm los ricos, que $e converúan al cristiurismo, de
eÚBgarel dfa Erc rccibfan el bauüsmo.considerables sumas de dinero. La
pnrauciase basaba en Ia norma que afirmaba que "el bauüsmo no se
@mpra".

Cuando un crisüano rico cometfa algun pecado y reincidfa
públicamérrrc, cwo ñ¡c el caso &l rom1no ñ,Iarci;, se ti rrcgú ta-entrada a la:
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Iglesia al ücmpo qrn s le devolvió orbet dirpro que inrcntó crÍ¡egar oomo
ofrenda, argumentando que "es mejor morir en la miseria S¡c ¡ce?tar los
dones de los impfos y pecadorcs".

Las comuFidades cristiarps.o iglesia loodes de los prinems üempoe

tenfan dos tips de ingreso¡¡ las limosnas en metáIico dadas [bre y
eryurtáreamente por los fieles'y lu ofrendas en especies. Alguna vez una
Iglesia se dirigfa a otra para sólicit¿¡r ayuSa. El dir¡ero'en los primcros
tiempos del cristianismo era considerado comp un mal comparerc de viaje:

La vivencia de las omrr¡¡idadcs la natr¿ La Cuta de Diogneto "Los
cristianos, en ef@to, no se distinguen de los úemás lpmbres ni por 8u tier¡a,
ni por su habla ni por Eus'costr¡mbres. Porque ni habitan ciudades
exclusivas slÍls, ni hablan una lengua extraüa ni llevan ü gÉnerc de vida
apaÍe de los dernás. A'la ve¡dd este docEim no ha sido inventada por eüos

gradm al taleno y especulaciónde bombres sabios, ni profesan úlmo otros
hacen, una enseflanza hunana,,sino qua h$itarido ciudades griegas o
b¿lrba¡as, seglin la suert€ que a cada uno le cuÉ, y daprárdosc en oomida
vestido y demás género de vida a los usos y costumbres de cada pafs, dan
muestras de un ¡e¡nr de vida zuperior y admirdc y por'cmf*ión de todos,
sorprcndente. Habitan sr¡s prbpias patrias, perc c@o foras'teros; toman
parte eo to& mo cir¡dadms y todo lo sopotutt cmo extrdtje¡o$ toda
tierr¿ extrdla es panellos patiay toda pauia ücrra extrafla Se casan como

todos; como todos engerdran hijos perc no expon€n los qtre nacen. Ponen

mesa común, perc r¡o lectlo: Bstán en canoe, pero rlo viven seg¡¡n la came.

Obedecen a las leyes, perc sbr€pasan las leyes colr su vida A todos aman
y de todos son peseguidos. Se los dcscqloe y se les oofdoa Se los mata
y en ello se les da la vida. Son pobres y enriquecen a todos. Carccen de todo
y abundan en todo. Son dpsl¡onrados y €n las mismas deshór¡ras son
glorificdos. Se les maldice y se les declarn iustos. Lns vituperan y cllos
bendicen- Se les injuria y ellos dan bonra Hacen bien y se les castiga cqno
mall¡echores. Coidenados emueñe, se alegrrncmo si les diera la vida".

Pcro con la expansiún & la iglesia apar€cen nueves necosidades y
cambia la nentalidad, Constantim &voca ua decrcto de Diocleciano qlts'

vetaba a las comr¡nidades helúrtrienes; cmdictra revocaciónr, desde.el afu
321 se,autsriza a la iglesia para que recib¡ hercncias. De esta forma, la
igtesia comenzó a acumular,bhlres en t¡le¡ ppporciones qrc, sesenta aflos
m¿fs tarde, el emperador Valednimo arvo qnpottibir etqmsamenrc a los
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eclesiásticos acepter henencias o donacionog {e viudas, vfrgencs o de
cualquierotramujer. 

.

Poniendo como afgumento que las necesidades espirituales requieren
demedios ma¡edales para ssr atendidas, la iglesia abandonó sus escnipulos
aate el,ürerc y m só-lo favorece sino que impone la gerrcrosidad a los fieles
pasardo asf de la rocomendación det.consejo evangéüco "eqlviene dar el
prcgepto económico" a la ley "quien re dq peqa: ; ,

se puede hacer un r€sumen sobre.el proceso de cambio acerca del
serfido del dine¡o sr I¡ igtesia concrctánddo en cua¡ro fases:

1: Alcomier¡zo,oflmonos*r"*torllectosdelos apóstoles 4, 3l y ss,
los tienes se ponfur en comrln Et di¡pro era considerado como un mal
compañero de.viaje. Las diversas iglesias locales se ayudaban
mún¡amerue con colectas. En definitiva, el dinero era para la
comunicación de bie¡es y rendir servicios. No exisúa el afán de
as¡mdacióo"

2. Iáiglesiaorganiza su tesorc y constinrye El pauimonio de san pedro
cm donativos y hercrrcias, que rccibo€n gnm cmtidad. Se crea asf un
ryiojurfdicopora posper. Las pmpied¡des no se ve¡¡den y sólo se
dedicanlas rtüas ala a¡rda

3. Trir¡nfa el Dercc,b Cmónico: en esta época las rentas se dividen en
cuatro partes iguales, que son repartidas cada uha entre obis¡ns,
cErigos, @rcs y la cr¡arta se dedica para las gasüos de ma¡renimiemo.

4" El del€cb esutblece que el usufrr¡bo de los bienes do la iglesia sea
exchuivmeme para lo clérigos.

Cad¿ una.dee$t¡s fases no se da de una forma inmediata.sino qrrc es el
rq$tltado de un largo prqceso. De esta forina, los papas acumulan riquezaq
rnom¡Demsr üksq pinh¡nas, objeos sagrados, propiedades mobiliárias e
iuobil¡üia& Ya cn ef siglo IV se calcula la renta de las prryiedarlcsje la
iglcciadeRomaeoums oclp miüorpsde francos deorc anualos.

Habilitade por las leyes para. posc€r, la iglesia se convertfa
rrcrfiginsueote suma poderosa pmpietaria"
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Asf la cuÉa romana, nftdiame sus rcn¡as e ingrems dd toda fn&le,
sufragará con holguta su prcsupuesto, y el'eilomo del P.apa podrá
convertirse en una de las coÍes mlls lujosas de Europa, no sólo durante'la
época de Aviñén sino también en Roúa" por lo menos hasta el siglo XVüI
en que los nacioiralisnos interbifican su 

{sencia.
Cr¡ando finaliza el siglo Xl,la iglesia de Roma, asentada definiüva-

mente en el poder, disponc ya de un a¡scnal complpto de principios
ideológicos traducidos a leyes y cánones que legitiman su poder y la
recaudación de medios económicos, que facürán, a la vez, la imposición de
esos cánones.

Durante los años del pontificado de Aviñón, las relaciones de
inpues¡os subieron enormenenrc. .El hisoriador Michelet describe este
perfodo no oomo la historia de un pontiücado, siiro como la de una casa de
comercio. El papo Clém€riüe VI (1342, convirtió en.brcio el noveno que
conespondfa al obispo y al clerc de los bienes muebles de un difuno. Pero
fue su antecesor Juan XXII (1316) quien introdujo mtls impre$tos que
ningrin otro Papa y reforzÁ los existente.s. Nadie escapaba a las imposiciones.
de la curia rcmana

Los censc feudabs ulmbiéri eran pagados en la curia. Se trataba de
fuertes sumas en señal de vasallaje Oe atgunos reinos al Papa: pl rey de
Aragón (España) entregaba dos mil ma¡Eos de plata por las islas de Córcega
y Cerdeña, Nápoles Otalia) ocho mil -onzas de oro; [a corona inglesa,
setecientos marcos por Inglaterra y trucienos por lrlanda. Se trataba 4e
pagos anr¡ales d los que habfa que aitadir los llanrados censós menor€s a
guentas de iglesias, monasterios o ciudades, que asf obtenf'an la prctección de
San'Pedrro. También se pagaba el "otiolo de San Pedro" que enviaban
anualÍr€nt€ ala,curia, Espafl¿, Pornrgal, Inglalgrra entfe otros pafses, y
finalmente lo harfsr todos bs pafses.

También se cobraban las usas e impresos en el lugar del beneficio y
que eran de mayorvolumen ecolómico y también de mayor intercs histórico.
El concepto mlis dpico y conocido era e[ de los diezmos. Dichos diez-mos
encoritraron rcspaldo estatal en un solemne dccrcto que dictó el ernperador
Carlomagno y se exterderfa más tarde por toda la cristiandad de mano de los
ft¡ncionarios de la curia. Los.diezmos se obtenfan sobre el total del ftuto
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¡ccolectado sin descmtar bs gasos de semillas y uabalos en la fmca. En la

Y-.aequivrlfa 
al veigi¡chBg por cieno delagqse¡ha

Húfa diversas cl¡scs de diezmos, a los nprediali" se añadieron.los
"miste" de los frr¡os de los mimales, los "militares" también los "üezmos de

los soldados", distintos de los anrcrioles po4nle se pagaban al incorporarse
al scnricio; "los minute" sobre la lana, el lino¡-los corderce y los becenos;
los üeznos "del pan.y del yirp" y hasta se pagaba diezmo por el alma el
diezmo derminr¡b,ldnter.

También fue¡on intrcducidos diez¡nos llamados "espiriurales", por los
huertos,laaza y los moünos de viento.

Las indulgerrcirs han Sido una formidlble fuente de ingresos para la
curia romana desde el siglo Xv en $le el papa Sixto W inuoduce la doctrina
de que los vivos tr¡€d6o gaoar irdulgencias mediante limosnas y aplicarlas
en favorde los meúos.

2. Vuelta ¡l culto.

Al üe,mpo nl r^iglesia adquiere el poder temporal, se refuerza el
rihrali¡no eomo expresión ds la úvencia crisiana apart¡lndose de la prácüca
delapdnitivaigSsia.'

E¡ el sigto tr sabeuros por et testimonio de Justino, la forma en que se

dcsarrollaba el culto cristiaoo 'El dfa que se llama del sol se celebra ura
reunión de todm los que üven en las ciudades o en los cilnpos, y alll.Ee
leeru en cuan¡o el üempo lo permite,los Recuerdos de los apésoles o los
escrios de los prof,*as. Luego cua¡do el lector termina, e! presiden@; de
p4labra hacc una exhortación a que imitemos estos bellos ejemplos.
Seguidanenfe nos levmtamos todos a r¡na y elevamos nuestras oraciones y,
cstas terminadas, como ya di¡imos, se ofuce pan, vino y agua".

, .Teú¡liam en nr Apologeücum nos ofieoe una hermosa descripción:
. "snos una corporación por la comunidad de religión, l,a unidad de
¿¡sOttlina y el vfnculo,d€ un¡ misma esp€mnza... Nos rer¡nimo.s para
lqsnd¡r,l¡s pdabfa$'"e fi E{gliür¡a divina, para-brscar en ella avisos Brra el

.üStto yexplicacbrn.dcl pca&. Con estas san¡as palabras apocentamos
nüc-stra fc, levantamos nuestra esperan:za, fijamos nuestra confiarua y
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éstrechamos nuestra discipüna inculcando lss mandaniestos. En tales
asambleas se üerpn tanbién, las exhortaciones.las penitencias,los avisos en
nombre de Dios... P¡esiden bien probados presbftcms, que han alca¡zado
tal honor no por dinero sino por el testimonio de su vida porque ninguna
cosa de Dios cuesta dinem. Y aunque exista enE€ msottos una caja @mún,
no se forma como una suma honoraria puesta,.. porlos elegidos, como si La

religión fuese sacada a zubasta" Cada cual cotiza una módica cuota en dfa fijo
del mes, cuando qúiere y si quierc y si prede, poque a nadie se le obliga:
espontáneamente contribuye. EsOs son como los fondos de piedad. Porque
de ellos no se sdca para banquetes ni libaciones ni estériles comilonas, sino
para dimentar ancianos, niflos, doncellas y esclavos y a viejos, como
tambié¡ a los narlfragos y a los que están en minas, islas y cárceles por causa

de nuestro Dios..."

Segrin se comprueba por estos testimonios, la estructura de la
celebración cristiana estaba ya globalmente ñiada en.la segunda mitad del
siglo II. Dicha estn¡ctura se compone de dos elementos principales: t. El
anuncio.y la expücación de la Palabra" 2. Seguida4ente, se hacfa la.oftenda

eucarfstica. Vemos aquf,l¿ r¡nidad indivisiHe entre Palabra y sacramento. La
Palabra era elemento esencial en el culo cristiano de los primeros siglos por
la cual los participanrcs se sendm interpelados y motivados a vivirla Buena

' No'ticia del Reino, que pafa u¡to6 producc alegúa y pala otlus es esca¡dalosa
e insoportable. I¡a mi¡isfos de esa época expücaban la Palabra con total
libeftad y valenüa sin corapisas y acomodos dulzones. En este culto se

tenfa una experiencia viverrial de la Buena Noticia del Reir¡o, de la libertad y
la audacia que se necesitan para la proclamaciút del mensqie de Jestis.

Pero con el tiempo y sobre todo; Grl la Fd¿d lvtedia, los signos

sacrami:ntales pasarcn a ser ribs oornumqrite acc¡itados y otiligatorios de la
"religión ofioial".

La iglesia cayó an el riu¡alismo sin seritido doride lo qn preocupa es la
fonna como se hace, POE se descuida escardabsamente la experiencia vital
del creyente a la lu del mensaje.

Se grivilegió el nrfnerc de creyenres en vez de 4ostar por la mayor

autenücidad d€l testimonio de vida con loque la liurgia pefdió riqueza y la
vida de la iglesia se enmmbó porel o¡ln¡ali¡mo sin contenido existencial ni
exigencia wangéüca.
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La.iglesia oró ,por una pastoral r¡uaisu de cristiarrdad. Los ritos
invadieron la yida de fa igbsia y se coqviertieur en lo ñ¡ndamenal de.la vidá
crisiara. Et ¡io valfa por d mismo en q¡arsosa la mediación sagrada cnre
los hombres y Dios. Dc esta fsqna, se vaciaba de contenido a los signos,
gue no tenfan corexión alguna con el mensa$e ni con la vida dp loe creyentes.
La práctica cri$ier *sba disociada de la Buena Nueva, de la ética, del
cirmp'rcmis y d $,t+frño. Esta exigerria crr sustih¡fda por el culto riu¡alista
más fácil de.asimihr pqf las grandes masqs que confomraban ya la iglesia.

La Iglesia impuso oomo obüg;atoria la recepción de los sacramentos
como condición para la salvación y,Fra poder ser reccÉor de la gracia y el
aruor de Dios. Ad se cntcrdfa que el a¡norpasa a trar¡és &l rcatanieno a la
ley. De esta foma, el'sacramento convertido en ley, es el medio y el
conducto del anror. De aqr¡f se desprende que la ley religiosa ocupa el lugar
privilegiaCo en la relación del hombrc con Dios. El pueHo adquirió el
eonvencihieno de que para estar más celqa de Dios ei imprcscinü¡fe et
obsenar fielmcnte la ley or oposición a lo erglicado y practicado po_r Crisro.

:

I¡s rios de la Iglesia se conriirtiersn en las mediaciorrs.privibgidu'
enüe los hombres'y Dio$ pero estas mediaciones se fueron degradando;
comiguierdo el efec¡ocontrario, es decir, sirvieron para ocultar el rosuo de
Dios y por tslto para eutorpecer la relación y comunicación dcl,tnmbre con
Dios:

3. Nace el poder temporal de la lglesia.

Al querer sacralizar la sociedad, la iglesia crefa que convertirfa en.sagrada 
a la realidad profana y asf establecerfa la sociedad santa dirig¡ida por

las leyes de la iglesia Pero el resultado nos muestra el efeco cont¡ario: no
logr humanizar iri san¡ificar a la sociedad profana con sus treyes y cánones
sino que fue la iglesia la que se desvirtuó, se @ntami¡ú con los vicios de la
sociedad pofana de la época, sobre todo de tas cr$rrlas.dei.poder y teminó
siendo anastrada por la ambicién del poder ,econémico; polfticor.?ultural e
ideológico, descuidardo su auténüco papel de ser sigrn de salvación que
produjéra humanización en unas sociedades donde la desigualdad,.y
explCIacieldd pueblo de parte de los emperadoresi amos y se@cs,feudalqs
eomrcnfan a los hombres en canÉ de cañón para las gugrnasi,esclavoe.,¡r
s¡enos qre,mairejaban a su antojo y capricho como si dé peorles de ajúriz
se tfatafa.
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A imagen de las insuncias de poder de la ,sociedad .prdfana los
dirigentes de la iglesia incita¡on y desencadenaron guenas para ampliar zu

dominación sobre amplios territorioi del mundo conocldo. Segrin la
historiograffa oñcial, se mantiehe la teorfa de que el papa Gregorio VII
(1073-1108) "no aspiró nunca a fundar una mon¡rqufa universal de los
papas sino a establecer el imperio de la ley de Cristo". Pero de hecho lo que

se constata es que Gregorio VII mantenla un dominio feüdal sobrc los
prfncipes nomrandos de Italia meridional,'sobrc Espafla, Hungrfa, C¡oacia
Delmacia como también sobrc el reino de Kiev, Qórcega, Cerdefla,
Dinamarca, Suecia, Noruega e Inglaterra. Gregorio VII afirrraba sus

derechos sobre estas naciones y preterdfa mpliar sr poder a otras naciones
y exigfa derect¡os soberanos con ianta insistencia que el obispó francés .

Bossouet üega A calificar al Papa de "Inverecundum petitorem'"
(Desüergonzado pedidor) cuando denuncia las falsificaciones y
tergiversaciones lle,vadas a cabo por la Curia Romana para irnponer el feudo
a todos los pafses cristiams.

Ya a los ocho dfas de ser elegido Papa y sin'aguardar siquiera a su

consagración (que teridrá lugar cuando llegue el visto bueno del emperador
Enrique IV) gscribe una comunicación "A todos los prfncipes que quieran
viajar a Esparla" para imprlsa¡los a rccuperar aquellas tierras de las manos de
los infieles y los sanacgrns, quienes las posefan, y devolverlas a su legftimo
propietario, San Pedrp, s decir, al Papa. En dicha Carta se dice "No se nos
oculta que el reino de España desde anüguo fi¡e de la jurisdicción de San
Pedro y aunque ese Erritorio ha estado ocupado tanto tiempo por los
paganos, pertenece bdavfa por la ley de justicia a la Sede Apostólica
solamente ylo a otro mortal cr¡alquigra".

En otra Cart¿ dirigida al Rey de I¡ón y irr,iU., Alfonso VI, el Papa
advierte que el Dios omnipotente ha dado a Pedm y a sus sucesorcs "todos
los principados y los potesta&s de la tienal.

Se asiste al despliegue ile una campaña desencadenada-por el Papa y la
Curia Romana para asentar el dominio pontificio en la que contituye una
exigencia rciterada la afirmación de qge hay que somete$e a lo que
promulga elPapa desde Roma

Bajo el pretexto de establecer el imperio de la ley de Cristo, la Iglesia
fue acumulando tal poder rcmporal que la convirtió en una de las mayor€s
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pgtencias de la época. Se susteÍrtaba este poder en la afirmación de que todo
el orbe pertenece a Dios y la Iglesia es su más ürecto representante. Se

trataba de justificar con argumentos sagrados intereses meramente
temporales.

Las reivindicaciones pontificias de te¡riorios y hasta de naciones se
apoyan invariablemente en uno de ios mlis famosos documentos de la
historia de la lglesia, en la denominada donación de Consuntino. En dicho
texto se informa del regalo que hace el emperador Constantino al Papa
Silvesre I del palacio kterano y Roma entera" adem¡ls de lalia con sr¡s islas
y los tenitorios del impe¡io romano de Occidente y también la propia
diadema imperial y todos los sfmbolos del @erimperial.

Dicho docr¡mento parece que es falso y se da como fecha de la
falsificación de mbdiados a fi¡rcs del siglo VItr. La razón que se pone por la
que Constantino donó esus propiedades al Papa es en agradecimiento por
habede curado de la lepra, pero se sabe que Constantino no padeció jamiis de
lepra.

El nactmienn d¿ bs estús Ponüficbs.

Lo que propició el naclmiento de los estados Pontificios fue la
colaboración F€stada por el rcy francés Pipitto el Breve, quien realizó dos
campaüas enfos aftos setecientos cinq¡entry cuaüo y seteciantos.cinotenta y
seis para combatir a los lombardos y expulsarlos del Exarcado Bizantino.
Las tropas francesas, una vez vencidos los lombardos, entreg¡¡ron al Papa

una extensión de rcrrerp de aproxinad@ente cuarcnta y dos mil kilórnetros
cuadrados en el corazón'de ltatia donde se instauraron los estados
Pontificios. Más tarde se anexionarfan al parimonio de San Pedro el
E¡tarcado de Ravena y la Fentápolis. Asl los estados Pontificios se extendfan
desde r¡n mar a otro,desde elToscanó al Adriático ocupado las mejoreS

tierras de Italia y todavfa no se habfa anexionado Bolonia

Pero los estados pontificios no se afianzaron rcalmente'hasta dos
. siglos dcspués y llegarfan a ser considerados como una naeión m¿ls en'el
siglo XV, El documeno que garántizaba la legitimidad de los esados
Poilificios e¡a la fmosa donación de Constantino y, basllndose er¡ ella, los
Papas explicarfan a todaEuropa el verdadero al¡a¡pe deldoomen¡o, a saber:

qrrc todas las nacimes de Occidenrc son fzudo det Vaticao. Un papa, León
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IX en,€t-Sb iO54 rutilizará''dichb, docurunto para advo?tfrr a.'Miguel
Cemlario, Pauilrca de Consta*irnph, que bs Papas son los tre¡ederos m:l¡
poderosos de la tierra,. gracias a la "Imperialis Celsitudo'r de Consuntiooi
que 1o recibió de Dios y F 10 devolvió a Dios a través de sus ministros.

:

Los Nuncios
\.

, Como el patrimonio & San Fedro iba en considerable aumento, el
Vaticarp necesitó la amptiación de.sus repeseffantes en los diferentes pafses

para afro.rrar los dif,ere¡Íes problerhas¡ GotrB los que ocupaban un lugar
destacado los conflicog:ppr,inte¡pses :te,mpor¿lesr.que gradualmento,iban
gananilo tereno sobre los & fndole religiosa.

Asf razones económicas @mo eran las de administrar los bienes del
Patrimonio del Papado abrieron las puertas & Europa,a los.reprcsentantes
pontificios; en uo primer momonto, costenz&ron llam¡lndose Nuncios
colectores y, más ta¡de, adoptarfan el dtulo de Nrrrcios Embajadorcs a pesar

de que la función que desem@aban fuerala misma: defender los inteirses,
especialmente ecs¡ómicos del Vaticano

Roma h¡vo buen cuidado de elegir hombres de probada l€altad y se les
conoce como los primeros fi¡urrcir:ros del oorrir¡ente

.t

Fue ad como se establecieron la Nuncian¡ras. Casi todos los Nuncioi
han sido italianos salvo en los paré.ntesis en qrc trubo Papas extrdljercs: La
experiencia daba que unNr¡ncio o oolestor itatiam en Frarrcia" por ejemplo,
era eltpüt de recaudar una suma cuaúo veces mayor a la que remlectaba el
delegado aposólico y obispo de Arlés de naciondidad ftancesa.)
' 

Si la apadciénde los Nuncioe como cuerpo diplomático csincide con
el perfodo de mayc prestiglo.y ñrerza del estado Vatica¡.p, cuardo rcalmente
apar€cen como pmfesionales de la diplomacia es en el momer¡to en que este
cargo se instiurcionaliza en las c"{roilqas de E-uropa

Las tareas de los Nurrcios eran mrfltiples, una muestra ilustraüva nos
laofrece untem con las instrucciorps dadas al Nuncio Alberto Bologneni,
enviado a Venecia el afb 1578,,a quien se le encomie¡dan cu8tro misiones
espedficas: apoyar fa Irquisisicién con todos los medios; exigir el pago
puntual de los diezmosl defenderla libenad de navegación por el Adrfaüco y,'
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porrúSinb, ¡po)'Er tos noryüBicnrc$ rev@gbs de ara$tier dgna S€
i ' h6gr ¡¡¡ryir en tr isla de (lú.pre y espeff "a yetr $é podrá salir de

a$¡Gl¡o".

' Et poder tcmporal de la iglesia ss co¡Holidó de tal forma que sus

ninist¡os, al Ser rcpf€s€n¡aoúes de un po&r tan gfude, oste¡taban üOlos de

( rpaleza At Prpa se le consido¡aba rcy y lo¡ C¡rdenales' (llp cran quierrs
tafan qtp $¡qh¡lp, adogeroq el úu¡Io de principes fuf f&,lrs niis ptra
mdició¡r rcnaccntisa donde sólo los prirrcipes podfm scr eorundos .reyes.

nminar a los qás alpo cargos & l¡ ierary¡fa eclesiásica

I-asPqasReya

Una vcz srperado el Cisma de Occidertc y l,a ancmza corciüarista
' los popas de.Qua$¡ocen¡o rcnurrian a dominar el mun&, pa¡r pasar a

insil¡tarse eo su rino. Sr¡ iúerés se cen¡ra en eg)s monentos en la riqrrcza y
enla,seguridad, y afubas esf& estrcc¡ament9 üg¡das al ejercicio del poder.

' , Su iffeÉs se cifra en enriquecer a sus faniüas y en rodearse de a¡üstas con
lo.quc cmbellecieron a la ci¡dad de Roma

Los Papas, para deferder $rs poscsiones y sn cstado, posefan

..., , ejércitos bien peparadps y equipadós; desde mediadoC del Quanmcento los

',,:.' Prys. disponfan al 4enos de octro mil a diez mil soldados, un ejército

-.-ru, , 
; ,',sq¡er*ü al de tas rcstant€s ciuddes y rcprlbücas de ltalia. Su estado'mayor '

.-.ij' T,s*qdddoporun 
"Confalonie¡o" o ryitlln general dela Santa lgleda.

l , Una vez que se rqolvfa el.grave p.ur.i" de la seguridad" l*tg$6"

qE cmrlorúa¡ ala oort de Ronaeo Un modclode lujo, pmpa, bullicig y
.' all¡n¡f& El esc ticmpo cl ceemooial ponriñcio entra en una ct4ga dc
,.. cmffir:y al nismo tiempo & socr¡l¡dzación, asf la solennidad:,ocupa el
. ' 'h¡g¡r de ta pastoral; el Frye sol¡me¡lte asisía a tres misas al do y b hacfa

con qanoanrn ry hierática y ni siqt¡iera predicaba en las tS:

Dc e$a foma d paparlo se convielrc crt 8¡ gr¡¡ P@scis itaüua y
loc psps cü g¡ündss scñor€S secr¡l¿rcs $ und e'hs cqps nát cont@iüs
dcl pqado au$¡e al üempo fue¡a,de:lasVe n¡'or florocinido &l a¡te
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Lospry nceenu

Quizás sea en esta época del Re¡racialmo, la única vez, o al mcn$ la
primera en que fa iglesia ofrece $¡ meealazgo y estimula ¡ un nor¡imiento
cultural nacido al margen de ella Sin tugf.a ú¡laS .el papel implsor de l¡o¡

papas fue decisivo pan lamduracióndel Remacimiento

A pesar e qüe ü mEOr parte de los papas renacentigas discunió'
etrtre graes cor¡fliitos y g¡ettas, s,tp¡eton lll¡ir at mismo tiompo w apoyó'a

las artes con lo quq embellecierur a Roma con fast¡osos monun€ntos y
soberbios mr¡seos y bibliorccas

Nicolás V (147-1455) cs et primerppa del Renicimiento; fundó'la
Bilbiorcca Vaticar¡a

Sixto.IV (14?1-J4&4) atrajo coll su mei:enazgp a Roma, a los m¿ts

insignes humar¡istas dardo un gfan imprtso alas coniontes inp.lecUrales de

la época. Mandó edificar la fmosa Capilla Sixüm donde dejaron 8u afte
pintores ilustres como Boüiceüi, Ghirlasaiq, Penrgino y,Filppino Lippi;

Julio II (1503-1514) conocido como el ",Papa guenero" llegó a
convertir a Roma.en el cenüo pdftico, a¡úst¡oo y re[gioso de Eropa" El ñ¡o
quiencncargú a Mguel Angel la rcalizecibn de los ftescos de laMvedaóe la
capilla Sixtina. XbnbiénRafacf deoú con srs pirmrns las cáeb¡es,"staud'
del Vuicano

IÉón X (1514-1521) ediñcó San Giovanni rin la vfa Giulia e hizo
avanzar las óbr4s de San Pedro en el Vatibsp. Tambifu qeó una imprcnta
gnega er¡ Roma"

Duranrc un siglo, los pryas sc mnv{ltiemn cadavez n¡ls en prfncipes
y rEyes pcideroms.en lo emponl, todeados por un cficulo de familiaes y
p'reocupados por conseguir r¡na'gr¡n dqrma y por aunentar y coruoüdar los
estados Fontificios. Todos elb¡ b¿n pasado'a la higoria por fomentar el arte
y las letras pero su espfrinr reügíoso y el testiínonio de vida crisüana es

fra¡rcamentc nulo.

La hisoria rps mr¡estra qW cuardo la iglesia trara de ¡fe¡ruse a fo
sagrado qomo distintivo fue a,l¡ n¿lidad prcfana, se prcdwc el efecto
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cmtntio. En vez de ser signo dÉ salvación:Aescendente y modelo pa¡f lá
¡p,lación del hombrc oon Dios, se convierte en una instin¡ción con intereses
,h¡rnanosí:qüe ;'uprodrcÉ .;iüg$ancias Oe ps¿gr ;i;-p"r;:;;ü;;;
je¡alquira&¡n¿a.Oeom{Uca* ni r¿rcmaic q¡e bloqü; a sernumaqo
ennr,búsgedadcseilide.ÉUim -. -

I.o sagrado como- 
"r¡p*rio" 

de lo religioso se.opone a la vivencia
¡mfimda dcleoüffimiiepnctiam que exige rcnuriciar a todo poder y

3tbütióu pqmdotdc¡*ha, y nace por cl contrario rma estn¡ctuta que se
hrce,fin €E'sf:misna:err gr afán de crcerse la mediadora insustin¡igelenUe
Dios y el hombre. Toda estrucüra jerarquizaü tr¡¡ta, por nr propie dinfmice,
de cmpctir con las diferentcs existentes en el murdó y rncesita de medios
quc,.nunco'parpcerán ¡uficientes prra conseguir unós firrcs que por estos
métodos son inalcanzatües

Adla igksi& tr¡ran&tdc sacralizai la hisoria.humana, en su afán de
neg¡f 'la rcalidad pmfana, se vió envr¡elta cn elorüellino de poder y el interús
e@nómico,llqado a emflear medios tota¡mente oprestos al mensbje &l
Evangelio en el q¡al se basa

, Por el conúrarb, las éxperiencias d.e la primitiva iglesia V O"f
Evangelio, rlejándor de la intenciúr de, sacralizar la historia humana, al
soffi¡rio, comuaicn¿o ta sacralidüd nos mrrcstmnel cami¡p para panicipar
m cl avare dc lasocicdad y la liberación del lmbre. Este cami¡p no es
ouo s¡e complometeGe en la lucln de la humanidad por conseguir qug la
vida del bmbrc sea deferdida en todo momento y rugar histórico. Lale asf
cmprendida, se concratará dn un comprmiso,crftico de ods poder y
si¡¡riúnccla Ere el homlre noseael principsl $¡Fto. rnesact't'p¡caoe
prcfurdo senüdo mfstico, se llegará a la ve¡dadera relación del hmbre'.sn
Dios, quc rqs imp¡tse a la planificación y überación del hombrc. Este es el
scntido de h e,cdstiana, ts*imoniada en gestos heroicos por, diftrentes

j SinFoü dc cristiulos gue han fttafu dc pwr los auténticos iimienos para
una ig¡lecie de comunidades fratamales que a través del servicio y la
üÉegcrla rb la jusicia sean sf¡¡bolo inequfvoco de salvación

La jusificación con lo sagrado de netos intereses temporaltx, también
se dio en üempos de cristo a través de.la estn¡cu¡ra del templo. De atrf surge
c[eow¡dcüe rtcüszo de lesrls a esa siuación Eremaniprlaba.lo sagrado
pantrendcr inrcreses personales y de g¡upo.
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La vuelt¿ a la sacralidad rcaff€ó a la lg[esia innuureñbles males ComO

es el de alejarse de la práctica del servicio evangélico y el de defender la
justicia en favor de los oprimidos y el ser signo vivo del Reinado de Dios
entre.los hombres. Dichos males han calado hondo al interior de Ia
estrucn¡ra eclesfasüca üegando hasta nues@e dfas, atrapándola en un sisterna
que tiene diffcil solución y que ha imposibiliütdo la auténtica vivencia del
mensaje cristiano.
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CAPITULO YI I

LAS CORRIENTES PROFETICAS EN LA
IIISTORH DE LA IGLESIA

Desde el comier¡zo, cuando los cristia¡¡qs inician sus rcuniones en
grupos rcducidos, la dimeruión proféüca del mensaje sc hace patente al
interior de las comunidades, cortro sigrn indiscutible de la presencia del
Reino en medio de los creyentes qrrc aeptan el mensaje.

En los primerc siglos del cristianis¡no la profecfa y su mensaje ético
estuvo presente en la vida. de los crisüanos como una caracterfstica
insustituible, ya que sin ella rp hay cristianismo posible.

Cuando la Iglesia comienza su crecimiento y llegan al cristianismo
gentes de los más diferentes niveles y se yan nra¡anoolas exigencias y la
práctica c¡istiana nunca fala en la Iglcsia el Esrimonio profético afincado,en

€rupos de cristianos fieles al mensaje de cristo, y dispuesos a transmitir lo
central del Evangelio a las nueyas generaciones como prueba de la
permanente presencia del espfriür en aquellos grupos cafaces de:acogerle y
de dejarse penetrarpor zu" fuerza y n¡ carisma transformador. I

l. La represión por la muerte

A la luz de la relación existentc hoy dfa entre la Iglesia y el esrado,
resulta extrafb el comprender la persecución que sufrieron las oomunidades
cristianas de parte del imperio romano, mlls arln, cuando pose,emos r¡na idea
de el de ser'una de lasq¡mbres humanú de la justicia y el derccho. cómo
pudo ün estado de derecho perseguir hasta la muerte a unos ciudadanos
pacfficos y honrados como enm las comuniddes de cristianos?
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Para erter¡der es¡os klñgs, es prnciso".tener al menos' un4 someia

idea de como estaba estryctt¡lado el imperio rpmano. Sin duda' es¡e era un

estado clasista y esclavista, d6de los escl,avos no posefan qing¡n derechp.

Pero la sociedad rorianq no sc [ividfa exchniva¡iente eritr€ hombres.libres y
esclavos, entre los libñs también habfa una córrsidenable düerencia de clase.

Lo primero nu, ,rLr"sitaba era conseguir la ciudadanfa romana, y
esto no se encontraba a disposición de cualqrie,ra l-os miembros del imperio
tardaron siglos en conseguirla. Enue los ciudadanos libres estaba la plebe, a
la cualse la apaciguaba de su desconteffo a base de f'pan y circo". La clase
de la pbbe no posefa nada estaba al sewicio y dependfa de los grandes de la
sociedad romana" $¡e era minorla aristocrática, los patricios, quienes posefan

todo el poder en lo económico, poUtico y sociat.

El ten afamado Derecho'Romano no era otra cosa'que un derecho
esclavista y en favor dc una clase privilegiada los Patricios. Tal derccho era
el armr justificaüva del-orden estfiülecido, manteniendo la defensa de la
propiedad privada de los poderosos.

La plebe y los'esclavos no tenfan ningr¡n derecho, eran fircrza de
trabaÍ), objaos de explotación y nada m¿ls. Ante la gran oprcsión ejercida
sobre ellos, estos se levanta¡sn frecuenteüente, pero fueron rcprinidos a

sangre y fuego.

Para mantener el orden prtbüco tenfan un grur ejército que se calctla
en,tienipos de Augusto, en unos 300.(m honbrps y'en el Alto Imperio'lletió
a alcuzar a 4{X).ffi. [¡s rommos fuercn surguinarios en el ten¡ dc h
represión para manrcner el orden establecido. Llegaban a arrasu't las
ciudadm qüe se rebelaba¡r no dejmdo piedra sobre piedra; ahf es¡fui los
casos de &rusalén, Cartago y Numancia. Llegaban a semb¡rr'b$ innpoü.
con sal y crucificaban a miles de persoras en una sola tarde.

:

A las personas que no tcnfan la ciúada¡¡f¿ mmana podfa osárles la
,vidl por la irerpr acr¡sación La ley de lesa majestad o de.alta traición
ab¡rcóa dcsde las reuniones rxtctumas o el hablar mal del emperador hast¿

la s¡blcvación armada El castigo apücado ffite tal infracción era la mr¡efts
ignminirm segrfor la clas social a la qry pertcsecier¿

Los ro¡nanos anexionaron a su imperio inmensos territorios y'
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afianzaban su dominación en hse a tra.fuinistración y el ejéfcito, ta
tundación de ciudades, el derecbo de ciuddanfa, la leigua y la rcligión y,
por s.upuesto, lia religión oficial del.imperio

Admitfan a todos los dioses de los pafses conquistados a los cuales
anexionaron a loa propios dioses romanos, pero exigfan la unidad religiosa
en torno al oil¡o del emperador, que est$a asociado al culo de Roma. Dicha
reügión constitufa la base moml de la unidad imperiall oqonerse a ella estaba
considerado deüto {e lesa majestad

2. Las cqmunidades.cristianas consideradai'como I

revolucionarias

Al interio¡ de esteimperio * *l*las comunidades de cristianos
que apareciéroncomo rm revulsivo revolucionario. Su conducta socavaba los
cimientos del imperio y amenazaba con deftmir todo el,montaje. Segin.dpjó
pla,s¡nado Origenes en zu obra "Contra Celso": ''!Si es-qlre no,surge un
gobemante con inteligencia que prcvea 1o qrr va a suceder y arfes de perecer
él os destruya a todos en masa".

Los emperadores rommos cobraron concicncia del peligro que

suponfa una orgar¡ización rcligiosa no conrol,ad4 porel est@ y que con sus

plantsamieütos y postura de vid¡ minaba las bases ideológicas del imperio
romano. Esta fue la causa de perseguiües hasta la muerte.

Un buen material para conocer los motivos, que esgrimfan los
rcmanos para lanzar la persecución c¡rrra bs primiüvos cristianos, son las
apologfas escritas por los cristianos y fiecuentemente. dirigidas a los
emperadores o a los jueces como docr¡men¡os' de defensa en conra de las
acusaciones vertidas contra ellos.

Seguramenrc, la mejor de las apologfas es la qué escribió Orfgenes
contra Celso para refutar un libro de este contra los cristianos llamado
"Discurso veldadero" escrio eñ el allo 178. Pero se sonsenan tar¡bién dos
apologfas de Tert¡¡liano, dos de S. Justino y otras de Cuadrato, Arfstides tle
Atenas, tr.¡ón de Pella" etc

Seg¡in los testimonios de estas apologfas conocemos la opinión que
los paganos tenfan & los cristianos:
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1. Para bs señorcs romanos los cristia¡ps eran un gupo proletario.
Celso, desde'su postura paüicia que sistemáticamente de.lprccia a los
pobres, describe asf a los crisüanos: "Son un atajo de cabrgros y
pastores, que siguieron a Moisés como a un caudillo... Jesrls

proüene de'una aldea judaica y de una mujer lugareña y mfsera, que

se ganaba.la vida hilando... Apremiado por la necesidad se fue a

trabajar cóúo jomatero a Eglpto y es menos quq un seripio--.
Juntardo en.tono asf aúiez,u once tnmbres de mala farna, alcabale¡os

y mariros, de vidarodsima, anduvo con ellos erran¡e de acápara all4,

mendigando mfsera e inopornrn¡rmente para comer" y ahora los
Cristia¡ros" no quiercn ni pueden persuadir más que a necios,
plebeyos, esnlpidos, esclavos, mujerzuelas, y' chiquillos. Vemos

como efectivamente, en las casas privadas a cardadores, zapateros, a

las.genrcs; en fin; mils incultas'y rúsicas, que delantc de los señores o

amos'de casa,lronbres perfecos y discrctos, no se atreven a abrir la
boca, perc a@¡N est¡in solos y cogen a los mismos niños'o a

mujerzuelas sih seso, hay qr¡e ver las maravillas que dicen: qu€ rp hay
que atender ni a padres ni a precepores, sino creerlos únicamente a

ellos, pres aquellos son u¡ros necios y unos estlipidos'.. Enfrc ellos se

dan órdenes, como estas: nadie que sea instrufdo se nos aoerque,

nadie sabio, nadie prudente... Si alguto es insensato, si alguno tonto,
si alguno incr¡lto, venga con toda confiarza. Ctralquiera que sea

pecador, cualquier insensato, cualquier crio pequeflo y, en una
palabra, c¡ralquiermiserable, a este lo acepará el Reino de Dios... A
qué otros llenrará a quien quisiera leva de bandidos??.

Este gnrpo proletario procede ,de una sedicción 'fSg r¡niin tiene
un sólido ñ¡ndarer¡ro que es la sedicción y el provecüo qu€ ds ella se

sigue, juntamenrc con el miedo a los de fuera; esto &fianza'su
ñdetidad.

Es rur¡ asociación clandestina. "De las asociaciones unas son prlbücas

y se. forman cor¡forme a la le¡ otras clandestinas, {ü€ van ,confra lo
legii{ado... I¡s crisüarros forman entre sf asociacior¡es .clmdestinas
cmúr¿ la lcy". Esa es la primera acrsación dc'l libn dc Celso. Por el
hecho de.ser asociaciones clardestinas "enseñá'l susdoctrinas a
sombra de tejado y no sin razón lo hacen asf, Pt¡es üatan de eludir la
peaa de muerte Ere les menaia".

2.

3.
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4. Es un peligro para el Estado, poque destn¡ye la,doctrina que afirma
- que el emperador es uno sólo por mandato do los dioses... 'lSi

destruyes esta doctrina con razón te castigará el emperadoc pues si
todos obr,aran como tu nada impedirfa que aquel se gnconr¿ra solo y
abandonado y el gobiemo de Ia üena caErfa en manos de los bárbaros,
más sin ley y'salvajes, y entOnces ni de u rcligión ni de la verdadeñ
sabidurfa quedarfa memon-a entre los tpmbrres'1.

5. No quiérencolaborarenlama¡chadel imperio. Noa¡rdanni con las
annas ni con sus cualidades. Los crisüanos eran corisiderados como '

personas al margen del sistem¡ establecido. t
6. En sus rcuniones hacen obras de magia. Esta acusación de magia es

grave por la existencia de leyes contra la magia.

7. Son Ateos. No acuden a los templL, oo üenen prácticas religiosas.
Solamente se reúnen en sus casas. Ni siquiera tienen templos para
adorar a su Dios. Esta acus¿ción de ateismo es de las que mils se
repiten. El ateismo llevaba consigo la negación de rendir culto al
emperador y esb era considerdo como crimen de lesa majestad. La
consecr¡encia de negar el culto al emperador, minaba la base mor.al y
religiosa del imperio esclavista. Sin dudai este fue el-gran delito.de
los cristia¡os.

8. Ternrliano,jurista, en zu Apologfadirigida alosjueces rcsume en trcs
las acusaciones: El crimeri'de l¡sa Patria, el criqen de Lesa Reügión
Romana y el cdmen de Lesa Majestad. Es decir, el ir coritra el estado,

' contra la religión y contra el emperador. Y todo esto, no
individualmente, sifp como asociación. Por ello el mero hecho de'
peilenecer a la asociación era ya objetode castigo.

9. Junto a estas acusaciorps sedas ap¡¡recen en las apologfas las defensas
de ot¡os Crfmerles, provenierltes sin duda, del,odio y la calumnia,
como eñur el de oftecer sacrificios humanos y comerse a las vlctimas.
Celso, al ser m¡fs culto, no merrciona esp crimen, quq a todas luces
aparcce oorrc una calumnia sinvisps de rcalidd.

La práctica jurfdica considerú a los grupos de crisüanos como
enemigos del orden público y pgr el derecho de rcpresión, los magistrados
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les condenaban C,on arguoen¡os como el, de protege[ el bien comrin y
mantenerel orden prlbüco, coadenaron a muertg a cente¡ra¡es de cristianos.

I¿ Conunicrcün dc bienes 
.

Es conocido de todos, por la descripción que hace el lib¡r¡ de los
Hecbos de los apóstoles, que entre los primems cribtianos existfa ta práctica
de la comunicación de bienes, pero este hecho no quedó aislado, sino que
durade los siglos II y trI hay consuncia de Ere esta práctica.siguió vigente
como prueba de tesÉmonio üvo del Evangeüo.

Asf en la Carta a Bemabé y en la Dfrtajé encontr-amos fextos refercntes
¿l tpm¿¡ "comunicarás enlodas las cosas con tu plújing y no dirás que algo
es propio n¡yo; poqpe si en lo incomrptible sois co-partfcipes, ¿Cuánto más
en lo mortal?'?.

La Didajé describe de esta forma a los que siguen la senda de la
muerte: "madores de la vanidad,.buscadores de su paga, qire no se

del pobre, no sufren por el atribulado, no oonoqsn a zu crcador,
maladores de sus hijos, comrptores de la imagen de Dios; los que rcchazan
al necesitado, oprimen at atribulado, abogados de los ricosl jueces injustos
de los ¡nbres, pecadores en todo".

' san Justir¡o, comentando el übro del Exodo afirma que los israelitas
no roba¡m al salir de Egipo llevándose todo cu¿lnto pudieron de las casas en
las que habfan trabajado como esclavos porque recibieron salario
periueúfsimo.por habertes servido, y les iüeron sólo un poco de los bienes
que los egipcios h¿bfan adErirido a costa del trabajo de los esclavos. ¿euÉ
se llevaon de más? (Contra los herejes)

Cl€dente de Alejandrfa escribe en su obra El pedagogo: ,,Dispuso

Dios la nanraleza para la mun¡a comunión... haciqrdo todas las cosas para
todos. Todas son, pues, oomunes. Toilo es comiin y fio pr€tendan los ricos
trer'm¡ls Ere los demás... Dios nos ha dado la facúraá de uso y sólo lo
ÍF&sa¡io, y porotra parte quiso que el uso ñ¡era comrfn. y es absurdo que
urxi solo viva entre deleircs, mientns los demás, están en la miserii...
como el pre es la medida del zapao, asf el cuerpo es la medidfde lo que se
h¡ de poseer".
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epmar Wusi oosfl¡ en.üña miódd.esclrvistaeoüo era la roúgn,
con üido el derecbo"orientado a h&fema de la propiedad pivda era algo
realmentesubveniyo yhastarevoluclqlafio 

, :

I Orfgenes afirma sobrc la limosna: 'lParece adecuado aterrder a las
necesidades de los santos honesta y decenemente, no como.Erien da una
limosna a un mendigg, sino poniendo hacierda en comrin con ellos".

Ternrtiano dice: '"fodas las cosas son comu¡res entrc rnso.troo, menos)
las mujerps", Y I¿ctancio: "Dos ms dió la tiese como gosa común".

Est¿ enseñ¿nza se ilaba en las escr¡elas gistianas y lo intercsante es
que no se quedaba en mera l€orfa, sino que era práctica conún entre.los
crisüanos. Asf la municación de bie¡¡es, el servicio al pobre, el destino de
la tierra para todos los hombrcs y el ata{ue, a los acrmruladores injustos
queda bien clara en la vivencia cristiana y iuarca a los seguido¡es de Jesús

diferenciándoles netamente de las rcligiorrcs y culturas paganas, que
defendlan la propiedad privada y mantenfan rm silencio cónplice goü la
sociedd injusta de la época.

14 ht¿Ída lrcia et d¿si¿ru

Como ya hemos dicho, a prtir de Constamino, l¡ iglcsia pasa a
fomar parte del, cngranaje administrativo de un'imperio tot¿litario,
disfrutar¡do de privilegios y adquiriendo bieqes para el clero, celcbrando el
culto en grardes templos y dando bendiciotbs,al oprcsor.

Hasta este momento, [d*o. afirmaren generral qre toda la iglesia
habfa sido profétice hsfa sido la iglesia de los, pobres, que lucha por los
pobrys y pertenece a los pobrcs. Hqut ahora, toda la iglesia ha ¡ido un
revulsivo er¡ la sociedad esclavista. Pem'd doclanr Const¿¡tino la libeftad
religiosa en todo el imperio, se produJo en los g¡upos de cristianos-
oprimidos y perseguidos y en los sobrcvivientes de las matan:zas, una

eipecie de alivio y de euforia acompaüada de un sentimiento de

agradecimieno hrcia Constantino por habcrlos"librado de la perseorción y
da¡tes la opornrnidad de vivir sr¡ fe sin sohesaltos.

Comienzan en este mOmenio las cor¡ersiones etr mas¿ y e¡ttfe €sta

gran cantidad de "convesos" abundüt los sdtsrps importantes y cgmienza
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r¡f U Afe¡rc*¡¡de cl¡ses d*lMdrde las WrÉiürde$, Ya no-se,las puede

tipificar, ooffi hizoCelso, de .Éerim'grupo &'¡roletarioq'psti¿s, niüo.s y
mujerzuelas, o como decfa PaHoi d destrec.ho &.la ln¡nanidd. Acn¡rlsrmte
hay pluralidrd en los miembros perc cada vez mils quienes ejerceir mayor
irúluerpia en'iders y modos de vida son los dc Eallorcs rccunxx económicos
y lqs-inteleetralcs, margiirando a I'os.eut6oticos testigos y saguidorcs de
Crisb.

AriF c$c nrrvio estilo do ente¡úer, el.o¡isd¡nismo, ot¡u€$o,e la'primera
vivencia, muchos cristianos, ante la ¡ñoram¡ del amor fratemo, de la
comunicación lde bienes, de la comunidad de pobres y sencillos, de 1a

concsponsdflftfad en l¡ m¡rcha de lrs comr¡nidades ftre¡re a la creciente
jerarytizaefóni oonicnza m é¡rodo ttacia el desierO tr$do de partane de
le nr¡e\¡adir¡fuica imoürsida cn;la iglesia, rcób¡zado la fasn¡osidd de los

' t€mplos, el oüo:y,la.elajación de ls vidq c¡rstiana Se afinnaba: rP¡rr ser
crigi'ano rp hre fafta t&rto', y luchando por ser,seles a $¡s conviegimcs y fl
t¡ Gseerütr¿ Cel noUo 

ryometido 
por Jesús.

Se c¡ea asf lo:que más tarde se conoerá porcmuniladss ibnonjes
pero aon u¡ras caracterfsticas muy distintas a las que hoy conocemos pn los
acnrales @nvedos. Foco a poco'los desconteritos con l,a rtuevasia¡ación se
van agrupando hasta llegar a ser un fcrÉmeno social. Sus motivaciones
fuerw las dÉ rcchp¡r,aqrrclla sociedad y cl nuevo modelo de iglesia
pruestdtdo aüe-td,estrdo.de osas. A¡üelm lq vidr linpie y sirrcera de la
conviramia'otr lrs:¿,'de la honradez,',la eolidaridad, la fratprnidad y la'
pobrcza.

.\
En zu recü¿o al mundo oer¡I€n¡o y urperfluo, se rti*en de sspo, t¡o s{i

lryan.o,lo hac€o escas¡mente, se,dejan crtcerelpelo,la barb¡,y les rúst'
:De bsta ftrna¡,manifi€stan su rech¡zo fÉoe. a la sosiedt4 ¡ttE&e,
fÉrydva@ polcn condcrroc;hes de bglbs suna¡co¡ y, &,g@e;
t'rTntüe¡ c@Iups rcfinados. : :

', i.. :

'i.' .Hp¡bercür¡om¡rega form¡ de yida, fu Antonio,l¡b¡ador, pobre
e eeeiuieo. Par¡.él ser monje erar tomü$c en serio los. "cmefin,
evmgáicos". '.'" : ,, ' ...,,1.

','' i , i[I codftn¡o,üe nr &cisión; vivi6a@O jgtq,g¡u]¡t#o;,nás
ffi¡,in U¡.ertüeza t** T,,d 4*,*,trffiru el'üd$éro. Vivfa

tg

i¡i¡i

\rF'



de su trabajo culüvardo la tierr¿ y zu lema frrc el de traüajo y afaciórl Salió
de su Etiro do.s veces para ir a Alejandrfa a fin de animar a los crisüanos
coNiecr¡enbs durm la persecüciúr de Dtoct€cidno y la segurda, pqra aliarse
con Atanasio en contra del anianismo. 

\

&sde su destieno, tllvo una grari influencia enbe los cristianos, que
lo tomaron com ejemplo de vidaconseorenrc. Mantüvo el contacto oon sus
hennanos y abardor6 su retirq en los ñomqrtos sl que estos le necmitaban

El movimiento se emendió por Eglpo, al ¡r en Tebaida y al nortc en
las orilas del Dela, en ese tiempo en estado semi salvaja

D$tro de estc mwimiento surgieron las comunas agrfcolas,con
Pacomio, que fué el primer monje,que, al ideal de qrar y trabajar , une el
senüdo de comunión en todo con otros monjes. El af,o 323 *, fue con un
grupo de compafleros a comenzar una vida comunitaria a un pueblo
abandonado en et desierto con el afán de.vivir el Evangelio. En estas
comunas, los integrurtcs se alimentan dc los frr¡tos de su trabajo en las
labores agrfeolas; vivenmuy pobrementeperomAorc üenenen común. Est¿
experie.rcia crcció r$idamemE y llegaron a se¡vuiog mils lm seguidores de
Pacomio, que se agn¡paron €n toim a nuewmorusterios de varcnes y dos
de mujeres, si$ados siempre en lugares abardonados y alejados.

Egipto fue la cuna de esbs movimientos pero muy pronto se
propagarcn á onos pafses y ¡sf, aparecieron moirjes en Sfria, Palestina,
Espafia, Ffapcia, Africa, etc.

-La experiencia de esas com¡nid4desde'monjes apartados del tujo y de
la vida acomodada y de las estn¡ch¡ras de una iglesia cada vez rnás unida al
poder temporal, disfrr¡tándó de los irivilegios, que,el estado.le brindaba,
lejos de aparecer ante el F¡eüo @mo una hufda fácil en busca de trna vida
desencarnada, fue un testimdrio- y sigrn de auténtica vida cristiana. El
pueblo los vefa oomoun ejemplo y oomo un signo wangélico y les adminaba
por su pobreza y generosidd. En esos tiempos en que_sc zuavizaba toda
exigencia, en que se cuesionaban los valorcs evangéllcos por aparccer
excesivamente drásücos y se acomodaba el crisüanismo a los valores
paganos y'hedonistas, el iestimonio de estas comunidades fue como un
vin¡s revolucionario para la iglesia y para el imperio romano;
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Los P¡dres de le tgleie
.": ..f,, :. r

Se conoce como I'atns de la Iglesia a los cscri¡ores cristianos que
rcunlan al misqio tiempo cr¡lEo cordicioneq:,anfiguedad, doctrina cristiam
auténtica sanü&d y apr:obacier eclesiástica

Iá €dsd dcoro de logPad¡Es de la lglesia se da e¡r los afios posteriorcs
a la decl¡ración de la tibertad pligiosa decmtada por Constantigo. I¡q más
corpcidos nacieron enue los afbs 330 y 35O Casi la mayorfa han vivido la
gxperiencia mOnacd y se conocen entre eUos. Forman una uqidad de
p€nsanieúo, de pribica coherentc co¡r el Erangeüo que s¡beo adaptar a la
rcalidad social dc la época e¡fiemando con autértrica valenda a los injustos,
ar¡nqr¡e se traüua d€[. mismo emperador, cqno hicieron Aqbrosio con el
eTpe¡ador Teodosio o Cfi{sOmo,,cm la.€nperaüiz Eudoxil

I¿ po6üra & los P¡dres de la lglesia es clara y definfoh en favor do
los pobrcs en,r¡n estado co¡no el del impedo Rm¡m en el qr¡e los opriAi@,
y oprcsorEs cgán nftidamente diferenciadss y e.n el que los intel€cE$lef '

favorccún y de&ndan l,a sio¡ación de injustici& An¡e esile effio de ¡n¡as,la
posh¡ra y @-crin¡ ds bs Padres, aparcge cono rcvoh¡ciooaria por ser la
tnY voz qrc se Tqr!{¡ al po¡hr opr-esor para anrmir ladef€nsa del pobn.

t os Pad¡es no sor penonas teóricas $e crcan una ñlosofla del
bombre paso a pasor srn cristianos convencidos de la ñ¡erza del mensaje
blbüco, grandos onocedores de loa ¡xofetas,y del,Evaogelior.X sorr capac€s
de llevar a la práctica e.stas enseñen"as con'toda cqnsecriencia y valenda,
demost¡ando asf rye son auténtico esigos de üisto. Sus drinuncias las
h¡cfa a través.dc rtiscr¡rcos y homilfas tl€nas de vida que üegóan d pue,blo
nftidamcst¡e, yag¡e se trataba de grandcsqdoles.

Su visió¡r Oet nom¡re, de la sociedad" de la riqueza, Acl gr¡ye
pmUgma,qocial,.esnetamerúe t€ólógicaiparrcde Dios y de Cdsto,:y es

WÉme$erórt :. :,,.
-' , Sq podrfan rcsumir sus ideas sobp la sociedad y el hombre de c"SA

forn¡:

Todos los tmbrcss@ros iguates
I¡a tierra es goprdad comrfn de todoq bs hmb¡ls

,,1.
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3. Esta tiena y-sus biems hayqrc disribnri¡los cm jsticia
4. La riqueza proede de la irliusticia Gontinuamente dcfienden esta idea,

atacando directamente, y a veces ooir violencia a los ricos.
5. Se puede pose,er lo r¡ecesario, p€o es un deber devolver lo superfluo.

Insistfan en la obügación de practicar la limosna como mgdio para
restablecer Ia jusicia-

6. Ponen reticencias a.la propiedad privada incluso de los bienes

. necesarios.
'7 . proponen la oüligación y necesidad de la oomrry¡icación de bienes. '

Vamos a detenemos en algunos tex¡os ilustraüvos de sr posición:

GregorioNaciancew I

"Lo principal de la ca¡idad es el amor a los pobres y la misericordia y
compasión con los semejantes". @iscrrso 14,4).

"De principio no fue asf. El que hizo al hmbre lo hizo übrc y lo hizo
rico... y quiso 1o nismo p4ra el resto del linaje humano. Lihrt¿4 y rlqueza
es observar mmdndamiento... Esclaviq¡d y pobreza desobediencia... La
astuta ti¡anfa de la seryiente levantó a los mils audaoes conha los débiles y 1o

que era igual, se rompió... Tu mira la igualdad primera, no la distinción
posrera" No la ley del pode.roso, sirp la del c¡eador. @iscurso 14,26\.

JuanCrisóstomo

' "La acumulación de riquezás es ftr¡o del deepojo de los pobres't.
"Las riquezas son cosas oomunes y pertenes! ta¡dbién a u¡ consiervo, oomo
el sol y el aire y l,a üeim y todó lo demás". Die el ¡ico: mientras no baga
cosa mala, no será mala mi riqueza... Bien dicho, y ¿rp es cosa mala que
"no solo tenga los bieoes del Seflor y disfnrte él solo de las cosas
comr¡rps?'i. (HpmiUa 12 en la epfstola a Timoteo 4). ,

"Db solo el apoderarse de lo ajeno sino ffirtúéri el rp dar a los demás
parte de lo propio es robo, avaricia, cxflotrción". (Homill¿ 2 sobrc Lucas
4).

"Forzosamente en el principio y la rdz, hrs riquezas proceden de la
injusicia Porqre Dios al pfureipio no hizo al um rico y al otro ¡nbre, sino
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qlle dejó a'todosla misrna q€fre,, ¿De dórgta"prp*, sier¡do la tiefr¿ común
tienes hlümtas y taotas yugadas de'tiena y ur vccino ni urr palmo de terreno?
(Homilfa l2'sobre la epfstola de.fimoteo, 4). \

"Cemo el que mata ¡ un hijo delan¡e de su padrc, asf el Ere hace
sacrificio de lo bienes del pobre mils grave que dar muerte a un pob,re es la

qrcfe vaorn¡mierrdo lerjtaslerite (,Ilomilfa sobre Mat; S2rS).

rNo tenemos verdaden posesión o dominio, tenemos sólo uso. La
proiedad es sólo-un nombre. En realidad somos todos dueños de bienes
ajenos". Qlornitfa 1l sobre Timoteo 2).

"Si fuera posible casügar a los ricos, estarfan las cárceÍes llenas de' 
ellos" (HomiUa 2, sobre Hebreos 5).

"Los ricos son como bandidos que saltean los caminos" (Iromilfa I
sobre Laz), "pasemos a los que son más justos, al ¡rarecer, qrienes soni
prps, éstos'...r Los que poseen los camps y sacan.de la üerra,su riqueza.
Ypedehabernada.m¡ls inicuo que €sfos hombres...? si se analizan como
tratan a los mfseros y forzados labradorps" se verá que son más crueles que
los bá¡buos. Ios anerpos de esos son oomo de asnos s de"mulas o; por
nejor decir, como de piedras, si¡ concederles un minuo de descanso.
hoduzca o @ püoduzcalaÉena los oprimen to miSnq sin perdonarles por
ningún oonsepto". (Homilfa sobre S, Mr pág. 13).

. Juan Crisósomo no sólo ataca la avaricia de los ricos y su práctica
r4tr$P, sino quehaceun cmto de alabanza y de afirmación dei poure omo
d autértio estigo &l marsaje Utúico y el tlrim sapae de tmar l¡s.dendas
pan la überaciel de las clases desposcfdas y para drmar la aurcnici&d de

t: , la.igksia como signq de salvación y übeüeión
.:

ftiego, üene un alma noble y pues se ha apartddo fácilmente de todo,
f-áCilm€úfe.Uevt a c¡bo todo lo que puede sonüibuir al bien de la iglesia, asf
gÉ''$ata,&.rtprro&r, de increpr, de hacer fr@te por rmor;8 c¡iso de mil' '-sin labores... un pobrc asf es más poderoso y más opuleno qp9 los tiram
cmpe.radohs y pueblos, más que el mundo entqro.. . ¡oreans ticos traur" y
cue[oÉnodcrosos ea ricmpo de Herodes! y ¿qrlhrdc.u.teo+*io¿ naio,

;, . iagrelú'¡ltireno y vengó hs leyes de Dios co¡rgrsesd¡ü?,i,I'üngum de lgs
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ricos y opulentos sino un pobre misenile, uno qt¡e no tcnfa lec*rcl, ni mqsa,

ni cobijo, Juan el srorador del desierto, El solo y el primero Epfendié con

toda übertad al tirano y es qt¡e no hay nadl gr.c tanto ¿fnimo inñ¡da en los

peligfos;nada que haga a los fi¡ertes tan:fi¡eftes,'comg el no poreer nadA el

,no llevar nada pegado encima. De manera que quien quiera tener gran

fuez4 que abrace la pobrpa deryrecie la vida preserúc, piense y" Ctea que la

muefte no eS nada. Eso ham más bien a,la iglesia que los ricos ¡ndeross...
porque.estos lo haccn todo c$n su difplo y éEe con$¡ scrrriqio-y aú¡r con zu

muerte. Ahora bien, cuando lá sangre vale 4ás que el oro, asf hay que medir

lo que da'uno y ouo . (Sob¡e Riscita y Aquilas 2, 4).

SanBasílío

"Los rfqs salen de pequeftas fuen¡es, según se les agrcgan afluentes

van aumentando, poco a poco su caudal, y t¿n enonnes se ha@n' $¡e ya con

la violencia del curso, arr¿strafi a todo'lo f[te Se les ponga por delante, asf loe

que llegan a ciefta grandez.a del poder, por medio de lOs que ya tienen

esclavizados, atlquicren malor fi¡etza para comgtet iniquidades, y pormedio
de los ya agraviados" esclan¡izan a t'os qrre $i€dan übrcs"' (Ilomilfa conna

los ricos pág. 15).

'No te juntes con.una fiera tan fecurda (los ricos). se dice de las

tiebre.sS¡ep4rcR, crlm y sepfman todo a la par. Asf para los usr¡rcrcs el
itinero se pfcsta, prcducc y Sc tnrútipliCe todo a la'veiz, y es arf gue'apenas

has omdo el -dinero en la manp, y ya te'piden el iruerés del mes (Hom

soUre sat. t¿).

"Di¡ne qué cosas son uryas? es lo mismo que si uno, después de

ocupar su puesto en el teatm pafa ver, impidiera luego a lOs que entran'
perlsando que es zuyo propio 1o que está puesto delante para utilidad de

todos: aSf son también lOs ricors. Porqrrc se SdelanEn a cog€f las cosas

comunes y se las apropim, (Sobre l*'12, '18; 7):

'!¿No ercs tú un avato, no erqs tú un hdión, PüQs @mas cono pqopias

tas cosai que Fcibiste pu'a admñistral? O eg'Ere vp I llamarladrúr al qr¡e

desnuda al vestido y vas a poner ouo noünbfs al Ere. pndiendorliacerlÓ no
viste al desnudo? (Hom. VI inl¡. 7)

"I.os peces se oomen los unos a los otms y los tombrcs hacemos lo
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nismo al o$inir a los débiles". (ÍIexameóo yII, 3).

üDistribuid la riqueza. dá¡rdole salidra por mrfltiples camirps hacia.las
cas¿s de bs pobrcs". (Hom Destruam horrea mea, 5).

. "Qué vas á resporder hi que revistes las paredes y dejas desnudo al
hmbre, tfl que adomas a los caballos y dejas a tu hermans vestido de
hrapos? (Conga los ricos, 4).

"El que puede remediarel mal y vohurtariamen¡e y por avaricia difiere
su rcmedio, o0rl razón puede ser condenado como homicida" @n tiempo de
hambre,7).

"Quién se aü€ve a comprar, quién se a¡feve a vender al gue es imagen
:de Dios, al que debe ser señor de la tierra, al que recibió de Dios como
brencia el dominio &, todo? Poder tal sólo logredri.te¡rer Dios y ¡ne parece
qr¡e ni Dioe eft¡uiera'. (flom. IV en el ndesiases).

"Tu que ercs iguar en'tbdo, dime: ¿qué tienes de más para poseer a
otro hombre siendo hombre? (id).

"He comprado pscravos y esclavas. A qué precio, dime por tu vida?
¿Qué has hallado en¡¡e los sef€s que valga rarr*to como esta n¿urraleza? Eh
cu¿lnros óbolos galculaste la ima¡ien de'Dios? por cuántos esta¡eres te
üevaste la nau¡raleza.que fue hecha por Dios? Hagamos dijo al hombre a
nuestra imagen y senejanza(Sobre el Eclesiastés).

SanAnbrosb

'I¿ lll[uale:za no distingue a los hmbre ni en su nacimieruo ni en s¡
nuert€. Inc engsndra igualment€ a todos y,del miwo modo les recibe en elsm del seplcro. Quie puede establecerclases entrc los muertos? Excava
& npvolos segrlcos, y si prede, disting¡e al rico, o al necesitado. Acaso

aosas. (Del libm de Nabot yiz¡eet).

"Para todos ha sido crcado el mundo, que 
'nos 

pocos ricos os
.esfor¿áis en defender para vosotros', (Id.)
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"No es parte de us bierps lo que ú le das al pobrc. Io que le das, le

pertenece. Porque lo que ha sido dado para todós, tti te lo aprcpias. La tiena

es de odos, no do los ricos". 0d.).

"Los paganos crEyercn que el régimen de justicia consistfa en que ss

tuvieran las cosas comunes, esto es, las prlblicas'@mo pú[icas'. y las

privadas ct¡no propias. Pero eSto no es segrtn la nah¡raleza, pues la
naturaleza dió todas las cosas a todos en común'! (De offmin,z9).

"La historia de Nabot es vieja (I Rey 21: Fue muerto por Ajab para

quitarle zu üerr¿), pero su apliCación es de cada dfa. Quién de los ricos no

codicia cada dfa los bienes ajerr6s? Quién... no se esfuerza en arrojar de zu

campo al pobre y por echar del rcrreno de sus abuelos al desvalido? ... No

n.ció un soto A¡aU, sim qge cada dfa nage ruro nuevo y nunca muefe para

este mufido,... Ni murió Un solo Nabot, ni un sOlo Nabot fue asesinado.

Cada dfa cÍF por tier¡a Nabot. Cda dla el pobre es asesinado. Penetrados de

miedo las gentes se retiran de sus tierr¿s; cargado con su qiuaf el pobfe

emigra con sus pequeñoq detrás va la espoSa llgrando". (Del libro de Nabot

Yiaeel).

l'La avaricia distribuyó los Derechos de posesión" (Hom. 7 sobre el

Salmo 1t8,22')'.

"La naturaleza ha produCidO todas las oosas en cmúr p¡¡ra todos.

Pues Dios ordenó que todo se eqgendrase de inanera que el sustento fuese-

común a todos y la tiena una especie de posesión colectiva de Odos. La

naturaleza engioCrO un derccho comrln y la usurpación creó el derecho

privado" @eómciis Ministon¡m 1,28y 142)

"No consiste el mérib dél heredero en los artesondos dorados ni en

las mesas de prófido. Ege méri6 no esde los bombres sirp de las minas, en

'las cuales los hombres son caSigados. Son tos pobres quienes excavan el

oro a quienes después de les niega. Pasm fatigas para buscar y descubrir lo
que después nunca podrttn poseef. (Det übro de Nabot Yizrcel).

!'Tales son los ficos, sus befieñCiog: cuá¡rto menos. dan; tanto m:lS

exigen. Esta es zu humanidad: expoüan incluso cuando dicen qtre

ffaJta el pobre sirve como pueafc de. sus ganancias". (Sob'¡e el Ubrc de

Tobfas).
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"Posees lo,ajero cuando posees lo superfluo" (Sobre el Sal¡p 14?,

12,13) "¿En virtud de qué posee alguien lo gue posee? No en virn¡d del
derecio divino. Porque pgr derccho divino 'la.tiera y su..pgprióa es del
.Scitor, A los pobres y rieos hizo Dios de r'¡rt rnisma tierra4*rlqisrn¡ ¡i9¡¡¿
sopcta'a unos y otrc$' Sin emborgo, por derecüp h¡ffi diip el lpmbre:
esta finca cs mfi,;este esclavo es mfo. Por dcrechó'hl4c¡o; que es lo
mismo Ere decir por derectn de los emperadores... 'gracias a él tienes el

. dominio de las üerru. Snpüuido ese dercchó nadie puede decir aquella
gnqia es mfa, aquél siervo es mfo, aquella aua es mfa" (Sbbrc Juan ó, 6).

"Ctmpe la jrsticia y terdrás paz a fn de que se beseri la jusicia y la
paz. Si no mas,la justicia, no tendr¿ls.paz, Fres amb¡s se ahan y se

abraan... Sm añigas.. Porque todos quieren la rnz, perc pocos aman la
justici¡:. (Sobre d Salmo 84, 10).

¡Es roo,robar el no entregar los bierrcs superfluos a los nw.sitados"
(Sermón ?/0f¡,2\.

&nlahino

"Todas las riqrezas prroceden de la injusticia" @pfstola a He,bidia 121,
l)"1Todo rbo es r¡n lad¡ún o el tsedero de un ladrún" Od).

S.Zeúnd¿Va.otu l

"A la avaricia se debe qre los grarcrm de.uos poms esénllm&
trigo'y el estómago db muctros vacfo y que la elevación de los precios sea

Bcor,t[E la f¿ln de púodr¡@. Tús b¡ das se busca el luÉro A co$a de los

rytry"" Crrloo E sory hjusticia)-

,' .l :L¡:cnreÍanz¡ y tcstimoriio de los,Fadres es'up qie@plo dc la
encdnrión dcl Evrngelto en la vida y urn irurcstra de la valcrufa con que
br¡¡rciaron las iajusücias de zu sociedad, basándose ein la llnea profética
App nnca fl¡ó arlo lrgo de la vida. de g iglesia en cienos gnrpos de
crküam, s&rcnos.épocas rnás duros ydcsdichadas .en (¡ue la je¡qrqu& se

*qtryrydcb*T!"*&¡e$¡s"
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4. La Corriente Profética m el ré3imen d'e cristi¡ndad

' Según el hirtoriador Sanüago Monte¡p;D&z "Todoe[ gspfrier medieval

es rigUroSament€ teocéntfim. Ni el a¡ts, ni,el egado, ni'la filosofla' ni lq
letras, ni las estnrcturas sociales' üenen $u csntro de gravedad en sf

mismAs...'Este ¡gocenfigo, que nasCiende basta su vida jurfdic4, intelecu¡al
y guerrera,le viene de Su ralzo,liStiana" I¿ Edad Media siente como ninguna

otra etapa de la hi$toria humana la aUacción formid¿ble de losrvalorEs
religiosos'.. Cuardo el sen¡imie{o religiosoes muy intenso se desborda e

invade laesferade lo profano, dotándolo de sentido religioso... Por €so, a

medida que el sentifiienlo reügioso es más fuerte, la eSfera profana se

empeqgettece b¿stacasi desaeapcer... Y titdo se porrc al servicio de la idea

religiosa. La más'al¡a ciencia, la teelogfa.tiene a Dios por objeo. La
filosoffa, que la sigue, es su sbrv4 q¡.ancilla. E¡ afie- y la poeda; casi e4 su

totalidad, son exprcsiones del sentimienO.religioso. Ia organiTación social

misma es rcflejo de una concepción teológiga., Toda la v-ida de Occidenb e.n

cuanto tal, es cristiandad organizada, iglesia miütante, unánime en su

creencia. Todo cu¿lnb supotp vitalidad, espont¿nea autenticidad' ca€ en esos

siglos bd¡o ta sombra de l¡ cn¡2" (Intruducción al esn¡dio de la E. Media'
Murcia, España,1936).

Ya hemos v¡sto anteriormerl¡e ,i pupet prepmO"*rrc de la iglesia y
cómo luchó por alcarzar y marit€ner un poder y unos privüegios que la
alejaron de los ideales evangéücos, Pero durante esta etapa de régimen de

crisüardad tampoco falta¡on los tpstimoniqsproféticos' que manifestaban la
pervivgncia del ióeal evangélico y la fuerza del espfritu e¡r ciertos gruPop de

cristianos.
j

Dichos testimonios no esfi¡vieron exentos de accio¡es violentas. El
pueblo, tan oprinido y sojuzgado tano por los clérigos eomo por los
empexadorcs, se levaqtó repetidas veces en un 8fáfi de lognr mayor€s.cotas

de Ubertad y bienestar. Generalmente estos movimienos prcseotaron

caracterfsticas de esponraneidad, al tiempo que reügiosas.

Un levantamienro muy co¡ocido es el capitaneado por el clérigo
Amaldo de Bresqia en Roma. Dictro levantarhier¡úo estaba dirigido contra el
poder temporal del Papado.

Amaldo exigió al papa Eugenio Itr una constiución rcpubücana para
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Roma con un Scnado p,ero.d'Papa se negó a abdic?r de strs podercs. El
pueblo apoyó a Amaldocon tm levaritamiento y le obügó por la fuerz¿ a salir
de Roma. El Papa ante la lucha del pueblo respondió con varias
excomuniones y, aI final, no a¡vo m.Íls rernedio $¡e aceptar lo que proponfan
Am¿ldo y el pueblo: el Senado pero con i¡na serie de condiciones: cada

' senador, para enblar .ea.ftnwiones, debfa obtener su previa aceptación y
adem¿ls reducfa,las ftnÉonei del Se,nado alas meramente muicipales. El
Papa volvió nuEvamenE a Roma pcm, en su empecinamiento de seguir
acaparardo el poder temporal, fue nuevamente expulsado de Roma en el
transcurso de un mes.

Cr¡ales fueron las ideas de Amaldo de Brescia? Su puno de partida
fundameital erael de volver al Evangelio atrte el deteriom de los valores
crisianos ydel podert€mporal de la igtesia. Predicaba que habfa que vivir
en la pobreza a imitación de los apósoles y lo testimoniaba oon su propia
vida- El mismo San Bemardo, fuerte enemigo suyo, no dudó en reconooer
este rasgo caracterfstico de Amaldo: "Ojalá su doctrina fuera tan sana ffiro
es austera su vida".

Amaldo arrcmeúaorur¿ el Papa los cardenales y los obispos con una
valenda y virulencia sin lfmites acusándoles de haber co¡rvertido a la Iglesia
en una cusva de ladrones, Édándoles de ser los rn¡evos fariseos y bscribas
del cristia¡rismo de la época

I¡s exigfa abandoiar el poder y las riqueza3; al Papa no le cwrpete el
@er temporal sim solamente el espiritual pues el poder temporal le
pertencce a uná rcpública dirigida por un Senado. Los¡obispos y los ahdes
tenfan la obligación de rcnunciar a sr¡s derechos feudales.

' f,o que pretendfa Amaldo era desacrali zar lasociedad afirmando la
autonopfa de lo proftno ftrene a lo reügioso y purificar a la lglesia tan
cot¡tmrinada por.el poder para volver a la vivencia dé los primeros tiempos
pero dicha oCadfa, planteada en una época marcada por un régimen de
crisliandad, le costó !a vida. El PaDa le mandó atnrcar y ordenó que su
cuefpo fueya qrrcmdo y sus ceriizas arrojadas al Tibet para evitar, de esta
fbma, qtre el prblopr¡diera yenerar su cadáver omo el de un srtro.

Como en la üda de tantos profetas; la historia se repitió en la penona
de Analdo, que suóumbió ante el poder e ihflujo de lo sagrado. Et papa
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. Eugenio en el año 1148 expidió una bula en Contra de Amaldo pero no
consiguió vencedo. Eugenio murió en el destierro

Sin epbargo, su sucesor Adria¡p IV con enonne ptucia supo emplear
un anna infalible para sociedades alta¡rente sacralizadas: declaró a Roma en
entr€dicho. Este,hecho conllevaba el cierre de todas las iglesias, la
prohibición de administrar sacramerüo algurn y el cese total de toda actividad
religiosa. Ante tal rnedida el pueblo, que habfa apoyado a Arnaldo pero tan
sometido y necesitado del hecho rcligioso, aceptó la welta del Papa y la
expulsión de Amaldo.

Algunos otn s levantamientos populares se dieron en esta época con
linchamienm de obispo inclufdo pero todos ellos fueron sofocados e incluso
ahogados en sangrc por prte'del 4rr edesiástico

En Espaila el pueblo rlnido al bajo cle¡o se sublevó contra el
monasterio de Sahaglfu. Las crónicas anónimas de Sahagrin ¡rarran asf el '

hecho: "En aqueste üempo se levar¡ta¡on coilra el abad e todos nosotros no
solamente los ricos e atín las personas má$ biles, ansf como cortidoies,
feneros, sastres, peüitefos, zapateros e attn los que en las casas coterrúEas
hacfan n¡s oficios... E arin los clérigos üsrog detr esplritu de Satán ni a Dios
rcmientes ni a la sentencia de excomrmió¡1...".

En Lyón una ciudad que se hallaba dominada por un obispo de
nombre Gaudry, que según las crónicas era üna auténtico firano, el pueblo se
levantó püa cmseguir übertades. Como él se negara, estalló una huelga
gerrcral,que acabó en motfn y en la toma del pal¿cio episcopal por lo que el
tal Gaudry tuvo que esconderue en, el iüterior de un lonel en la bódega, 1o

cual no le sirvió de nada, pues el pueblo r*rtó oon su paradero y tomfrrdolo
preso lo lirchó,quemudo segr¡idamente dpalacio eprscopat y la catedral.

,r,
Las sublevaciones populares más gerrcralizadas fueron las cmpesinas

ocunidas durante la mitad del siglo XW e,lr Cen¡ro Europa. En fodos estos
levaatanienos campesinos hubo un claro elemento religioso por lo que nos
pareae proedente inclui¡tos denro detse apartado.

En.la época en Ere zuceden las sutúcvaciones el pensamiento bfbüco-
cristiano era el sustento de las ¡eivindicacirim pog¡la¡es sirviedo de alieno
para generar las rebeüones. El impufso y la búsqueda de la jusücia, que
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enttdla eI mensaje bfblico crraben esperanz¡.e¡ las ¡nasas marginadas,
aunquc con filecuencia el pgnsaOieno bfulios cn el transcury0 de la luchá
dwenfa en ideologfas con tintcs beÉücos.

Flandes fue escena¡io det primerlwafiamiento popular en Europa. La
ciudad,de B4¡jas,sebv'm6 cn aryas en el aflo 1532 pormotivos sociales y
rcügiosos. En €ste levantamienúo el pueblo se enfrrentó a la nobleza por
teiúi¡dicreiones socialcs y lingüfsücas acusa¡do a los rpHes de afrancesane
y úando4¿rla cultura y lengua flamencas. r

como también haua rcIvindicacionss rcligiosas, el pueblo se tuvo que
enfuntar al misoo tiempo Ere a la nobleza, aI papa que como era habin¡al
empleaba el ar.ma de la eicomunión.

La sublevación, fue al fftr sofocada oeJ¡¡r* de cinco años debido a
una alianza de la nobleza belga con Felipe de valois, rey de Francia. pero en
1538 e gerrró rima nueya sublevación campesina que abarcó desde lazona
{e Amiem aHs.

. .'¡qtoromicoza'a pedicarla era evmgoica de la ig,ralda¿ y en ello encuentra
bmuerteenla hgrrcra por orpn del obispo, que era el dueño y seftor del
pafs. Despt¡és de sucederse al'g¡¡nas otras zublwaciones de artesanos en las
ciudades a finales del siglo XY y comienzo del XVI surgió el movimiento

' :AnÉrytista qüe tcnfa oomo objaivo prioritario el comunismo bfblico que
l:i:diisla.€n um welta a Ia pimitiva comunidid cristiana y a los consejosI ¿vüEéuoos. El reprasentante más corpcido por su fuerza y testimonio itre' 
'Tb:[ás Mfhzef rm aúÉrtio üder E¡e supo dirigir e impnrlsar las aspiracioncs

..cmpcsinas.

Tm¡ls MiErzerbasándose enla aspiraclón de jusic{ade la Bidia y sr
dcfensa de los pobres frcnte a los éxplotadores supo motivar a los

, ,:,@ips¿ uavésde cdprvorizados sermones llegando a orFertirse en un
.ffibf,.ilGrmdo porel'movimieruo canipesino. Diclrc movimierro alcanzó asfr' ,''€u'4á*imaerpresión de organización y luctra rcvolucionaria inquietando de
,ül forma a la sociedad feudal quej a pesar del r€cienúc enfr-entamiento:eligiosoentecatóüoos y luteranos no tuvieron.ningrln escnlpulo en unir
fbcr¿Es pare cmbair y exterminar el alzainicuo campesno e¡ defensa de. $rs ftr¡ereos¡ocio-cconómicos
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Lps canPe,qinos en su rcvueltg plgpusiercn sus rcivindicaciones

conformadas en doce Pufltos:

1. . Derecho de qge la co¡irunidad eüja y d. estituya, si es de mala @nducta, 
,

a su pastor.

Que los diezmos del grmo sean adminisuados por los comisionados

¡nrla:comunidad. I

' Que se nos otorgue la calidad de hombres libres por haber sido

redimidos ¡nr Cristo, nacido librc segtfn la Escrin¡ra.

Poder cazar y pescar y no sólo los señorcs.

Poder coger lefl,a sin pagar los dos florines.

Qu'e se usg (bn mderación de las servidumbres.

Que no nos sobrecarguen de trabajo.

Que no pidan más'impuestos que los que podamos dar sin
am¡inanros

Que los castigos no se den seginBarezca sino por un decreto esqrito.

Que vuelvan a la comuna los campos de los que algunos se han

apropiado sin pagar.

Que se suprima eI "caso de defunción" (Los nobles en qaso de muerte

del canpesino se apropiaQ¡¡r las tierr¿s sin deja¡ $te quedarari para tras

viudas o hué¡fanos). 
,

"Nuestro ardculo d¡¡odécimo srcierra nuestra conclusión. Si no se

encontranm conformes con la Palabra de Dios, utro o varios de los
a¡dculos expuestos anterio¡mente, nos avendremos de bgena voluntad
a reürar aquellos que se haya demostr¡do gstén en desacúe¡do con.esa
Palúra siemprc.{pg se nos haga la demostración pol medig de la
Escrin¡ra".

4.

5.

6.

7.

8.

9.

r0.

11.

12"
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' Estas ¡eivirdicaciones muestran la clara conciencia cristiana de los'

campesinos fundamentada e¡r la lfnea pnfética de la Bibüa y en el mensaje

. EvangéIico.

El enfrentamiento entre Münzer y Lutero no tuvo características

ideológicas; fue un enfrentamiento enut pOstiuas sogiales. Lutero, como

buen burgués, optó por los de su clase: ,los rios, no dudando en aplastar el

movimiento aún a costa de un verdadero baño de sangrc. TOmas Miinzer,
lfder carisrrático y radical, se colocó irtequfvocamente del lado de los pobres

hasta la muefte.

Luten! justificó su posición afirmando: "Los carnpesinos. han

cometido tres crfmenes horrendos ante Dios y ante los hombrcs: el primero
' es no obedecer a los que han jurado fidelidad (los señores feudales), el

segundo arrasa{ los conventos y castillos que no son de su propiedad;

finalmente el tercer crfmen de los campesinos es haber encubierto sus

execrAbles pecados bajo el nombre del Evangelio; atraverse a titularse
fr¿temidad cristiana... merccen diez veces la muerte en el cuerpo y en el
¡lmatt.

Quejándose de que los campesinos no le escucha¡on y de haberse
negado a escuchar la Palabra de. Dios, escribe: "ha sido precisg desatarles las

orejas a a¡cabuzadas hasta que las cabezas vuelen por el aire... el que se

, niega'a escuchar la Palabra de Dios por la Bondad, debe escuchar al verdugo
I enh severidad".

5. Los Grandes Reformadores

Erla larga hisoria de la i$esia se puede constatar una inquieurd por
tnErde conegirerrores y aproximarse más a las fuentes del cristianismo.Se
tenfa la impresión de haber olvidado lo ñ¡ndamental y haber cafdo en la
laxiud de cosu¡mbres por su unión con lol poderes temporales.

Pore$, las rpformas en la i$esia se dieron con cierta asiduidad. Pero
a estas rcfomas le sucedieron otras que en cie¡F manera las connanestaban
L.os crr,nbjos introducidos por.la autocltica, enseguida aparecfao como
excesivos y se volvla a retomar las viejas idcas so prctexto del exceso y el
temor a la rupü¡ra y a la falta de orodoxia
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. Es curioso ver que entre los grandes rcformadores sienpre exisE tma
constanE preocupación,.la de volver a vivir y rccrear la vida de pobrcza
evangéücá.

Esta constante la encontramos en la Reforma de Cluny en la Ere se

inténta volver a las fuentes de las comunas'agrarias viviendo la pobreza
'evangélica. Después se volverfa a la vida menos austera y asfixiados por la
linrgia y el rito se fue perdiendo el espfrinr de.reforma y se cayó nuevamenfe
en la relajación. El reformador más conocido en la orden de Cluny es
Bemardo que implanta la reforma Cisterciense la cual creó auténticas
cogrunas agrfcolas basadas en et trabajo y la vida de oración. Dentro de la
relajación de la vida religiosa en los siglos X y XI, Cluny significa con su
reforma una vuelta a la vida evangélica evitando que los monasterios
estuvieran unidos a'poderes temporales que les alejaban del auténtico
tesümonio cristiano. No sólo se preocuparon estos monjes de la reforma
interna sino que tratan de reqonducir el cristianismo de la lpcica tan rclajado
en su testimonioy vida moral.

Se aoercaron más al pueblo tratando de brindarle un servicio integral.
Así ofrecfan a los nlsticos y colonos, préstamos sin intereses y seguros de

vida. Dieron un gran irnpulso a la indr¡stria y a la, epoblación de selvas y
terenos desérticos.

EI Cisterfrene a Cluny .

Pero la reforma de Cluny, como otras muchas, se fue perdiendo y
cayendo en la laxitud. Ante el gran prestigio adquirido y con el apoyo
incondicional del papado adquideóñ un gran poderfo llegando a alcanzarun
gran esplendor nunca antes conocido én el monacafo. Llegaron a teÉr diez
mil monjes extendidos por toda Europa con monasterios opulentos e
inmensas posesiones. Asf, al comienzo del siglo XII la riqueza y la
ociosidad habían sumido a Ctuny en la de0adencia religiosa.

Lareacción ante esta situación llegó al final izar elsiglo )ü de parte del
denominado movimiento paüperfstico penitente popular rcpresentado por
Roberto de Arbrissel y por Bemardo de Abbeville. La gran renovación lá
impulsó San Bemardo de Fontaines basándose en la experiencia del Cister
comenzada por San Roberto de Melesme guien abandonó el.corwento de
Montier-La Célle donde ocupó el cargo de abad y con trece compaferos mifs
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,sa n9[ró a u¡as ermitas de ]$olesmp cop la i¡nención de vivir en la pobreza.' L¡s nooi)s vivfan de lo g,ue produsfan los campos trabajados pof eüos
mismoS. No admitfan los diezmos ni ejercfm ministerio alguno fuera del
monas¡erio.

De'allf se fue-a Uo lugar desibrto denominado Citeaux que en latfn se
pronu¡rcia Cistsfcim.y slU nació lo que mtls tarde se conocerfa como la
experiencia Cisterciens

I-a vida del Cister estaba marcada por la más rigulosa ar¡steriCa¿. No
posefa gnndes laüñ¡ndios como sucedió al finat co¡r Cluny, sólo pequeñas
parcelas Ere, trabajadas porellos misrno6, les permitfan ta zuUs¡stenciá pues
oomo no uendfan ninguna paroquia no recibfan ni diezmos ni esipendios.
Vivfan en lá mayor pobrcza, sus iglesias y cas¡¡s eran de la mayor austeridad
y tlufan de todolo super.flüo. Los omabentos.dgbfan ser sencillos en
extrc¡no no permitiepdo el lúo en ningma mar¡ifestación ünirgica. 

l

Los monjes se dedicaban al trabajo y a la oración tmtando de seguir la
m¡lxima de la pobreza evangélica hasta las rfltimas consecuencias

f@qufndcFiorey el^*y
Joaqufn de Fiore (l 145- l2ü2) ñ¡e abad en el monasterio cisterciense

de G¡r¿zzo en el afo 1177 pero llevado de su amor a la pobreza y a la vida
sencilla renunció al cargo para rcüralse en el monte sila donde fundó el
sronasterio de Sm Juan inFiore.

Frc un radical en su ideario por vivir ia pobreza y por coriseguir una
sociedad donde los pobres oc,rpai¿q el pnn,er puesto. 

-Afirmaba 
que la- histod? se dividf¿ en Ees edades: La edad def padrc, ya pasada i qut

*ry:poqiió con el A. Testarien¡o; el presenre o la edad del Hijo y la
Íenidera, la edad del Espfritu Santo. En rcalidad esta ya se habfa iniciaCo' perc pam que culmine su instauración era rpcesario denotar al antiCriso; En
es¡ edad, que será la edad de los pobrec, de los oprimidos y bumillados se

l"i$ la Bropiedad colectiva, habrá plena libenad y se gozará, de La paz
pfflisnenb. Err esa edad se desterr¿rári las clases sociales, las injugticias y t"
pqgpedadprivada habrá dejado de cxistir.

A difelprcia del discut¡o oficial de la iglesia afirm¿ba qrrela satvapión
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era rur &cftO ten€nal qug sucedeifa en f$e eüi.rldo y.hfta se !e pm& un af.h
preciso. El fin de los üem.pos e$tsba.c€rca y,uq signo pOsibl,e erA el
sufrimiento de los hombres.

Para Joaqufn de Fio¡p elmundo estabp totalmerite cormnpidó pues los
grandes señores y los reyes se enuegaban.a la guerra y a la explotación, los
pobres sobrevivfan de los vicios y el olero olvidado $l tarea de pastorea a I

los fieles se h¿bfa convertido en lobo pam el'hombre. A los monjes los
acusaba de no tengr la rnefpr idea de lo que significa ser cristia¡ro.

' Planteó la sotucióri a esta sin¡ación proponiendo los siguientes puntos
base de su refonna radical:

I . . Se debta renunciar a las riqrczas para volver a la pobreza apostóüca.
,t

2. Era preciso renunciar al poder Ere habfa adquirido la iglesia"

3. Habfa que tÍacer ur masivo envto de preOicadorei a todas panes para
inculcar estas ideas y para castigar sobre odo a los grandes señores.

Sus ideas, mezcla de milenarismo y de pureza c¡ist¡ana, influyeron
muctro enlaorden franciscana y en bdos loe,movimientos sociales haSta la
épcade laReforma.

SanFrarcisco fu Asts

Laenseilanza'y experiencia de Francisco de Astssignifica por su
sencillez y limpieza una fuente fes¡nita de vuelt¿ al espfritu y al primitivo
cristianismo. ,

.:
Pertenecla a una fanilia noble, su padre era comerciante con una

buena posición ecoriómica. Francisco tuvo,uoa vida regalada y aventur€ra,
ya que era mimado de'sus padrcs;'hasta En gn i206 experimeirtó ¡rn fuerte
cambio de. actin¡d frente a la vida. Sinüó un fuertd impulso por seguir a
Cristo y.rcproducir en su vida y pro¡ia canr lavida evangélica.

'¡l
r Dicha vocaóión le rllavó /al effrentamiento con su familia,
especialmente con su padre, que vefa efi la rigueza un bien largamente
acariciado, y prctendfa que su hijo fuera elicontinuador y administrador de la

lot
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fdtürtia Frelciso, emploó,el Élpru,de Ia familia en.nistauraruna cafúlta y
en ayuddr a bs rpesitados por,b que fue deskrodado por su padrc.

Francisco se negó a participar en la guerra de las cruzadas por
orposición al-empleo de la vblengia Abandor¡ó dcspr¡ás sus bienes, familia y
la vida regalad¿ qúc b brirdaba su posición social por su ideal de vivir la
pobreza, la ¡encilleu y la milxima evangélica 'vende lo que tienes, dásclo a
loa pobrcs y sfgume" y esto es ld que hizo.haga ras riltimas conseorencias
como sfntesis de la perfección a 

fa 
+re aspirabg"

Prono te siguieron algunos amigos, Bemardo de euintavalre y pedro
de catania fueron lbs primeros en compartir la vida de pobrcza y sencillez..
Todos los gue le segufan renuciaron a sus posesiones. vivfan en plena
nau¡raleza tnbajando y pidiendo limosna para vivir, y prcdicando el
Evangeüo alos mor¡dores del lugar.

. Francisco no fundó una orden reügiosa propiamente dich¿, eú sus
reglas ¡e decfa que los frailes no deblan tener entre sf autoridad. ni'.
dominación .alguna, por el contmrio, debfan servirse y obedecerse
múu¡am¡nte poÍ amor. Tampoco se exigfa una etapa de noviciado, solamente
se exigfa la rsnmcia a todo, el servicio a los leprosos y ya podfa recibine el
Mbito y el cfngulo como sfmbolo de pobreza

En 1210 fue a Rgma para obtener la aprobación de estd forma de vida
qué Francisco defnfa como la "rcalizacién prácüca del Evangelio". pero en
Roma encont¡ó numen)sas dificultades. a¿ primera era un prejuicio contm
tode !o qrc sigdltcaba llevar a la práctica una radical vida de pobreza
evmgélica pres vefuren ella una crftica al esplendor de la igesia de la época,
Adcmás babfan t¡nido mucttos enfrcntamien¡os con movimientos heréticos
deftnsores de la pobreza y Ere demurciaban agriamente el lujo desenfrenado
de ra igbsia La sgrrnda era la o'pinión de que ya eúslan glficientes or¿enes
ttf,igicas porlo que no convenfa ñ¡ndar ninguna más. por fiftr en ese mismo
& se dió la aprobación oral a la denominada "Fratemidad de la penierrcia".

: . Todos loa seguidorcs'hacfan profesión de la más estricta pobrcza Se
mezclabm con la gente mils humilde, se hospedaban en algrln monasterio o
en casa de crisüanos y asf testimoniaban aonl su vida el seguimiento de
Criso.

r" dr#i*tÉellir1,,¡
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Su prinela residencia ñ¡e lede Toro on Asfs;.*spr#s de fa
aprobación le coBcedieton una c4pilla en Tomo, a la cual fi¡cron
añadiendo cas¡s. de extrema
franciscanos.

donde habitaban los prim¡ros

Denuo de la soEiedad cargada de

de poder y violer¡cia la experierria de la
fuerza en la renuncia a todo lo que el
revolucionario.

ofre{e, pgsee uo gomponente

E;rrl22l Fnncisco se ¡eti¡ó al Colombo don& comFrso un¿

n¡eva regla pres exisüan ya presiongq
pobrcza" Tampoco firo del agrado,, Pll6

zuavizar el estilo de vida de
su dusencia los defensorcs

de la prudencia i¡stauraron la y moderaron la origencia de la
exageraciones

al;vercómo la o.b¡a que el habfaEn esta lucha Francisco $¡$ió
furtdado sc resquebrajaba y cambiaba el estilo de vida
basado en el ideal de seguiqcl Francisco se retió a la vida.en

de morif redsctó un testafnen¡o en
por el ñ¡ndada ¡to sedesvirhr¡ua

soledad bs rlltimos años de su vid¿.
el que expresafa zu deseo do qr¡e la
emprcndien{o el cqino dol boato
senciltez V pobreza abcolutd.

sino ,que se rnanu¡viera en la

A su muerte,.los prudentes lmpoqer sus criteri,os lo que

pobrcza y la sencillez de vida tildándolas
t

produjo una e:cisión srtre los

Apesar de haber convertido d
más, el esgfritu de Francisco de Asfs

y corrompida por el ansia
de Francisco, que basa su

seguidorcs de Francisco y los que

trataban de hacer del franciscanismo orden más, cosa que al find
lograron con el bercplácio de Roma
plan primiüvo que pmhibfa t€¡rer casas

de lós humildes, se construyemn casas

las normás y asf, frente al
y el dcdicarse a la predicción

prcpedad de la Sa¡raSe&; tambi&.se.
rios.

sc ponfa la figura de Ere eran
ie¡on lo¡ e$h¡dios universita-

frar¡ciscano en una orden
vivo etr la historia, del

DuDs Sco$o y sobrc todo Guillerpo <b Occan son contrarQs a la
propiedad privada por u con¡ra ta justicta y daflar a la gnp.mayorfa del

cristianismo,
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r¡¡etüo. Occedice ql¡e al ffilobdos loc üomffis üvfan en Égimeri de

ig,t¿fO"C V nacfan [brcs. pgsPdr¡ a rtgifse por las b]es.y Ia
¡ei&perc cn $¡s tiompos fu.hviolerpia hge se impr¡so y del ejercicbde
c$ta violencia surgió el €SEdq y se inshurd lir,propiedad privad[" Acoql
afirma que r"{o la prcpid privada como.cl s$adg súlo son.le$timos
cddo elu¡ebb los haya aprúado prcvlaEemé. '¡''.. 

'

t 
...:, ."

ó.' Los movimicntos heréticos

La historia de los movimie¡rtos heréticos de la Edad. Media es

paniarlarmcnrc intercsarte por su desariollo. En la g6resis de dicho
noYini@sc'€nqrcft¡s el e¡ftent¡inieno & poSnras r.adicales y Früstts,
bien iffias, tntardo de vohrcr a la pobreza wangÉlica'cm la poonra
oficiddchigt€siaTry*qenhanog&rciayelpoder. 

i

Al €nfrcntar al poder de la igtesia cualquiera podfa.pr f¿lcilmente

üü¡dúul8se qsf cicrtos movimie, ¡os profédcos que se si€nten luchaido por
*¡cam 6c l¡vcrdrd, aI ycls rcclr¡z¡dos por la lglesia pasan fácilmerne a

*T¡ii¿ diidgde quien les excomutgú y'con eltrt, los sa¿tmemos y odo
Éldüsecbsiástico. Forqta razón fi¡erqn cofua&s porhirejes md¡os
'eryrpq q¡c h¡c rprlavueltl ala poürezadelqi$esia ypcimp¡tsar
ü,rü¡dic¡ciwrc'de üporocial. En e$a h¡chq, d{do el poder dc la. flesia se
yiqotr otrhgsdos a lncryise a laie¡arryfa y hasta'conel dmo hF.
::.'r, r,!Érr,Éhs¡hiSoriadores-tratan de herejes d *irat¿o de Brcscia y a

Xl¡¡É& de Hú!, aunque ro txtá ta¡r.cla¡o que lo 'ñretan, por eso Fg los

ryfn* dTrro dc cse aprtado , ,, .

' ;Al!@¡ oángerfstieasdclmwimicoo'tr¿rúico sorit

f,ii:': 'X¡l¡6¡¡a ola.pnimivitrvida cri*ian¡, scbr€ to& en lo Slo'sc rtücrsa le
poü¡-eza, a la corrierrcia de pertenecar 4, la clasc'trabajadora y. al
rÉgimende oomunidad de benes.

t

!..,, ' .Lrle8ó sigue cl enfh¡lmnienO directO:al pOder de la iglcsia y m¡is

co¡lcrcttmenb.a los otfspos y.al Papa exigiendo que abdoncn su

@r y sr riqrcza.
..t 

'

3¡; , rYerú urt'brsr momento, unave¿ qüc se h¡ dado el enQ|unmicm y;
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de haber eido rechazados Y

strftimignto y la marginaciótt

4. En su sistema de ideas mezclan del maniqueismo de'los

milenaristas y los gnósticos r¡na.división tajante entrc el bien

y el mal Sosefan adenás un de estar luchando Por la

consecución de una smiedad nás de desarrollar la corriente

proféticay de serellos los que la verdadera iglesia-

,5. Sus luchas ñ¡eron verda&ms armados emPleando

desde tácücas guenüoas.como de¡arrollada por Dolcino, hasta

verddems guerras como las de los

En ellas encont¡aron Ia muerte de personas fipnte a los m¿ls

papas y ottispos.implerneraados ejércitos de loc

Como las ideas de los ttercies nos han llegado a través de su

opositora, la iglesia oficial, no es fácil
alcanz'aba la herejfa, lo que sf se pede
sus ideas y sushrchas surgfan del
de la iglesia-

:':. ..,. .l

e{comulgados, üevadoe, dc!
pof rcgar los sacrm€Dtqs.

t!

saber ha¡ta donde su. doctrina
urar es qué el punto de Panida de

y de las emeitazas de los Padrcg

LosVald¿ttscs I

I

Juan Valdés fue un mercad€r como Francisco de Asfs, que convencido

por la fuerza del Eyangelio, vgndió to<t¡6 lzu 
posesiorrs y se entregó a u¡ra

vi¿a Oe pobreza y- a predicar el Evangelio d l¿ gente husilde afrayendo hacia

toscos zapatos. El obis¡n del lugar fe oprso 'a est€ moviriúento y
comenzaron los firoblemr. Como no tenfts ninguna intención.de abapdona

la iglesia fueron a dialogar con eI Papat
pe¡p fes aco{tseja no F€dicar.sing es colt

sf a un gran nrlmero de seguidores un gr,upo deRpmin¡do "[.os . ,

pobres $e,Lyón" y.tmbiéq "t¡s po.bre¡ d+ G¡istq':. Su ideal.erala imitación

de Criso y la prg{icación del v-ssüan'¡nbremenfq y calzóan

comenzatonlos problemr. Como no intención.de abapdonar
aproM su voto de pobreza

¡msentimi:ento.-&lobisPo.

Al parccer, el enor más grave que se les r¡ppt¡ta fue el
basándose en el sacerdociomantener que los laicos tenfan der€cho all¡4¡¡Lgrr{,l YsW IVD ¡swD w¡gw¡ev 5 r¡1'

universal áe los fieles. La cordena les $gó en el año 1184 al pafecer por
conft¡ndirles con los Cáta¡os, Amoldistasi Patarenos. Un grupo numemso
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fo¡nó.un¿'o¡den religiosa,{lrrmaüa la "q#E.do los humildeS', que fue
apro$porlaigbsia.' .. 

t
Ins C&oosy Ahigcrus

El ¡fupo dc los€-ftfus'Gs't¡B movimienm popular, qtre prcodió ortre
los pobres por ml&oüso {p€''stsGaba ftrdq¡tahnente en el püam tcnporal y
espriural a la igbh-&,Ífúquiür.

.' Tuvo 'una$. fi¡erúos caracterfsticas de movimiento social. Este
movimicnto s ryoyó par¿ sus.recla¡naciones en bases cristianas, Por su
defensa de los intereses de los pobrcs y el consiguienrc 'ataque a los
poderosos, pronto se vieron perseguidos por el peligro que rcpreseataban
para el p&f est&kcido. Asf las primoras csÉcnas a muerb to,vibkmn de
la iglesia sirp del poder civil después v€f¡dla la condena & parte: üe la
jerarqufa eclesiástica. Esta no fué una herejfa netamente especulaüva sirp
nás bicn un gn¡po de mión.

',
I.oo Alügenses aparscen on.Europa por primera vez en el oigo-Xl y

ya dos siglos m¡ls tarde se e¡¡cuentran por todas partes. Surgieron de un
pvanramieno poprlar oomido en Bulguia a mediados del sigto X.

En el afb 1025 en el hanscurso del Sfndo de Arrás aparcce un nuevo
grupo que mmtierr que la esencia de la rcligión se concrcta en vivir del
hrbajó muual, en amar a-los integra,ntes.del grupo y err practicarbuenag
obras y, pára esto decferr' no .son necosarios'los sac¡amentos. Unos
rcr&zó¡¡rclmarimsnio y oüos üogabao a defen&r el anorlibrc. tr¡s
mtrco¡ cran lóo primcros que eran vegeurianos, puritams y panidarios de
¡iractlcar g¡anrles ¡)rl¡¡lo.s. Los prryosque rcnfan en cmún eran: la pobrez¡,
rr,Md cwr-ql:poder & la iglesia,. la rc admi$ón de los sacramentolr ¡ü, tra

Brc¡iadcid y la propiedad'colecüva de cnes.: su nombrc les S ro: dbgrrryeviyfü, Albi.

lt . A putir del ,ascsinao de Castclhau en cl afo f208 sc lanzó la
pcrseoc¡on de los Albigenses primero por.r¡na guerra y desprré.s por medio
rhlelnqddciúL
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afb 1516.

Prohtas dc t¡ Ed¡ü

Lns pemmajes que va¡nos.a :'.lucbaron desde el espftim de l¡
ioresproféticas.Iglesia defendicn& al pcblo cm

Tmtás.More.y suUopk

Tomás.Moro ñp un testigo &l De carácter n¡da exaltrlo,
por el contiario, aparecfa como tpmbre y prudenrc pero fime €'n

sus convicciones, que supo r¡o a las arbitrarias'impoeiciffi dd
rey de Inglaterra. Moro desaprobó el del rcy y no asisüó a la

sile,nciosamcnrc srr reptsa.ceremonia de zu nuevo mauims¡io
Tampoco prestó juramento para al rcy como Fonüfice delaiglesia
de Inglatcrra, con el rgravartüc dc que Mo¡D, ooryaba, el gargo :de Gran

, Moro es murdialmente conr por su ob¡a l,a Utopfa que tanto
&fluyó en los teúicos del soci'alis¡no; obra aparece en trovaina en el

Cánciller del Rdno: Estaregaeiúr a

cadalso el seis de julio do 1535.

[a,Utopla se oompoüe de dos
a la socidad de nr tiempo a la cual
quebuscan su prcveclto bjo el nombre
estado qucda deñnido como defcnsor de

le.ostó l,¡ vida l¡ft¡rió end

intercses de la chse domina¡rc.

En la primera se hace una ciÚica
cono "u¡r¿ conspirrción de ricos
el dt{o de la rcpúbüca... " El

Y aüade: lAllf donde la propiedad sea def€ctn privado.. ;.. nor sé,podrú
sffiales".nunce organizarlajuticia y la

A los ricos los define tildándoles de "zánganos ociosos
los demás". E"sto lo elrpo¡le efe laque se alimentan def sudor y la sangre

sin¡ación de injusicia rcin¡mc en la q irylesa de Ia époqa,llsna de

mendigos a causa de la miseria.
gobern¿ntps para acabar,con ellos era

solución qire encontramo los
amueÍepormbo. Ivforo

üre¡nete sqltra esta práctica j analizando las causas que

gercran dicha inju*icia y lr causa no oüa qr¡e la oryanizacióri social
orie¡rtada pq¡a mane¡rer bs ¡rmdes
quitan d mabajo a los pobres.

y las eitensas propiedades que

La segunda parteÉm6a el ideat Cp ta npfUtica, cuyas caracterfstic.as
I

IiN
I
I
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Seffan: no existirfa la prqiodad priv¡dr;,¡Éo so pósecrf¡ €fi'conúru al
trabajo se le despojuta de su carácter,individualista para pasar a trabajar
to(bs,pan bdos. I{o cril;tiían much¡¡.lt}cer,pero habrf¡ lma glan
disciplina con hor¡riqs ñilsds f¡bajo y wrmedores comuEs. Elosedo
qwdarfa exclusivamen¡e para a papet Ae siryle administrador. Todos los
caryos se¡{an ¡rombrados previa elección popular, inctuso los magisrados y
los saoerdotes. Scrhuna sociedad sin dares pres la iguatdad es sulauta de
smp$trn¡¡ca¡c ,80 drfa gran importanda ¡.los v¡lorcs i:ultt'irrales y del
espfriu d@o sn üempo para el oe*o. deryrés del rabajo.:H$¡fa',un
ejecüocxcSvW úcdis panla dcftrsa .

Bsa,búd¿b'Cw :, *.

r, Barobmé dc l¡¡ Casas q el rrprcsmrre m¡ls califica& Gnf los
nidspros rye emh&raron durantc lacmquieta esparbh del tcri¡ouio .
america¡o la defensa de los indfgenas, pero trmtién es juso ciur.a{us
cmpaflercc de orden los doninicos Ped¡o de Córdoba, Aüo¡io M@tc$iry,j . :

y ncqdo de san¡o Domirryo..
, .!. ..: ." 3

Ellos süamn las bases del primer proyecto wangélico überador en el
nuevo cü¡tirsrte. Panicndo del mensaje liberador del Evangelio,lcvanta¡pn
,sn,yoz,* proiesta eryÍa la injusa dminación de ,los conquistddores y ,

cncDne¡derl¡s beia lm indfgenas amcricrnos.. Barblomé delas csEis ¡l
cofunta¡sc con los ir:¡iu*os. colonizadóres sebfa que.se opodc,,al,pder
t€opor¿l de la corrna espatota y at mismo tbrpo a ta igbi¡,qii,.¡q,
eocun¡b¡ en csa @ca tan uriida al poder.. I¡as,Casas, qrri"¡h¡n¡eúi,uila
cierta te¡¡deocia erasist¡, se no$rab conrario a todo lo qre icprcsenEra
sigqos de pomposidad y boao en la iglesia, propiciarido la welta a-unadigiemásanÉnticameneenangélica 

I
l. t :

".'1- , ' ,Lr@'dru&ü¡mome por consgguir que el Evar¡gelio se'rugro-a
-: -'dc'lr,guenay la violencia. paraei c¡a".co"so*mial:rtu¡aciu,.s1
'ocúqi,eGvengÉlico eo paz y en libertadr por €8o¡ togú p@r,corrdicimes
'l[F{qs:1trl grry,dc dom,inicos en el cual sc irrcgró el miso, pr¡disa
'mneiarelEvagdio sin coaociors ni m€diaciones m¡litaes.

:

ñr:ry asumidas por el gobierno de las indias, coia. quc resultaba
,fdcdcauc inposible, pero Do desfa¡lcgió c¡r su cqpe$o y logró

I
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rcsultados posiüvos para coilntlaf a loslenaomefderos des4rcnsivos
defenderalmufdoittdfgena" 'l

\
Su discutso en favor del mu¡rdo tn4fggtt se puede rcsumir en estas

conclusiones sobfe el hechb de la coirquista'y la actu4cióa de lps

'1. . r.l'd. "'
':. .. f: l

'v la
consdst¿dorcs en e{nuevo mtmdo: ;

l. Todas las conquistas habfan sidq iniustas, oomo realizadas por

üra¡los.

2 Todos los rcinos y sefbrfos de las tidias habfan'sido usurpados.

3. La Encomiend¡ era ufia instin¡ción iticr¡a y darina por d misma

4. Tan¡o los que daba¡l las encomie{Sas como los que las rccibfan
pecaban moftalmetr€

tl

5. El rey pan justificar aquellas confuisas y la imposición de estas

enomiendas, no teda más poder {ue paa ju$ificarlas gucrras y
robos que hacen los tr¡rcos al preblo crisimo.

I

6. Todos los tesoro.s conscguidos en t$'ryas9ran resultado,del robo

más dbwergonzado. 
]

7. Si aquellos que han robado t€soros Do los restituyen a s¡s verdaderos

düefus, no @rán salvarsc. I , ,,

I8. Los indios americanos tienen todo +l derecho que les durará hasta el
fin del juicio a hacemos guerm jufúsina y {actnos de la faq de ta
tierra" 

i

En zu incansable luctra por defende|-a los irdfgenas, viajó repaidas
vices desde América a España para en la nisma scde de la corqra castellana-1
bregar por la consecución de unas leye$ más justas que favorecierar¡ al
pueblo indfgena. Asf consiguió de.l empe$dor Ca¡los I la promügacióg de
las I-eyes Nuevas sobre las Indiú el 2Q lde Noviembre de 1542. En las
citadas leyes se daban disposioiolCI rcfeuftes a'la protección de,los indios,
prohibición de esclavizar a ningún indio bpjo ninstftt prcexto o'de servir¡e
de el por vfa de naborfa, contra zu voltntad; que las audicncias liberen

N
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irrnedisam€ote a los escl*rqs cuyos
lnlo v¡llido de pro¡iedad¡ prohibición dc
ca{gry qr¡e nqsean de peso moderadp y obligules a la pesca de pgrlas.

iri".
4tmoriat mucho más radical en el cual exigfa la inmediata überrad de tod'os, -. los indios esclavizados. "e

t

: Las Casas y zuscompatteros nos han dejado un testimonio.imborrable
de..como ss imposible, anudciar la Buena Nueva del Evangelio sin
compom¡tene en la defenqa,de la vida del pOh¡e y del mmetido.

Su púoEsta ftetr€ .al abuso de poder y la apasionada. defensa del
' oprimido entfoncan co¡ la m¿ls clara tradición profética y con él anuncio

:;,,. üryordqtEvangelio'

:.il' , ;$wtuaa
'it i. . . r

.i, , $avenarol¿ fue un &aile domini@ que a tr¡ilés de sus prÉdicas trató de
'. 

--r, , . inaseguir la Reforma de Florencia- Fue,muy sevem en que en el conveno de'

.¡i,t.' . $m Ma¡cos donde foe pdor se guardara la rcgla de la pobreza. Llegó a
: . vendor los bicne.s del oonvento pasardo por encima de las rcghs monásficas.
,', , Implmó el que los ftailes se'ganaran la vida con el trab4io manr¡al
..,:-

!i',iii,', .....:;,.;Sur ¡reücaciones ,fueron muy conocida's por la fogosidad y
, :' .v#.mencia'con que atacaban al alto y.bajo clero y q los prfncipes. A eqüos
', i bs tntaba de bsrdidos y proclama que ha lle insalarse un gobiemo popular.
¡'i, ' .';': '

:¡*. . ' ._ Ao@didra paoclama se atnae la rcprcsióa de la familia Médicis y del
.tl . papa Alqiaúb VI, qnieri le excomulga y le prohibe predicar. Savpqa¡ola rc

i::.¡jr;1 . bizo,caso y desde el púlpio siguió con sus prédicas. Imrmpicron en la

;i, r l#a'un glupg de fafticos mata¡do ¡ varias personar entre.ellas a dos
,, >;frsi¡es-DeÁedsapresaron a Savonarola y el 22 de Mayo de 1498 fue

.t: 
.', -eotde, ¡doaüuene junto'a otnos dos frailes por prcdicar cosas nueyas y

.: . ,, I,pq.&p ew¡nes deüos {lue se les han pm-bado".
'

. ' ' , I¿r oonipnles proféü9as en la hisoria do ta lglesia siempre han sstado

,:, P..Pse ¡tss hasta ¡uestros dfas. De no haber .estado vigehtes. habrfa
.r,' . .{engafrello la Igtesia pres la prpfecfa es $rst"ancial a ella
/. :

,ilr i :t':.1'l

': :]'.."'.:'
l¡". , i".

t+rr.,-,'.i . f
.". i 'r 1,."
l.t4; ;:;,-

' i.,,; " ".' : .

no'prredan,pr€segt{ un
trarisport4f ",a ; Io*,r¡$os

3lp



No podemos olvidar jauás qrc los
son una delas dos fur¡ciones más

Test¡mentqEf. 3, 5; 4, ll; I Ped. I, l0-1h I. Ped. 4, 11. Con el tiernpp

hasta la ac$alidad se ha acentuado en la
del profetismo. Perc la i$esia debe tomar
pierde una dimensión consustancial a su Pr{pia existencia, F¡s lá t'rdida de

zu misión profética se convbrte en sellal de

iglesia o es profética o deja de ser au

salvación, yporlo tanto deja de serla igle$iade Jesucristo para convertirse

en una mera instituciórr'human¿ con caráctef reügioso.

i! :t

jurno con los aPóstoles

en los escrios tardfos del Nuevo

la aposolicidad en desmed¡o
de que o es profética o

del espfritu. La
es decir, no gs signo de

ztl
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'F'ffi!t$#

Es diffcil y complejo definir el p, gte la iglesia deberfa omplir en
el subcontirnnte ame¡icano. Es diflcil y poque nadie posee la
receta perfecta para rplicarl¡ cotrto a la ingente cantidad de
problemas que aque$n a las sociedades Sin embsgo na-

podemm ni debemos escudarnos en la para.no trat¡u de rpvisar el
papel arnplido basta el mqu€n¡o porla y tratarde ajrfstarlo a lo que
su fr¡ndador quiso de elLa, A&m¡ls, integrarrtes de esta iglesia, nos

sobrc el papel dinamizador qucsentimos inrcrpsados en tratar de
puede jugaren el cambio y desarnllo de prcblos.

A la luz de la Palabra el crisüano debc cuestionarse
cor¡tinuanenF si ru práOicaes cúercme la fe qrc profesa y si ayuda ala
überacióndel honUe ya la sociedad o
la dinámica histórica & la emrncipión

el ontrario, sr{rgn9 un fttno en
los pnllos.

Una mirada crftica sobre la Sre se vive en nupst¡os pnoblgs
desde hace cinco siglos, no$ muesül
disfrr¡ta de los derechos frmduc,males

el hombre l,atinoamericatro no
le perteneen porel lrccho dp ser

hombrc, duefb de su tierra, y por ser de.Dios.

En nuest¡o subaoúineüE-la injustidiq la dminación y la explotación
han mtrajado la condición hunan¡ a extr*os inaceptables y $e tr¿ta dede
diversas instarrcias nacion¡lec e intemaci$iules de hallar justiñcaciones a

tanta irr¿cionalidad y muerte. Unas y€cef .con irúerpretaciones arrtmpolG
glcas, sociológicas, econódcas y polf$icas y otr¡s con implicaciones

PAPEL DEL CRISTIANO EN AMERICA LATINA
AFIRMAR AL IIOMBRE'EN SU DIMENSION

TOTAL
\

i

.i
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religiosas, se trata de mantens una situación imposible por ir contra la
dignidad del ger humano. 1' j' -

I.o primero $r 16 cónpryorde a un cristiano es afirmar.la dignidad del
ser humanci y su derecho'a desarrollafsc B¡cnanente.adueflandbse de la
historia en la tarea de la construcción de una sociedad nueva, que vaya
rompiendo moldes e interpretaciorps mfticas y sacralizantes de la realidad
que sumen a ese hombre en un horizonte de temor y oscurantismo que le

' somete a un estado de permanente infanüismo e impotencia.

I El componente sacral en la historia latinoamlric¡na

Nues'tra historia se ha visto siempre plagada de deidades que
explicaban el orden de la naturalgzay de las cosas en que el hombre se apo-
yaba para,combaürsu impotcncia, su inseguridad y sls miedos ancestrales.
En un üempo fuercn Pachacamac o Wirecocha los hacedores del universo y
los apus ofrccfan su hrtela a los trombres de los sierr¿s encrcspadas donde
kn córxtorcs, pumas y serpiertres emplur4adas vigilaban y pmtegfan con g¡s
figuras totéihicas al hombrc americano. Pero esto rc duró siemple, alnricn
vino a quitar las plumas- de las scrpientes sagradas y los cenorcs sagrados
dqa¡on de.serojos de agua flesca para ser de inmediato objeto de rapifla.
Este dguien nm camüó el nwrbrc dc lós dioses, los sustituycron por to¡os
que desconocfamos,y, autque el sol y la luna siguieron en su sitio, ya no
tuvieron mils capacidad de alumbrar y cuidar los ciclos &l mafz y de la papa
y n¡estros cer¡os dejaron de acogerlos espfriars protectores. Aqrf tuvo tugrú
un apocalipsis consonido de espadasy cabezas de caballo; un apocalipcis
emproñmdos.rfos dc sangrc y guerras enüe dioses. Y odo se detwo jurio
an el purto,donde las necesidades ssn m¿ls apremiantes y las indigencias
más personales. De matrra que cuando un Dios no da respuesta acudimos a
otrc con la sospecha de que su mutua competencia les hará más eficaces. '

Hernos'sido vfctimas de la teologa y hoy, de esa guerre erit¡e titarps trecros
. Sditlo €mgr¡eficc¡dos, unedrentados, confr¡ndidos.

AS la corrcepción sacral del mundo, de la vida es el rcsultado de una
üistoria d9 dioses y óe ideas absolutas, definitivas, divinas que unos
domiurgos mejor o pcor intencionadm supieron y saben manúener.

''Los rfos e*ifi¡ atrl como epifanfa de algún dim pep no como un
rqcurso para'las sequfas. Estas son castigos divinos a:fiquc Dios haya

/11
I

I
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' .llovido soblg esas tierras nás ütros

..Á."r.,

agua que sobrc ninguna otra. Y
a ninguna otra ley que no sqa lanaturalmente la metercoloda no

divina.

El üento está lleno de voces y sugercncias, el arco iris.y.las
de nuestras indigencias y detormentas van a'ser siempre

nuest¡osmie&s. Y asf hast¡ el infiniüo, convertir toda la tierra en una
diosa con manifestaciones de mujer aba¡rdonada prostiufd a.

Cua¡rdo se sacraliia elmundo es bombre quien lo sacraliza pero es

consecuencias: en uq mundo y
vfctima poque renuncia¡á a todas

ese mismo hombre quien va a sufrir
sociedad s¡grados el ho¡nb¡e es la
sus capacidades para dplegarlas en el I

todos sus derechos pard depositarlos en
que le.rodea; renunciará a

vien& insaciable del arcano y w

I

:Si no fuera poqr¡e en es!¿s interpfehciones se juega el sentido de la
vida y la feücidad del bombrc podrfm qd€darse como hisorias apasionantes
pero es imprescindible plentearse el problema del significado de las
sacralizaciorcs porque en ello se juegampcbola hisoria humana, en nuesüo

va a convertir a sf mismo cn objeto de
rapiñas de los profesionales dellrcctro

entonces la resistencia y meoecombate
memoria y la esperanza DXs¡sisidos'de

las experiencias, orlrimentos y

perdieur siempre, perdieron la
mios porqre €stos se olvidaban

subcontirrente dirfanos flue casi odo. iNo es que este fenómeno de la
sacraliz¿ción sea exclusivo rto &uf, es m1s bien t¡F &nómerio 6t1 ¡tg¡¡!¡s.allf
donde se le encuentre pero fxls lo plantermos aqüf por alcanzar todavfa una
vigerrcia signifi cativa.

,En decto: desde la leyendn de, pasando porel Popol Vuh,
los übros de Chilári Ba¡am, cl librc de Cachikeles, las ceremonias 

-del

Vudu y del Candothbe y todas las del mundo andino y araucano
hasrilasleyadas sobre s¡nos cri :apariciones de vfrgenes etc,, tran
dado lugar a una culn¡ra donde el es el espectadory la vfctima Y si
en un principio ciertos ü@ cista y c¡ertos mitos en¡rmcaban con la

desarrollo escaso, en r¡na épocaculn¡ra dq una tumanidad enrtn grado
proto histórica, gue necesitaba de miológicas para justif icarso
a sI misma llegó ot¡o mom€nto en que hisoria se les vino.encima con
ot¡os dioses y con otra ciencia fil¡e fb nunca Surazóndeserfue

procedfan de culü¡ras que los

2r5
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ve¡reedor€s'lei imponfan sinriingúil
entendet'

respeto,y,tobrc' todo sin ñacérselas

Sobre lodos, estuvo siemp,rc la razén dc la vicbria, que no era oüir
que la nzÁn de la fuena, la razón de la'cicncia como sortilegio. de un
renacimiento y un opimisüo humano qu€- se sobreponfa a épocas
oscuranüscas de otras latiurdes y, sobre todo, estaba lanzÁnreligiosa como
da¡do de un dios que los impelfa a conquistar mundos, a redondeailo hasta
rcneridea gobal detodas las üerras crcadas y hahfadas paramlvarlas. E$tas
razorrs ryarecieron en el pórtico de su historia y esta seencargó de asumir la
tarca imposible de borrar etapas anteriores, de menosprcciarlas, de
estigmatizartas, de condenarlas. A cambio de tmfo desastre y tanta Srdida
rn¡¡ra seles ofteció nada nucvo. El vacfo que posiguiú solo es cmrparable a
una soledad r¡uy grandq muy fria y muy triste. Y el hombrc americano ha
luchado yfrcha pc sobrcüvir a t¿nta desgracia y a tanta soledad, son r¡n
nuevo instnrnental rcligioso, perdido en el marasmo de nuevas
sacralizaciones como rlnico ingrediente de otra cultura que le M sido

''itrrFtcst¡", La crltura de este subcontirtente es sobrc todo reliliosa, sobre
, e&.üEenua y muy alienante. No podfa ser de otro modo pero puede serlo.
n¡tl rcim & la orfandad'y de la soledad debe seguir el de la soüaarioa¿. gsta
dcbo,¡er la tarca mits para ello es preciso desbmzar un cmino muy largo,
'eearaüdo, énigmático cono él óonstrufdo por los alarifes nativos, y muy
;:diflcil.

,:. 
j.- .

i', ., Que la reügión no deberfa.oponerse a esta tare¡¡ parcce evid€nte pero .;
no lo es tarito. No lo es mientras desde las instancias oficiales se iiga
qüiu&do'ol nombre de Dios en vano, mientrns pebsadores e intelectuales-se 

:

co@enidcndñcara 
!a 

pauia con prácticas reügiosas y a ésas las grgan
. dGftltdo cono la es€ncia riltima de cada instiü¡ción civil y no lo es rriiúuas
llc pinofesionelcs de ta religión sean I'os primeros que propicieh ¿pgyer y '
perur¡ixr odo tipo de manifestación reügiora miátns l4s ül¡bir por[t
rÉiüple.'hücborde qr¡e scan producto de la eostqmbre y Lobre Odü niffas

: "sitnn Stierdo que€stgtipo demmifestacionss son überdorai. .

, .. No es liberadora la visión acrfüca de ld historia con prdceres
invegidos de podercs,mágicos, con' hérces ooronados, con mártircs
,stÉluiocsicupre rntrertos y rcsucit@s; la visióri de una trtstotia casi divina
y siemprc irrcrcfHe. Una hisoria en fin, secnesuada al prpb{oy reinventda
cndenimem:de las grandcs mayorfas ' -.!

216



No es liberadon la visiúri de'la
demonios caseros S¡e nunca so exorcizan

cuurdo esta se llena de
p¡ertas adenm poÍpe aquellos

solo habitan ert el reino de las ext€riores, escenuios donde se

desanolla la vidatriste de los hombres.

Cuando a un pueblo le han 'sus'mitos y a carnbio,le han
prestado razones de estado con lenguaje isioso..el resultado es el mundo

, concebido comouri retablo lleno de y ritos. El üempo es entonces

cfcüco y sólo se toma razonable con la irrconsciente,y desmedida
" .de los mismos ritos. Nq nos extrafla esctchar que el ideal.es el

etemo rctomo a un pasado mitiñcado e Y el espacio se convertirá en

una epifanfa de lo divir¡o,en una ostentación de la impotencia. El
resultado es't¡n miedg ábsurdo, es l,a de toda.gspeftrrTa, es la derrota
de la alegrfa, es la enajenación toal del es la alienación

Hablar entoaces en América de realismg rnágico, de lo real
maravilloso no gs exrrafio...Porque es ta rcalidad y maravilloso su
entomo; y si no fuem uistc y la soleda{ fuena tan plomiza y envolveirte 'r
nos quedarfamos otra vez como de tanta riqueza vacfa. Para
cualquiera que sea fiel el Evangeüo exi el derectro a no ser espectador y
tomar pafte en la constn¡cción del Reirp l¡ solidaridad.

EI "CenÍro" como eryreslón de pder et Ia

Queremos ilustrar con un caso
mágico y a la vei dominante'del hom

reto este mr¡ndo sacralizado,
Vamos a refleúonar sobre la

sociedad'serrana andiha y el poder de los
que ejerce su dominación ¡obro los'
pueblos indfgenas. Y ¡il hacer esta vinieron a nuestra mente las
grandes similitudes que se encuentran la q:ociedad judfa en tiempos de
Jesrls y con Jerüsalén colno exprelión de dad cenúo de poder económico,
polfüco y rcligioso.

' En la estn¡ch¡ra'sociál de los cen* s Bgblados de la sierra andina,
encontramos simili¡rds cm lasituáción q e se daba,en Jen¡salén en tiempos

panlelismo casi perfeco entre
ist¿ncia del üempo hi.stódco que

las separa, la diferencia'de culorra, d

de Jesús. Np'es qrre traf€mos de reflejar
ambas situaciones pormoüvos obvios: la

oúirc

rs poblados mesüzos. Poder
pobladdres de América: los

mza$ y de situaciones socio
son distintas.económicas y tatnbién ta esnrctua polfü
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inpofancia Ere oorpó Jeruselén como oenm económim, social, polftico y
rcligioso y, sobre todo, tenierdo en cuenta.que dicha importancia le venfa' dada por la localización del ftmplo en dicha cMad y por el papel jugado por
éste en la reqgión y en la vida del pueblo judfo d es posible hallar semejanzas

. con la situación exisenrc en los centms poblados de'la serranfa andina.

Ierusalén cobrú importarrcia has¡a convertirse en el centro indiscutible' 
de poder de Israel gracias a que tenfa el recinto del templo en su
demarcación. El comercio dq Jen¡salén cobró un puesto hegemónico gracias
al recinto del templo, debido al gran número de peregrinos que asilan
coniru¡amente sobre todo tr€s veces al año y en nimero coiqsiderable en la
fiesta anual de la Pascua. Asf proliferaban todo üpo de comerpio desde los
animales para los sacrificios: bueyes, ovejas, palomas,, y florecfan todo üpo
de artesano$ que ofr,ecfan sr¡s mercancfas para las ofrendas y omamentación

, negocb debido a la gran afluencia de extranjeros que llegaban como

. ., percgrinos a la ciudad y necesitaban cambi¿r sus monedas por las de.Israel y
deltmdo.

.

,':: Jerusalén era también la sede del poder polftico; allf.se enconraba la .

i:, eoÉe y ef Senpdrf& por tanto, se h4llaban alU cennalizadas las dependencias¡ ': administrativ¡ts porlo cual era imprescirdible acudir a la ciudad.para toda
' ', g€stifu Y al mismo üemgn, el poder religioso con tann influéncia en la

vida & Israel tambiár se encontraba en Jensalénen tomo al templo.

se encontrdban asf en Jerusalén reprcseotados los tres pode¡es quc
dirigfan la vida de Israel: el económi@, el pousco y el reügioso en una
simtÉosis casi perfecta porla corrjunción de i¡te¡eses que rcp,resen¡aban

De cst¡ forua, a todo ciudadano israelita le era obligada.la visit¿ a
tren¡salén al menos una vez al año por lo que la ciudad ," nJfr oorpada por
lospery$inos y gentes que venfan a solucionarproblemas aCninisrativos y
a comerciar. En tiempo de pascua llegaban hasta 126.üD peregrinos á.
Jco${para una poüaeión de ums cincu€nfa mil en tieniposde Jesrfs.

- Asf vemos como a partir de una motivación religiosa se convirtió
Jensalén en el centno insustiuible de la reügión judfa por la ubicasión en e[á
det márimo exponente dt la mediación enre el hombre y Dios como era el
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templo. Surgió en nr e-ntomo y bajol,nt amparo todo un aparato

adminisrativo y cmercial que termirió por
económico y poUtico del pafs.

conoelpfuripal cenüo

Es de destacartambiénlaunidad exisfcnte enla sociedad judla enUe lo
polftico y lo rcligioso. L.os ancianos y los participabantanto en

las crlpulas del poderpolftico oomo y ql mismo üempo, al controlar

la administración del templo m¡ntenfan en +ls manos una parccla importante

del poder económico pennitiendo a zu ]vez a los bmqueros, grandes

comerciantes; y fecaudadoras de impuestos I alcabalas acf€centar su dqueza.

En la Sierr¿ endina, en IOS centros poblados de mestizos,

;llamados en unos pafses distritos y en cantones y parroquias, y
a las capitales de provinciaabarcando también en.algunos lugarcs

donde a veces no llega a alcanzar la los diez mil habitantes"

encontramos un siste¡na altamente de poder concrctado en 1o

polfticó-administrativo, eggnómico y Y el hecho a resaltar es el
a resaltar es el papel jugadopapel jugado por el hectp rcügioso. Y el

por el techo religioso para afirmar fas icas centralistas que se irfan

afirmando en tonro a la estrucnrra de la de l,a parroquia eclesfastica

ubicada generalmente en un lugar en tomo al cual se errcuentran

diseminadas y perdidas en los oerros la acn¡¡les comunidades

indgenas sin ningrln'üpo de servicio ni adminisuativa. Su

mundo y culttrra no precisaban de este dpofe administración; en ellas exisÚa

.la organización nau¡¡al de cacicazgos de cada Ayllu y hoy encajada en

la estn¡ctura centralista del estado con derreminaciones como "juntas

directivas o cabildos" segrfoi los pafsos en la estn¡ctura administrativa

del estado dependen todos de un cabil&, o ayuntamiento central que

puede llegar a abarcar hasta doscientos mil habitantes diseminados en

infinidad de cmrunidades indfgenas que puFden oscilar entre los doscientos a

dos mil habitanrcs cadauna- E*esisema l surgió de la colonia

la cual tuvo que dar una !€$Fest¿ para y administrar tafi exteil¡os

territorios y con tanu dispersión Al comienzo, se sirvieron de

las "Misioneseclesiásticas" en ti4¡ras delindios que srrgfan en tomo aI

pei¡ueño templo y diferentes de la Misión como eran el

ionvento o ótegio religioso Como rc{ naUes eran generalmente tlien
acogidos por los indios a difere¡rcia ] de los conquistadores éstss.

aprovecharon la aceptación que tenfan los fcli en su implantación en

tierra de indios para ir colocando ss en torrro a la Misión fvfás

tarde, ya consoüdada la conqgistf irfan c{nstruyendo poblados en
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' , lbs tiúe ñrrea faltarla como eliJmtrtüo ccdttrlde la nueva ail¡rinistraciór bl

. temÉo y d dótrveno:o csra psroquial dondü se instalaban los rcligiosos'o el
I , . sacerdote. Al estos cenuos poblados denominados ciudades o villas sei'tfn

la importmcia o nú,mero. de b¿bitantes qlis.tgDtes centr¿l¡z,aban; el,poder
e¡onómico por spr residenci¡ de. grandes propietarios de terrenos y.

cmprciantesdotofu üpo cuya expresión mtlxima llegó a serelpepadg qtry
se,cele@acotiempos ñjos, mensuales, guincenales o sginalg,q pqftt

, polftico, r-epresemado por tas dependencia¡ adninigtr¿tivp y de justicia y éi
tpligiosoque se config¡¡aba en torto al templo, coüvento o casapanoquial y
al eryipo de rcügiosos o sacerdotes, gw desde ese centro, salfan a misionar

, . , r las parcialid.&s indfgenas. En esa época sólo existfan templos y
-i 

:. . t0ccddos sn las villas o ciudades (ooea qn todavfa se mantiene) por tro que 
_

, :. . F:inprEsai¡diHe bajar al centro .potilado para demandar crusuier.tipo de
s¡rvicio roligioso.

¡

Las parcialidades o poblados indfgenas estaban esparcidas en su
e$gpfm,y.dcpendfgr.de dicüros centnos poblados. Al comieqzo fueq más

..:.. - R¡rcmsal l¡s qr¡c pertcnecfan a dichos ceJrt¡os administraüvos, con el
. .', '{ $oppg,ñ¡tm¿lismirn¡ysfrls con la creaciónde nuerros centros ¡nblados,
,, o disri¡os

r : . I¿¡dni¡istración y papel de los cabildos y ayuntamientos enrn muy
Itplias, deUan cuidar del bien comrln en lo material y moral y lambién; trb ¡,su caryp la adninistr-ación de la jusücia. Dictras corporaciones se

' eom¡nrúm de los siguientes cargos: alcande, regidorcs, mayordono,
.. : &son¡ro y *cretario. Los alcaldes tenfan jurisdicción en eI amd,ftimo

imaqciae,h bcivil y io penal.

Los rcgidores s ercargabm de cobrr los tributos que debfan.¡bonar
b6¡6 indioe.vums desde los dieciocbo basa los cincueatr úoq los

.: . tribrnosse.tas¡ban por una comisiúr que.primero asisla a lá celebroción de

.ri.i : u¡¿nisa rl'Eqfriu-Santo pra que loo plovayera det blg discominie¡rto,

, qp,alturrbsuibuo¡procederfan cbnjusticiaeimparciatidad. Desp¡és sc
,eecn¡abe u¡r oenso de todos los idios preblo por preblo y parcialidade*
Fuula:por fuilia, arptando la edd, el esdo civil, el quehacer de cad¿ urp

" .: y uúnando encu€nta la condicióo d tcn€no y la naturdeza y cantidad de
uihnos gn prS¡bm en riempo de loa Incas

i,:t m 
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Los regidores se enoargaban
primicias para los curas y garos de la
de los indios en estos menostercs.

.\

de coürar,los diezmos y
abusándo de marpra flagrante

recorrfan lás diver$¿N

faroialidades y en el propio tereno tros'surcos con mejor
produccién asf oomo los mejorcs y aves.

. fomentabdlaborr¿chcnenel
elaborados con sustancias tóxlgas y
inservibles.

l.indfgina verdiendo ücores mal
vendfan toda clase de objetos

Los; regidores abusaban de los indios hasta el
punto de tenerque estaHecer soh'c ellos
Dictro control lo ejercfanuna eryocie &

cont¡ol por parte de la autoridad.
queen zu génesis tenfan

buenos deseos perc que en la prácüca gnos éfgctos tan desastrosos

visitado¡es. al 'üegar a loscomo los que se intentaba paliar, pues

recintos indfgenas aganaban a laSterza lo que podftn y se"hacfan sirvir
por los indios lo$ mejoras ganados para alirnento. Era tal el desastrc que

los inüos, al ere¡arse de tanocasionaban en,la ecorpmfá indfgena
"grata visita", hufan aterrados de sus

tan ilustfes visiuntes.

I¡scabildos en perfeqa unidad
de cobrar el diezmo y primicia para:

la iglesia fio sólo se encatgaban
sacerdotes, sino que costeaban y

cuidaban del esplendor de las prfblicas del culto cristiano-
obligando a los indios a sufragar dichas as.

El papel jugado por estos poblados soUre tas parcialidades
iúdfgenas era de auténtico dominio. Los
dichos centros para cualquier gestién

se vefan obügados a bajar a
adminisuativa, polftica, para el

comercio y, cuando rechazaban esto d rp.podfan eludir la obligacíón
que tenfan de ¡ecibir la docuina que se imparda en los centros
poblados y para asisür a la de fiestas religiosas, para los
matrimonios,los bautismo$, los dntierros, asf su dinero en manos de
los comerciantes asentados en dichas
su negocio al amparo de la rcügión.

o ciudades que vefan acr€centar

Se daba asf una gran uniCaA errne trps pod€rcs que mantenfan de
esta/forma su dominación sobrc la indfgena pues el podgr

pollticas asf cog¡o de laeconómico estaba €n manos.de las
iglasia.

Esta dinámica centralisa onfnr¡ó itr*rróf" hasta principios de'este
t.

para.no encontra$e co¡
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si$o c idudablemene ha úilde rm fuertc pom que se refleja en et presente.

Hastá principios del siglo, la iglesia fue uno de los principales
teffatsfiientes y compartfa d-¡nder con la clase dminanrc pues conEolaba
¡l¡eas tan impor¡antes, adCm¡s del poder religioso, como la educación, el
reglstro de nacinien¡os" matrimonios y defunciones t¿n importante en lá vida
de unos pafses altamente burocra¡izados y con registr,os civiles escasámente
dotados. \

En Ecr¡ador, los pánocos ñ¡eron nombrados u¡tores y padres naturales
de los indios por la constiución de 1830. Este es un claro ejemplo del
control que ejerció Ia igesia en las mciedades andinas.

I-aelebracióndefiesas rcügiosas ñrc uülizad¿ como mecani$mo que
sirvié para controlar al indfgena económica e ideológicamente ya que para
"Ir¿sar" dichos fe*ejos los irdfgenas debfan gastar sumas considerables de
direrc que no posefan, viéndose obligados a pedr adelantos en metll[co y en
especie a los acar¡dalados de los centrcs poblados, dinem que después
empleabanen sus comercios porto que la ganancia era ¡otal.

tgfi$osas que debfan aceptar obügaoriameRte, eran los alcaldes y rcgidorcs
de común acuerdo con los sacerdotes. Los alcaldes, a su vez, eran
celeccionados con la aprobación del párroco. El mismo alcatde era quien
,o¡ganizaha'las ci'tadas fiestas religiosas, lo cual nos muestra esta unión entre
4 portÉr po¡flico y rrfligieo

Lor sacerdotes coníocaban mingas (minkas) y eran los alcaldes
E¡ienes se er¡cargaban de reclutar a los indfgenas para que r€alizaran dichos
Pabajos g¡an¡ios: ' 

,

Vigcrcia actual dcl cennalistp en los ptublos andi¡tos

Iaimportarcia que el centrc poblado nwo en la colonia se mantiene en
la acnnlidad. El prcblo está siempre.abajo y el ruigrro concepro del espacio
perviie en d inüfgena oon nuevos térrrinos: el término de la bajada es dqsde
ahgr'¿ el pueblo, el térmirp de la subida, sus chozas m¿ls o menos aglutinadas
en lo que se denomina comuna o comunidad, parcialidad o vereda- Todo este
trastomo de nombrcs nrcvos tiene ya m inporancia porque las tierras det
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indfgena son las más pobrer, 16 q¡otüs,[a$igadas; las'mlb gxpueslas,a hs
heladas, las de menor fondo, las mád expr¡est¡ls a huayco$, deslaves,

erosión, mientras que las üer-ras m{s abri y más féniles ¡nrtenecen a los

mestizos.

un aparao administr¿tivo, succ. ionador, y erwolvente del que

nadie se ve üb¡e como un pesadilla q+e va a generar revuelt¿s, mueftes,
prisiones,. destierros y &sgracias. La de este.subcontinente está

llena de rebeliones de indfgenas @ntra |as autoridadSs lgcales' Rebeliones
que nunca van a aparcCer en los libros de{historia por.quq estos no existieron

hast¿ muctro tiempo despuésde la indeppn&ncia y porque los que,hoy han

sido escritos por los.hiios de laS autofidp&á Ete propiciaron los desmanes

sin cuento de que ftieron vfctimas. P.erolexisb la mpmo¡ia que nutrca nadie

ha podido borrarporque no necesita ile h{jas ni d.e libros Para que exista sino

de hombres con dignidad para que se perpenle.

Desde la colonia se srbe a las com{¡nid¿des para decirles que.el rcmplo

de Dios está en el pubbto y que aquf debgncclebrar el culto, que el rnercado

I

i
'i

i

un nombre y para existir legahreffe nec{siun un papel que sacan de unos

libros grardes y basta para hacer rma Sansacción comercial se necesitan
papelesque nadie sabe descifrar pero qu+ sób están en el prebloi Correguir
esos papeles cuesta pla y es pr€ciso "ft*tt * el prieüúo.

L

está en el pueblo y.que a el deben bajarpFm intercambiar productos. Todavfa

el cementerio está ubicado en el pueblo y I el üwn que bajar para errterrar a

sus muertos. El nédico que certifica la ión y el juez,que da,perniso
para el enter-ramiénoviven en el de modo que hasta"para morirse y
entemrse necesitan de r¡n papel qt¡e sólolconsiguen en el pueblo; Para tener

Las autoridades les han cnsefla{o a cultivar el orgullo.por,unós
pueblos qu€ no les penenecan y se hanir{ventado fiestas civiles y rc,ligiosa$.

A ellas siguen acr¡dierdo los inffgenas cfn sus atados a la espalda, con sus

hijos y st¡s urimals como a rrna rme¡fa semi reügiosa donde sc da¡r cite los
finados,los dioses y el mercado. De estclt$siego los inügenas siempre han

salido más pobres por lo qre desde siernpre han rcnido que inveutarse
mecanismos de defersa que todavfa pe¡viven. Hay que tener alguien que

;
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sepa'lcery e y siemBrü,We alSgi€o viv-s eri el puetüo;.alguien $rc
pre{etprerrn local donde reüiúfsc, alguien qra les verda lo que frcesiten
para.rwivir sus miguas calpbnaciones, alguiicn,Ere preda y seps prcsenta¡le
en las oñcinas para aml$ritr gestión y este algUien üve en el prcdo; alguien
con apellido importante, quc hable bien el castellano, que corro4ca a las
'aloridades, que sepa y pueda dcfeirderle de.Éntcrillos, juocos jr comercian-
.tes. AS nació el compadre, eI caserito, el ananchero efc. Todas estas
instiu¡ciqrs son hoy parte esencial de la vida andina, mecanismos de

.emrrccióndel escaso exce&nte, de ao¡mulación de deeminadas fimilias de
sestizos. de prestigio socid de autoridad, en definiüva corrcebida como el
'scnptarm modio dc nanr¡erun racismo larvado que ya nadie podrá llamar
,,p trr-nffitlrG;'En el cambio de nomb¡es está el único cmbio posible en la
'Scrr¡ Cc tos A¡des. Yano tray visitadores pero erise la misma realidad"
:: "

,, : [¡s visitadotes (F¡e, en tiempos de ,la Colonia et?ri enviados para
t,ovi8t:los.dosnacs de alcaldes y,regidores, hoy dfa son ouos. Represenun
*iemprcoalgt¡D¡lrctiürción del-gobiemo central y aparce en la comu¡idad

'.c¡.dfróo fficg¡r rmt oüra, de'inauguraralgo, eJ dla en que saben flre su

¡xrscncia sirve plra legitimar más todpvla al gobierno central. Los
cupesinos ooü¡@n su llegada yuna especie de desazón recorrela vida de la

, G@uDütd: hey que pr€parat r¡¡ escenario, becho dé cualErier manera,
,o4npr:ar pombs u otnrE rcgalos, hay que prcporar comida exquisita y
,ahmdame gc cusistirá en caldo de gaüina, mote, armz y ory y sobrc todo
, bry$E pvcerse da bebidaque rp se rcduce a la chicha y al trago.. Ese dfa
'@.habervim y basta wistrky. El dla llega y las ar¡oridadee recibirán

,: FÍii&st&i@€s de sorvili.so y revciencia sin ct¡eno. El acto cen¡ral cor¡sta
,*di¡cr¡rsoc en castell¡no qrrc lamayorfa no entiende pem es igual l

El iqgpoiero o'el prcfecto, aparcc€, en efecto, aaimpanrdo de
, ¡cffiqria$,&&re:inclr¡so frmiliurs. Cuando llcga fa lp¡a de omet, no
¡úo van a aceptrloqnes @! sirc qrc pcdirán l¿ ftnda, la ireffile Ma
rb plástico trürsparüts qrrc Uenarán de choclos y de cuyis. De prono todo

,,*nlri¡!s: Lfs au¡oridaes üem mucbo que lraqgr y üonen qr¡e irse a otra
,. td; ,.Dc mare¡a qt¡q sc varl. Sé1o h¡n dado r¡n digcr¡rso y hari
'cmido y hu lqetido que el gobiénn ceffial está con eüs. Cr¡ando se
j B¿rbrnroonl€Ba la cwida del indfgeoa . Estc.ss el papct dc los nuevos
:¡l'iüfrdor¡¡ coffi l¡, sierra: refoza¡ la a¡toridad,dcl poder cenhal, ootncr a

,ffidcf¡d8cna¡r,a¡qmerlr sunisióny obediencia del pueblo a la I'ey.
- jt -, .
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Péñ este po&r pütico üerc oaas
los,pueblos dela si€irá: hoy esnoraal er cofi una coniunidad eDtqa

de indfgenas qlrc,ton picos, lamPao y limpian las calles olos parques

del peblo. T}a$ma cambio de unas
El comisario se ha encargado de
autoconvericido de que los indfgeini tiqteryt

acambid delos servicios prcsudos pof.4
haber prestado un camión para arre$ar wr

nanifestacionGs a airel dc

En eso consise odo el,galado,
para hacer la minga,

de hacer ese trabajo
. Por ejemplo,.le pueden

o una pala mecánica para

allanadoo dado unos qüintalgs de Estás ayudas son normalmente
parte del presupuesto que el gobierno eoncede a los concojos peso

estos aprovechan su posición para hacer que son ellos quicnes lo
dan de modo quelamingade los indfgenas lahacenaparecer conro un gesto

de reciprocidad.,Como se've es melüira todo consisoe en que esta no
elcócrcejopara que bagan nrsaprezca- A los irdfgenas se les,ioqfta

propias obras de infraestructurr. Aquf sc esgrimen valores. como el
progresisr¡o y el civismo para esta, incit¡ Y el indlgena,.que fiene

rio se opondrá.a,colabórarintroyectado desde siemprc el v¡lorde
.porque ade,más su r¡o asistencia a la misma' muy palvisaporelgntp
(se paga con mrüta) podrfa sero[ieo de y &sceinsideraciórt

un ejemplo de csa imbrioación del poUtico con elreligioso s
el hecho dc las insc¡ipci@ ennos oivü y religiom. En,Ecuador no

puede setba.utizado ni insctio m el unniño, si suspadrcs

o familia¡es no prssentari la ptwit en el regipuo-civil.'. Igual
ocurre con el mauimonio que no puode ce&ebrarse ,si

pr€scnta el :documento,.Ere.'ltipreviamento no hr habido,el civil y. no
acredite. Todo este tráfago dc pryeles tn¡¡oer¿cig, FrcstoE de trabajo
para los mestizos y sobre todo gastos que irdfgBnas pagari sin pmtestar.

Otro eje@ de cúmo se poderpolfdco tier¡e lugar c'n

la oficina,del Regi¡no€ivil. Frcme. a un q rnemáqulna- de esclibir y
mos señores sersados detrás de ltr¡a slesal pl irdfgena se si€illt€ pcrdido. No
efitiEnde nada pgro se ve,obligado ¡ 'horas delante dc sse telón de

fondo. Laley le oütiga a andar púrllavidf oon bantidad de papeles.'Estss

oficinas están siempre en el preblo y hay dgo que no ñ¡nciona: o la
señorita rp h¿ venido, o algUion.decidió qqe ese dfa no se tfabajarao, lo que

ss peor, del Ubó grande salieroa rmou paos quo lx)' coinciden con la
realidad: apellidos cantÉadm, c¡mbio de ffchas s lenas y sflabas Ete niegan

al intcrcsado,zu verdadefa filirciüt ,Los rirosizos'lo tieren Duy cl$o "€s
I
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qpc te gen¡e era igmrp o ostabe bornchr y los da¡os tD $r¡pieron darlos
bren" Jamás admitirág,h incompetenoia.,di anteriores empteadoo que

: escriulcronnaesos¿eoagrcsdádoe¡trágico. ron"ur¿or-qrng;ñ;
a.un ildfgena la patabra lnfuiite" es pegr q¡¡e mencionarle el granizo o al
diablo. Hacer trámit€ significa aneglar datos que'fueron mal escrios y que
hy S¡e recomporcr. l¿ ley escritawbenigr.lr.para arrcgtar e$¡s ossas perc
laotra ley, la del Freng, no.tiere fleúas & compasión Haccr rámite ya a.

sr¡porEr paeles, viq¡oo, iue¡mediariss &l prreblo que se presfan gus[osos
perc cobrdo pan hacer'est¿s gestiones. El resultado es siempre un
desembolso de plata que el campesino necesita para oosas m¡ts ¡ltiles e
imcdiatas.

Los rcstizos, $¡€ inventarc¡i todos esos rar-ir.'*, han creado
rrna cr¡lü¡r? rle la dependercia digna de quien sabe muy bien que oon esa
inú¡sttia tiem asegurada l¿ existencia. day mestizos g¡e son paOrinos ae
casi todos lm nifbs $¡e nacen enüna oomunidad. Todos los indfgenrs son

., . q cmo prcpiedad privada y toocÉ van a an¡dir a él para pedide ót*j* y
¡oürc odo van e acudr a sr negocio, que mrmalmenrc el un co.e'ao ¿t

' , t' abarotcs, de glam, m molino o un¡ picrnterfa o chicberfa. Toda la
comuidad acrdirá a él para Consumiralcohol, par¿ conpraralimcffos o par¿

. , 
- 

.qpc bs hqga gestiorcs aue las autoridadei civiles o religiosas. Los
,.* I ., it$tF¡ssenque allltieren rmlocal donde oomenzar la celebración de un
:.1 ,' ü¡qisooounm¡trimonio. Todo qplaccdemarrla patemalista y poreo cl
'.',, ' F0pa&-e n€súizo hará cooo ¡rc2 de primera instancia en los conflicos
r, famür¡cs quc suqiqn con lo que se crea una aureola de bontronla y

boqadcr- Su preAigio Frede alca¡zar a solucionar prcbtemac ¡l inte¡ibr ó
l¡ comunidad, a¡rqr¡e e$o sea merns fteo¡cnrc.

F * sobrcpasrr el ámbito hmiliar. ¡¡s eearos sertln siempre económioos.
Itsdce0lo ocune con la rclación enüe casercs. Toda resr¡it¡¿ e¡rvtda en
sn ubient€ pat€malista pero el rcsult¡do es el inrcrés ecqrómico. S crca

pqnilfu cl lujo dc "equivocarse enel 
",nlio" 

coa a'ampa¡o de lr igrnracia
del indfgena

.t

El arr¡nchéro tiene un nombre que le define perc gntrc los
potagpnlstas csta palabreja ni sc pronuncie Et espectrkulo es dqnmentq. pgod tienpo, es mtmal y mr¡y fuer¡e¡rte. Ctmrdo baja al pn"Uó qgn su$

ü\..'



atados de producos, sus,ganados, galtirns, dlarrcho, los mestizos
saben estar apostdos a l¿s ennadas del o en las paradas de los bt¡ses

o ca¡niones. Apenas hay presurtación o se conocen tofu y basta-
El hecho es que elmestizo agarra la por la fuerza, minusvalora el
producto ypone pecio. Asf el irdlgena ve,obligado a vender zu ploducb
alapersona que ya la üerrc en sus Aurque se resista el indfgena y
trate de defender un precio m¡ls justo, no m¿ls rcmedio que aceptar,
que aguantar y recibir lo que quieran d
meriado que su cuy es reverdido a rm i

Al rato Érede comprobar en el
io mucho mayor. Pero nadie va a

p¡otestar. Es la maldita cosnrmbr€ qpe en l{
quizás potque n¡nsa fue escria. I

A¡des es la única ley tuneligie

Todo lo malo le sucede al en el pueblo, en el centro donde
viven unos mestizos en casas grandes con
mundo @noce. 

\

importantes que todo el

Es asf como se generan los de poder, de deptndencia
entre indfgenas y mestizos. Si los y los dioses viven en el pueblo no

hay por qué dudar de que sus leyes sean y justas.

Después de siglos de tinto mirar al se olvidaron de reclama¡lp al

pueblo todo lo que les quitó y sobrc todo, que las aguas que

riegan los mafzales "de abajo'Runca
frentes.

ajenas al sudor estéril de sus

Só1o por eso podemos el servilismo del indfgena, sr
desconfianza proveñial y su permTnrlt€

Pqet de ta retigión en la inportancb del

defensiva-

Wbtado

La religión ocupa un pueso de importancia en los cenfio$
poblados andinos. Esta importancia le dada por la localización del
templo eír el pueblo. El templo la refercncia al catoücismo, a la.

Es el espacio que les da idemidadtradición y coshünbrcs de sus
como catóüoos y, en parte, oomo en el han sido bautizados, han

cortrafdo matrimonio, allf han rezdo, y [orado a sus rnuertos; en

él tiqnen a srrs santob originales Fres en sus c¡rsas suelen tener

réplicas en tamaflo reducido de estas vend imágenes, que moran en la

iglesia matriz. En él pasan las misas de ñe¡ta y a él bajan zus imágenes para

m
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quc "cccuch'r.nis¡ el dúrft sr¡ ñesta. F'{gc.Emplo es cl que tiene ma}or
valor. Hoy: día !a existcnrcspillas agqu? escasasenlas comunidgdc
indfgcnas po¡o rD es igusl, ¡o ücgan a porcerel poder de fascin¿Sión de lq
sagrado que irradia ol trmflo Central. Inclu¡o algunos piensan gue ,lqs
cercnonias rt[igiosas celehradas ea su pqn¡ena capiüa no tienen el nismo ,

' valor.

Admás juro at templo matriz vive el sacerdote y allf suelur efectt¡ame

. todos,los sacrameotos y, salvo excepciones, taübién reciben al{ l¿
prcparación del bautismo y matrinonios. Tambié-n üenen por obligaciftr qr¡e
enterrar en el centro poblado a sus difuntos por ser el úi¡ico cemerüerio
existqrte en oda la panoquia-

El dla de los difunos el pueblo se ve üteralmente tomado por loS
indlgenas que vienen a rccordar a sus deudos. Todas las generacio¡res dg
ant€pasados reposan en los cementerios de los centros poblados y allf bajan q
nadr,nzar los rcfiponsos a los.sacerdotes o a los rezachidores, a €scr¡ch¿r,

; , 
t¿ ni$a en el tempb p¡ilrcipal y a ofrecer gomldas a sw finhdos. ,

.,'' , Cade d@ingp los irdlgenas bajan al pueblo a celebra¡ sus bautismos,
,: ' . ',t nryhlgúos y a p¡E¡r sus misas. Asf la rcligión supone. una gran afluencia''i,:' dc'i¡rd{gpF¡¡a lc cent¡os pobladoe d¡tndoles zu identidad y forma de vida

$i¡l la oennalizeción de la reügién en estos pueblos, se resentirfa su

, abandonados. Esrc es el ¡emor de los comerciantes y mesizos p¡inciprles y
! porcso lucharan porterer siempre en el cent¡o pohaoo un ¡icerdot€ qué

,,,;r " ,. sigr l-as cosnrmbres,t¡adicionales, gu9 refuerzan este centralis4o que¡en lg 
,,

';: ' acu¡alidad. es puesto en eritredicho por algunos sectorcs de la iglesia que
. ' tlstan de celelrar los sacramentos y sewicios reügiosos en,16 propias

comunidades indfgenas. Cuando esto sucede, los caciques mestizos suelen
. lcvamr al pretüo €n oontra de esos cums y agentes pastorelcs.slq van

go¡tra las s4gradas tradiciones religiosas y las rectas costumb¡es y, para

, ¡rusei.varNro¡ los exlulsan" a veces violenfaneme.

lali$os.os siho más bfg\ sus isrer€sei económicos y sociales qúe rcs oan
pqEct8¡q y se$orfo freff€ a la inmensa poHación idfgena qrrc lgs da su raz&¡
de ser.

%



comercios o puesbs ambulantes sin¡ados ph el mercado,les comprarán los
'ganados, 

los gfarus, las papas etg., Y el re{O,les ofrecerá 
-Ias 

¡nás variadas

.\l
l

Resulta interesante obseryarel dfai& nercado rm cenho poblado.

Todos lOs me*izos se dedican eatg& tipo p activiOf oom€f€ial eu relación

con lós indfgenas. lJnos se dedicarán h "Frr¿rr.ltarr, oÚros, a través dc sus

relación con el mercado servirán de

indfgena uno o dos cuartos p.arc qu€

áereancfas pasando poriairpenOeOurta $'teUAas y homidas {1us :;siemPre

están en grdtos,de mesti/os.

Las casas de vecindd del prcblo si$mpre tenüáfi algútt vfrlculo co¡ el

comercio o relación de cu.alquier tipo con los indfgenas. Asl se encontraráf¡

infinidad de canrinas y picarerfasdond{''ss vende el "trago" en grandes

cantidades; ad cmo todb tipo de colas; casas trndrfu iastalada¡ duchas

para el aseo irdfgeoa otras.serüt comidas, otras sinren para r€,pqr-a{

bicicletas, radio trmsisgotes, eJc.; y pi¡¡ace-que no tienen ninguna
de acogida doqde se le alquila al
la noctrccuando bajan al centm

poblado la.vfspera de la ñesta $rc val a al sano de su devoción.

Ouas casas servirán pa¡a los más vari oficios artgaoos desde sastres a

peluqueros o mmbrereros, d como. de gr¡ms.

Lo cierto'es: {luÉ no hay famiüa,mStiza quc nQ saque beneficio del
indfgena a Uavés del mcrcado seman¿l o en la¡ fiegas prntrralc a lo largo del-

Giasas

v las

año como son: 'las.fiestas ca¡üo-nales, car$aval, Reyes'o dfa de lo difunos.
La industria de los difunbs ed niuy ren{able e$ido a,la gran nortandad

existente en estas zonas,andinas. Asf'lOs iUaffes; lápidas, cruces, co¡ona$ y
todo tipo de adornos moro¡origs serán a$iridos por los indfgenas

Ot¡o tipo denegircio muy común $ el de pfesfmista, popularmente

conocido como chulqr¡ero. Estoo prcstAgtifas, Ere suelen Ser Cometciantss o
compradores, aprorechando la'pobpra ly la peruria del indfggla como

Eonsecr¡encia de una mala cOgegha, desaspesWürnles, enfermedád, muerte

u'otms cirei¡n¡etEia-s ptcsta dinero a elevpo inteÉ$ y enun plazo -coro de

tie4po, Cuando el indlgena devuelve ellptÉstamo $e da guenta que ng'le
queda nada disponible y tiene;gpe: yolveir a pedir otro préstamo que se le
concede a un interés mayor dfuoge et casb de te-ncr qpe hipotecar sus tierras
y ganados. El proceso puede llegu a un punb en el que el indfgena queda

amrinado y el mestizo se endErece paulatinamente. Esto es muy ecuente

dado.el nulo c¡€dio que el indf.gena tiene en los bancos.
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Si se üraliza¡a cad¿ rrp dp cstos casos ycrfanos que en eL origen de
lmmismos Semprc hay una misma exflicación: la relación espiritual como
coñecqencia dcl cmpadrazgo.

El lrccho reügico¡ cennalizado en d peblo mostizo, acanpa una serie
de beneficios ¡ los moiadores pueblerinos ya que el indfgena, al celeb'rar los

' sacramentos y entierms o cualquier tipo de fiesta de los santos pat¡onos
bajará al pueblo y allf efectuará un considerable gasüo manteniendo de esta
forma la actividad,.comercial de dichas poblaciones.

. De ¡quf surge el celo'de los megizos por mantener el presügio del
t€mpb m¡riz omo lugar prefercncial para la celebración de los servicios
rcligosos y tr¡¡¡n de pefpenrar esta situaoión realizando las fie*as patroriales
o los dcnominados "tiempos fuertes" marcados por la iglesia, como son la
Navid¡d, Scmana Santa" Corprs, etc" oon todo d boato posible que permite

: al tcnplo &l ceot¡o poblado manenerun prcsügio y una situación do

. : plivilcgo como lugar sagrado y preferencial que marque distancias ftEnrc a
' l¡s qdllas ubicadas cn las comunidades irdfgenas. Asf las imágerrcs, $¡e se

ensueDtran en el templo m¡triz,.a pesar de perenecer a toda la demarcación
dellapanoquia ecJesiástica, inclufda porsupresto la población indfgena no
podrán salirdel pcinfo poblado debido a la oposición de los mestizos que las. ., ¡mü coúo s¡ pmpiedarl exclusiva y; de ot¡o lado, porla mentalidad de los
s¡cdotes; esto ha ido wolucionando, pero todavfa queda'el pensamiento

- tr¡dicional enquistado en grandes sectores del clero que fortalece asf el
,:, ' fatr¡tismo, religioso que a su vez resguanfla los intereses económicos do los

mestizos.

Al loa tcmplos matrices tra¡ar&r de conservar r¡n¡ apadercia lujosa
oon iffinidad de adonros y joyas que tratan de rcsalt¿r la importarcia fiente al
rrsb de capillas y quodr asf seflalados oomo espacios privilegiados püa la

: cclebmci& &l culto sobre los dem¿ls y por tantor oomo mediadorcs cntrp-
Dios y el bmbre. Los priostes mesúizos tratarán cada aflo, a través de sris

't€Flos & ir dccofardo el recinto del templo cori alt¿r6 nuevos, lámpnras,
candclabps, janoncs y vestir a zus imágenes on ropajes suntuosos para
rcsalbr as{ ru impomrcia'indiscr¡tible

Los rcmplos matrices, oon su culto cenualizado, han supuesto y
odavfa suponen una'gran fuente de ingrcsos para el clero, sacrista¡res,
maesüos de capilla, rczachidores y toda una serie de personajes que jucgur

m



un papel,en el t¡scho religioso golllo,son lOs "ñ¡ftdldo¡€s" de,log fespjgs

panonates y comerciantes de objeüos Oe consumo religioso'como son bandas

¡le mrisica, adornos como floles, ceras, ilri€Itso, fuegos de artificio y por

supuesto bebidas y comidas.

El hecho religioso, sin duda, en estas sociedades ofmce
inmensas posibilidades ecorúmicas para los profesionales de'la religffi y su

,cohrte de subalternos :f, poj exte¡sión, a una serie de pequeñas industrias

a¡tesanales que tratar:fn de defender la bondad de este sisrcma centralista

reügioso con afgutrentos de fe y como aba¡derados del catolicismo pero
.encubriendo 

en $¡ discurso un planteamiento ideológico Uadicional y
reaccionaris, basado en pre,misas religiosas como justificativo de intereses

personales y de grupo.

De esta foma, et puebto se ha convertido en el punto de conjunción'de

todos los poderes: el económico, el polftico y el religloso. Los tres dependen

de la masa de indfgenas,los tres se ruren y de esta unión surge el sistema de

explotación del indfgena, P€0 el prcponderante por ser justificación del
sistema y polla influencia que ejerce en la comovisión del cartpesino es sin
duda el religioso. Sin el no habrfa articulación posible; sin templo, no

- cobrarfan tanta importancia el mercado y las tiendas, ni los a¡rancheros ni los

canüneros verfan florecer taúo sus rrcgocios pues el indfgena no bajarla al

Pueblo con tanta fiecuencia si sólo hubiera au¡oddades y comercios.

La unión de estos tres poderes ha sido proverbial y sus sfmbolos

adquieren cieltas $niliutdes; asf el misno indfgena que besa la mano del
padrecito también besará la de la autoridad de hrnp, del compadre y hasta del

comerciante; le pedirá zu bendición y se stxneteú a él en todo.

Sólo cuando surge el conflicto, la rupnrrá ap¡¡rece de una manera

violenta y cfnici: si un sacerdote no está de ac¡erdo con dic\a unidad, si
denuncia los abusos de auoriddes y comeiciantes si trata de dcscentralizar
el culto y la vida del indfgena poniendo en cuesüón la dominación del Gnt¡o
sobrc la periferia indfgena, si trata de desacralizar la vida y afimta los valores

humarp.s como tales, si denutcia las justificaciones de tano serviüsmo, si en

suma, trata de evangelizar y überar seJa a edcontrar con.la oposición y el
desprecio de autoridades y comerciantes que lucharán hasta lo imposible para

expulsarle del preblo con la ayrda de tod¡s los mestizos que ven peügrar sus

intereses. La justiñoación de la exprlsión y el f€chazo se escudará en razorrcs
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rcligbsas y cosumbristas qlrc encubrcn la Éncipal causa: su irtcrés
eoonómico. Al no poder dcMerse oon arguneritos cristianos villidos,
esgfitrcfl la costumbrc como ñdamerto riltbo.

El espectáculo de los mestizos dsfendiendo "su rcügión" y sus
cosm¡nbr€s áconrade sacerd@s que sólo han llegado para Eritáselas es

frecucnte y patético en.la sierra Andina después del ftnoilio y fr[edetlfir
BwJp9-ngestgm."ngdefirdcnuna fe,en cl Evaryclis q¡gao.DQqcSn, ni un

iraa; b,En defiendm son $rs ir¡tereses ecpafuioos y
i.] :,n*d#:y.lmccorüBürls'$re algqienles impusg. Deñer¡den su infei$es y
r¡r' '¡@¡r.sda nNÉo que suexistcncia depende del tepflo que a su vez

'" ,' r'agMti a.los indfgeoas en infinidad de ribs, s¡lcramentos y fiestas

,:: _ .. :dimiwión es prnieo stacar a los tres poderes preq si alg¡m de.elbs Ssda:
,$ri r,:eq@ voll€rá a nproducine el sistesra. Asf, mientras no se,de tambi&r
i"*'*,¡;Lr 

'.#-Wr¿pol sl ldo poUtico que pmrnueva un cambio ndical del si&m4 .

r':'r .}r'*arade losAndcs scguirá siendo el escenario donde ums pocos nestizss
,,, , 'üüirer l aosb'd€ un mayorfa de indfgenas y esto sélo.dené un nombrre:

cx$aciúr :

''

,:.. ;Wna'aoc lasocicM judfny Iaü los cerwaspoblús andülas ,.

:

.,,: 'La realidad de la sociedad andina de los centros poblados, nos

& ls difo¡encias y del ücmpo his6rico transcunido. Pe¡o & lo que no cabo
dt¡da es. que sus 'semejanzas son más coincidentes con la rcalirlad
sociopollüca y religima de JCrusalén tan cenhdizada en tomo.¡1.&eplo;f{lüe

.: , cm los v¿lo¡es evangélicos y la realidad de los primeros üempos del
'. . s¡isiafii¡mo.

'i i.: :i i. ", Vamos a úatar de.sistematizar algunas semejanzas <¡¡e par€oen
paEnes:

,1, ., 
" .Ierr¡srlén se cfeó como @er centralizadr de lo eoonómico-polftico

, ,en¡gm al htr¡o rcügioso pcrsonificado enel templo

:.. .,,,, ,lrgq. Cgutros pobl,ados de la siena andina surgieror,r nuchos de ellos
mtl.n,.nk,ert.tomo al temploo a la misión reügiosa, y sin duda aunque en

w



orros casos qo ñ¡cra este su origen, ndie,pgdrá festat l¡-impO¡tan$i| qU€

revistió y,todavfa sigge ¡evlstie¡rdo lace¡l¡ralización dd culo rcügio-so en el

templo maUizparaia afirmación del centrp--POb1ado y su ideotidad como 
:

centro de poder ecoúmico y polftico.

2. En Jerusalén, al templo se le convirtió enla principat mediación entfe

el hombre y Dios, y significaba la preserrcia de Dios en este mundo. Al
tempto se d roOeO Oi orints¿.C sinigual, destacando hasta la injuria entre

las trumitdes casas del Pueblo.

El templo ma¡riz de loo cengos pobLados de la sierra andina, Sin-llegar

a alcanzar la importancia del de lerusal&rni su poder de exclwividad de la

présencia divina por la existercia de la catedral encadd capital de prrovincia' y

por la mayor abundancia de ¡e1nlos tqryt en cada-cenP P"Ytd:
mantiene ii* emUatgo, dentro de la de¡narcación parroquial o distrital' este

privilegio frente a las éscasas capillas, unas veces ya en ruinas, y gtras de

reciente constn¡cción exisrcntos en las @munas indfgenas' Su ubicación en

un lugar cénUico del poblado y su gstr,qctura' que sin lugar a dudas sobresale

nieráúca y orgullosa emre las sencillas casas de los mestizos, muchas de ellas

acusando el paso lne¡orable del tiempo Ye Por supuesto, sin comparación

posible con ios trumUAes hogafes indfgenas. SU intcrior Tuestra ef sentido

por la fasnrosidad y el lujo una Yeces lq$ado, y (nre el la mayor p.¡¡rte,se

queda en el intento, p€lo que rcfleja la fascinación por lo sagrado

Concretizado en el boato como sigro de la epifanfa de lo divino.

3. El templo de Jerusalén signiñcó una gran fuente de ingrcsos

provenientes del culto que acaparamn e¡r mayor medida los su¡nos sacemdotes

Itegando a acumular grandes fortunas y qu€ a Úavés de su ministerio
retlgioso adquiribron un prcstiglo y status social envidiable por su relación

con lo sagrado.

El templo matriz de los centfos poblados andinos también ha 
.

generado y geriera a Uavés del incesanrc culto, pingfies be¡eficiOs al clero,

sacristanes y maestfos de cápilla que les han permitido consolidarse

económicambnte. Si uno entra en el juego sacrilizante de ritos, mis¿s,

bendiciones, novenas, vfsperas; procesiOnes y rcsponsos y se explota al r

'ceremonial barroco t4rl del g¡tsto del g¡€bto sencillo, no se encontrará¡t

barreras p¡¡ra extraer conside¡ables ganancias. Los sacristanes y maestros de

capilla a través de los adonps y su acoütaje en las ceremonias que les
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pÉfmiE mntnolaf !.c¡tructq del espacio sa$ado gtorgando los lugares
preferencialcs y codiciados por el p.rJuo, oqrrr-o pu{a" sJ, ét ta¿o d#;;
para la celebración del matrimonio, la colmación o prestación de velas, la
instalación del trimulo funerario, el irepique de campanas, el "obsequiar"
agua bendita el dejar pasar la'noche de vfsperas de fiesta al santito de los
indfgenas que bajan desdc su alejada comunq han conseguido una posición .
económica envidiúb.

Pero no sólo lo percibido en metálico cuenta, sino que tanio o más
importante que este rubio es el prestigio social adquirido que les permitirá
servi¡ de agentes intermedia¡ios para realizar gesüones burocráticas religiosas

' y potfticas 1fin de corneguir certificados de toda fndole y se les elegirá como
padrinos de bautismos y matrimonios, gener:lndose unas relacionés de
compadrazgo que 1es a.carreará una cadena de beneficios sociales como
servicios y prcstaciones en trabajo y en especie de parte de bs indfgenas.

4. sin lugar a dudas, el templo de Jerusalén fue el generador de la
pivilegiada situación económica de la ciudad. En su entomq floreció todo .tipode comercio y arrcsanfa y se crcaron muchos puestos de trabajo en las
continuas transformaciones que se realizaban en su recinto.

. Los cenuos poblados andinos igualmente han viso consolidados su
co_mercio y su economfa en tomo al culto celebrado en el templo por la
aftyrcia de irdfgenas que acoge y porla serie de fiestas que se celebran lo
cual crea un mercado de considerables proporciones partiendo de dicho
culto. Ya hemos explicado la importancia capital que conceden los.Eotsorcs pueblerirns a la presencia del sacerdote en el óntro poblado por
garmtizarunos servicios rcligiosos al más puro estilo tradicional.

5. ' La administración y poder polftico de Jerusalén se hallaba en alianzaol el poder rcligioso. La ley civil y la religiosa eran una pesada losa que se
echaba sobre las espaldas del pueblo, re¡egancote . rrt,- mero esclavo de
Felfios y nonnas que, si se inrringfan, eran casügadas con ta m'uerrc. Ún

- eF- eiémplo fue la controversia mantenida por lós fariseoq y sacerdotesqtr¿ renls por su radical postura'de libenad frente a un sistema tan
opr€sivo y arnrlador de la libertad humana. La consecuencia de este
'prifrentamiento fue el juicio poutico:religroso y la condena y muerte de
criso. Et poder religioso y polftico y loJ intereses de grupo ior"ron u*
ünidad férca contra aquél que osó poner en duda .un sistema esablecido
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sustentado en la ley.como.valgr supremo y justiñcativo de una sociedad en
que la injusücia y la desigualdad habfqr sido institr¡cionaliz¿das.

En el surgir de las sociedades andinas, como en todo el tenitorio
latinoamericano a partir de la implantación del si¡tema colonial, la unidad del
poder poUtico con el religioso es innegable, hasta el prmo de que la rápida
consoüdación de la colonia, se debe en gra¡l parte al papeljugado por la
reügión para la integración y aceptación del nuevo'sistema por medio del
discuno,religioso. Los misioneros fuero¡ enviados poq los reyes como parte

integrante del proyecto colonizador y estos en general, cumpüeronala
perfección su papel.

Desde ese momento, el entendimieno la conjunción de lntercses ha

marcado la tónica de las relaciones entre ambós poderes salvo raras

excepciones.

La estructura sgciat de loq pueblos andinos se encontrabacimentada en

la adminis6ación polftica y de justicia basa@ en la ley impuesta al indfgena y
convertida en elementg mitificador e indiscutibló. La rcligión de la época

convertida también en noma, reforzó eSa aprcciación y sumisién a la ley
hasta convertirla en el isntrumeno mils eficaz de manter¡er unas relaciones de

sumisión y de afianzar una estrucilra de clases.

El que hace la ley (poder legislatiyo y gobiemo); el que la inter,preta

(abogados, tinterillos), y el que la ejecuta (poder judicial, comisario, etc.) es

respetado y reverenciado por el indfgena, pu¿s la ley es la norma mágica y
suprema la cual no se discurc ni critica por fePrcsentar LA VERDAD
emanada de la autoridad suprema, el gobierno, sino que se la acata como

muestra de patriotisrro y ejempo de ciudadanfa.,

Asf el poder polltico y el religioso coincidiefon en sustent¿r r¡na

autoridad y un sistema que beneficiaba a ambOs. El mutr¡o apoyo ft¡e norma

y asf los regidores y alcaldes eran lós. encargados de efectiviz¿r el pago del

diezmo y las primicias a la i$esia, y obügaban alos indfgenas a cumplir COn

la obligación de pasar las fiegas religiosas con boa6.' La reügión por sU

paÍe ponfa el marco ju*ificador a tar¡t¿ irrwionalidad e injusticia del sistema

socio-polfüco.

Con la implantación de la reprlblica,.se.desataron algunas fricciones
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'por el intento de los gobierrns überales de Csp¡ruir el poder eclesi¿lstico a
través de una'legislación qp,en;la letra conced4 mayor-valor al iirdfgena y
minaba privilegios de la iglesia, pery las aguns tomaron a,'$u cauó y el
mútuo apoyo volvió a serla¡ónica gerrcral.

Hoy dfa, en loe c€nfios pobladoc, esta larga historia ha impreso rm
. sello de idenüdad en Gstas estrechas relaciones. Asf para cualquiei trabajo

que hayf que rcalizar en las dependencias parroqtriales, el comisuio pofftico
se oñrece, para por mbdio de rma orden impartida a las comunidades,
sr¡minist¡ar mano de obra indfgsna g¡aa¡ia a la iglesia" De igual forma, para
ciertos planes de trabajo comunal gratui¡o d para ciertol prcyecrcs que
pueden lesionar los inüercses populares, tratar¿ln de lograr- el apoyo áet
pár.roco o el equipo pastoral como garantfa de la bondad del proyecto. El
afgumento de fondo que subyace en esüa postura es la de que la-rcligión debe

' servir como justificación y apoyo a la ley y al orden esaulcido, y-rá persona
del sacerdote vista como autoridad, debe respaldar a la auoridad oivit; en el
afán de palvaguardarlaprarquización de la sociedad.

' cuando la {autoridad eclesi¡tstica" se üansforma en servicio y en
rr-Iatiiizadom de los podercs absolutos de la ley y la autoridad, estalla
iblcntamcrue el conflico que generdlmenúe se saldará con la destitucióh o
erpulsión del pánoco transgresor de la ley y las costumbrcs, y * ;;;;¿;
po.f otro que pemita que el ach¡al esado de cosas siga vigente y el imperio
m{üco de la ley sea nonna y conducta para el trombre ei el hecho 

"iuit 
y

rcügioso.

6. ? ro.i{{judfa de tie,mpos de Jesrts posefa rqa.@nnoracón sacral
pnpqE¡derüb. Todo estaba referido a lo religioso,la ley, el poder,la salud,
l¿ crtre¡moda:d, tenfan u4a explicación religiosa y eran ñanifestasiones
deriyadas de la voluntad divina. La realidaá pofana haHa sido;pr;rd"
¡nr el hecho religioso que pasaba a ser el elemento fundamental de
comprensión y explicación del mundo y del trombre

'En la sociedad andina encontramos también estas fuertes
coútr¡ofaciones sacrales que marcur la vida peflonal y social hasta extremositp?.auc¡. Todo acoirtecimientoposee uir carrz reugoso Ere le aleja de
oda erplicaciórr racional. La exisencia truman¡ se verá asf i¡rflufda poi esta
consunte religiosa que se caracterizaráenla ritualización de la vida a través
de gestos y expresiónes de carácter religioso como rcverencia a las
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autoridades y mayorcs y tas bcrdiciolres dadas pof bs padfes a los hijos ¡l
salirde casa, el santiguarse al salir de casa o al ir de viqie, las ofiendas;

brindis, disounos en las fiest¡s, los sali¡dos, etc. Dicho ritualismo abla Ia
normal cpnvivencia vaci¿lndola de espontaneidad y naturalidad, paria

'e¡rm¡mbarla por los caminos de la afecfjción, la lejtrnfa.¡la desconfla¡za el

temor y el mistcrio, privando al tpmbrc del ejercicio'de la libertad y ta
plenificación.

Anfe la situación existente en.Ierusal&r, Cristo dio una rcspuesta de

abierta condena @ntra el dominio Oé la by y de una reügión que impedfa al

hombrc vivir en ü,bertad,'y apostó pqr la deferua dq la vida en oualqriera de

sus manifestaciones en que estuviera atacada" dcjando clara su.posn¡re de

bngrandecer y überar al hombre como el oljetivo último de su mensaje y

nfctica bCIada 
31t 

la voh¡ntad salvfñca del Pádre.

El crisüano que encu€ntra este tipo de estructuras-optesivas donde la
religión juega un papel prcpopderante, no puede dejar de reflexiona¡ en la
prácüca überadora de Crisb ante una sin¡ación con caracterfsticas similares,

para desde su fe, dentmciar eI marrcjo de lo 'reügoso comg justificación-de

situaciones secula¡es de injustici¿ qu€ feducen al horrbre a espectador

re.signado de una historia que le opimg y le incapacita para que desarrolle el

papel creaüvo para el que lu s-ido creado. :

Pero esta situaci6n de dominación no eg privaüva del mundo

indfgena, sino que abarca a toda la comunidad latinoamericana penetrando

todoi sus sentidos en Io que se ha dado eq denominar "la cultura de la
impotencia-

2 La Cultura de la impotencia

Si hay alguna culn¡ra pledominanrc en América Laüna esta es la
cultura de la impotencia Bs decir,la cr¡ln¡ra gte incapacita, que ciega' que

impide descubrir los mecanimos $¡e ganerm la pmpia alienación. O¡a¡do
los daos de la hisoria han sido sisemáticamente falseados y la geogfaffa
patria m tiene Umites claramente deñnidos porque los protocolos nunca
obedecieron a razones sino a intereseq creados y bombas de tiempo
convenientemente progranadás, no es de e¡traflaf que se anquilosen.las
propias facr¡liades y el desánimo reirp en unas conciencias vencidas de

antemano a oralquier ba¡alla de fa imaginación
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'- Lac'r¡ltura poputar es, ¡nrnanualeza, oútura de participación: es, por
náu¡raleza, democrática. Pero el progreso temológico se encargará de
cqrtade las alas. La cultura poFlar se tra¡lsmite por tradición oral, por eso
hay que reducirle los espacios,donde e{a se rgproduce: parques,
rcstaunntes, mentideros, mercados... La televisión rccluye, separa, aisla:

' transmite en una sola dirccción, es un viaje sin rctomo donde la persona
rcCeptora come emociones importadas como si,fueran sardinas en lata.

Lalucha gontra las estn¡cturaS enemigas de la deinocracia, estructuras
' de la impotencia, pasa por el desarrollo de una culn¡ra nacional überadora,

c.ape de desatarla energfa creadora de la'gente. cualquiera que vea la
televisión en este s¡bcoritinente se dará cuenta que ocurre todo loqontrario.
Es sólo un ejemplo, perü casi decisivo. Los niensajes que la televisión
irr¿dia en nuestros gmfses, sfmbolos que la culn¡ra dominante vende a la

- cr¡ltr¡ra dominada, sfmboros del poder que nos humilla, no contribuyen en
.aUaotuo, que digamos, al tlesarrollo de esa culturaüberadora.

I¿ culnua nacional, cuando está viva, cambih sin cesar, se desaffa a sf' '4isna, se conEadice también poque fecibe influencias extemas que a veces-
la l¡stiman y a veces la multiplican; influencias que suelen operar
simultáneamente como peligro y €orno estfmulo. La negación de lo que nos
d-ug, no tiene por que implicar la negación di.lo que nos alimenta. La
cap¿cidad para lograr esa simbiósis es un rcto permanente al que estamos
to4qs sometidos y que la dinámica del tiempo se encarga de arrcgrar. pero
er¡ Amúica l¿tina dprde invariablernente se predica desde los gobiemos un
nacionalismo de dercciras, este zuqle entrar en la hisoria de espaldas porque
siemprc han creido que la cultura nacional se define por su origen. Nosotros
cÉ,emos que la cultura nacional se define por su origen ¡rro,. sobrc todo, ¡nr
su contenido.

I{gy la cultura de los pafses dominanrcs nos exporta un concepo y
. uga concepción del estado en la que a ellos les ha ido bien perc no
necesarimente a nosotfos. Nos estamos refiriendo a la democracia. Que los
pafses rcan democráticos se ha convertido en un objetivo deseable y bueno
pofÍpe las gentes saben muy bien que la rinica altemativa Que conocen es la
dictadural I-a géntg ¿está por la democracia pero está la democracia por la
gente? En América Latina el peoreremigo de ia democracia no es el ejérclto
ilnque este haga todo lo posible por parecerlo. El peor enemigo de la
denocracia en América Latina es toda una estnrch¡ra de É impotencia, que el
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ejército cus¡odia naturalmen¡e y que tiene su base en el siSema económico.

Ese sistema económico imcgra un sistema mayor, una maquinaria
intemacional de poder.

Por regla ge,neral,los medios masivos de comunicación, que fabricán

opinión en el mundo miden el grado de demgcracia. de nuestms pafses y los

conviértenen inapelables veredic¡os de Occidente. Pero no cfeemo$ que sus

veredictgs coincidan con los de la ger[e. Losocho millones de nif,os que

vagabundean pOr las calles de las ciudades de Brasil no pueden creer en la
democracia pgrque ésta no crce en ello$ no fue hecha por ellos ni funciona
para ellos aunque cumpla alguno de los requisitos fonhales que los centros

mundiales de poderexigen para dar su viso bueno. La democ¡acia no es 1o

que es, sino lo que parcce. Estamos en plena cultura d.el embase, 9us
desprecia los contenidos. Importa lo que se dice no lo qué se hace. Bratil,
por ejemplo en su nueva corstitucjón no tiene pena de muerte, pero cada dfa

mat¿ mil niños por huribrc y Yor bala en los suburbioi violentos de sus

ciudades y en sus latiñ¡nüos invadidos por los peones desesperados. F'n

Brasil se supone que, desde hace un siglo, no hay esclavitud pero un tercio
de los trabajadores brasileños gana poco más de un dolar por dfa y la
piránride social es blanca en la ctlspide y negra en la base.

Para que atgo no exista basta con decretar que no exista. El dictador
de Guatemala, Manuel Estrada CabIe¡a, decrctó en,l9ü2",9ue todos los
volcanes estabañ ea calma, mie¡rtras el Alud de lava y fango del volcán santa

Marfa en plena erupción, estaba arr¿sa¡do más de mil aldeas. El congreso
. golombiang aprcbó, en 1905, una ley que estableú{a que los indios no
existfan en San Andrés de Sotaberito y en otas oomatcas donde hablan
brotado srúbitos chorros de petróleo: los irdios que existfan eran ilegales y,
por tanto, las emprcsas peüoleras podfan matarlos impturcmente y quedarse

con sus üerr¿s. Laley de Caducidad de laHetensión R¡nitiva del estado de

1986 en Unrguay manda olvidar las orturas, los secuest¡os; violacionesi y
asesinatos, oometidos por la dictadura üilitar, cono si no hubierán existido
esos actos de tenorismo de estado. 

.

Cosa parccida ha ocunido en Argentina. Con todo lo cual se viene a

legaliza¡ la torn¡ra y eso a pesar de Ete dicttos Gobiemos no üeren empacho

en firmar La Convención Intemacional contra la Toru¡ra. Las 6nvenaiones
inrcmacionales equivalen en es¡os paiscs a leyes nacionales. Fero ocurre que

rmos mandan respetar16 dercfus hpm¡¡gs.q¡p las o*ras autorizan b violar;
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un¡s simt¡lü que exist€n" las'otras exiseo de verdad.

En l9ú5,las dictaduras militares de Brasil, paraguay, de Honduras y
Nicaragua invadieron Sans Domingo. A los,m¡rirps norteamericanos, para
salvar la democracia penazada poiel pueblo. É¡.rpni¡re de la democracia
desembarcaron m las costas cubanas de playa Jirón, los nosttllgicos de la
dictadura de Batisth. Atrora, taqbién en nonure áe la deeocracit, at¡rcan a
Nicaragua los nostálgicos de la dictadura de somoza. En colombia con
democracia y en su nombre el estado aniguila impunemente a mil opositores
polfticOs y prndicales pn 1988.

El lenguaje oñcial es¡á loco y esa locura es la normalidad del sistcma-
ctando dicen qry no habrá devaluación es que la moneda está al furde ile s¡
d€rn¡nbami€üb. cuando afirman'que el principat objaivp es la refofna

, qqfria, exdenden los latiñ¡rdiog"no existe-rr^üo", Oí¿r, io, d"iid¡ ;;
;i cultua'€Nr pafqes dorde la mayorfa de la génte tiene prohibido los u¡rsipor'el abpr€cto oporel analfabetismo

, El sigcma aplaude la infamia si qs exi-tosa y la casüga si fracasa.
Recm-norya a quien roba mucho y cordena a quien.roba poco invoca Mpaz
{ p{a!ric1!a üolercia. Predica el amor al prújino pero tebutiga a sobrev-ivir

"üevoaandolos. Esta esquizofrenia álcanza su grado m¿fs luminoso cuando
. ,r&ñfiinde lalibertad del dinem con la libcnadáe h gente, oomo se ha visto

enftnl a'rafz de lanaciuralización de la bairca lrivada

Hay Erien coloca en el mismo plano la libertad de.exprcsión de los
.; {!{1s y Ir libel{ de espeorlación de ios üanqueros como si ia ubenad que

;;* q¡puF, es patrimonio de toda la humaiúdad, lo fuera nucho mas dEsd; el
. df * quc el dinero pagó la edición de este y otnos princidos.

' Fero sr¡cedc gre en América Latina como en todo el tercer Muffi, la
libertaú de tos negocios no sólo no tiene qu, 

"". *o ra riuna¿ ce ias '

peño¡ras, sino que, adgmás, una y otra son incompatibles. para dar plena
libeftad al di¡cro, las dictaduras miutares enca¡cetan ala gente...'-.

;':: Sc pnüena a la gente para que no vea. La educecióq deseduca, losmcdiosde Onincmun¡-cur

,w

I¡s cdurrasdominanrcs sori crrla¡ras c¡uuadas, incapaces de darwelo



y nÍz d las naciones que dicen EpfES€DtBr. Las burggesfas nacionales Se

ievelan hábiles para cópiarlas pefo inrltiles para cfear. Viven en caias lujO-

sas, imitan los gUsbs foraneos, constnryen grandes ciuda{9s pero d9s9on9-

c.en la realidad *aciona yfa desprecidn. La verdad para eüa sigUe viniendo

delos AngelesoMani.

Las culn¡ras do'minantes, fabricadas en se¡ie se orient¿n a vaciar la

memoria de América Latina y a negarle sus fecundidades para que no se

reconozca a sf misma.y sobre todo para que no se recoriozca borno

posibilidad.' I-egiúman la ley del más fuerte y nos eriseñan que si somos

pobres por algo será: probablemente porque somos'haraganes' tontos'

torpes V coU1A1 y nuel9 sin¡ación es el destino qüe merecemos.

La podemsa est¡¡cn¡ra de la impotencia empieza en la economfa pero

no termina atrf. El zubdesarrollo no es sólo ún asurito de estadlsticas de

contradicciones violentas, de historias de pobreza. El suMcsarrollo eS

sobre todo una Estructura de la Impotencia, montada pafa intpedir que los

pueblgs sometidos piensen cofi su propia cabeza, sientan con su propio

coli arúny caminen @n sus propias piemas-

A los pobres, el sisúema les niega hasta 9l aqnellq de su mernoüa.

Para que no'tengafl fi¡tum, les roba el pasado. La historia oficjal está

contad; desde, poi y para los ricos, los blar¡ios, los machos y lOs militares.

Europa y EE.W. se convierten e¡€l universq. Foco.o nada aprendemos

del pasado p¡ecolombino de Anéricf Y menos de Afriga. La historia- de

, América, la verdadera, es una historia de la dignidad incesante. No hay

pueblo donde no hayan ocurrido sublevaciones contra el poder o el dinerO

pero ta historia oficial no mencio¡a laS sublevaciones indfgenas o las

rebeliones de esclavos negfos, y si las menciona, s6lo lo hace como

episodios de mala conducta.. Los grandes prqcesos económicos y sociales

no existen ni como telón de fOndo: se lOs escanotea pafa que los llamados
pafses en desanello no sepan que no van hacia el desano[o sino que vienen

ie el. I¡ q,té impora es 
-aprenaetw 

de memoria las fectrü de las batallas y
lós cumpleaftos de los prúceres. En la b4alla entre el bueno y el malc, el
pueblo cumple siempre el papel de comparsa. I¡s pueblos no apa{ecen o

fornran un donfuso montón de débiles mentales, ansiosos. de jefes
mandones. Al pueblo se le ha vaciado de zu memoria histórica como
condición para demoniiar la fuerzas del canbio a los que se denominan

ul



':.'tttj,:',1

ooFo agpntes,de ideologfas,foÉnq&s, t¡aficaf¡t€s de cbcafna, mamismo y
otras dfogas.

Cuando en rcalidad lo foráneo en América Latina es el sistema
capitalista el cual no fue inventado por Manco capac o Duchicela, sino que
fue impuesto desde firera y desde aniba por los conquistadores. La
conguista impuso el sistema mercantil en el subcontinente a¡nericano con el
benepJácito de la lglesia"

,
Sinembargo, no existe en América una tradición más anügua y propia

que el mado 9e p¡oducción comunitario y las formas de üda colectivas.

Con razón pues, el pueblo no conffa'en la democracia. Esta y la
jtrsicia fonnal han sido divorciadas por el sistem¿. euien prctenda casarlas,
dgsata la tormerita. I¿s Reforrras Agra{as, la nacionalizaciÍnde bancos, la
'alfaberización y los programas populares de salud que con tanto esfuerzo e
inaginación están salvando la vida de millares de niños que. antes est¿ban
coodesrados a lamr¡erte, arc¡rhri contra las bascs de la seguridad nacionat de
occideme. En nombre de la seguridad Nacional toslmtarcs de varios
pfscs de l¿timamérica se reunierpn recienteme¡rte en Argentinapam tratarde
remtrar méodos para combatir a la teolo$a de la überación, el marxismo y
la penemción izquierdista en los medlos de comunicaoión. Asf a la
democracia se la tnata como una ménor de edad, la cual deberá pedir permiso
püa c¡mir¡ar, pidiendo disculpas por su a¡rwimiento de instalarse 

"n 
,rtas

sgcieqadT Ere desde hace siglos tierrcn dueños propios los cuales ta dejan
enbrcncia-

I-o mismo sucede con la libertad, generalmente se queda en un
discl¡rso forna que suel,e servt a los fines áe Erienes ta utiliánr,pues a la
paYorfa les esá vedada. se trata asf de una culn¡ra de la apariáncia. Lo
inportanrc es aparcntar, rp el vivirconsecrrenremente.

Pa¡a la estrucu¡ra de la impotencia cualquier i¡ren¡o:democratizador
src tome como objeüvo el dinamizar y liberar al hombrc resulta sumzmente
peligroso.

Podrfmos abora imagiDan¡os que la estrucn¡ra de la impotencia que
veúebra el subdesanollo pudiera desaparecer de la faz del rjrcer munáo?
serfa ingenuo pensarlo? No presuporn rn desconocimieno de sus causas
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asf como las ideas quo rccoñ€n el murldo irdustrializado y que a nosotros

noi llegan convenientemente enbasadas y ocultas en el engranaje de sus

máquin:as? El primer paso en falso consistirfa en crcef que esas'ideas, que '

coni'otma" Odé un,sistema de la &minación, son univen¡lmente aceptadas

en el llamado primer mundo. No estarltn suftiendo los pueblo de estos

pafses las incónveniencias de su propia indigesüón? ¿Cómo explicar

iooncs los problernas de la t¡¡.fgSCO, organismo del que algunos pafses

se salen pmque tos dirigenges se esooran.peligroqmente hacia los pafses del

¿Por qué algunos de estos paises comienza a dedicar pafte 9: su Pib

p.tu .j.rC. at fereet Mr¡ndo? 6!or qué.esos gobiemos se Ven obligados a

i,uoriryo.que regulen la objeción $e concienciacon e| {adido de distraer

. fondos parJ"n voluntariado de jóvenes, cada vez más numefoso y más,

joven en edad, en ideas, que se aproximan a las de los pafses del Tercer

ivlundo? ¿Por qué en América Lairna se está empezando a mirar la cultura

amerindia como'punto de arranque para un planteamiento nuevo en casi

todos los aspectoi de la vida nacional? ¿No surgió en nuestFo subcontinente

una teologfl de ta liberación?. .Si deciamos miis aniba que la verdadera ,

historia de América Latina es r¡na hiSoria de la dignidad incesante' no vemos

motivos suficientes para tlue estos pueblos hayan olvidado sus propias
'posibiüdades y su vocación de hombres comr¡nit¿rios y libres- Si pensamos

qut un ntlmero considerable de obispos latinoamericanos reunidos en

Éogotá, deciden que el componenteéOrico no pueüe ser postergado por mils

ti.ñpo y que las óúturas autóctonas deben asumir el proUgonisino que se les

roffi-enliiglesia y en la vida civil, creemos que no es Por casualidad ni

porqub un nuevo y taimado patemalismo esté afloru¡do. Serfa esquemáüco

y simptista quereiexpüca¡lo asf. ,Porque adem¡ls no ei eso. Lo que sucede

ás qui e¡iste un pueblo indfgenl y mestizo donde su sangfe está btülendo

por OeUajo de tanta infamia y que leclama el dercotro a reÉnsar su historia y

á qut t.it deje ser ú¡eño de sr propia diglid¿d como pueblos. Todo esto es

esperanzador, es uha realidad aungue todavfa no lo suficientemerite

generalizada, pero que serfa injusto volverle la espalda o ignorar'

Lo que cabe preguntarse atrora es Cuáles han sido las corrientes

ideológicas, concepciones de vida y ñlosoffas que han dado lugar A esta

culturi de la impotencia que enseñorca a.América Latina. El Origen de la

misma ananca desde el hegho de la conquist¿ peno'eStB hecho en sf no puede

,explicarlo todo. En él momento de la independencia los criollos entienden
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, guc.T da um relación a¡ldinámica fn las rclacioneó de producción gue
impiden su progreso y totd emancipación . Para que las cosas carntlien de
signo se hace necesario importar ideas e iinplementar nlevos modos de
producción. El überalismo económico ingtés y las idpas de la rcvolución. francesa seránpl sust€nb de,esas ideas qrrc procl¡nar, ia Uberta¿ del dinem,
la libenad dc me¡cado,la ütÉrtad personal.y., por supuesto, la libertad de' 
América oncebida en aquel *o*"n,o *ro * ,"d;Gil; S;-ü;;
independencia de Américt¡ poto se consigue tambiéri que los puebloJsean
ahora esclavos del dinero y de.un mercado cuyas Éyes bJ son ajenas;
voraces y si cabe más injustas. Fervive asf la cadena áe injusücias cuyos
eslavones va¡r a labrarse atrora bajo el anrparo de constin¡ciones liberales,
palabras nuevas y huecas y toda rgra parafernalia de altarcs parrios banderas
bropias e hirnrcs nacionales.

Poque cn gsta transición hay una clase nueva, hecha de criollos,
Eititares nacimalisas y burguesfa comerrial que no va a dejar qu, a n-"¡iddeg su palabra. Más aún, se hará lo positrle porolvidarla culn¡ra e idioma
del'as etnias, se oficializ¿rá como idioma el de la colonia y se imitarán los
pal&ios, parteriu y mansiones al nuevo gusto, *-pro ;riror-"r**

La dialéctica entre est¡ filosoffa de la nueva clase dirigente y las
sülevaeiorps de los irdfgenas, que se r€sisten incesantemente, jatonan t¿

-: r hisbria de estas nuevas naciones. y aurque esta hi.storia prct€nda negarlas,
,:' $ecqcomo grios_atpgados, que sód pue.den ocutarse por un üémpo.' s¡ m ñ¡era poqlue el üempo se hace etemo cuando los q-ue sufren ionsipr los mismos, se dirfa que la ¡az6nestásiempr de parte de quienes

han t¡echo de eüa un rrcgocio. sucede que el negocio es ta¡€a ardua y
sienprc hay que inventane motivos nuevos con rasgos dp racionalidad.
Ptu1r ha sido preciso reinventar las razores de estelngaflo para par€cer
d.*"üq y- prcsenEbles ¡lnre el mundo.y anb a propi-o pueblo; con ra
difccnsiade Ere siempe hayalguien rlispiieso ane&ati costa de verder¡e
justificrciones nuevas.

En efeoo: hoy los poderes ya no uülizan las razones que le sirvieron
pom quc se pasarofL Hoy el lenguajc es el portador de valorcs y teorfas
nucys¡¡ pefo que producen el mismo rozultado. Entf€ cstos conceptos
podrfanos h¡Harde
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Neoüberalispo ,..

Aparece como la panacea que,v.¡, a solucionar los problemas
económicos. I¡s mismos que los crcaron se inventan el anddoto'y nos lo
aplican con un ropaje nuevo, de manera qüe parczca diferente y progresista:
hay que.apoyar.la iniciaüva privada $F d mercado con sus leyes dicte los
precios, que el estado no conuole nada ni al qstado y que admitamos de una
vez que el dinero üene sus propias leyes sin'rcspetar las cuales la bonanza
material es imposible. Em catecismo se hace acompaftar de un patrioterismo
trasnochado y si es necesario defenderlo con las i¡rmas, se defiende. [¡s
resultados están ahf, para quien quiera verlos. '

Postmú,ernisnp

Resulta que mientras vefamos la forma de comer, de que no se nos
murieran los hijos y las epidemias no hicierqn estragos enrla población, por
ahf lejos, pero muy ge¡ca, pasaban oEas cosa¡¡ y tenfan otras preocupaciones.
Sin agua entubada, ni luq elécuiqa, ni caninos para llegar al pueblo; sin
empleo ni esperanza de tererlo, sin esper.anza de nada poque no hacfa faltir,
que la patria según el trulsisor iba bien Al tiempo, por atrf lejos, pero
cerca, han pasado cosas qu€ no ha4 dejado Íterc con cabeza, por ejémplo: el
pasó de la sociedad irdustrial a las llamadas sociedades post-irdtrshiales o
hiperindusüiales,la crisis de'los viejos modelos rccmlógicos y laborales:y la
irnrpción salvajg de esas nuex¡ls máquinas inteligenrcs que altbran los
tradicionales mecanismos de'producción, disfribución y consumo; el
hundimiento catastrófico de aquellas viejas materias primas que conferfan
hegemonfa a los pueblos y.su progresiia,sustitución por otr¡N rclacionadas
con el mundo de la inforrráüca, los sahres, la memoriay, en definitiva,la
cultura; el mrgimieno de nr¡evos modelos de corrccimiento y representación
de la rcalidad comoresultado del revolucionario ayan@ de.las cierrcias y.las

. técnicas, piezas b¡lsicas del nuerro desanollo; el protagonismo creciente del
sector de las comunicaciones, con impücaciones industriales, sociales,
coloniales, polfücas y también culn¡rales.

Y que todo gso, cláro, exigelma profunda revisión.de los viejos
corcepüos y pteceptos tlelas ciencias sociales, la informació.ru la polftica, la
culn¡ra.

Para decirlo rápida, gráficnmente: micntras el continente,
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latinoasreric¡tno posee todavfa hoy, rasgos del neolftipo y fiae osfbet4s
superfluos,para salir de un colonialismo qpe no üefie fin, l6s pafses

avanádos inician al mismo tiempo la fansición para salir cuanto antes del

siglo.)Or.

. I¡s análisis crfücos de la realidad latinoamericana aeerca de las

insuficiencias de nuestra realidad (de la sociedad civil, del monstruo

burocrático, del engorde del estado o de las oligarqufas) palten de esa escala

ñayor, de esa mirada'excéntrica y rclacionan las dos transiciones pafa

deslubrir y describir la mastodónüca complejidad del presente

No nos extfafla por tanto, que desde esa pefspectiva lo meramente

poytico oq¡pe un lugar secundario, como telón de fondo solamente, mientras

se privilegian otfos puntos de vista o métodos procedentes de esas

trarsiciorps de mayor eryeryadura de las que aquf desconocemos todo. La

c¡¡hra, por ejemplO, PBF en un sentido mifs anplio y provOcador, no sólo

cOmo iloducto arúStico üterado. Por atrf jalean esa cultura que también'es a

1a vez, m6eria pnima del nuevo hecho industial, ética de la ciencia, estéüca

, 'dC lo cotidimo, motor de la modemizaciór¡, mito de la.postnodemidad. Una

culn$aqu€no trafica,con aqueüos tenibles mUriqueismos de'antes, si de

vangUarüa o de cotx¡umo, si popular o de masas, si alta o bajA si escrita o

au,diwisUal, si apocalfpica o integrada, si nacional o cosmopoüta. La

cuftura qrre se defiende es la cultura de la alta cirq¡lación, de alta calidad,¡¡na 
,

glúü¡fa qoe se autoreg¡la y que está en cont¿cto imprescindible con la

sociedad civil.

Ocr¡ne qt¡e aquf no es posible hacer ninguna mirada excéntrica sobrc

trausiciones ijenas j'a que la realidad pone sus pies sobre problemas

mtigUos, pefmalpntemente aplazados,: Sangrantes, donde lo polfticO no es

TngrÍr Etófi de fo¡¡to sino queocupa el centfo de un escenario complejo.

Elpcsinisrc
jr

A los pafses desarroUa¿os les sobra de todo; hasta el pesimismo. No
'eq gste el lugai pafa an¿lizar las Causás de este pesimismo de una manera

Completa pttO tf lo eS'para tenerlo en cuenta, para saber que existe y, sobrc

todo, Parla explicamos por qué y cómo han sabido expoftado a nuestros

pafses. Pero qué es el,pesimismo de estos pafses? En las sociedades

in¿usmAes se da un grado de bierrstar q¡e abafca a amplias capas auque el
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sistema no puede evitar una cncienfe margifiación de sgorcs a los Ere es
imposible subirse al tren de los beneficios. gsl¿ dinámica infemal de
superproducción y margin¿ción coúinuas, foma la esencia de su sistema
hasta tal prnto que si se propusiera variar ilgrin elementri de esta dialéctica,
el edificio se vendrfa abajo como un cct'rllo de naipes.

Además el esBdo necesita controlar toda la sociedad y cada individuo.
Este experimenta la sensación de que todos sus actos,,sus opiniones y sus
pasos los vigila alguien desde el oümpo invisible, omnipresente y todopode-
roso de las técnicas informáticas y el control .computarizado. 

Todo el :

refinamieno poüciaü el control de las noticias, el dirigismo de la cr¡ltura, de
la produccióa inteleqtual crean la sensac.ión d€.agobio suficiente como para
originar en las perso¡as un temor de impotencia frente al estado,

se da además el predominio de la técnica sobre lo polfrico. I¿ técnica
frfa y sin eorazóÍr, movedora de e$as sociedadeg, está siempre en ma¡ps de
grupos reducidos al servicio del gra,rr capital. Su conuol y propiedad
suponen una fueÉa inmensa y los técnieos se.convierten en los nuevos
sacerdotes de la rcligiónde la ganancia y del poder. Nanralnente la mayorfa
de la población se siente ajena y lejana de ese misterio de la técnica.

El armamentismo creciente y el temor a rura guefia n¡clear que harfa
desaparecer el muglo en e$casos minutos y la conciencia cada vez m¿fs
sensible dp estos hechos o zu posibilidd ayudan a generaruna sensación de
impotencia y miedo.

El desprecio y desvalorizaciún de las ideologfas como motor de la
historia asf como el desprccio de todo lo que suená a organización cornó
vehfculo para la soliduidad y ¡vance de la sociedad un¡¿o umuién al hecho
cadavez más frecuente y. consciente en la genrc del control de toda la
información a nivel mundial y la venta de lamisma como producto para el
coil¡umo son oüos signos que explicarfan la ola de pesimismo que irvade
estas socMades desanolladas.

Podrfamos concluir enlonc¡ss que, ante la magnitud del estado, el
individuo $e €mpequefiece, sg anonada y. se siente incapacitado para
combatirlo. La consecuencia es una ar¡toconciencia de la impotencia
generalizada para el cambio lo qre üeva a una fus;tración que se expresa.eri
gn¡pos de jóvenes de tendencia anarquizante e individual que, en .'

2{l



'r*..'I'ri ,,. ' : ' i:il;l , ?:.,.',.

t

detéfnínados'niomentos, se rrbplsr contra,el siftima üestru',endqsenicios
púbJicos, invadiendo locales vrcfos; o comctiendo iooo tipo de

' pruvocaciones fiente a cdlficios ft,presenativos,dolos órganos de poder. Se

van a definir a sf mismos por música muy deFrminada y por atavfos
estrafalarios. Son los creailoree de la llamada contraculffil mo oposición
a una cultu¡a domi¡ranrc de la $rc se qienten ajenos y por lo mismo incapaces
de enftÉntar. Al rp encontrar el sertitlo de la.vida, se automarginan como
única forma de persuratizarse pero el sistema ha esn¡diado muy bien la forma
de controlarlos

No es extratlo que aparezcan en estos momentos las tefidencias
religiosas, maidfest¿das€n sectas de c¡rácter furdamentalista y apocalfÉicas
como único asidero y escapq ante la redidad, . I

Es curioso otioenareómo estas rracciones se.van exbndiendo por los'
diyersos pafses a medida que el desrrollo se instala cn ellos. Van a varir{as
exprcsiones de ptrüesta, y la músice y la ropa tendrán oüw compoocilfs
pero hay un hilo co¡drlotor que oxplic¡ $u origsn: nos refedÍnoF;.r,la
senSación derimpobncia, a la fdA de sentido de la vida y, sobr€ todo, ál
pesimismo ooax) n¡eva filosofla.

Ahora bi€rl" e$e pesimismo nos lo han exportado mbién a los p{ses
delTercerMur.¡do y ha echado rafces en nuostra sociedad latinoameriena.
Asf m¡Cshos p'tOblemas de subdesarrollo, 1rt tro serfan consecuenda dd:u¡A,u
otra forma de poUtica sino un prcblema técnico. El hecho de la depen&cliü,
la poUtica imperialista, el intércambio desigual, la división intemacional que
del rabajo han hecho los pafses más poderosos, la comrpción
¡¡dTinistfadva¡ los modcbs económicos,etc., .no servirfan ya para exf,icar
nad¡,

Nuecm despegue econúmico y lacorsiguiene bon¡nzar¡acimd vrn.a

. i seguimieno de sus mismos pasos.

' I OFa-vrzlacomealencia es el'dgsprecio de todo lo qre sea polftico y
:, pr¡mic$ilóya que ambos aspecto$,sori contrarios al drygue económico.. , 'ES nornal que un candidao.se presente a unas elecciiones con .uua

,fupol.ggfacomo e.ste !!Los problemrs do nr¡est¡o pafs roem¡nlfticos"sino

,-, 
; +€gqónicodil.,Y'qrrc. a sr¡s adversarios los ucbe ¡te pcúitl¡uÉmd.que na$a
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sabén de,econdmfa. El que hablaba sf sabfa de economfa y no-era

p-Oiriqeto, y.el pueblo escuchaba este disctrso sin inmutane pero COn la
sensación de que la polfüca es mala.

En los años sesenta reconió este zubcontinente el fantasma de la
revolución y el 29f1o del cambio revolucioharb a través de la organizarcrúrt

. popular. Hoy, esto nos dicen, no es posib,le sino que ni siquiera debe

soñarse. Enfrascane en e$as aventuras es perder el tiempo, la. vida y
retrasar el.desarrollo de los pueblos. A pisar de todo siempre surgen focos

conflicüvos como zucede con Centnoamérica, perc se les sofoca y se impide
que se generalicen

La única solución válida que se presenta es la "democracia forinal" que

en nuestms pafseS, como ya hemos dicho, siempre está cOntrol,ada y se

queda en Canas Magft¡s, profusión de Comités y organismos y letra muerta

sin que éi pueblp sea sujeo efectivo de derechos.

Estas ideas que imperan en los P{ses desanollados son las qug

sustentad la mayorla de loe gobiemos de'América Latina y van tomando

cuerpo en nueslnis sociedades aunque la mayorfa de la población no sea

consciente. Nri hay que darle vuelta, las ideas son en nugstfo üempo.
fenómenos a escald murdial que se venden como producOs berefidosos por

igual en cada latitud del planeta. Los que siempfe tuvieron el ¡nder o

pensafon por IOS $ernás en nuest¡os pafses van a defender estos valOreS, la
itamada "ódn¡ra nacional" si con estos Ptt st¡puestos la pirámide se mantiene

inamovible. Con estos valores no coren peügfo su posición ni sus intereses.

Con estos valores, las ideas rcvolugionarias son preséntadas como

z'anrandajas de iluminados y voluntaristas con el agravante de la viglencia
que conlleva y que'nada üenen que ver con la idiosincracia de .nuestros

pueblos. En este contexto la paz, un bien universalmente deseAble, se

convierte en slogan rtpetído y acariciado siemprc que no se nombrc la
justicia que la sustenu.- Y s¿ ciudará mucho de olvidar la historia, el
proggonismo del preblo en la misma, para recordar solamente su jerárquica

disciplina'patriarcal, su mansedurnbrc y proveibiat obedlencia- Asf se hará

todo lo positne por rcmper las organizaciones que no tendrfan anda que ver
con nuest¡a ctiltr¡ra, que sólo son polftida y que hay formas mejorcs y más

civilizadas de conqeguir las cosas. Por es en nuestros pafsés surgen cqn
una ftecuencia calculada los caudillos defensores de todas las carencias del
individuo, pero impediriin que est€ se organice; surgirán los dictadores con
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rmlonguaje marcial, recto y ambiguo, pem gon unoó hechos muy clams,
defenso¡es del orden y la potria, peru¡ant€s por los demás, cargando sobre
sus hombros el histórico empeño de rescparnos del maremagnum de ideás

eÍfaflas, del delezlable sistema de pártidos polfticos, corn¡ptos engendros

que sólo buscan el poder.mediante el engafb, la coima y la uoncha polftica.

Se presentarárr como nncionalistas pero todas sus ideas y plarcs de,gobieqo
serán espuri¡¡s y van a atacar la dcmocracia de panidos poJque esta nuncafirc
dernocracia

I¡s derec,bs dcltromUre no existen poque no hace falta que existan
aunque el juego diplomático les obligue a ñrmar solamente Declaraciones
Üniversales que nadie va a cumplir. Y todo serán juras de bandera y desfiles
marciales y bandas de gu€rra desde la más tiema edad en escuelas sin vidrios
en las venu¡nas ni medios pedagógicos p¿¡ra que la juventud no olvide nunca
sus deberes p¡ua oon la pauia de los otros.

Si decfamos arfies que todas estas ideas convertidas en arquetipos,
alguien se €ncarga de expandir por todo.el planeta, deciamos también que su
rcs¡ltado e¡a la creación de una a¡teconciercia de la impotencia. Pero.ahor¿
debemos añadir algo más. En los pafses desarrollados esta impotenciacs el
rcsultado de la conciencia de la misma y zu resultado es el pesimismo; pero
en nuestro pafses esta impotencia es el fnrto de la ignorancia, de la
inconsciencia. El rcsultado es el mismo con la diferencia de que aquf
teriemos que alimentar sobrados motivos para la esperanza ya que aquf
hablámos en términos de vida o mue¡te, de humanización o rp.

Esrc comportamiento es el que ha ido afianzando la estructura de l¿
impqtencia a lo largo de nuestra historia y troy esá tan imbdcada en el tejido
social y en las perso¡us que quisiéramos todos ver algrln rasgo de luz que
indica¡a un¿ salida posible. conviene no olvidar que tas culurra dominailes,
cadavez m¡ls dominantes y poderosas se rcqean sin cesar para ofrecer

T*r nue\ros, apar€ntemenrc distintos.

Frente a este panorama, dóndé queda la,cultura popular, la únic¿
democrática poiible? Dónde quedan las culturas dq tantas etnias como
tqdavfa perviven en Anérica Latina? Cómo podrán defender zu diferencia y
su uidad m los estados qrrc alrora sólo le dan cobijo en mapas dasplegados
a lo largo y ancho de unas eqolelas pobres. y perdidas? Y sobrc todo esto,
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d6nde qrledael homhB, sujeb de cu hisoria y prurgonlra de rma comdia
en la que siemprc rien los mismos?

Cualquier intento de liberación de las gentes de este subcontinente
deberá tener en cuenta estos inrcrrogantes y dades solución con los propios
agenfes del cambio si no queremos una vez más, pensar por ellos, hacer
diagnóstico por ellos, suplantar su protagonismo y caer en nuevos
patemdismos.

3. Papel del cristiano: Afirnnr al hombre en su dinrcnsión
total

I

El cristiano, frente a esta situación no puede quedar impasible. Su
fe le debe descubrir al Dos'de la vida y la liberhd que crea al hombrc para
ser co+reador del universo y pam que se revista de la dignidad que le viene
dada porel hect¡o de ser imagen de Dios y por su vocación a la plenitud de
su realización total

Vocación dcl cristiano

Al crisriano no'se le puede identificai,corno tal por el simple hecho de
afirmar su fe en JesúC. Esta añrmación comporta una serie de actindes. Por
ejemplo: la fe en Jesús no permite ac€pür la vejación de la persona oon
conformismo y resignación y menos justificado en nombre, de su enseñanz&

erzo de ir desbrozando ciertas
justificaciones ideológicas, que se han incrustado en el cristianismo popular
y tradicional para mantenei y explicar un estado de injusticia toJalmente
opuesto a los valores wangélicos y buscar en las fuentes de la revelación
para descub,rir el sentido de nuestra fe y el alcance que comporta el llamado al

seguimiento de Jesús.

El encaentro con Dios y.con el hombre \

El cristiano en su experiencia de fe se ve impulsado a una vida de

comunión con Dios y con el hombrc. Su vida siempre está encaninada a este

encuentm sin el cr¡al su e¡ist€ncia se siente urc{ay srn sentido.

La fe es ta respuesa del hombrc al ltamado Oe oios. Dicha respuesta
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será auténtica, si se trduceen tm seguimienb al rÉnsaje fcveldo en la

Dersonade Jesrfs conel consig¡iente compfomispque implica rcnrrrciar a un

á.t¿t it"O. üpo de vida y abtstar el ideal del Evangelio en medio de una

iociedad que se prcsenta tioStil ¡la aceptaci&lde esta vivencia, a pesar de su

fachadatefidadgrcügiocidd; ,,',,
' La fe en Dios y la rclación oon El rD trFde quedar reducida a una

oOnunicación de car¿lcter individual, por el canq¿fio, la relación con Dios

Conlleva y exige una expefiencia comulitaria. Al sentido privado e

indiüduatista ¿e ta fe no ele puéite &lominar sin más, cristiano. I¿ falta

esü¡ dimensión especffica que marc¿ y define a lO cristia¡¡o que es lo
comr¡nitario; sin esta dimensión fio FEde haber.auténtica experiencia del

Dios rcvelado, qtrc en sf mismo es comurúdad.

For ütrúo, el qi$iam, qt¡e siente la necesidad de relacionañ¡e con

Dios, al mismo tieqto se siene impelido alaconrlnicacióncon el ttombte y
el mr¡n&. Se da asf Urr &ble moümiento:,la comunicación con Dios le lleva

a la re,lación con las pofsolt¡ls y la rclación con tas pefsmas le exige y le pone

en Omr¡nicación con Dios.

No se da F¡es, para el cristiarp una ruSra en¡rc el murdo y Dios
por D qiSir en el cdstianismo la difrftr¡cia radie¡l qre se da eo d murúo de

io retigioso eü€ lo sagredo y lo profaro. Pan el crigia¡D, el acercamien¡o a

Dios,no oonpofta Cl alejamiento de la historia profana, al contrario, lo
sustancial es a$mir la hisOria y la vida y a través del compromiso,
t¡amformarla rynofrecersela aDios. 

:

Asf la experiencia cristiana nos mrrcstna que el enonntro dcl,hobbrp, .

con Dios se r€aliza en lo pmfano y vive sumergido €ri esta Éalidad''i!9b .

il¡¡rca absorüido ni enajcnado por ella ya que su müada de fe es cCIac de

g¡iticat y demitificar los valo¡es, que a Uavés de los sistrmas idool$gigos,
- tfatan de prescntad,os como definitivos e intocables. La rcalidad pmfana en

tod¡ su dimensión es,obFto de inteÉs y tresfomación para ol orisisto. No

f¡g1os 
olvidarque la experierria de Dios es srernpre.qT e histórica-

BcrisüüD se relaciona con üos ar-¿vé$ ¿e qiqoGn el cr¡al cofra
dcnamente y se aniesga por tan¡o a ootl?r su mism¡ s¡cfte, a-ttpeür su : I

n¡stoda f sr 
3ráctica 

Se,tmta de tablecer una comunión personal y

¡-i¡

,, .ül



! :.f fj''.::l

:

aoormitalia,cqr Dos-! t¡¡v& ¡b.'llr,.1'lúf. sóliluir y:fruanrd'üiidb ¡t hrc.'
car¡e la Buena Notic{a

Esa rtüad&dd tmblp con Dirx p ffi c¡r,'cstimonio de vida co
el mundo.veociorüo loc.migdos rt ridfco¡o {lr prckr,ums valortsr !gle,
arite €l mundo ap¡nc€ri cmo cúuom y.umoctnrloo, T,cristiano de,cst,
relación r€cibe el,yglor y,lr mdrcia paÉ:,ütsirionirrlaesperwa en un.
mundo en el quc el excepnioimoy el futfumo ec¡hr la,otdcrr&¡ ú pnm
anrmciar la ilusión en h ul@r en nedio& un nu¡rdo cn el qrc parcce quc
todo está ya in'lentadq' y,,tGglagcnttdo r,Bo(.el'¡pÍtsüio, ln' carrnCia de
rclación con Dios sc t¡adr¡ce en cobardfe'pen cnfrcoarla,ylda y.ta brrmiay
en incobrencia para an¡mir Ia r€atidad y.la vida de. fe. Esta dinámica rp$
üer¡a aecudarm¡ en lo mftioo+r¡hr¡lig¿

, Nuestfo segümienbr a Ie¡ú¡ etl $ta:pr¡os&,por sü;Feff@ü.,rü,
mensaje. Nos at¡e la forna dp ver l¡ vidAde,Gntcndcr,la elmión,ooücl.'
P'adr€, laübcrtad de su opción fr€üe al trccüo rcligioco, en defnitiva, c¡t¡üva
su maüen de sertpmbrc, su @qdipienqym.ñti0¡ó' @on'su,@tiea
nos muestftt:llfi'ole$o ceülo do rtl¡cion*parcoqrles,rc ¡ls¡E¡ds¡ pof. al
intcrÉs sino por el a¡nor y h cnütga. N6 be crcer en,la cs¡lerawa de qtle d
hombre pucde ser mcjor; ms.ilusiooa eo lE proyccto n& plonrmmte
huma¡ro düde la descmñmz¿ en il&strG nürdoes imefpeffialffi y,ay.m

siendo borradas. 
:

La persona de Jestls m muestria al hmbrc,dc:un¡,foma,Et&@e
difercffe, nos descubre su p,equcfbz y grandeza, al nismo:tiempo,,'en
definiüva, desbú-¡ta todos nr€mscspcoasy niodoe pracqtr'lfi riesgo
de opar por el hombrc y la vidr, y, arln má9, ffi v¡sfa.d€.:trtrGSE06,
egoismospara apoctar por,los mfc pob-es, lss mth h¡nillsdos, lm qrr no
nos van a cone.*pder wr lo $ry la cocid¡d rios prpone sino que trrs,v¡n
a brind¡irftucmidad y, €o algrms crs(N, incouprroittn y decconfioza

Nos fi@osde ¡esr¡s por s¡s co¡cñ¡zas y $¡ práctic&, porse rps ha
dsssutforb uta nuer'¡ fom¡ ¡b nl¡oim¡¡me con Dios a tnvés"de l¡ misd
y eI amm [umam. Su prfcticr ls dcocsbr! n¡ oe¡ccnf¡ a Dio3, cs r¡is
onfiamos quc por sus palabras cs Dim niry qrlgnm h¡U¿

Por cso, al rclacion¡¡m cm Jé¡tls Hrctrros w¡a cicrta seguridad de
esta¡lohacicndocon cl nlsmo Dio¡. Ec-t€ cs cü ¡or¡tido & u¡ost¡¡ fe,Ere
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c@o h dc Jcbrnrwáü@a por un sq fu de medi¿ciones rc$bsas
que asfixian nuestro compomiso po¡ el homhe y su historia

El crisiano ¡ tnvés ds.o¡,& y su,pnlrig e¡ el hombrcs que oftece zu
existcncia,Éor la cqn$cutión de un mudo ni¿ls fratemg, y pof la
plenificaci6 dct hg4üñ¡üFn este apostárpor algo nueJo que la.expederrii
parcge Degü,:€l cd$irm,&scr¡bre. sus, limitaciones, dudas y. miedos: ro
estarcuos lpqst¡ndo por algo que es inp$ble y en ese caninar vamos
dejando E¡estnr pfurl? Es[e iritenogmte m$ angustia pero ¡rcs sentimos
reconfortados en l¡ crycriencia de Cricto que'tamtúén se planteó el mismo
problema y supo srperado.

Para seguir este c¿mino, es rpeesarie la comunión con oüos cristianos
que nob sirvan de rcflejo en nu€stra duda La comunidad es el -signo de que
nt¡esutr relación con Dioc, al pasar a través de su imagen viva que es el
hombre, tione garandas de fiabilidad do que va por br¡en cami¡p. El
comprtir la fe ge se hre vida y se traduce en un¡ comunión de triws,
eryiariase ftbalss rcs, oonfirma en la aprcsta por ün8 ¡elacifir mn,Dios '

que pass.a tnñés dern¡s relaciores lttqsoas basadas enel amsr.

I¡s pinirivas omrrnidadcs ltaocn pabrc *r *prri"n¡a y nos abren
camins¡ altorn¡tivos y diftrentes ¡ la dinámicr de le iglesia actual tan.
masificada e impersonal, donde la fe se vive de forma tan individu4 y
descomprmetida aftrrárdose a lo dn¡d como mediación para la rclación del
hmbúe aon Dios. 

.

No ñrc ad la elEeriencia del seguimiento de Jesrls para:sr¡$ disdprlos
Esta no esn¡r¡o encuaúda en el ámbio & lo sacro, sino que f,¡g un¡
experiencia secrrlar y p'rofan¿ los discfprúos no se iniciaron en un¡
fornación sacral cn lo quc colcierne a nonnas de carfgter ritral ni dc
prácticas sagradas ni.tanpoco ejercie¡on el rlrl¡o en ninguna de s¡¡ fac#q6 "

.. I-os dhcfpilc & Icstls no:pa¡ece rN9 se sinüeran atr¿fdos por una
.erperiencia.sagrada sino más bieu por rn estilo de vida de entrega a log
dmrib¡ de senricio, de cambio de mentalidady.ie una distint¿ comprensión
de Dios, delbombre y de la hisoria

El seguimieuo & Jesis por ru di¡c$¡los,es r¡na afimrckln de fe sin
. clpenengta dc ló saga¿o, es €l seguimionto .a'{nr pcrsoa c¡umda en..la
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realidad Drcfdra $e efffiga sg vida ¡br l¡ liberacjón dc la lmnaiiüad y la,

plenificación del hombre.

El mensaje blbtico, nos mr¡estra Sc Dios no quier€ quc el hffi
sufra, ni tampoco necesita de su irmadurEz'o sns carencias para ilonr s
deficiencias, para tomar El zu papel en la consruccióri del mundo.

Tampoco quiere Dios un tpmbre que perreriezcainfinitamÉnrc<n la
in¡nadurcz y en el sometimieno semejanrc a Bn estado de pwrunte
infairtilis¡no

Esta visión es incohercnüe con el nenqie cristiano. Jestis inrftr a un
seguimieno que implica capacidd de rupturr, indeperdencia y capacidad de
riesgo.

El hombrc está llanÍrdo a serübre ya realizase de forma qea&ra- Et
Dios de la creación es ü¡mbién el de la rcdención. Crea al tnmbÉ pú¡ que
colabora en la co:crcación del mundo. Por eso, el criitiano cStá obügado a
transformar el murdo y a asumir zu papel en l¡ himria en vez de coitribuir a
un aumento de la irracimlidad yla desigualdad.

Dios nos creó y nos'llama a ejerccr rn¡estra libe,Ít¡d para que
respondamos a nuestra m¿lxima dignidad, el ser h@üúcs üpres y
responsables. Cumdo estamos prEsos de la ley, de rm ooncegnoe fr digión
y de la divinidad que etenta coütra la dignfoiad bunana,.m psffi üsblar
de cristianismo. tl mensaje erangélico noo üeva r la afirmacióa, m a la
anutación del hombre, a crcer en s¡ po&r otetivo y cn nr cpacidd dc nr
y transformar la historia. Nos da ilusión y'ma&rez panmfiertamvül¡
que humanamerrteüere senüdo y que generr al üempo gc É'[Evnt
horizontes que sostengar al dirumismo ut@icoe esa actividad.

I-arelación que mantiene el fnmhe con Dioa le d¡ sen¡i& ¡ bvüb ¡l
le infun& confia¡¿aparacontinuarel camirp & Qis crc@a¡Dcsüotrry
relaciones que posibiüten que el hombre viva y se dcwtillcd'ñ¡tr@
hdsta alcanzarel grado de dignidad que.Dios le ha dado.

C o n4uistar h fr aur nidad

El cristiuro por su & maditiem h€nb un smido & cútca lndrlos,
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si¡nemas sociales que le vhnedada por la idea qpe tierc del hombre, de sus
valo'rcs, sus capacidades y s¡ arlhelo de alcanzarla libertad.y ügnidad. pero
para el cristiano estos valores no pueden vivirse individualmenüe pues esta
didqfoa fir¡sfa¡fa a la persou yla mutilarla de una de sus caracterfsticas
más aQeqtuadas y plp&¡r¡de$: el vivir en comunidad, el ser coR y para los
otros.

A part¡r rb e*a mptnsión de la per¡ona es.de donde parte la crftica
a loq:¡ige¡nas socialps,vigertes que impiden $¡e el hombre alcance este
profirndo anfpb de rel¿ción con los de¡nás hombres y grupos sociales. Este
ideal de alcanzar un modelo social que permita a la persona vivir unas

relaciores frue.males, le imErlsa a luchar y a relativizar los sistemas de

velores que hoy dfa está¡t vigenres en nuest¡o eotomo. Dichos valores
basados en un marcado sentido por acumular riquezas le convierten al
hombre en un objeo consumidor de bienes, vaci¿lndole de $u dimensión
proft@.de ser con los demás para el servicio' la convivencia.y la
irarcqsda¿.

Nuestras socioda&s,hen logrado constituir al direm como el talisrnán
capaz de solucionar los problenas de la hr¡manidad. Se h cmvertido al
dinero en un auténtico feticte que ejerce en la sociedad un alo poder de
fascinació[, AS la persom wrá Bnto más importante.cuanta ntls riqueza
posea y,€-t¡amlsayor capacidad tenga de consumir y¡üasta de derroclur.
Este vi¡,us ee.b¡.ippn¡stado de tal forma en el bonb¡e que ha,ücgado a
mawder[&&0tiblene¡rte. La sociedad ha dcsquiciado a la persma al
prcponerb un modelo de vida.basada en el Ener,'quc es ircryaz de ctnpüt,
ar?Eda a$un ristema'ya:institr¡ciona¡iuado de :dcsiiüaldad.' }vüodr¡$,uno$
pd¡esdermphan,,otnts,ca¡pc€Íl dc lo más rpcesario y el mimo fenóneoo s
¡epúe d iffijo¡de cada Ercblo. Hay grupos socialee que en los llamados
pafses desanothfuabarearra ampüas capa$. dc la @ación y en los pafsgs
del Tercer Murdo se ¡educe a minorfas altamerre privilegiadas Ere tienen una
fuG¡.te.g¡nasid¿d-.dg consumo de bier¡es yseiiiciosy luego e¡tán los
mqiaadggdeoposcidoe de todo y que en las'sociedades l¡tinoamericanas
abarca'a la gran mayola de la población

Este desajuse implipa que para ser alguien hay que tener capacidad
eoúmica perc al mismo üempo el traboir escasea, los sal¡rios son c¿d¿
vez m¿ls irrcapaces de alcanzar a cr¡brir las necesidades básicas, y al tiem¡n,
debids a la prHicidad se nos- crean otras necesidades super8u¡ts'que pasan
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ipof ser báSicas. De esta forma, I f98 fgctpfm:sociales desfavo¡pci@s no es

infrectrente.n ooo*-p.t ntes desaju8F$; Se descuida la alimentación' la

vivienda, ra sanioao, pñúgi"tO9 fós q*t- srperfhno como es el a$9nd0

que permite a la pers-ona ser qalo{n& o la televisión' el radio cassetl€'

equibt de sonidó y toda rc:ie de aparatos marufact¡ra@s.Q*e a v:ecgq no

üónen sentido dentro de las deficientes condicioires de vida$e los pobrcs'

Para trata¡ de conseguir dinero todo mefio es válido. Todo se puede

comprar y ven&-r: los vabhs, hs personas, tod' se@nvierte en mercancfa.

El hombre se compona como compeüdsr del hombre en una interminable

carrera que no tiine.fin. Todo son oposiciones, enfientamientgs y

oompetencias sin lfrrites en las cuales,la mayorfa queda desplaada.

El cristiano seguidor del Evangeüo y mensaje de Jesrls no tiene más

remedio que rechazar este tipo de sociedad'en la que prima el dirnro y la

competiitdad por encima del hombre y los valores de solidaridad y '

comunicación.
'o.

El cristiam afitma los.valorcs deJ compartlr tlieneb y vida .frente al '

poseer, el ser fi¡bnte al tener. Bruca en esta vida la felicidad, pero la entiendb

¿e un¿ m:arera muy difercrte a cüao la flantga la qocidad'

El primer f€quisito, es la m ambición por el dinero. El que pole a{
su corardn,está incapacitado para vivir los valores. de la soüdaridad y eI

compartir. El crisüano Én zu rafz br¡sCa la ftatemidad que sólo.se.conSigUe

por ia igualdad. Qpe todps tengamos las nismas opornrnidades, 
'qr¡e 

lOs

Li"oes Je distribtryan equitativamenrc, que se borrcn las diferencias

existentes, pues mientras'existan sprár¡ .ua' impddimentorpsfi que las

relaciones humanas sean ftatcmales.

El Evangelio y el testimonio de los primeros crisüa¡ros, inclufdos los
padres de la lglesia y las conienrcs proféticas cmbatieron a la popiedad

.p¡ivada por ser fn¡¡o del egoismo y po¡:ge&rar una desigUaldad que at€4fa

cgntra la dignidad de las personas.'ESte no es el modelo de sociedad que

rcsponde a las exigencias evangélicas.

También combatcn el osia de prestigió y poder y pmpogn el servieio

como altemativa y la lucbn poi on+ristar la justicia. Lo,patadógico es que

esta,postufa de renu¡pia a la posesión y ¡l presttgto y la West4 por cl
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seilicio y 1a tr¿temidad, el pvargelio y el cristiano lo ponen aomo camino
. paraabanzsrlafelicidadybÉenitud.Es signo de vida, de ser penona cOn

los demtb, de plenificacifo y creatividad. És sfmbo.lo e pz aunQue haya
que tener enfrcntamiento con las personas y grupos que defienden
estruca¡ras injustas.

a

'que se consigue de una vez para siempre y ya rn es pcible avanzar más. Se
'la 

concibe oomo un prooeso siempre perfeccionable y que establece una
dinámica de continui autocrfüca ¡br la cual se deben rcvisar actitudes. para

adecr¡arlc al objetivo: El hombre y la otidaridad.

Para esto, es preciso luchar contra los valores establecidos y los
mecanisios qué'oprimen al hombre, personal y socialmente, enajenilndole

de sr¡s capacidades go,nunitarias, creativas yu6picas.
I

Los cristianos no podemss, planteamos el vivir la fratemidad
exclusivamente entre nosotros, en'nuestros grupos y comunidades.€sto será

signo que'alientc a otrcs grupos a vivir de la misma foma y expresión de la
posibilidad de una Neva forma de üda, perc si no incidiÍnos en que la
ft¿temidad sea posible para todos, habremos errado eI camino. Debemos

luchar poque la sociedad fratemal y justa para la humanidad sea una
, posibilidad'oertera y para conseguirlq hemos de insertamos en la polftica y

la yida pública sin prctender adguirir poder ni prcstigio, sino como servicio e

, inmtiyo para que el preblo vaya cobrando mayores cotas de conciencia,
rcWonsabitidad y poder.

Parece'que se ha tenido m-ucbo miedo y feserva a esta posnrra dc
panicipar en lo polftico siempre que'sea un grupo o partido, que aún con sus ,

deñciencias deñenden intereses populares y combaten a los g4rpos de poder.

Ia i$esia insinrción no ve con buenos ojos a esns cristianos pues

' S¡isiera a lo nás, que se intograran en partidos de centro o los dcnominados
cfnüro i?4ubrda

: Pero es necesario que'los cristianos estefnos presentes en la vida

posBra al imerior de,los movimientos populares que luchan por su
emmcipación. ^Ahf podremos vincular los valorcs cristianos con ,la
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reivindicación social para la inflantaciúr de una nueva sociedad dondc d
dine¡o no sea el valor suprc¡no, donda la'igualdad sea nonna.a alcar:r:ar, y el
compartir y comunicar los bienes i los valores no fi¡era una quimera donde
la pauta de mmport4miento no ftera la dminación sino el servicio.

Rompei con nfu fumirución

El hombre se siente aprisionado por una serie de barreras que le
impiden vivir en libertad-y desarrollar la crc¿üvidad y el sueflo de utopfa
hacia su plena liberación. El ansia de feücidad le lleva a buscar caminos y
maneas de loglarta, pero en esa búsqueda, a veces desesperada, se fn¡stra,
pues los pasos que logra avanzarhaciametas antes deseadas,.le crean üna
vez conseguidas iu¡evas insatisfacciones.

El cristiano tiene conciencia de la tenderrcia humana hacia un üpo de
conducta engañosa alienante que üega a marcar nuestra existencia, Es como
un mecanismo que nos enajena y nos hace justificar nuestro estilo de vida. '

Para conseguir los fines que nos marcamos, todo nos es válido y justificable.
Nos cerra¡nos al juicio o crfüca'que p¡ovenga de1 exterior de nuestra
conciencia, rechazamos cualquier valoracién o noilna moral que nos
interpele. Nosotros sonios la norma y la conciencia, nos qeamos nuestrro
código de valores para racionalizar nue$tra posu¡ra y esto nos lleva a la
esclavitud,.nos hacemos esclavos de nuestras tendeficias que se manifiestan
en el egoismo, el orgullo, el individualismo que nos hacén caer en lo
infrahumano.

El crisüano a esta postura de v[da, la denomina pecado y es un
mecanismo de dominación que el hombre lleva grabado en su interior y del.
cual es dificil salir si persisümos en hacerlo solos y erigerr¿tmos en hosotros
mismos.

Esta tendencia a la egolatrfa, a convefti¡nos en el centro del mundo, a
.tr$ar de:satisfacer nuestros instintos por errcima de todo es la más profunda
y sütil de 

fas 
dominaciones pues es gérmen de dominaciones a plano social

Segin Pablo, el poder esclavizador que aprisiona y somete al hombrc
al pecado es la injusticia como mecanismo que aprisiona y asfixia a la
verdad. Este acto aprisiona a la verdad'en un esfuerzo que hace el hombrc
por engañarse a sf mismo, por auojustificañe a sf misrno. En este esfuerzo
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por.au@arns @,¿"*r*gtr4 coftúÉtt &,ge É¡ina es el de¡eo de
jWificar lo imacional de nwmras relaciones dálrumanizadas con nuestros

somejantes. En este esñ¡e¡-*o."por autoerrySq4qq lo quc e*á pre¡cmc el el
sqguir los insti¡üos, demgcü pasiones del tpb¡€ que,lo seg¡tün e4 lo I

infratrumano.

Asf, el pecado personal es la rngación de la verdad revelada de Dios
que nos ind¡ca el fin del,hombre, crcado para su plenificación totáL Es esrc
ideal de ir ve¡rciendo lo infrahumsno para alcanzar el grado m¿fs alto de
rp@itud y q-eatividad que se logra por la convivencie.yfoauriión con los
oms tlonbrc'y con Dios.

El cristiano lucha por combatir y liberane de est¿ dominación del
pecado, para dejar de ser esclavo de sus instinos y engaños. Sin alcanzar
esta liberación diffcilmente podremos prop@emos un cambio social o
esm¡cn¡ral de las otras dominacione.s.

El cristiar¡o no porrc rinicamente el empefto en la überación del pecado
personal, Pucs es consciente quo sns ataduras personales se rreflejan en la
sociedad'y revierten zus consecuencias en la estruc$ra ¡tociA. Es por esto

, :,.,,- quJ no puede desentenderse del esfi¡er¿o,y la lucha por mmper l¡s ataduras

' t &l pecado social de la i-rliusticia qrrc su¡ne en el s.ufrimieúo y la muerte a
,?l mill,or¡es de se¡es humanos. El no combuir esta situacióq serfa eonvertirse

:¡.. en cómpüce de la misma, apuglÍrdols con nuestra actitud. Es lo que sucede
por desgracia con un incontabte nlmerc de crisüanos para los que los

lProblemaseconómi(ns, sociales y polfticos escapan a su campo de interés y
preocupación;. a.lo n¿ls se tr¡t¿ de darles una respuesta individual, con
ma¡cado ca¡¿lcter asiste¡¡cialis*a que no alronda,en las rafcp del proüüema

I

Por fortr¡na, cada vez se acrecienta más la sensibilidad de los
crisüanos hacia este tema, auryue su papel quede m¿ls e¡r la denr¡rrcia escrita
que en la lucha práctica con los rmoyimieNrtos sociales y popularcs. Sin

. ' . 'ha 
servido de pauta para sensibilizar ala iglesi¿ sobre el'papel que deberfa

jr¡gerenGstc temavii¿

Dichos ctistionos hm pr¡esto de rnarrifiesto con su actin¡d de entrega

,. , gu,eh fegp,ggaeradora de compromiso.por_ ¡na sochdad :I $n:,bomb¡g

" ffi
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nuevos y q¡e ar trab¡jar,al intedor & novimkmog Pp¡l¡rs y prtidos
polfücos sin rasgos de confesionalidd stabao expücitando su fe anm el
mttndo. : i ',:

relislosa 
; 1.,

El cristiano también debe luchar porcdatir oralquier manifestación

de dorninación reügiosa. En el mudo letinoasrericano, donde el hecho

religoso envuelve toda,zu vida se dan situaciorrcs globales y putiaúarcs de

fuefte sometimiento de la persona ftente a - lo religioso, stls instifu ciÓnes y
dirigentes. 

:

Debemos cobrar conciencia de este problema iruregaHe. El pueblo

sencillo tan alejado de los órganos de pOder y decisión Un concr¡lcado en sus

derechos ñ¡ndanentales es Propenso por la plhtica impue*a en muchoS

siglos de hisofia a rcverenciar a los órgarns & poder y a sus lepr€sentantes.

Este hecho se repite también, Y:arlh @rfamos .añrmar si cate con mlls

fuerza en el fenómeno rcligioso.

El hombre rcügqso se arpnada Ette lo sagrado y se vacfa de su

capacidad crcativa trasvasatdo toda su capacidad y responsabüdad en

santos, dioses y divinidadcs que le sirven de escudo y garanda para sus

problemas'cxiste$ciales. Ante la diyinidad el trmbre se siente frecinado y
opacado. Por eso los ministnx y reprcsnntantes de las religiones deben ser
conscientes de estg hecho, pana tlataf de liboraf al hombrc de estas afadufas y
ofiecerle una salida que le desq¡bra la verdaden dimer¡sióndelo rcligioso.

En la iglesia católica tamtiér¡ tere¡ooe que hacernos una auocltica de

nuestra práctica con la cual hemos colaborado, uflas veces consciente y otras
inconscientemente.¡ la dienación y somctimi€n¡o, del ser trumarm.

I-a persona religiosa presma a v9gcs rasgoe de infanÉlismo al creerse
incapaz de enftentar cier.os problemas y al itar s¡ confianza a docuinas y
nonnas que van contra la razón humaná. Se convierte asf en seguidista de

ci€rtas conientes dogmáticas qtre lc indapacitanpara la crftiaa,-la reflexión y
lecasranerlsucapaciddc¡eativa . .

Esta persona está cor¡vencida qw la perfección y la verdad está en
admitir sin ning¡¡fia dr¡da los fltteamienos elaborados por los "féclicos'r y
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rlirigentes S¡e sofl casi inf"üilesen sus pronmciamienbs.

Las religiones han c:rcadoun sistema de controt sobre la rnenre
. humana muy dificil de quebrar y lo han logrado básica¡nente por la creación

de mecanismos de poder eütistas capaces de controlar tods el saber sobre el
hecho religioso. El creyente de a pie no tiene posibilidad ni acceso para la
investigrción en el campo rcligioso, y lo que es peor, ni siquiera se siente
motivado para ello f cFtar conve¡cido que ese no es su papel. tn suyo eé
aceÉar y cEer lo que los especialistas dicen, pres razón tienen para étto.

, Además cunde la creencia de que én el hectro rcügioso cuanto menos_se
interrogue y menos se sepa, mejor pues en un mundo donde prima lo
miserioso y lo inaccesible es mejorno cuestionarlo para no caeren el error y
la confusión

Esto se:explica por el hecho de que el creyente suele ser generalmenrc

ryapersom üemendamenteignorute de las caracterfsticas de la religión que
profesa. Eirue tos catóücqs es pateue la ignorancia y.falta de interés poila
enseñanza bfblica, base fundanent¿l de nuestra fe. Lo poco que conoce es a' través de las ex¡ilicaciones dadas por los sacerdotes en lashomilfAs o en
charlas, y con eso se sienten satisfechss. Generalmente se piensa que el
sacerdoe debe saber bastante del tema ya que es su profesión¡ aunque la
r€alidad muestra que esto no es del todo cierto, pues la orientación que-se da
a veces de los textos tútüicos no concuerda muctro con el original. Adem¡ls el
escuciarlo eD un espacio generalmente grande, no excesivamente cómodo,
rod¡ado de personas con escasa rclación personal y con un espacio de tienpo
de d menos una semana, no estimula ni ¡yuda para u¡ur mellor
del contenido.' El ceremonial banoco {éntno del cual se inserga la palabra
opaca tamtúéri su importancia e impide zu cl4ra comprensión.

Asf errcontramos intlrpreaciones de la Biblia que en nada rcspqnden a
su conBnido y verdadera intención, se ha mitificado el que todo lo que
contierp es "Palabrade Dios", que el pueblo serrcillo se lo ha tomado en el
serrtido üteral y lo admite como pr,ueba definitiva. Asf cualquier teorfa o
cJrperi4ento cierufñco que no conq¡erden con lo que dice la Biblia, no sirve
pt¡eg Dios no puede equivocarse

Este problema existe hoy dfa en una mayorfa de creyentes.sencillos. Al. inte¡igrde los grupos intelecn¡ales de la iglesia eso está mperado pero, por
, qué.el cristia¡ü¡ de a pie no puede te¡ler acceso a estos corpcimicruos? Una
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postura gensralizada esquer dada Ia igpqrancia &1 grcblo en materia
religiosa y su fe sencilla, que no,se interroga por naOa, podrfa trac¡
consecuerriasnegativas y pérdidas de fe eu un buen núrnem de fieles, que
se sentirfan cngaltados y defraudados por Ia predicación y enseñanza
recibidas durañte largos años y el ocultamienb de,las nu€ryas interpretacicres
blbücas más ajust¡das a la verdad, For ejemplo: cu¿hdo"se le ha habtado al
pueblo del Jenls hisérico, de los gérnres literarios? Asf se han qued4do con
una conc€pción mftica y milagrera de Jestlsy ql Evangelio. La táctica de no
expücar al pueblo los acu¡ales conocimientq sobre la exégesis blblica y
sobre el lesús histórico y guadarlos exclusivamente para tos estudiantes de
teologfa está mostrando una vez m¿ts el desprecio y descurfianza por el
pueblo alque cre€¡noo irwtpaz de asimilar y reflexionar sobre su,fe y str
existencia. No lo hará si ns se'lg brindan lm ele¡nentos.nec€sarios y, cuando
lo haga por su propia ct¡ent¿" el ñsultado puede ser abandonar la iglesia por
haberse sentido defraudado.

El pueblo posge una conciencia reügiosa marcda por lOs dogmas y el
argumenüCI dq auoridad. I o han dicfio el Papa,los obispos y lo.s sacedofesi
pues bien,dicho.está. Nadie pucde objetar y aquél que lo haga será un

YTal cr€''ente

'De esta'forma se perpeü1a la ignorancia del'pueblo al que se le
mantienesuin¡so y dominado por una de.las mayores doslinaciones, la
religiosa ya que trata sobre lo divino que está muy ¡br encina de la realidad
profpa.

Doninio sgbre lu conciencias

I;a re$gión,$e ha caracúedzado más por controlar la conciencia humana
a través de normas y mardatos que por eductsr y fomentar la libertad y
responsabilidad para que sea.la persona la que decida qué tipo de
comportamieaO o actitud-deberá tsmar &rnte a la vida a lsluz de la fe y la
¡evelación dmitiendo que'la comunidaddebe ayudar a conegiry a orientar
nuestras actitudes, pero no ¡nr decreto,.sino de una forma, más persbnal y
fratemal. Las-iglesias F¡eden y deben opinar ssbre los temas que les
parczcan neeesarios en tros momentos eoyunnrales, lo que no aparcce tan
claro es que se aÍoguen el muropolio de la vcrdad y que todo el mundo deba
seguir sus criterios sin disq¡sión bajo sospeeha de desobediencia y peligro
de condenación.
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'::' , , :Í' Aqrrf se'qea uno deloe,ma¡ror€s proüÉcmÉ quesc viven,en laigtesh., ,Bor ua:Iado,,.el pucblo smcilló admite, como va¡¿os los posaiados
emanados dc la jerarqufa, CIGro en la prifctica q$tatan ta impoSUilidad d.e

/ hacerl,os rcalid¡d. Esto crea desasosiegn ,y.lusta un cierto. gf¿do de
esgizoftenia al conpmharique lo que acePtan,'sn teorfa son ire4res de
cumplirlo y asf seoea¡ur nala concienci¿ de saberse en pecado y rp poder
liberarsc de eg¿ situaeióh" lo que genefa el miedo y la desconfianza hacia,los
demás y hecia í minqo. g* se:traduce en la participación Eucar{-stica como
simple especüdor pes.pensa6 siempre que esrá en pecado y se surtirá
indigno de rccibir el ctrerpo. do cristo. Tampoco se confesará sino que
burcará atiüo q esra sia¡#ión por medio de rios' que le ofrecerán la
.posibiüdad de ser*inc jusüficado y alivido. En los crcyentes seguidorcs de
l^ Fligiosidad popular esc fenómerc es ftecuente.

' El cristiam de a pie no sóki recibe nonnas sobre moral y sobre e!
cumpümiento de los preceptos religiosos sino que también se sien¡e /
coaccion¡docn el momeno de tomar una decisión poUtica bien sea en la

; opción¿emiütami¿oeneldedarsuvotoenun*selecbiones. kef,úrqp .ti tm c¡istirm-¡ólo Bt¡ede vot¡¡rpor unas &tcrminadas oprciores, qre vrln dese
i 'la derech¿ hasta el denominado cenrr,o-izquierda pues las- onas tendencias
, 'están coosideradas como con¡rarias a los vqlores religiosos.

Est¡ obgesión por normar toda la vida crca un+ siruación de
encorsetaqieato en los creyentes que les impgsitrilita vivir en.li@trd y
llegan a tenerla impesión de que la religión tiene un¡ vísión regaünde;la
vida y el munüo.

La reügióu convertida en ley, incapacita al creyente para conocer al
'rretdaderc'.Dios y pa¡a seguir su mensajc Fres gl,met¿ y objetivo están err el
.cumplimiento de lr by, se conviertc a laley en Dio* :. ,

deDios e iúBbte €o que lenls es el ñn de la leyRom. '10,4; Ctal a 2?;4,1-
5. tf-ley para Pablo corresponde conuna e¡apa de inmaduroz &l hombrc
Sll)¡ente, es soüamentc rn,esdio trrmitorio, que tiene que desaparecer para
dar"paso a lia madurez. La ley juega un papel refe-rencial-para totnar
porrimi¡ de nucs¡a tcndencia al pecado. Sin ombargo, el rlltimo prUo de

u¡rme ext€nu al tpmbr€ mismo.
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La religiónde ta ley es exprcsión de rma retaciOn.con Di6sque queda
desfasada con la irrtauación de la Buena Nr¡eva. Pablo proclailir la libertad
de la ley como algo que nos libera de eear agobiados-y prtocupados por
riosouos mismos. Setrata de saber acogeielperdón y el amor de Dios como
un regalo que nos enüega a través de Jestis.

. Al fberarnos de Ia ley, nos Uteramos det miedá y esto nos permite
. entrar en la dirlámica del amor. Ama¡nos al tmbre por él misrao y'por"Dios

pero siempre segrh Dios. al liberarnos podeinos tambiéri liberar al otro. La
graci¿ de Dios ent¡a en el hombre sin negarle, b ilumina. Por eso la última
instancia es la conciencia del ser humano iluminada por el espfritu, que le
hace discemiron su vida el bien y el mal.

El cristiano debe entraren esta dintfmica de übertd y arnor, conscierüe
de ser receptor de la gracia y liberación oorgadas por Dios" por tanto,
luchará por romper la domit¡acióngue le impone el hecbo rcügioso traducido
en nonna y abrazaú un estilo dife¡ente que responda al espfritu del
Evangelb.

b rrley detpúer

Las reügiones instiEcionalizadas han logrado vert€brar un sistema
jerarqrriza& al extEmo fi¡ndameptado en la voluntad divina Todo está bien
estratiñcado y ordenado.

Al pueblo cristiano le quedan muy pocos resquicios para poder
organizarse de r¡na ma¡rera mtls esputuhea qrc le permita vivir su fe de una
manera n:ls comunitaria donde le sea más.f¡lcil expresú los slmbolos
cristianos del amor, del sewicio y la libenad

Se ha comenzado la experienciade tas comunidades de base donde se

vive una expericncia m¡ls fuocrática y furde cada miembro tiene úayores
opornrnidades de o¡irur y cjercersl vocación de servicio. Fero no @emos
olvidar los problbmas que han existido entre la jerarqufa y dichas
comunidades. Cuando estas comuidades van arraigando en persoulidad y
adEriertn un cierto grado'de retrcxi&r tcolúgica y crltica a la excesiva
jerarqrrización de la iglesia ésa,se sientc molesta y muestra su depconfiarua
hacia esos grupos atisbando muestras de desobediencia y desconocimieno
de la aroridad jerárgica
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Coo esta $inución óc g,o¿n cnftemq¡qos inrrccesarios j'a qué no

está en d eimb de esos grrpos hacer una npn¡ra sino más bien rpvivir ese
espfriür conunitario e inconformista, que p¡¡entaron durante tres siglos los
prine¡os cristiarios. Desde el primer momento, siguiendo la prácüca de Jesrls
ls omrnidades crisiu¡as sütan la imposición de auoridad al inte¡ior de las

"!igmas. E.s enseñanza Msica del Re_ino ponerse al servicio de los demás,
sentirse e¡ ifi¡imo denuo del grupo evitando aparccer como autoridad. En la
cmuidad crisiana no cabe el ansia de poderni la autoridad errerdida oomo
somuimienodelamayorfa a la minorfa. clam que en la iglesia no se la
inerpreta asf, se {ice que es un servicio a los demás, pe¡o la práctica
ooncfet¿ q¡ que el preblo no üer¡e conciencia de ser servido por la jerarqufa;
exiseualejanfa y distanciamiento,tal.gue se ve reforzado por los mismos
du¡los qr¡e se otorgan a los miembros de la jerarqufa eclesiástica como son
los dc "Papa, Su Santidad, Monseñor, Ercelencia, Eminencia Reveren-
dfsima Doctor, Abad, Padl€". Estas expresiones no encajan en unas
IEr¡onas, qrcsegún la enseñanza evangdica, deben ser los servidorcs de la
cqr¡nidad'Mt 23, 11. segrin Jesús, en el.grupo de¡us seguidorcs todos
somos brmanós y nos prohibe por td¡¡o, dejamos llamar por un tftulo que
exprese diferencia o autoridsd, pugs uno gólo es nuestro padre y Maestno,
Mat 23,8-9.

se argumerita que los apóstoles, idclufdos pablo, tenlan un cierto
grado de autoridad sobre el resto de los c¡istianos. Admitiendb que en el
gn¡eso de los cristianos existfan un respeto y admiración hacia el g.po dt
los apóstoles, gue provenfa del reconocirniento de haber sido teitigos
prescnciales de crisb y del constatar el desprendimiento y compronr-iso
asmico en el srvicio del Reino, podrlamos decir qre ena rma a¡rtoridad
moral y rccmocida naturalmente por los demás, perc nunca impuastb ni .

nacida desde aniba

Bt¡ eryhncir al servicio y a la oorresponsabilidad en lm cq¡uridades
T{ry* evitdo una jerarquización del poder, se ha perdido en la iglesia y
*iq &da va a ser muy dificil recuperarla, pem no obstante, es obügaiión dá
todo cristiam cuesüonar el actu¿l estado e ir poniendo en práctica
c{crlocras m¡fu flexibles y cor€sponsables en las que se vislr¡mbre el
csf¡ihr der Ermgplio rompierdo con la acrual imagen de prestigio y poder
om quc apercce hoy la.iglesia a los ojos &l preblo,del qüe,,se suporie es
sewi&ra
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En la lglesi* m nos hmos. mrdo'co.serio efb ffro& parce que
p¡€suponemos que la lglesia, aurque tp ampaft a los gnrpos que hscan
el camlio y la liberyión, tamBOoO luce oxoe¡ivo dañoni se la pede contar

entre las instituc,ioo€s de doñinrción En los rlhi¡nos tie¡npos !a iglesia
comenzó a denuneiar las situeciorres de iqiusticia exi¡tentes en la sociedad
pero, le faltó haffi el momerüo, hacerse una auocrftica que rcplantée y
cuestione zupráctica

Sobre todo en pafqos como los latinoamericanos donde su

implgrtación .es tan fuertc'y donde lo rcügioso es tan ahso¡üer-rrc- No
podemos oerar loe ojos ante estc problema y conformamos oon E¡Er un
discursq en ciertoe t€mas m¡ls o menos prog¡acista La r€alidad f¡os'mu€stra
que el hecho reügioso, si no eerá cri constaÍF.revisión y ptriñcaci&t, es lm
elemento que estarra y sum€ al hsmbre cn el cqfqmisms, en la enapnación
y en el miedo. Tdavfa ¡p se han olvidado las práaicas empleadas por la
iglesia para la "catequizaci6n y ¡doctrinaüiento", para mauimonios y
bautizos cuando enl¿n que pasar€fi la casa pryqrrial haS¡ más de diez dfas

los novios y padrinos recibiendo lsdocüinA y Eabajando enlasdependencias
panpquíales o el pago del diezno y las primicias d@e los idfgenas tenfm
que ofiecer lo mejor de sus ganados y cosedrac rsf como el pago cxcegivo
por celebración de misas, entiens y dgmás acbs

Todo esto, unido al poder eco¡rómico'en tierras e inmuebles-que
posefa y todMa,posee ta igleeia y al prestigio que Eozen sus minisUOs frenta
al pueblo. Esta práaica ha deja& un poso en la sociedad latinoamericma que

todavfa no ha sido capuz de sacuürse.

Itremos de cobrar cqrciencia que, pam'qus el hombre se libere oo es

suficiente hacerlo t¡ st plaoo socioaolftico,.sim que es imprescindibtc'

romper con la dominación, que ejerce la religión sobre el hombrc y la
sociedad. Sin esa dimensión, la übcración no podrá darse.

El cristiano, al atacar este Frnto, está siendo ñel a su creencia y a su

compromiso en el seguimienO de Jesiis, que rornpió con toda domin¿ción
que impeüa al hombre ser libie y f€oonocefse como auténtica imagen de

Dios.
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Eristouna idea muy €rúdida en la m€rüdidad r€ügiosa de que Dioe
oarpa espacios santosüthmliciados de los,éclihotnbre y eI mun{o, los
c¡a{es in ee correq*Si4i:emo si,Dio¡ heiü el auténtico y deñnitivo
segrcgrdo a qulen.b rcpel,e el mundo pmfano donde habiltr{* üombre. Ya
hemos viso anterionnerit€ la concepción que tiem de Dioe b,llyde Santidad
o Pureza: Dios es el Sanlo'y esta santid¿d se.preserva porla leJanfa de lo

' pilbfgú idcritificado como lo imtr¡úo,lo gonnpesto N lo",sáDto. Pbr eso
Dis d€be permanccer aislado. En la,,dierra, la presencia de Yatrvd se
€ncoffi¡lopalizadr en el emplo de Jgn¡saléri y dlf todavfa tenfa reserúado
En"lug¡r (et Süt¡o de los Saritos) rlorde sólo podfan ingr€ls¡u los Sumos
Sacedcos. Al pueblo le estaba prohib,ido"'ir4¡esar por no eunir laS
oar¿rygas dc ff exigidas. Si lo rya" eTTtrabs ta muerte

Esta ybiún de Dios es la que ha marcado m:is comuimente a la
Ucin¡Hadc¡i$i&¡, que pnvibgócl apartarce &f m¡rdo pgra anf lograr un
na¡orrocamkxro a.Dios. I¡ eorurr¡oción de lss remplos.sc ¡senejó a la
i&a quctcnfánd prcülofrdfo y romano de loAalizar la prcsencia,de.Dios en
ci¿ros lugans expfesemente preparados., Lr, ceremonias liÚrgicc fueron
ttmando un carfz ñ¡ortemente hieráfipo con'innumeraHcs genufuxione's y
l¡ utilización de incienso,.lu@s y objeos expres¡rmente dedicados a estos
Ecncsüelg9. . Asf se ingresó. de lleno en el mundo de lo sagfado en
oocrapo$ción ¡'lo ln¡mano, 1o, prcfano cornobido como una realidad
inf,erior, :' :

Sin embargo,la constante del mersaje búbüco.nos ofrcce rna visión
dührnte: Dioo se nvela a loc tsrbrce en su sledb: lo pqofano. Dios no se
Fs@ detespacio dorde el t¡ombrc habita, por el contrui¡o irnrnpeeo el
nua& c historia profana oomo lugar privilegiado c inrliscr¡tible,&. sr
na¡ifestación Es más, a Dhg s,imposible.corcebirto sin mu¡ücaoióq cm

r el bomtrc, $in-esa relación de anory preoupacióp porque el hombre sea
liba: y viv¡,rmas,releiorm de justicia ine¡ür¡mana qug b- pcrmitan llevar

efcencn nuz

Esta es la ensefanza del rela¡ó de la Creasidqr: Dios dobca at hombre
pnelnundor€nuna rcalidad profana y lehace rcryonsable d.el desarrollo de
la historia hr¡msra Es volutad divina que el hombre tome las rbndas para ir

, ebea¡ollando y haciendo avanzarlac¡eacióa que podrfamos decir que Dios
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ha queridodqiarinacat ada paf¡$¡e ¡6e'sl hmbú€ quien la peüagqiom'y le

vala ordgnando según tl elT c4ncetidopol*tr 
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Es el mispo Dips el q;rdtal.hmbre-,la püsstad de dirigi¡ la historia
con total libonad,.y sin.ingerencias de ni4lil¡ üpo. Dios mismo es ,quieq'
otorga aI hombreila gnndeza de ser imagen suya en'el mundo OftieCiéndole

todo un i¡nive¡so.de posib'itidades para la plena realización penonal y
colecüva Como vemo$ Tlios:rc.posec esa:imdgen negativa del ser humarp
que ftrecuenemeirtc enocinüanbs entra mondidad ¡eligiosa,.muy al cs¡.trario'
Ie eleva a la mayor catego'rfa considerándole casi a su nivel. Este es el
sentido del salmista cua¡rdo rcconoce y agfadece a Dios por los aüibt¡tos con
que ha corcnado al homb¡gSal. E, 6-7: "o{penas infcrior a un Dios le
hiciste; coronándole de,gloria yde es$endor. I¡:hiciste se.fior de las obras

de n¡s manos,,.todo frF prtesfio por ti hjo zus pies" I¡ mismo nss dice el
libro de la Sabidurfa 2,23: "Porque Dios c,¡eó al hombre r¡cgtn¡ptible, le
hizo imagen de zu misma natur ezá!' y ei Echsiástico '17 , 34 'De una fircna
como.la suya loa rcvistió,'a su imagen losüizo'Sobre toda carie impuso stl
temor parrque dominara a fieras y volátiles" El libro de la Sabidurfa

oonfirma el poder que-Dios otorgÉ al hombre.y la cor¡fian+¿ que depqstta cn
ét para qrn düija el mundo en y jraiciarSab.9,2-3.

No es ouo el sentido del Génesis l, 26-29. El hombre es el ser
máximo de la creación ya que es él mismo el que terdd que organizarla y
recrcarla.

Vemos asf que la revelrción cristian¡ suPera la conftintación Dios-
hombrc con'la afirnación dol Dios hecho hombe y'del hambrc.Dios.'En
toda la hisoúa de la salvación wonnamos que la car¡sa del hombre es, al
mismo,tiempo, la causa de Dios y, por tanto, le causa de Dios pasa a sel
plenamente humana

El libro deL Exodo.deja.bien patentc Aue Dios no puede qrrgdar

indifererüe ante la ciausa del hombre y nuev¡mente const¿ta¡nos su
manifesacióri al intrrior de le historia pofma onrando panido por el prnblo
oprimidq,Ex.3,7-9. Pem esg irn¡pcióri de Dios en la hisoria no conlleva
una suplantación del tnúnbrc sirn grc reviste con¡rotaciories de oma .de

conciencia para el homb¡rc. Dios ilumina d bombre sobre s¡ cor.rdición
creadora y übre que no puede qrrcdar sjuzgúda por posturas dictatoriales e

injustas. Dios impulsaal hmbn para eue emprenAa una l¡¡ch¡ dc liberación
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Wó modinqe hs curdioiW¡ dianantes rh eiatrs etapas históricas.

Ins profetas en zu ma¡rgrfa no participande las insti¡lciones rcügiosas

de ta época, mas biat tas ftsdgm y denuncian lr,imposibilidd de'encontrar

a ploJa úavés de n¡s estrucu¡ras. Ni el te,mplo, ni el culto sd;l't:g*1_1
nomentos que nos descubrcn y nos'relacionan con Dios, máS bien son

impedimentós. I¡s signos que mue$ran la presencia"de- Dioc e¡rtre los

hombrps'y confimur el cirmplimient¡i de su voluntad pasan pqr la

transformaCión de la historia humana, por ct€ar unas relaciones fr¿temales

entr€ los bmb¡es.

Loc profetas parten de lo profarn para denurtciar la prtlctica.religiosa

. de su üempg, qge aptasta al hombrc y que está unida al poder"polftico y
- 

ecorúmico, qucforman una estn¡cn¡ra de dominación en cqtt¡a del prblo..

IapÉctica de Jesús ¡os confirma también esta constante bfblica.

Desde sr nacinie¡Uo haSa zu muefie, pasado por los luga¡es y la forma en

quc amlriaba zu mensaje, rxx mr¡estrari cómo la realiüad pofana es el lugar

pdvUegiaflo para pl epg|¡enüg con Dios. Sü acüU¡¿ también es signiücátiva
io que i.pofta en definitiva es el hofúbrc y todo lo que se qponga al pleno

CesarroUoOe la persona hay que combatirlo frontalmente por ir contra la

volrmd de Dios.

gt sentido ¡an.laic6 de su persoxra y su enseñanza chocó tanto en la

, estiucq¡ra religiosa de sr tiempo que le costó la vida- Su posüra ñ¡e de Otal :

ubeft¿d para enfrrentar a las tnstin¡siones, antb polfticas como r-eligiosas, en

üefensa áe h üda y del hombre y proclama que el bombre es un ser librc y

esüt h¿y Erg defenderlo a toda costa, a¡qrre para ello s€ tenga que enftentar

a toda una ment¡lidad esUatiñcada. Todo lo que se oponga al pteno

desanollo del bombre hay gue abolirlo. Asl encontramos desconcertante su

posü¡ra crltica anrc la fanilia muy difercnte a lo que la iglesia mantiene €n $r

doct¡iira. Jesrls criticó a la fapiüa de su tiempo por corsiderarla un

issn¡meirto de sr¡misión y por tanto, un impedimento pafa el ejercicio de la

:. lil¡e¡tad. Son varios lÓs'rcxtos en que les{fs. manüene esta postrra crftica.

Unr¡,vcces exige a los que q¡ierc¡r seguirle, la n¡p$ra faniliaq,Mt.4,18-22;
il[L 8, 22:I*..9,62;l*.14,26-27. Otras veces dice que ha venido a traer

la división al intcriol dó las familiaql*. 12, 5l-53 y hasta prgüce que 1o1

hijOS denurriarát alsus padres, los'hgrmanos a sus hermanOs, y asl

cn@sivamente, porel seguimieno de Jeslqtv{t lO'21-22. :

tn
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Lo missro nrcede con 8u cmpon*¡uo ftw e l¡ Fy y ¡ ts
tradiciones religiosas. Su libe¡ad ñ¡e tcal, y.ar defasa'ód bmbre funtea
todo tipo de mediaciories y sometimiento, rn ü¡r'o ningt¡n ft€m. Amnció h
destrucción del templo y de la ciudad rccomrda aomo santa, Ierusaláu por
ser lugares estructurados de domin¡ción del tmbrc.cn vez de sercpaciix
de libertad que ayudaran al hoübre en sr¡ liberación mal

a

Jesús no se sirve de las instituciones rcügiosa ni de los espacios
sagrados para impartir su ef¡lseñanza y arurciar€{ Rcindo de Dios" sirc quc
crige la realidad profana como lugar adecuado para vivirla rclación con Dios.
Es a partir de la vida con todas sus contradiccisles y si*aciom de lumbre,
enfermedad, marginación, opiesión, dottr JeSs, rcvcla al Padrc en
contraposición a los tiempos, espacios y pcrs{tnas sagrados. D¿ un¡
respuesta a estas.situacio¡Es en que la vida &l lpmbre ssier¡P wtaz,ada y
es a partir de ahf qr¡e arruncia al Dios übelador.

, Es significativo que el comienzo de su predifuón se efectúa en

Galilea, terriüorio maryina{o @n unl mayorfa de ffij$É$cnlas faenas

marftimas, tierra de guenillefOs qre enftruún contiauamene al poder
opresor de Roma y rcligiosamente gus tubites pn onsidcnñe impuros
por el cent¡o religioso, Jerusalén En deñr$üva, Jcstbcüge r¡nr rcatlldd nada

marcada por sus cgnrntq;iones rotigiosas o sagrrdas para evclaralPadrc.

Su prácüca ta¡npoco tiene connotaciones sacrales, no b8üiza como
Juan,.no manda asistir al templo a los ritos s¡lh¡alc$, ai invitr d ptúo a

pfesenür oftrendas para relaciona¡se oon Dios, sino p anuacia el Rcinado
de Dios que se cuic¡aiza en sa¡rar a los enfermos, en asgsr a bc pdorc+
eir dar de'comer a.los qpe tierrcn hanbr€; en l¡ cnsefuiza al glcÜlo, cn
suma, en pr€oeupa$e por las ordiciores de vida dc los hmbfiE cn los
niveles en que esta se encu€ntra amenazada

En zu enssñanza privilegia las relaciotps inerbflmanas dc jusficia
soüda¡idad y a¡rda mrlnn como medio para €rwtrarse m Dí{tqA[r 25,31
y ss Mr D, 39;Mt 12, 7; al üernpo Ere denumia y fosiga l¡s di*iws
reügiosas tradicionales al uso como impedioemo pan 1r drcie ü tnmbúl
con DiogMl 15,3-9; Mt.23, 13-15. t

Jesús no olera el que se ertrcme b e&lidrd e lrs prácricu refigiosr¡
mientras se incumple lo ñ¡¡rdaraer¡t¡l,ladifelidd ala pcrmne,Mt 23, B:

nl
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ffitoca lttrtdiaiond 6ügtgs*h reügiosa s¡e pre cocro c€ntral lo sagrado
y lo reemplnza ps¡.la;rESidad profana, es decir, el comproñ¡so c,on'ta
lxsto¡iahnmEnayle.9gFv*v..cgcia fraero¿r,,ro primero, ri t" relación de
justicia y de arng¡ pntfF$:per.sonas, es lo que Mateo potE en boca de Jesús,
ML 5, 23-A l Si puee al psentar tu ofren4¡ cn el altar te ac¡¡erda¡ emonses
de que un hemranel¡uyartiee algo que rephocharte, deja al ofrp¡rda; allf,
delante del altar, y.yGE pimero a reconciliarte con tu hermano; luego welves
y prcss¡{¡s ü¡ ffi*--'r-.AqÍ veuros quc lo central no es lo sagrado, sino las

. relaciones frret mp las.personas| .., - .. . '

Jesús :ag,Frtic¡pó del sace¡docio judfo, ni fue vi*o por el preblo
como una persona sagrada" No fue tanpoco un segregado, oomo ryarccen
lossacordsbcfidfos;y.de,otras reügiones. Su figura nos es prcsentada con
fuprtc$ caractsfttb¡¡ &-;hombra laico: Entre los útulos que se le da¡¡ están
los de Profeta, Hijo del Hombre, Mesfas, pero nunca el puetÉo le idenüfica
como sacerdote. Solamente la carta a los hebreos le concede este tftulo, pero
las caractorfsties,qrb aüibuye a su sacer&cio no concuerd¡n con las-que
tradicionalneate,se atfibuyen a los sacei&rcs en las otrao'rcfligionel. Asf
defir¡e al samdpebdeCdsüo eouo exi¡leng,ial, encontraposición e !o dn¡al.
Jesús.noác,¡poflú de h gcntc.y de la vida de la realidad pofana, al
coürario, deuó lnce¡ee mejante a los que m¡ls sufren, Do se dedicó al
cul¡o ni ceranoniasnryrrdaf, sino a entr€gar su existcncia para dar vida al
pueblo.

.:. ! 
"

nás'túen cc la negaci{n dc lo sagrado. A J.esús le matan.ñlem dcl reci¡ro
sagrado que:crr:,cl l€mpls, incluso, fi¡era.,de las mur¡ltras de Jerusal&r
oonsidomda:la¡iuded s?nra, y el medio dc darte muerte, es la cruz, que se
empleaba, solancnts,para ajusticiar a los malhechores tecono*idos
púHicamenrc. I¿ muerrc de cn¡z era considera(h la mayordc las matricíe
nes.

'; ElÉcdi{lodetrmr¡ere decrbto eseldeqre Dios suprimc.lo-sagrado
em algo Éqádo y'distino de la.vida profana, ya qr¡s el sacrificio de
cri$o consi¡tc,cn ofrwr su yida, no como los antiguos sacerdotes que.
of¡ecfan vfctinss extenus, es decir, ajenas a gr existcncia

ir', ; .. . Desdp.trfg,üemento,l¡¡pl¡ción.del bmbre con Dios no sc reáliza por

" 
'^1"' : '
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medio de ofrendas denas a la pgrsona, gino por el oftecimiemo de h prcpia
vida" 

\

A sus discfpulos no les forma en espacios sagrados, sino que su

escuela'es la vida, es un percgrinar continuo por los escenarios donde el
hombre se juega su existericia diaria La.enpeñanza que reciben, viene.dada
en primera persona por un Dios hecho hombre, que revela asf unas
caracterfsücas totalmente opuesta at Dios dc la religión oficial judfa. La
revelación de Dios la entiendgn a partir de una práctica überadóra del
hombre, acompañada e ilumin¿da por una reflexión expuesta en parábolas.y
ejemplos raducidos en imágenes de lavidaGcidiana del hombre.

La exigencia que se les pide es el dejar toda atadura personal que les

impida entregar su existencia en favo¡ del pueblo. Desde romper con los
lazos famiüares, hasta las apetencias ecorúmicas, de prestigio o 1nder. Su

actitud ha de ser la del senricio üotal. Su misión no consiste en ser lfderes o
dirigentes religiosos encuadrados en las estructuras tradicionales del
judaismo basadas en los sagrado sino que son enviados sin ningrln poder
tempor-¿l ni de prestigio "como ovejas en medio de lobos" a anunciar y a
hacer presente el Reinado de Dios entre los hombres.

Asf los discfpulos no participan por ningrin concepto del rango de

personajes sagrados, segregados de la realidad, sino que apari:cen,como
misioneros itinerantes testificando su adhesión a Jesús en medio del
mundo. Predican en las plazas, mercados, en la puerta del templo, en
cualquier lugar donde Fanscuna la vida del peblo y enseñan que la relación
del hombre con Dios pasa a través de la persona en un esfuetzo por
conseguir relaciorps de igualdad y fratcmidaO.ra-e.artade Santiago nos dice
que "La reügión pura e intachhble ante Dios es esttr visitar a los huérfarns y
a las viudas en su uibulación y consewa¡se inconuminado del mundo" SanL
l, 27. San Juan afirma que el hombre que dice uAmo a Dios y aborrcge a su
hemano, es un pentiroso" I. Jn. 4.20 con lo que muestra que la religión
qu€ trata de rclacionar al hombrc con Dios scparándolg de las'relaciones
humanasno es posible parael cristiand. Pa¡a amar a Dios es imprescindible
amar.al bmbre pues en el hombre y su hisoria es donde percibimos la.
revelaciúr de Dios.

El cristiano debe saber que Dios está n{s allá, 
'Ere 

se escapa de las
mediaciones y sfmbolos que el hombre ha creado pana relacionarse con El.
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For esó el cristianisrro'nos prcsenta una dirÉmica secularizante al añrmar
que a Dios se le encr¡enna e¡ todas partes pero $¡e el cent¡o de la rcIación del
hombre co.n Dios sd encuenra situado en la vida cotiüana. Esto es asf por la
volgntad divina de ident!ficatse coR el hombre.'Ante est€ hecho, al hombre
no lb cabe otra opción para rclacionañe cür Dios que comprometerse on el
hombre y sr hisoria.

Puede parecer una paradoja pero el mensaje eristiano no manda al
hmbrc bt¡scar a Dios en el cielo sino en la tierra, en huestra historia, en
nuest¡ras relaciores interpersonales y no$ dice que la auténtica. imagen de
Dios m se encuentra en las inágenes de nuesuos templos sino en la del
prújimo más necesitado.

EI cristianimo dos muestra que la experierrcia deDios la errcontramos
en la mima vida y que ningrln sfmbolo por muy comunitario que aparezca
tiene ningtin valor si no está respddado por un compromiso con la vjda y
óon la hiseoria En esta perspeaival la historia y tavida para eI cristianó
posegri un senüdo en sf mismas, no se pueden dejar de lado ni margin4mos
de ellas oomo si no tuvieran valor. El pensamiento de que qólo
excltsivamente lo rcligioso tiene valor y que el mundó sólo encuentra sentido
a t¡avés de la fees un contrasentido y serfa ir contra la voluntad de Dios de
dar plena überrad y autonomfa al hombre. serfa qubrcr hacer .una
cor¡ftontación enge Dios y el hombre, cosa que no cabe en la revelación.
Esta por.el oontrario, nos rnuestra que, en vez úe cgnfrontación, lo que se
da es convergerrcia. En la revelación al hombre se ie confirma como ser
.dotado de übertad y rcsponsabitidad para dirigir la hisoria; este hombre es
gientomalatar€a rcqonsabte y libremente de impulsar la historia, aunque
en este empelto cometa un crimulo de enores. pero üene la posibilidad de
iistaurar umto una sociedad injusta oomo una solidaria y fratemal.

: Es asf qtrecs el hoúbrc el Ere aparece como rcspo¡rsable de la histpria
anle los boqhts, ante sf mismo y ante Dios. Dios jarnás aparcce como el
suglmtador del homürc, oomo aquél que eümina la responsabilidad y
,qBadvidad humanas. El hombre con su nz6n y rcsponsabilidad está-
inprelrrdo ya de Ia gracia de Dios. Nunca Dios va a usutpar este puesto albmbre. \

por ülnto, la realidad humana co¡Nerva su autorpnfa y su valor
inmrnffie a¡rqTm se refiera a la esfera de lo trasccrden¡€. 

- 
To&s los
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valores que se plasman en la hd¡ poro@¡cgü¡r una seirdad más justa o
igualitaria, la c¡eatividad., Ia:inrreetigryió¡, c! dcsanollo cientffreo, la¡
relaciones de solidaridd, el amor, el trtc, en definitiva, todo aquello que
significa una din6miba de búsqueda e iquienrd por lograr cotas de mayor
pleniud en el hombre y en la vida son v¡llidas y deseables y el'cristiano
tendrá que apoyarlas a pesar de que no se haga una expr€sa rcfercncia a
Dios, pues la vidam sf mism| vale la pena-

Que el cristiano por su fe rcfiera esta realidad ¿ Dios no indica de
ninguna forma que anule el valor que en sf misma posee.

En la realidad pofana encontramo$ infinidad & valores que han
engrandecido al.hombre y a la socidad y hanhectro avanzar li hisoda y la
ciencia a niveles inmsppclrados. . 

.

El hombre en sl, a pesar de no't€rier uña referencia trasendenle,.es
capaz de tener una noral y unos valorcs ético¡, que le impulsan a buscar el
bien y la belleza en la vid¡., Grandes elapañ y tsgros de'la HÍstoria en
beneficio del bombrc ha¡l sido conseguidos por personas que no tenfan tma
referencia religiosa que marcara su vida- Sin embargo, esto no ñre un¿
rémora ni impedinento para que, llevados por la razÁn, zu mo¡al natural y su

tendenciainnatah¡cia el,bien, ent¡cgeran su vida por lograr'la plenitud y
desanollo del trombú€. :

Serfa innecesario el recordarlo por evidente, pero a veoes en la
meitAiOaC religiosa se olvida esto con frEcuencia y se desacredita todo

' esfuerzo humano.que no posea una ref,erencia 'religiosa por crec.rlo
insuficiente y contaminado por el pecado, por intereses personales c
ideologfas laicas, que degeneran en situaciones perjudiciales para la
sociedad. Esta mentalidad ha ttecho daflo a la iglasia y,a la hisOria humana

concrctada en errores grayes Ere hoy se üatafi de coregir.

?

No podemos olvidar ni dejar de reconocer el bien que tún hechoal
mundo y alamisma iglesia cantidad de personas que, desde su éüca y su
postura de bUena voluntad, aunque sin ningUnatpfererpia éxpr€cara lo:'
reügioso, han compromeüdo su vida por lograr i¡na sociedad p¿[9, jt¡sta I ,

igUalitaria. Su ejemplo nos ha moStrado valorcs que entroncan con lo cAtnaf
del mensaje cristia¡ro (El amb€ loe hermano) a¡fn a costa &l oftecer la vida.

Quien haya trabajafu al latr de itas Peñonss y gupos socides y polfticos
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' , noF|Gdeüügr$ed¡do¡infuls an¡e tsfts p¡üpga y soüd8ridd. .:Los
lalos, quelsc€r€an' son,iñfiflbfes y muestm.,tra grardeza humana, q$e no
erpintra:barreras en crwis suando exig un lteat y púoye$o coeún: fa
vidad brnbú€ y zu realir+ci¡n pbna. ; -

En cl Corciüo t{nicgp II, "en la Gar¡dium ot Spes" se fsonoce esta
realidad y nos im¡nlsa por este camirm de wuentro enge los tnnbres. valorar¡do lo positivo que existe en cada tuxr a pesar de nuestras diferencias
decrcdo y perrsamiedo

rli.': '"Los qeyeoües debemos ¡ener una cos¿ cierta: la actividad humana
. individual y colectiva o,el,coqiunto ingentc de csñrcras ¡ealizados por el

hombe a b largo de bs siglos para lograr..mcjorcs condiciones de vida
considorado en sf mimio, rEE onde a la volund de Dios... I¡s crisüanos,
lejos.de pensar$n las corquistas logradas pgrel hombrc se oponen al poder

, ' de.Dbs y qu la crianra racion¿l ft€nde rivalizar con el Creedor, están por
cl.com¿rio, pcrsuadidos de que l¿s vic¡oria¡ del hombre son.signcdc lr
granezadcDios y consccuencia de su inefable designio. ct¡ano qás se
ac.Fdenta el poder dcf honbrc, rnth omflia sr respomabilidad irdividual y
colectiva". Cap. m,34,

. Rccomce tanbién la utqromfa de la realidad profana ar¡tmfa
$¡erida por Dios, que dá plena übertad al tnmbrc para $F o¡de¡p la realidad
hisórica en favordel bmbre.

': ' "Si pof arrtomfa de la realidad tcrrena se quierc @ir que las cosas
¡r ' .¡ : ffii8_;Vla,xúkÉrdmima gozari dc pro'pias leyes y valoles qne el.bo@re
,; : I üi &:dGSeUFirr emplcar y ordanarpoco a poco, es aboolutarnento hgffna

üsb;origwi¡ de ¡¡¡tonomfa No es sólo qrrc la,nclmen iqgnriosanemefc

c¡eador. Rres, porla pro¡ria.nanrnleza de lasrracióru todas l¡¡,gsll ffii
dot¡das de consisenciq verdad y bondad propias y de un propio orden. rcgulado, qirc el homb¡e debe respetar con el ¡econocimieno de la

' ;nnctódisl,Fn bdoc be crmpos del oaber, si esrá ralizada de unalo.rma
qüÉmicoqÉoüe cientffica y conforna a las normas mrales, nunca será
@ia¡laf%,porqrrc fai ¡eafiA¡Uprofanas ylas de laft,ügnm s¡ origen
er:rn misrng Dios. M¡ls aún, quicn ooü perscverancia y humildaüse
fficrz¡ ppr,Bcnetnr en lo1 secreros de la feelidad, está uer'$g, dn siq

'i , -
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sabeflo,' cono por '14, sano dp ttieE glllgi, s.S¡tq¡e4de. to{aq.t4$ fgsaq , d{ ?- ,

todas ellasel ser. ton .a este rp$pe+tc,,de d€ploraq cie¡as acdndps qUe, pot.
no comprendá bien el sentido & la legftina auonomf¡-dei la ci@iE: f ryP
dado algunas vecés entre los propios crfitiqnos ac¡itudes fpg' sqguldas ge

agrias polémicas, indujeron a muchos a establecer una oposición entre la

ciencia y la fe. C¡p III, 36.

El{ombreenesündinfiaicq de,coq$trusión de un mundo mejor y,en

suesfuer¿-bpgrir descu¡f¡eqdolo insondablp del uaiveno se plenifica y se

engrmdece

't os hombrys aufx$le rp sean.creyennes' tieÍ¡e un imprilso. a que los

bienes de la üerra ¡e¡en e¡tar odpnados ,e¡:firnción del honbpe,centro J
cima de todos ellos" Gaudium et Spes Cap. I, 12..

]Conet ejgrc-icio infaigablede su ingsr,rlo alolargo de los siglos, la
hr¡manidad h¿ rcalizadogra$es avanoes il h eiencia$ positwps, en 

91,
campo de,la técnica y.en la e¡fera de las a$&' En t¡¡esqa épqqn ha o. btrnido,
éxitos extraordinarios en lq investigación y eq el.dgrainio'del mundo
material._ La inteügencia tiene capacidad para alcanzar la realidad inteligible
con verdlade¡v s¿¡lur.r" Ib. cap. I, 15. : . , : ,.'.

ll*a actividadlrumana, asf como proede del hQqbre, asJ tamlién se

ordena sl hombre. R¡es este con su acción rp sólo uansforma [as caq3g.r y{

las dociedad" sino gue se perfecciona a sf griwro,. ABrende muiho, cqltivg
sus facultad¡s, d supgra y trasciende... Cl¡qnlg llevan a,cabo los hombp,¡,
para lograr más justicia, mayor fratemidad y un más humano planteamiento,

en los pmblemas sociales, vale más gr¡e los'p.rog¡ecos técr¡icosl', Ib. cap. III,
35.

Y admite también qrrc todo este prog!€so y ava¡rce de la bisoria, la
ciencia y ta oínuaque yan pemitiedó ó,onóe¡rmás a fondo la natu¡alez4
humana, abren nuevc caminos ¡ la verdad y aprovechar-r y ayudan.a la
iglesia. Ib. cap. 1n,4.

$m cmbargo, a pes4r .de baber transcu{rido ya m¡fs de veinte años de
estas afirmáciones, no podemos decir que en la gnn mayorfa de la jerarqufa
y en muchos cristianos'hayrn calado..esqdb ideas y se hayan diséipado.
temor€s ancestrales, pres subsisrc todavfa e$a desconfianza a la realifad

nx
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profana y al trombre'c(Ero ñ@e dc msldadee. Todp¡fe se tiene miedo a las
. propuestas que no conqrerdán con el pensdiento eclesiásüco o con

. pA tulados rcligiosos tradicionales, autquc de hecho no estén eñ
coqoe¡clCn corr la revdaci&i y cm el meruqie cristi.üio.

Arfui admitiendo los errores y las sihraciorrcs de extrema injusicia que
todavfa se dm en el murdo, no podemos olvidar la crecientg sonsibilidad del
hombre y tos pueblos hacia unamayor dignidad de la persona y cl rechazo a
la csrcr¡Icación de los derechos humanos.€l Concilio también tiene una
mirada de confianzay esperafiza a esta terderrcia humana.

"En todo cl murdo crece m¿ls y mlts el senüdo de la auonomÍa y al
mismo timpo de lacsponsatiilidad, lo cual tie,nen enorme irüporancia para
l¡ madurcz espirin¡al y moral'del género humano. Esto se ve m¿fs claro si
ñjamos la mirada en la unificación del murdo y en la tar€a que se nos impone

. de ediñcar un mundo mejor en la verdad y en la justicia. De esta manena

sómOs teetigos de que está nacierdo rm nuevo humanismo; en el que el
hombre queda definido principalmente por la responsabilidad hacia sus
hcrma¡ps y an¡e la historia". Ib. ü Parrc cap. tr. 55.

plNuo erwe Io Profarcy b sagrú

' La encamación de Gisto rto6 muesra est¿ diaEctica de la convivencia
y rmi6n ent¡re lo qgrado y lo profarro. Es Dios mismo quien imrmpe en la

, . hi¡tori¿hr¡mana y asume la forma y condición del hombre para plenificarla,
pcrc ¡in subestimarla o anularla.Iestis participó de las inquietudes y' Dos€siüadcs humanas, de sus sufrimientos y también'de zus iluslonés y
esperanzas. Desde su cordición de tpmbre nos descubre su unión con el
Pedrc y el proyeoo de Dios para el hombre.

,

' ,ú*ücndb & criterios sagrados ni cultuales, sino que júzgá y valora- el
- . €úEpütdnic¡rto humam por su posición frentc a la vida del hombrc. El Ere .

-,,. 
's¿ define por la soüdaridad y por el proyecto de un nuevo estilo de vida,.
aq¡que no parta de criterios reügiosos, es el que está cumpliendo con la
vdmtat d€l PadF. El ompromiso frente al prújimo purta dg donde parta,.es
üo,deñniüvo para Cristo. Ya lrcmos prrcsto irrnumerablcs cjcüÉos dc esta

. ¿cütÚi $¡e nos mr¡estrm el ne:o en¡¡e lo pmfano y lo sagrado.
\
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S. Pablo sigr¡é ta misma lfnea al fElativizartodos los dows del @ritu.

para someterlos a un criterio más cla¡o e inequfvoco, el dar aiiotRm, cap.
12; I Cor. 13. San Juan rps dice que ya podemos estar tnmsportados al
mismo cielo en la oración y meditació[, qü€.si no amamos a.nuestros'
hermanos, nos encontnmos en un camino sin salida y, por cierto, no
crisüano,I Jn. 3. . 

i

siempre al compromiso profano, coüdiano, inrahi3tórico 'con el hombre.

^dsf podemos afirinar que la persona compasiva y con,capacidad de ayudar al
prójimo y que lucha por el bien del hombrc, aunque no se refierc a Dos, es
más cristiana que el creyente que rcza y asiste asiduamente al culto pero que,
al mismo tiernpo es incapaz de moverun dedo en favor de los demás.

Esto es asf no por una interpretación caprichosa de ningrir¡ teólogo
sino por voluntad expresa de Dios, que ha querido que la causa del hombre
pase a ser su propia causa a través de lesús quien asume en su condición
humana la suerte de los desanrparados y explotados por cualquier üpo de
dominación e injusticia. De esta convergencia ent¡e la hisoria del hombrc y
la de Dios se establece el rpxo enüe lo profano y lo sagrado pues la profrtni-
dad queda asf pdenrizada oomo lugarprivilggiado para Ia relación del hombre
con Dios. Pero esta rclación no cor¡lleva que la -realidad histórica pierda su
carácter profano, laico. For esto, el cristiano üene la obügación Oeifrecer y
referir toda la rcalidad existentb a Dios sin que esta rcfercncia arrule el

¡ carácter profano y laico de las cosas.

Fara el creyente crisüanono puede haber espacios neutros en la vida,
es decir, no existen lugares, tiempos o realidades denominadas crisüanas y
otros que queden fuera de esta órbita. Es r¡ecesario situar a cristo comó
centro de la existencia húmana en todos los espacios vitales del hombre sin
exclusión posible.

Frecuentemente el crisiano está habitr¡ado a rcferir a Dios su irquietuO
cultual, religiosa, su angusiapersonal, sr experiencia de soledad, de dolor,
en cierta manéra, su relación familiar, por el contrario, excluye esta
referencia en zu vida de trabajo, de negocio, en su experiencia de rclación
con los demás,.en sus espacios hlücos, en su indiferencia social o int€r€ses
polfticos o económicos. Esto no es posiblg en la exigencia cristiana. No
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po,¿.*osc,"¡f:@mParlimeryqsa*s€nJs¡a$tr''¡üdadecristiaios,si-qr"r"to, 
ser fietes al Evangc[h' 

.!

Deestaformarcdalaf€alidadprofagaaui$anismolaofreceyla
rcfiercaDiosdesdesuexperierrclldefequeleimpulsaa.yivirenuna

- constante refeiencia a Dios y al pójimo

El lugar del oftecimierro o conslg-rac1ól* qTi-Tto ubicado en

las cosas, sino en r"-ptopiu tip"ti"tOa Oá c¡stiano' Asf' aunque lo profano

seaoftecidoaDios,nuncapgrestoper'derásuconnota-ció'p'i"lTl.J
secr¡lar. No es que las ¡:osas-cambien en sf mismas, lo que sucede es qúe

"r* 
t 

"ua.¿o 
se viven de una forma tat que está¡r referidas a Dios' 

.

5.- DesafÍos para los Cristianos y la Iglesia en América Latina

c\ralquier cristiano que quiera viviren serio su fe, debe contrastarla

con su comprooisot, ;d tod'avfa, con la actitrd que {opte en Ia vida' Ser

crcyen¡e en nuesüo 
-continente 

supofie abrir los ojos a la realidad que nos

e,l¡vuelve.

Lo Primgro que ap¡¡rerce en nuesFo al¡ededor es r¡n gueblg 1uf
.,{cbgroso y muy pob;.Ni tray ninguna contradición en esto. Que el pobre

rea reügioso ,ro ., ¿gg .oté*¿ti"o ni inconsciente. El hombre pobre

,taabién se ¡.o p*g,tttt^ y opt4porla religió4 y rylPio: como respuesta a

. sr¡s dudas * * rrñio Ae óaóncii total. Dios es eirinico interlocutor válido,

,;1,¡"ñ qnr Ereee sotucionar su problema, pafece'rcsponder al mismo nivel

& tos requerimientos del Pobrc.

Hay que partir de este bectlo religioso para enórenta¡se a esta rcalidad'

,pe¡g.EmtÉén de algo m¿ls: Los pobreslsean-o no reügtosos) cons¡ituypa la
'.*i;onse¡etnJino 

de Dios,I-a soüduidad conlos pobrcsno es un mero

I apátdice, sino que forma el núcleo de la fe c¡istiana'

Seg¡ln esto, l,a iglesia y los-cnsüarys.gn América Larina estamos

en¡anraqós:a serios y üfrciles desaffos' Porejemplo'

Ablttclucmtadlwnbre I

?ffi

fo sabé todo el mundo pofque lo siente y lo ve pero hay que
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explicarlo potque el haübre ry¡ es una moda ni sucede sin razÓn En efecto:

Oesde co-ier¡ro de los aflos óchenta asisdmoS al estaltidO de lo qrn se ha
dado en llamar "Cqisfs monetaria financier¿" de nuestras naciones, la cual
tiene su caracterfsticii más üsible en la gravfs'rna sin¡ación de €t¡deudamiemo
externo de estos palses. Esto no es un problema coyunn¡ral o como
resultado de la incapacidad de los gobernantes para administrar
adecuadamente los rycr¡rsqs a su tlisposieión. Tampoco nuestra tierr¿ es

menos fértil que otras ni nuestros campes.inos'más ingompetentes. Las
causas más profundas de l¡ actual situación monetario financieras de
nuestros pafsós hay que vertái en su naturaleza de naciones dependientes y
deformadas. I{uestras dificultades se asocian con el saqüeo que suftimos de
parte de las empresas nar¡snacionáles, los pmblemas rclacionados con el
proteccionismo comercial, la polftica dé altas tasas de interés y la evolución
qúe estiin siguiendo los producSos básicos que export¡imos.

Las nefastas consecueñcias de la crisis económica son visibles en el
sector productivo agrfcola. Segrln la FAO, la producción agrfcola de la
región latir¡oamericana creció a una tasa promedio de2, l%¡ en el perfodo de
1979-83 (FAO, el estado mundial de la agriorltura y la alimentación 1984.

documento q- 8612 sepüembre 1984 É5. 29). Esta tasa de crecimiento
indica una tendencia descondente rcspecto de la alcanzada por la región en
época arueriores. Y entre el mundo zubdesanollado Asrérica Latina fue en
su producción la penúltima. Como una nuestm de la deterionda situación
agrfcola de la zona hay que te¡rer en cuenta que la tasa alc¿nzada por América
Latina durante ,esos cuatrc años rcpr€senta el 5A% de la meta de la
Estrategia Internacional de Desarrollo-iet Tercer Decenio de la
ONU en ese Sector, estando esa tasa por debajo de la del crecimiento
demográfico mostrado por la región. [,a cónsecuencia de todo esto es el
hambre, la infraalirnentación, la mortandad y la pobreza en su más
degradante rcsuo..Con esta situación, que pada tiene que ver con el Reino de
Dios tenemos que enfrentamos los crisianos, si creemos en el Dios revelado
en la Biblia, que es un Dios de vida. Cifras de las Naciones UnidCI revelan
que sesenta y cinco mil niflos múereri diariamenrc de desnutrición, hambre y
enfermedad, que ciento trcinra millonés de latinoamericanos padecen de
desnuuición y que un 35% de la población vive en condiciones de extrema
pobrcza.
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A la muginrción dc menus capas de la púlrción

El anatfabetismo y tas nulas posibiüdades de encontrar trabajo, están

haciendo $rc cada dfa aumerfe el ejército de desempleados para los quc no

tay ningúq tipo de esper¿ulza- Se prerée que paíra fiyles de- siglo, Are{ed9¡

¿ilos ¿os rc¡cios de la población de América Latina tendrá menos de 30

años. Hay eo Am!¡ica Latina ochenta millones Ae {yerys-comprendidos
ent¡e quince y veinücuat¡o allos, es¡o fepfesenta el 2O Vo de la población

.total, una Oe las tasas m¡ts altas del mundo. Esa masa de jóvenes vfctima

también del agravamiento de la situación de miseria, insalubridad y

analfabetismo enftrenta un futufo incierto. La enorme crisis económica,

in¡ride la realización personal ycolectiva de esta masa de jóvenes.
!¡

Et desempleo y zubempleo abarca actuaknente el50vo de los jóvenes'

Unesn¡dio de la GPAL e.stima que entf€ 1980 y finales de siglo ingresarán

cada aflt 4,1 millones de jóvenes de América Latina al mercado de trab4jo.

I¿ misma fuenfe indicó que la desocupación abierta urbana se .elevó en

AméricaI¿tina dewt7% en 1980aun 10,4%en1983.

En nuestra América existen 45 millones de analfabetos.Fjl20lo dela
poHeción adulta no sabe leer ni escribir. Só[o uno de cada cinco ah¡mnos

& pfinafia pasafi a la enseftanza Secundaria y por cada cien estudiantes que

se matricr¡lan en la Enseflanza B¡lsica, sólo siete logran ingresar en la
Universidad. El desmesurado crgcimiento de la población, el aumenüo

constante de la Juventud, su nula esperanTa de encontrar trabajo está

hacicndo que las migraciones intemas sean enonnes, que el hacinamiento

urbano sea qalanitogo y que la marginació¡r de extensas capas de la
poUaCO+ sea cada dfa más furtensa.

Ytodm son crisianos. Y estos hec,t¡os tienen odos una expicacióg
Y losbechos no respordena ningrfn hado ni a ninguna malévola influencia
d€t desfno sirn que hay mecanismos que los expücan y hombres que los
Gausan y que a lo mejor son también creyentes, celosos de su fe y
benefactores de la iglesia- Pero la iglesia üene que dar respuesta a toda esta
proilemática y detÉ asumir una actiFd cohercnte con el Evangelio que

pedica
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Aladcpendacias,nne¡rospcfscs , .,'

Aquf radica la causa de nr¡esuos mdcq en que nos han asignado el
papel de perdedorcs perpeü¡os y no pod@os valemos'por oosostnrs
mismos, en que'somos dependie,ntos y esto.quiere decjr que ouos piensan '

por nosotros, gw otros nos dan las recetas para nuest¡os males, que nos
dicen qué tipo de polftica y de economfa bemos de seguir y tcrremos $¡e
seguirlq que descargan sóre nr¡estras escutllidas emnomfas el pego dg su
crisis y hemos & aguantarlo.

Vamos a ver oon c¡fras en Qué consiste eso de la dependencia: A
pártir de conienzos de la actual década la economfa latirpamericatra se $m¡ó
progresivanente en una profunda crisis económica. Coino prueba de esto
basta séñalar la evolución seguida pol €l Producto Intemo Bruro (PIB) de la
rcgión, el cual pasé de 6, 5% en 1979; 5,6% en 1980; 1,7% en l98l; t,Ulo
en 1982 y 3,1% ea 1983 (Not¿s sobre la econo¡nfa y el desarmllo N 409/410
Enero 1985). Llqan la atención dos aspeCtos en esrqs ciftas: en primer
lugar el bn¡sco descerrso en el crccimiento económico entre 1980: y.l98l. Bl
,segundo lugar la tasa de crecimiento en.Améric¿ Laüna se contrajo
significaüvamente en 1983 crxndo ya l¿ economfa mundial.habfa dado
muestras de rccuperación Fero el verdadero impacto de eqta crisls queda
claro en el qrovimieno de la rasa del PB por habitante la cual descendió
desde 3,9qo en 1979 a,3,1% en 1980; O,7%oen 1981; 3, 3% en 1982 y 5,
37o en 1983. Para ¡sner una idea m¡ls clara de est€ rctrcceso hay que
considerar que el nivel'del proOucto por habitante de 1983 fue similar al-de
1977, acumulando una cafda del orden dellA%.

Segrln algunas declaracioneó hechas por funcioaarios de la CEPAI-
hacia 19fl) la región latinoamericana alcanzará el nivel del pro&rcüo percápita
que posefa en 1980..

Sin duda es el sector industrial el Eás ¿fectado por la iiltima crisis.
Esto se comprueba en la detención de la inversiorcs, en la cancclación de '

prcyectos, en la reorientación de las polfücas de industrializactÍn que se
llevaban adetanre en los pafscs zubdesarroltados pero, sobrc todo, en lo que
la ONUDI ha dado en llamar la 'lDesinú¡súi¡lizrci$n Parcialo o s€, en el.' .

desmantelamieno parcial de Mustrias y, por tanlo, en el retrocgso'en el
nivel de industrialización alcaazado por lgs pafses o regiones &nüo del
TercerMundo.
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En América ladns fiF eS ¡p@r inMc*m¡b afcorofu iu la edsis
como prcde comprobarse viendo las tasas de evolución rrcgativa que nos
hidf l¡ CEPAL: 2,3t3m tgSl; 2,8% er lS2 y 4,8% en t983, En est€

periodo del quo posoooosd&ot,la produeidn indusrial dosceodió en Et
Sat"¡[6¡ rm 8,7% dc prmerlb a¡¡¡el; en C66ta'Rica un 7,1%; e¡r Bolivia.un
6,2cloi, en grile y Faú Gl*t,..... -:

La'dcsirúuÉi¿icacid'D parcial" qrc-s" na opetaOo en América Latins
detcrminó un¡ cafda de la participación de la región en el valor agregdo
idustriat murdial Sogún datos aportados por la ONUDI, la paaicipación de

nuesñ sr¡bcout'uento descendi6 del'6, l4%logrado en 1980 a 5' 68% en

r9v2.

Pbfl) ffiido a est¡ crisis indusuial y agrfcola, el cmercio se vio
también signincativamente afectado. Debido a la crisis, la polltica, .

púot€ocionista ,desdegado por los pafses ricos'ha hecho que nue*rab
exportaciuros cryeran de 96, 8 milesde mill0nes de dóla¡es sr 1981 a 8?,5
niles de miltmes en 1983: I¡ cqrsccuencia inmediaaüa sido l¡ lghrcÑn
drágtica dc ¡uestr:as importacionesn lag cuales'pasaron de 98, 4 miles de

nillonc.b de dól¡¡€s en 1981 a 5ó,3 iníles dc niüones en 1983.

hram bs doc que venimm an¡lizaodo tos pagos netos por utilidad
e intrcrs ascendiem de 29,1 miles de nillm de ólares err lgEl a,3{¡8.. 

.,
, niles'dé mftbrres en 1982 y deecerdierur ligermcne a unos 34'nils'dei
millos de dóls€s en 1983.

','i
En contradición con la sinnción de aguda crisis económica, con el' :r¡sscenso de los prffi & los productos básicos exportados.por la región,

' eos.la canoelación de proyecos de desarrollo y con un8 so*enid¡, descapitalizacióF por parte del ca¡útal extranjero, entre.ofros fac*o.res; -

', : ,Asihico l¿tin¡ se enfrentó a un b¡r¡sco cambio de aaitud de pa¡e de,srf 
,: ¡üüi¡nis$edof€s de.recr¡rsgs mo¡reta-rio-fnancieros, fr¡¡dame¡ú¡lw la'

Buc¡ hivad¡ lrnernciqr¡t| 
,.

:. e 4llm en,l9tl a 4, 5 miles$ millones,en 1983 cm lo cual quedó

" 
:, ri' qi&,,moel'mamenimieno &l saldo deficftario. & la bala¡¡ do. pftFs's

fr
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un nivel ralativamente bajo, se logró grrcias al importante es8¡gr4.dc
teducción de las importaciones.

Fue en ecte gta¡co de codiciorps wonómicas que estalló_ la crisis,
monetuio-finarcie¡a.Od bs p*gs latinoaqerica¡loq, g .sB; e*alló el-pr@ma
de la Deuda Extsrna, que no ee un problena reciente pues ya exisffa y sq
hacfa notar desde pasadas dé¡adas. En Amé¡ica Latina los pagos por el
servicio de la Deuda se elevsondesde 1907..epque represe-ntaron el lz,4%
del valor de las e¡portaciones ¿e bienes,y sé*ic¡os al-3s,(i% alcanzado.en
198J. Hay que añadir a todo esüo, que las condicionix para corrsegnii-los
préstamos empeorao c¡da añd como consacu€ocia de la reticerrcia de l¿. Banca
Privada, nacida del hectro de la situacitin de los deudorcs, en especial
latimamericanos. El rcsút& de todo este púoc€so ha sido elcsallido de la
ctrsis, los gritos de atrogado,de desesperación que se oyen sin.cesar en'
América Latina a partir de los problemas. confion¡ados por México a
mediados de 1982. Desde e6e aftq comenzaron l,os procesos de renegociacién
de la Deuda Extema que no solucionan nunca el problema sino que lo
prcyectan en el tiernpo corno una espad¡ de lhnocles sobre la eabeza de
unos pretlos oryapoblaci&r aumenta vertiginqseente. cada niso E¡s ¡¿se
en este subco¡tirpme, nace ya con r¡na der¡da de miles de.dólarcs. Nadie le
ha confl¡lt¿do para gerrcrer la dorda pero sr¡s efectos los va a entender
enseguida onrdo piense que s¡ anemia y el tipo de c¿sa en qr¡e vive se lo
habfan predeterminado ya en conputadoras rcja¡¡as nanejacas por dedos
expertos.

La igesia rn puede, ser ajena a tsdo e6[p; bdo.el que se sieff¿ sristiano
y viva en este tiempo y a$ú no prcde pefmane€€r indifercnte, no se puede

' anopar en eipücagiones que quieran ogultaf el problema o sus causas y
deberá optar. No tierp altem¡tiva c\rado se abrpn los ojos y la mirada se
topa con el hambre, con el a¡alfabetispo, cron la marginación, con el
desempleo, conlahipceca nasional, crralquicrmisifieación de la realidad es
un crimen. Porque no s€ puede ser crisüano paeivamenti en un
pubcorairrcnte y €fl un ti€mpo de inf¡nia y de injrsticia y cont€r¡t¿rse óon
pascon grandiosos o decl¡raciones slcmnes, quo nadie lee o rBcurrir a
actia¡des parcmalistas que, p pseteito ¿e rcserarel riho dd pueblo (qle ,

no es el suyo, porque todo'l€ ñro inpucso) o la religiosidad-cet poóio,
esteü¡os defendierdo nuestras ¡n¡nitncigFs, ruestras segr¡¡idadcs e inte¡pses
personales y sobr€ todo apuUlando * p * ni$qia del cinimo.
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. Lbau al lbnbe en Socic&l

I¡s crisianos dc tn¡esüo oontinente, si S¡ef€¡nos dar razón de nuestra

fe y no avergonzanps, debemos planrcarnos la über¿ción del hombe en zu

codtexto hisórico,.en socicdad. No es positúelpostergar sualquiera de los
términos ni perder nás tiénipo en discr¡siones. Hay quienes privilegian etr

aspecto. personal para que desde áhf se enfrcnten las estruch¡ras. Otras
posiciones han crcfdo que cambianúo el siitema, se poüfa cambiar a la
pe$ona y dimmizar sus potencialidades. .Ambas posturas se tomaron
irrcconciliables y mtagdnicas. Las dos pretendfan y pr€tenden cambiar, las
dos son manifEiación de desacuerdo con la realidad que les cirsrnda, las

S.han dado pica itfinidad de discusioqes, de desencuenuos, de püdida de
enefgfa" I-as dos se motejamn mutuamente y lo hicioron
desde el mismo Evangelio. El hecho e.s que quien tcú¿n

utfmión en la,pifánide de la iglesia suú,y pudo imponerse yi$re
tuúo v rigne habiendó perdedores, arnenazadbs,-prohibidoi, outlgpdo$ a
p cqr b tlnbaaperanza de mejores tiempos. No se cuestiona la,lodosa
,ib.is üffir y se trata de dulcificarla EriuÍndole radicalilad oon el ooffi
,s'{ge 

teólogps y srs seguidores? A qué tanto miedo ante una teologfa que ha

¡ffito trlma esperrrza para todoun zubcondrqgnüe? La realidad es est¿ pero
i*r*fa h dc que ya es lrora de aunar esfuér¿os pan¡ que noS planrcemos
litbar at hsmbre en sociedad, es decir, al hombre tpl cuil es, con su culh¡ra
ycon sr higoria y con sus defectos pero con la suficiente dosis de libertad
para que sea el quien tome el timón de zu propia dirección.

Y si decimos que se hace necesario rccrcar su propia cultura, que
rpbmosdecir? Y si hablamos de que las etnias dirijan su propia expresióu
dé fe y que ta mg¡ifiesten litrirgicaurente oomo crua¡I, hasta dónde estamos
diryuestos? Cfurdo sus comportamientbs, sus ritos, etc entren en
oon¡radicci&l'con las normas de-ta igtesia, sabr€mos respetar o apoyar tales
iniei¡tivas? y.eabremos wangelizar, lo que quiere decir impngrmr su criltpe
ib los valorcs errangÉlios?. Estaresros dispuestos como cristianos e apqfar
tim auténtici autodeterminación dcl indfgena o una vez mils estamos
misifrcando a los pbrcs, confundiendo las palabras y consigriiendo
cta$@enE lo omario de lo que i¡erfa una real liberación? No hacedo asf
eerfa como querer d€bfier una riada imparable; serfa partir desde.intuiciones
pero m des&.¡ealtdades, serfa no dejarse interpelar por el Dios encamado,
presrte ¡vivoallf fudela debiüdad divina s$e'mos Ere es nás fr¡e¡tc Sr€
lztnerza human¡. La dignidad y los derechos humanos'soh pisoteados
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siste,máticaments.ennuestros pdses; Currilo.eso ec brcc, ee ¡Éeoea la
dignidad de üos. ¿Cómo hay +rc dar raiÁn &,la fe en prcswia de estos

hechos? Hasta qgi no se haga came eo los cristianos.el compmmiso por
constnrir una \ueva Sociedad no estaf€Boc en la dir¡á¡nica Blblica del
Reinado de Dios.

.{
. La Buena Nueva del Evangelio lt pmclama Juan decde las riveras dcl

Jordán pero sus palabras son asñxiadas sistemáticament€ en nuestrc
subcontinente. G¡ando trepiden el bautismo, Iuan establece un Código de

vida como co$ición'prcvia para zu recepción. Y, cuando envfa a sus
discfpnrlos para que pmggnt€n a Jesús si El es el iáesfas, la rcspesa de este

ro tJOe¡a en la perp{ejfuld ni en la üda sirp en la certeza abpluta de que el
Reino de Dios yaha émenzado€n esta'tierra- Sólo que esie Reino dc üos
todavfa esá muy lejos de nuesuus preblos.

Decir que la iglesiadebe ayudaf a instaurar un hombrc nuevo y una
sociedad núeva es decir lo esencial de la misión de la iglesia. Pero
const¿hmos que estamos muy lejós de crearlas condiciors qrepreludien el
Reinado de Eliqs. Tomar conciencia de e# es comenzar a no identificar sin
más iglesia y Reino de Dios, es 6acer.'n acto de fe en el hombrc, sacramento
de Dios, teofanfa inces¡rÍe, suim únioo dc la historia, rey de la creación. A
la comflejidad de odo el lega& histórico'or¡ muchas smbras pero tamtién
con lu@s, la iglesia debe dtadir la miseria y la oomplejidd del presente. No
puede quedarse indiferente: debe serla voz del que grita en el desierto, la
esperanza de los qqe rQ la üenen y la ly enrmmurdo de tinieblas.

Los cristianos m podemos guardar por mrls tirmpo la luz debajo de la
mesa sino ponerla en b aln par¿ $¡e ahrmbrc a odos. Y &bemos hacerto
como iglesia, es d@ir, como comrmidrd de ccycmes, solftlaria, urúnime en
la fe y en el compromiso, desde la jerarqufa trasael más hr¡milde fiel. Esta-
unidad porla que oú el Sffirserfaprobablemoteuaestimio invalorablc
y una fuerza inonua$aEe. Esta unidad y esta ft y este tc$immio serfan un
signo de compromiso y tiberación en favor de b ¡narginedos por los cr¡ales
apostó criso.

Rd¿sctbrir y recreu Ia culani b Anérica Ldi,ú

La culn¡ra de la impotencia posee la virn¡d de confundirlo todo pero
sobre todo de oculta¡to, de tucertabla rasa de la hisoria, de convencenps de
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npstr¡. incapacidad. Pa$: plh.rno¡ rta, las, [nt]os¡ hos convence de la
inutilidad delarazón y il)sniqgnlss arresosmgea¡bs pa¡a r€belarnos.

. Todaslas téqicas agffcohs que los amepasados utilizarori las bemos
olvidado; las rotaciorps de l¡ tiena par¿ la siembra la utilizacióq en nedicina

' de irifinidad de ¡anbas,los solmicios y su utilizaciórt aglcola la divelsidad de

Fsos e@lógicos, ladiversidad gasüorúnica, los vesidos que afguien borró
del ftapa por un sinple &reto, la música: todo el folklor de ebcm¡irrcntc
y.todos loi instn¡rren¡os musicalcs que se han perdido, las lc¡rcndas, los
ctNen¡os,la tradición oral que se fi¡e diluyendo, lm iilion¡s que se,fuercn
prosti[¡yctrdo hasa $u desaparición, las rebeliones campesinas, su
imonformismo y sr forma dc organizacióq su sentido de la fa,milia, el
scntido oomurütario de sr¡ vida, la nrquitcctura... todo eso es atro¡a reducüo
de revisas especializadas y de übros almacenados en bibliotecas a donde casi

Redescubdr y rcctear la cultu¡a en América Ladna rc.ee afurartodas
ens €os¡s perdidas Es m¡b: es en primer hlar saber que han existido y $te

, . . tfoencr¡tc.p¡íirde todas ellas para afirmarms como lpmbres, enpriner
, lugm y desde ahf plantcar nuestra alrcrnativa" Es juzgar todo lo $¡e ms
.iE'ade s.biú q¡e tcrrc,mos una historia y qw no estaÍ¡os aquf por are de
qsgia Fro, sobrc bdo, s saber que te¡renos que ir hacia ad€lanrc, que hay
drc erjtd,ñturo y ei progtEso soürc la base de rnos bmbr€s con hisoria
qtp-

Las yerbas que ya uülizaban nuestros antepasados y que están a
nüefltrc lado, punar{cs en sus ciclos, hoy las uüüzan los grandes
labon¡orios,pan hego;wrdérnoslas ¡ un precio $te no,FoMm pagar,
h$os las han mvq$ado,,les han cambido el colo¡ y,ta,.,forma, las han
aconpafl& deunppecto que nadie ontisnde ysób,ffi Eled¿ para llorar
h ergiva.dcffil¡¡ r¡no de los n4yws fndices de móü¡lidrü'. , .

, El pw{o c¡ea sin cesar mrlsica perc nos.tra¡r lanzado el anzuelo del
cassette y bgo nos ofmos en las radios del mr¡rdo como almas cnpena que

,5-;¡;¡,jflft gohrron ni exigieron oobrar derecl¡os dc üor. I¡s multinacionales
'. -', . , dcl dism invcr¡tarcn nuevos y caros insn¡me¡r¡m m¡sicalÉs y .noE exigieron,
.f*i]l eeocf, paguloo al cmado poque sabfan qrrc la inspiración pd¡ eguf m tenfa
i-:. ,ffig. I-.;...
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y pgx qué Éguir? Desg3tias palscidas podfamoo se8ttir r€l¡ta|ldo

pero es eimomemo t" **¡r que sin,'historia y sin cultura es imposible

r€clear nada; quéexiste lataria lm¡r¡aiurc ds'dwolvcrle rl bonbp de estc

continente zus capacidades. Que los prcpios laünoanericsnos.debemos
asumir el compromiso de ser nosotros mismos.o sea un continente de

hombres independienrcs, reqponsables y librcs. Que la q¡luraes semiüa de

fun¡rO y quelstc, si queremos que sea nues¡O, Fnemos que empezarlo

aubconvenciéndonos d€ nuesms valorcs, ternmos que retomaf y asumir la

historia, $¡€ 9s coÍro es y que ya no pgede cambiarse y que no queda más

rcmedio que seguir adelante.

He aquf otro dssaffo para la iglesia. Cuando esta se plantea la
promoción integral del hombre y la wangelizrciÓn de la cultura y, cuardo

algunos sector€s de la mis¡na bin unto er¡femisng,pero con m¡is sinceridad

hablan de su libemciólr no dcberf ni Ft¡eden olvidar este desaffo

impostergabüe e.imPrrcscidibte.

La iglesia rn prede olvidarel carácter religioso de la ma¡'or palte de la
aquitecnrn,que hoy pOdemos visitaf como reüErias de mejorcs tienpos, Ya

sean prwolombinas o qoloniales están abf rccodúrdonos que tenemos que

seguir poniendo piodfm sobre las janbas de nuestra propia historia basa
conseg¡tir la imponente catedtal del hombrc libre. Y, que .una vez

redescubierb y recrcada, evrngelizar-la cr¡ltur¿,m es otra cosa que la
evangeüzación del pretlo desde .su vivenci¡ interior, es decir, desde su

culn¡ra propia-

Afirmrcün y @n'rchifu iÓn dc aw fSüesb latiilmn¿ncoru,

La iglesia latinoamericana depende odavfa excesivamente de un
centralismo romano y carece de au'tonomfa para panicipando del núcleo
central,de la revdación y la fe, y marrenicndo la comunión con la iglesia

' 
universat pre& desarrollar una,eologfr y finrrgia librcmde, sin cortapisas,

- fpe haga came en la realid¡d scio'culo¡ral de nue$rc$ Ercblos.

.El becho de la d€pedericia & esta igbeia se mmifiqsta,por ejemplo,
en la necesidad que tiene de $cedoües,.rcligbsas y laicos extranjercs, como
también de pubücaciorps,.libres, rituales, bibüas, etc. ,pt¡blicados erf ottbs
pafses y de los que aquf trarbmos uso y popo sin posibilidad de elaborar. Y' sin embargo, la iglesia de Adric¡ Latina debe afrom¡r este &s¡ffo, el de
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afrmary consdidarua igbsia que parta de nÉst¡a'idiosi¡c¡acia,ooo süItra

urgacia. Somos el contine¡nc mayor del catslicismo,la igle.sia más joven.

Tanpoco @emos olvidar que ya se han dado pasos imponanrcs en esa

direcciónr boy, miles de carcq¡rislas, memajeros de la Palabra y. otros

seglarcs esttln-,ya asa'niondo,Ñs, anlaño reservados a persooas

consagmdas pero siguen siendo i¡suficierues i zu papel nucias veces, es

visto con desconfiaqza y miedo. Se los convierte csn ftecuencia en

ayudetes de segundo orderu en sacrisares al antiguo-e*ilo pero se les niega
o no se les concsde la au¡onomfa que corúleva cualquier servicio en la i$esia-' Otras veces, este servicio, que siempre entraña poder frenfe a la coqunidad,
les hare rc,petir los vicios y defectos que tradicionalmente han visto en la
i$esia

C¡Eemos, por todo esto, que es urgente un cambio de actitud. En
pimerlugar, por la necesidad imperiosa que de ellos tcnemos en la iglesia.' 
Ya no es posible llegar a todas partes para dinamizar las comunidades, para

administrar los sacramentos, para proclamar la Palabra, pÍl% evangelizar,

Qrrc la iglesia a$ma este desaflo comportamuchos cambios de mentalidad,
nueva¡ actiü¡des, la pnresta en práctica de mrmas y direaivas, que ú están
dadas,.au4tre otras no y habrá que. te-ner la valenla de asumirlas. Nos
rofe¡imos, en goncrGto, a la crcació¡ de nuevos ministerios; seglares, por
ejemplo, quc predan ser rcsponsablei y asumir la dirección de comunidades

' bicn sean de base o panoquiales con todos los poderes y el ejercicio de
ñ¡nciüps Sre el pueblo les va a exigir, Cr€cmos, que si exceptuamos la
confesión y la consagración, un seglar p{¡ede y debe desempeñar odas las
dcmás funciones. No hay nada que se lo impida oomo no sean la llamada
prudencia, el miedo y el temor a perder poder pe¡o estos no son valorcs
wangélicos. Sobre esfe punto se oyen a ve@s declaraciones favorables de la

ixarryfa local pem se tiene miedo a porrcrlo en prácüca-

' , Y si hablanos de seglarcs, estamos diciendo tambiéngrc el celibato

" rc se lcs ¡uede imponer para ejercer s¡ servicio a la comunidad. Es decir,
que a los indfgenas que se dediqr¡én a tiempo completo en el servicio

. ' ministerial plenamente, no hay exigirles no esar casados. Se comenzarfa asf
: ' l¡orperieocia de sace¡dotes casados encamrdo¡ en_zu medio y culrura. pe

oEr.fofme ¡erá diffcil el cmseguir sace@es indfgernes a l,a marera como lo
qtbnde la iglesia hoy.

an

Afirmar y comolidar.r¡na iglesia laümueriwn significa también una
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igtesia'$re csré al servicio de rur'lui$lo etrflesaúoi,poi tÓüb Slo de
contradi@iones, ca¡wiañ y problcmas. Una iglesia que dernrncie; en la
mejor lfnea prrofética y que anuncie .rin lpoibrc y sociedad nueyos, una
iglesia que rcryeüe y dé autonomfa al rico tcerbo cultural y que sc Propgnga
evangeüzarlo lo que signifiea rcouxtcery acepar ta üvencia interior de,cada

etnia crcando una liturgia creadora de sfmtio-loe pro[ioe. No es exagerado
afirmar que el ritual romano tal y como se aplica en la actualidad no dice
mucho para los indfgenas y eu€r si lo aceptan exteÍramente en actin¡d de

r€speto, lo hacen cmo mecanismo de defeilsa y oomo rcverencia ftente a un
hecho religioso dificil de asimilar.

La iglesia de América Latina, partiendo de la constitución sobre
liturgia del Vaticano II deberfa profundizar zus potencialidades hasta el'

extr€mo de saber reqearlas. Crcemos que es tan lfcio y Ere serfa tan válido
azumir estas adirudes que tp aCetta¡nos a entefdef la oposición corstante.

La iglesia segrfn su deftrición ei scrvicio y profecfa

Respetar y pmpugnarla autolpmfa de las iglesias locates no conlleva
las creaciónde iglesias paralelas, dado que la iglesia sólo puede ser una.

Estamos hablando de r¡na iglesia del pe.blo enlaqrcége seaprotagonista y
dueflo de una fe personal y vivida en comr¡nidad. La exprcsión Iglesia
Popularllegó a utiliza¡se en daermirudos ambien¡es y éPocas ooncretas y no
creemos que con ell¡ ss qipierallegu más all,l de lo qrc hemos expresado.
Pero el término lb parcció pelig¡oso a lai:raqufa

Veamos al respecto lo que opinanlos obiryos reunidos en h¡ebl,e 'El
problema de la "Iglesia Foprlaf, qr¡e naoe del preblo, presenta diversos'
aspecto$; Si se entiende como una iglesia que busca encanrarse en los
medios popularcs del continentc, ! eu€¡ por lo mismo, surge de la res¡ruesta

de fe Ere esos grupos den al Sefbr, se evia el primer obstácr¡lo: la aparcnte
negación de la verdad ñ¡rdamental que osefta qr la iglesia nace siempe de
una primera iniciativa "desde aniba", del Espútihl que la n¡spita y del Seroi
que la convoca Pero el nombre parcce poo aforonado. Sin embargo,la
'Iglesia Fopulat'''apa¡ece como distinta de "otra", identificada con la iglesia
"ofrcial" o "institucional" a la que acusa de "ali€nante". Esto impücarfa ua
dirisitn en el seno de la iglesia v una inarytable regación Oe n funciOn Oe ta
jerarqufa. Dichas posiciones, seg¡ln Juan Pablo II, podrfan estar inspiradas
por conocidos condicionamientos ideológicos" Puebla Pane II, If 263.
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- La El€sir Fon¡hr F.,pecnde esrblmersc cn poder ni descorner a
la iglesia universal, es o¡r¡¿iennde fornAr,pqne de e[a" t¡ qr¡e nuqr,,rrni
$ft¡p0$ de hsp, es ¡onar stciwie de su prysaU¡¡¡ dú y 

-drit 
nqma¡la &

Cristo a sr seguimieno. Su planteamiento- es el de sei agentes de la
überación insaurada por criso y. de sor tgente.s del servicio a los más
netpsitados como sigrc des¡lvaciárcn rcdiode los bombps.
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CAPITT.ILO VIII
PISTAS DB ACTUACION

1. DESACRALf,ZACION DEL MTJNDO Y DEL HOMBRE

Cuu¡do se planrca el tema de la desacralización del mundo y del
hombre partiendode la iglesia y sobre el an¡flisis y oonstatación dé una
rcalidad altamenrc religiosa como es el caso de lds sociedades
latinoamerisa¡ra!¡, se tierp el preseruimien¡o de estar rompiendo lanzas y de
enfrcntarse con un.gigante casi imposib¡e de doblegar. nste gigante o
monstruo de ues cabezas'está com¡nreslo de.un lado por la tradicional y
secular raigambre reügosa de esus sociedades desde sus rafces amerindias y
apuntalada después,por'la cristianización efectuada por la colonia, por la
postura casi un¿lnime de lr iglesia universal.y, por qué no decirlo; dq este
subcon¡irrcnte, que mantiene orgullosamente el prurio de ser e¡ el mrurdo la
iglesia de mayor nrfmero de creyentes confesos y con un menor grado de
crfüca y oposición a las directrices de la jerarqufa. La terrccm cabeza del
gigante que apuntala y defierde la sacraliáción de las sociedade.s son ios '
apara¡os estatales a través de sus insünrciones y organismos, que no cesan de
idenüficar la sacralización y el alto grado de religiosidad con los valores
pauios y la idiosincracia de estos nreblos,

Todos ellos pareen estar de acue¡do err los valores que entraña este
comFltamien¡o rcligioso para las sociedab y los puebloo latirpamericanos
sin los cuales se rcsquebr4iarlan los cimiesros @ la paria y las sociedadep se
autodestnrirl¡n por la carerrcia de identidad como pueblos y como zujeos
históricos y por la,pér ida de valores personales y colectivos {ue trundirfa en
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eI ma¡asmo de la anarqufa y eI libeninaje a esfios pueblos, Ilev¡lndoles al
caos.

Aceptando ciertos argumentos pero, relCtivizando crfticamente los
absolutos a que.nos. some¡en las citadas poshrras, podemos admitir que el
hecho religioso genera en sf un anaigo social, refuerza las óaractelsücas de
identidad de los Fupos humanos y es poilador y generador de sistemas de
valores que han marcado a la humanidad y que han ayudado y ayudan a
erpontrar senüdo a la vida personal y colectiva del hombre. Y lo aceptamos
desde la experiencia personal de hombres de fe. Pero el hecho de admitir
estos postutados no rps impide tener una mirada crfüca y escéptica hacia las
bondades y excelencias'oon que ftecuentemente se analiza y se jusüfica a
'estas sociedades al¡amente sacralizadas.

El pueblo se suele aferrar a zu religiosidad primitiva y escasamente
pensada somo a un asidero que le brinde sentido a su vida e inquictu-des y
como remedio para defenderse y encontrar solución a sus proble.üas g¡g por
otros oauoes no logra" La iglesia institt¡ción ac€pta gustosa esta sinraeión y
la mantiene tr¡tando de encontrar justiffcación y sentido a zu razón de É y
como frr¡o dp su tabor desarrollada: cuanto mayor sea el nlmero de fielei
que seooffiesen crisianos y conse¡yeri la tradición de la práaica sacramenial
básica y las diferentes manifestaciones religiosas dwocionales, airarece como
un signo del bt¡en hacer de la iglesia y mostrarfa la b¡ena salud del
cristiani$mo €n este n¡bcoritinente. [¡s estados se.sienten m& segu$!'con
est€ tipo de isociedad eh.que el elemento religioso,tradiclural,res
prtponderanrc porque gararitiza la zupervivencia de los sistemas y evita
confrontaciorrcs.

Este conjunto de intercses distintos pero entrelazados entre sf
mantie¡rcn ul elememo común: el mirdo a la desac¡alización del trmbrc y las
sociedades anatematizá¡rdola ya qp¿ una vez comenzada, no habrfa n{ormo
posiüle.

Se basan en las experiencias de las sociedades- denominadas
¿vruuadas y enlos fe¡rómenos secr¡larizantes acaecidos.en su inerior. Mucho
se hr esc¡ito sobre el fenómeno de Ia secularización y existen diversas
inerprctaciones sobrp el misuro:

a- De unapane, se podla üpificar al fenómeno -.*Irt"-" coUo un
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declive &,1 hecho reügioso y de tas.gctie¡des y.viveocias Eügiosas en el
mundo. Se tratarfa de la culidirución;det proceso ya anrtciado ed el siglo
XVm por las conienües de la ilustración, esto es, el paso de un mundo
religioso y metaflsico, altamente sac¡alizado, a un mundo cienúñco y técnicoi

asf, según Comte, pasamos de la dad infantil de la reügión a la edad adulta
de la humanidad y, decesta forma, el hombre religioso deja paso al hombe
cientffico. Mam dirfa másb menos lo ¡nis¡no: '!Se está llegando al final de la
prehistoria y comienza la verdadera era de la humuidad, "la Historia", con
mayúscula, la cual se caracteriza por uná sociedad sin religión y
emancipada". En esta sociedad se pierde toda referencia a la trascendencia y
el mundo se toma profano, las caracterfsticss que este cambio producirfa
serfa !a indiferencia religosir y el gnosticis¡no.

b. Otra.interpretación es la que mantiere qt¡e se trata de un fenómeno por
el cual la iglesia y las institucior¡es cristianas van perdiendo paulatinamente

su influjo en la sociedad- No sucederfa como en la Edad Media cuando la
iglesia posefa casi una situación de monopolio absoluto en la vida ptÍbüca y
la sociedad enüera estaba orientada por el crisüanismo. Esta situación ha
hecho -crisis dondé se'da la separación de la iglesia y el estado de wa manera
no'meramente ofici{ sino alavez ¡eal y sociológieamenrc.

Se produce asf una desacralizaCión de la vida púbüca en todos zus

.ámbios 
y esferas en las que se hacfa anteriorme e pfesente la religión

.c. Un tercer elemento conside¡a a la secularizdciÍn como la'pérdida de
-influencia'de las instin¡ciones eclesiásticas aufique la sociedad acepte
globalmente la importancia indiscutible'del hecho crisüano y, en'laprá$ica,
la sociedad asume muchos de los principios, aunque paralelamente se

constata una creciente irdependencia de los crisüanos frente a la.instin¡Ción y
al clero. Aquf no encontrarfamos una ffrdida de influencia reügiosa ni una

negaciÓn de la fe en sf s.iuo que lo qüe se produce eñ un distanciamiento de

las uadicionales mediaciones insütucionales, las cuales eran el.canal no-rmal

de las relaciones entre el hombre y Dios y viceiersa.

En este estadio lo que se constata ep una vivencia religiosa y de la fe
más de "¡lor libt€" con lm cierto alejamiento de la práctica sac[amen¡al lrrc'
más que todo en los actgsqits oficiales de laiglsia y se pasarfa a la práctica'

de Ia celebración en gnrpos mlts reducidos, en las denominadas comunidades

de base. L-o que sf se constaa con mifu'asiduidad es la menor sensibilización
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pan ltafd ifractcqr las dircc, fq Fqlidas e $ier,aqufa.

Cierto¡ teólogos europeos se han Ur,te.AO ante e.sta re4lidad cuál
serfa la nueya rorma de vivir la fe en un mtmdo más desacralizado. Asf
sugicron ta -Tcólogf¿ Oe !a ngerte de Dbs", "la Teologfa polftica";
rsirerc nErl cur Dioso deRobinson y el granrcsügo cristia¡o como fue el
nlgsán Bmlnefrerquien ovo diñor¡ltad para encontrar a Diris en el ámbio
'de, !o rrtdnente reügioso-sacral y buscó y encontró a Dios en las
expetieucias hupuas y cotidianas

EnAmúicar atina a esü¡s corrientes se las ha visto con desconñanza
por provcnir de teólogoa, que estaban insertados en un murdo altamente
tecnificado, con un alto grado de desarrollo económico y con unas
sociedades muy ecrtlariadas lo cual las i¡rvalidaba y¿ra est¡ls sociedades cod,
¡ealidadcs y ca¡aoerfsticü¡ muy difercntes, lo que & t ¡ ¡rro, lo que no se
les pt¡ode Dsgares que ettas conie¡rtes toológicas rp.saltan y se ñ¡¡rt¡méúirm

, m nlgoi:mcial ar cristianirmo y, ¡nr üuÍo, univcrsal y váürlo pora todoa los
{IrF nos pmftsamos cristiulos, esto es: el cenm de la experiencia de'Dios y
dclavfttaqisisnscenqprúraen la vida y oompromiso con el prújimo. El. ¡esúo, i¡rch¡ido lo culEal y-lo sacramental, üenc ia inelqdible obligáciúri de
eer coberen¡e "con es¡e ciritro de gravedad- Si eso no se da, 

-podemos

afirmar Ele ese cr¡lro tan frrecrrcrneü r" igloir, Á un*ñ aislado de la úda
y, por tmto, qp es cristiano por muy reügioso y devoto que aparczca..t

Es cierc qr elcristiaiümo no stá dewinq¡lado de la "religiosidad"

1 & la rqligier pors¡c neceeita de sigrns que hagan parcnte su rclación con
Eb. Peq trnpoco sc de.be ieducir ét cristienimo a seruna mera religfóru
Et t¡cimmio blblio es oonu¡ndente, cristo lo pren6 oon $rs ensauzas y
n¡ vida y ta orperiencia de los primeros ues siglos de cristianismo lo avahú

':4l$a hlbo mcÍnentos en que, como yó hemos visto, se consideró a los
q$q* o(mo vulgares ateos y esto por rp empar€ntarse y por rD tenerlos

I ffis y qpdiacftmes que las rcligiones trdicionales llwan onsigo.

r Podrlamot hoy a la vista de como se desarrolla la vida y el cultó
sdsdare declr b rnigno?r Mucho nos te,nemos gtro ¡xl, quc to que prina hoy
eocl crfutianimo es lo más caraclcrfstic@eorc irugioso,.s decir, io cr¡har,

, bs.rit6 mo medirciqres para llegar aDioa y deEmc afirmarque no toda
r€liBi-osidad por muy pietista y óiiurant" que sea €s comil;t;;;i
c¡btiuismo
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En Anéfical¿tfup strgió la Tcologfa de la Libc¡oción rico GxporpDt€ r

de la reflexiú¡ ctistianavistadesdela realflad dc inju*iciaq¡Es@ece €O

est€ subco¡tirientg y omarcAOr€nlal E¡pectativas de lucha y esperanza por

conseguir un futÍro mejor y Una vida nás diSna de acr¡erdo' al mensais

blblico del Dios lil¡erador y salvador.

Ha sido lxl gran eofte no sólo pafa la iglesia latinoamericana sino

parala iglesia universal pr¡es toda ref,Cxiúi'que páfte de lo ccntral del

mensaje cristia¡o,.nd F¡ede quedar reducida r cienos compoftamierffi,
culturas o iglesias pardarlares sifn gl¡c debetcrluz y parimOnibde Ia iglÉsia

universal.

Con todos sus avatares y diñorltades dicha rcologfa siguc vigente,
aungue no con la fuer¿a ¡€qüedda par¿ que sea &rmento y rcnueve las viejas

estructuras de la i$esia y $¡s expr€siofFs litúrgicas. 
, 

_

Es frecuenrc enconrar enre los seggidorcs de dicha teologfa Una
constanüe preocupación sociel por la überación y salvación del pueHo y se

. consfata el compromiso cristiano por tratar @ úar¡sfurmar las cstn¡cturas de -

injusücia y de pecado existe¡trcs en la socidad y en e! cprazón humano,lo
que prueba la madurez alsanzada en la vivencia.cristiana" Sin embargo, hay

un hecho $¡e Uaqa poderosamcnte la atención y que no puede pasar

desapercibido a cualquier obcervador por $¡ evidencia y es la sacralizrción.
patente que btrlle en'el preblo qr¡b se adhierp I csta teologfa y la prrfutica ritG '

cultualista dé los sigros y laliurgia crisianos en el zubcontinente.

LareügiosiMprytto
r.

La Teologfa de la Libcnición rp ha.anido suficientemente en cuenta
hasta el moiúenio el hecho de la sacralidad y zus Oónsécuencias. Es decir,
sólo ha seguido un análisis de la práctica rito-cr¡lualista existerit€ en el
preblo cristiano denominado "religimidd popular'.' Esa práctica rcligiosa y
dc devoción,llena de expresiones banocas y.tinas mágico-riualishs, que

arr¿s[:a a ingentes cantidades de ñeles, es analiz¿da entre otras carac¡erfsücas
como uo sigro,de protesta y afirmación det pueblo fienrc a la estn¡ctura
piramidal de la sociedad y la iglesia- En los análisis de dicha religiosidad, se
trata de justificar esü¡ coriente, a pesar de la constatación de enonnes
deficienci¿s y decadencias desentido cristiano, por téner un g¡an nftmero de
seguidorcs j; por tracer pesar nib los prntos adnitidos omo positivos:



EnriqueDusseldefinealarcligiosidadpoprlaren{mé1rcaL.9T,
n,oflo un momento de la cultura,popula¡. Es el nücleo fundamental de

seqüdo de la totalidad de la culUu¡ populal po4pe se encuengan allf laS

prácticas que effmarcan la significación últ'rma de la existencia. La vida

cotidiana del sufrimiento del pueblo latirpanericano no ¡ecibe ni en las

estruch¡ras educativas del Estado, ni en la Crrltura de masaS de las media ni

Sq;enen cier6s partidos de izquierda, el sentido de lavida deltrabajo, del

maUimonio, de lC fa¡ilia, del sufriinie¡{b, de la muerte. Todo esto ha

que.dado reservado a la reügiosidad popular.., I-a reügiosida! popular quedÓ

Uqio 
"t 

conqol del prreblo mismo, en la fauriüa, la aldea, el banio; en las

coiradfas,' re-zadoies, alcaldes, mayordomo, o simplemente en las

"cteencias'populares sobre las que ú reügión oficial no üene dominio ni

cqpcimieruo

En esta actorfa (el ser actor, tener control y conocimiento de su

estructura) lo que define la relígiosidad popular como un campo privilegiado

del protagonismo popular (aunque figcr¡entemente sea simM-lico)... Es un

"carñpo ñUgioso; propio, con autonomfa rclativa, que tiene por suje6 al

puebio, aunque inciden sobre el sacerdotes, sh4manes y profetas".

(Oistianisno y Sociedad" lü 88, 198ó lvféxico).

"r.rr* 
que el pueblo se organiza espontánea y tradicionatmente :n. tolnO a Una serie de pr¡cticas devoC.ionales de car¿icter religtoso y que en la

mayorfa de los casos pafte de su iniciativa. Fero tanbión es cierto que, una

"t" 
p.gl"uqada la actividad, acudut al clero para haCerle tomaf parte de

CiAri practica, p¡¡s d no está pfeserite el sacerdote, el acto en sf no rcvestirá

, h sotámnida¿ ni tenOr¿ el sello de sacralidad que el pueblo necesit¿' Poi

tanto, en muchas de las exprcsiones de la retigiosidad populaf, el clero':

jUega un papel importante, aunque este se reduzca a s9 pf€sencia para

gafantizar frefite a los demás el caráctef sacto del actó' pues en estas

enpftt¡ooo de fe popular, el prreblo no-haobrado conciencia para

ptásc¡o¿il de r¡n mediad-or privilegiado entre él y pios como es la persona del

secer¿ote, Suele prescirdirde él en ciertas oraciones de carácter netamente

personal e ln¿iviir¡Aish. Ahf la oración, que suele ser de peüción, va

ipo.pSñadqdc Ia ':ofterda' bien sea, a través de velas u obsequios divenos

' al sa;lo o inagen de sr¡ dcvoción, aurque en este üpo de qetición personal

, tambiénhiscanla mediación del sacerdote para conseguir el favor soücitd¡
(que parece que llega m¿ls directamente al señor) y por medio db la

celebraciúrAe m¡sas. Sin embargo, 6o h gran mayorfa de las celebraciones
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ptiblicas (novenr, vfsperas, procesiones, ntrnelfas, berdiciones) se necesita

la presencia del sacerdote sin el ctal el arlo queda ün tanto dewalo¡izado.

De otro lado, el clero y la iglesia instih¡ción p.rru"url, y utilizan la
religiosidad popularpara su provechd, bien sea para seguir manteniendo un
clienteüsmo numeroso y dócil, gue les da prestigio y sirve de gárantfa a zu

tarea pastoral, bien sea para recibir pingiies ingresos económicos. El
sacerdote que haya ejercido de párroco e.n lma parroquia donde haya un
cierto culto devocional a algún santo o posea un santuario, no puede poner
enduda la rentabilidad económica de la religiosidad popular. Asf, no sólo
mantendrá las tradiciones y costumbres populares sino que tratará de
fomentarlas y creará nuevas fomras, que con toda seguridad tendrán
garantizado el éxito.

El clero, por tanto, juega un rol importanrc e¡ las expresiones de la
religiosidad popular como autorida.d que le viene dada por su caráctgr de

"personaje sagrado" y como agenfe transmisor de ideologfa. A través del
clero han pasado muchas de las jusüfrcaciones ideológicas que sustentan la'
religiosidad popular: el sentido resignado de la vida, Ia irceptación de las
condiciones de miseria como vetrfculo que garantiza la consecución de la vida
etema, el sentido fatalista del trabajo, la resigíución frcnte al zufrinriento y la
muerte, la corrcepción del matrimonio y la farnilia en su m4s neto sentido
tradicional, todo esto son ele¡nenlos inculcados y alimentados porel clero a
través de muchos siglos y Ere luego el pueblo ha asumido como propios e
inmutables. Por t¿nto,la iglesia institución no ha estado desvinculada de la
reügiosidad popula¡, ya que esta Surge en muchas de sr¡s manifestaciones de
una pasoral masiva de cristiandad bas¡ida en celebraciones de procesiones,
rezos del msario, representacio¡es de autos sacramefitales, proliferación de
la imagrrrrfa y de relams milagrosos atibuldos a ciertos santos e imágenes,
de fash¡osas celebraciones litrtrgicas acompinadas de fiestas folklóricas y
actividades'de carácter lúdioo acehh¡ando asf l¿ coincidencia del carácfer
festivo con fechas dedícadas a la veneració¡r de san-tos patronos y a.la
crcación de organizaciones por iniciativa eclesiástic¿ oomo son las cofradfas
y hermandades.

La iglesia latinoamericana ha mostrado su preocupación por este
fenémeno. Asf, desde h¡ebla ya va surgiendo una inquieod por aproximarse
a esta realidad y tratar {e tenerla en cuenta. Se plantea el problema y la
solución dada zuele serla afirmación de rye es imprescindible su evangeliza-
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ción, cosa qg la que todo el mrmdo estamos de acuerdo. I¿ cuegión es el
cómo hacedo.

Asf expnesada ta idea parece v¿llida pem en la prácüca cotidiana se dan
esca$s experiencias por tratar de orgryelizar diqhas exp¡esioqes retigios¿s y
generalnente se opta por admitidas, caeren sl jugo o simplepsqte dejarlas
segur.

;; ' ,¡," i.il.'l:

Se tiene miedo gsqgralmenrc a admitir que dichas expresiones
rcligllosas están muy lejos del sentido y la práctica cristiana y al resrltádo de
u¡¿ severa c¡füca y una seda evangelización. Para a@meter esto,la Iglesia
deberfa estar dispuesta a efectuar un cambio radicul y a confesar wra,serip
autocrftica del contenido desu práctica pasoral.

Es asf, que aún admitiqido en ella enores y dewiaciones de fondo, las
conclusiones sean tibias, generales, ambiglias, lo que en la prácticá se
traduce en dejarlasoos¡u¡ como *t{n.

Puebla admite que exise una "ignoranciarcügiosa a todos los niveles,
desdc los.intelechralqs hasta los analfabetos" (h¡ebla parte Ira capftulo ltr,
No 9l).

T¿ ignorancia y el indifercntismo llevan a muchos a prescindir de.los
principios morales, sean personales o sogiales y a en-cerrarse. eá . ün
rinralismo, enla mera práaica soci¡¡l de ciertos sacramentos o en las orequias
cOmO scftal de pcrtenencia a la iglesia" (puebla. parre.Ira, cap. Itr lS gt.

, También es conscienté de la "insuficiente proclamación del Evangelio
y ile lc carencias de nuestrp pueUo en su vida dl fe" (hrebla, parte u, cap.
I, ¡P 1?3). 

.

. S-ob* lapiedad poputaropina que no se puede pasarporaho y que es
ileGario su estudio con criterios teológicos y pasorales para descubrir su' 
potcncial svangelizador (R¡ebla, p.nr iu, ruó. iiñ glóJ.'--

"América l¿iina está insuñcientemente evangelizada. I¿ gfa+ pq1tp

€l neblo eVesa su fe prcvalenteincnte en la piedad poprlar" Cnrgüu;áút
m-gp. u r$ 911).
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. "La piedad popular preseffe aryectos positivos como: sentido de lo
sagrado y trascerdente; disponibitidad a la Palabra de Dios; marcada piedad
mariana capacidad pdrare?.ar, sentido de'amistad;.caridad y unión famiüar;
capacidad de sufrir y repárar; rcsig¡ación cristiána eh situaciones
irremediables; desprendimieno de lo máterial" (htebla parte III cap. II, lf
913).

. Pero también prcsenu¡ aspectos negativos: "falta de sentido de
pertenencia a la lglesia; dewincutación entre fe y vida; el hecho de que no
conduce a la recepción de los sacramentos; valoración exagerada del culto'a
los santos con deuimeno del conocimiento de Jesucristo y su misterio; idea
deformada de Dios; comepto uülitario de ciertas formas de piedad;
inclinación en algunos lugares al sincretismo religioso; infiltración del
espiritismo y en algunos casos, de prácticas religiosas del oriente" @uebla
pane III cap. II, Na 914).

La Confercncia Episcopal Ecuatorian4 en su documento "O¡riones
Pasúorales" también da su opción sobre la religiosidad popular fijániose en
sru¡ puntos posiüvgs y negatinos;

Positivo

capacidad de fomentar la pertenencia a la iglesia, la solidaridad y
fratemidad hr¡manas; participación en el culto y.en los sacramentos comó
expresión de fe y esperanza; capacidad de congregar multitudes y de
pmmover una entfega de amor a los hombres especialmente a los pobres;
cor¡servación del senüdo deto sagrado,.en el ambiente de lo temporal...

La religiosidad po'pular es el principal medio de integración en las
relaciones comunitatias y socialgs y constituye un vlnculo'de unión del
pueblo, particularmente cuando acude alos saffu¿rios" (opciorres p¿storales
parte I, Nr 33).

Negüiw'-.,
"Algunós antivalores ssr de tipo arrcestral como los que implican

supersticióni magia, gentido fataüjta, fetichismo, fanatismo. érr.*,
provienende deformacioreg de la conciencia reügiosa por igngrancia o por
falta de catequesis.adecuada, como reducción de Ia fe trigíor. a un mero
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conr,atoenla rclación coq dios y manipulación del seruimiento religioso
para fines contrarios a la fe auténtica. Desgnciadamenle se abusa de lá
religiosidad popular para lntereses económicos y, lo que es peor, para
mafiterlef actin¡des y situaciones de conf,qrmimo y patemalismo... 'r

(Opciones Pastorales parte I, No 34).

. Concluye esta visión de la religiosidad popularecuatoriana, afirmando
que diclu reügiosidad "sigue siendg un refugio para la cultura del pueblo y
un medio par:r conservar su dignidad frente a las divenas formas de
dominación que se ha pretendiéo imponerle. Por lo mismo, la reli$osidad
popular brinda motivos profundos para una pedagogfa y educación
verdaderamente überadora que pueda serllevada por parte de la, iglesia" (Ib.
parte I IS 34).

Como se observa, la iglesia latinoamericana, al juzgar ld religiosidad
popular encuentra elementos posiüvos y negativos. No deja de llamarnos la
atención que los elementos negativos.adquieran un car¿lcter más fundamental
que los positivos a la luz del mens4ie crisüano. Los etemenos positiqos
üe¡ren un carácter más irrclevante en la waluación de dicha rcligiosioao ua¡o
la óptica del Evangelio. Adem¿ls, algunos de estos rasgoi positivos poseen
en sf cierta ambivalerrcia o al.mengs están sujeos a cierta relativización segrin
desde la óptica que se los juzgue: asf, el sentido de lo sagrado, cuando se
dewirnia y se convierte en sacralizador de toda la rcalidad, cobra caracteres
alienanes y de dominación del hombre lo que es ftecuente en la men¡alidad
de la persona de religiosidad tradicional; la resignación y la capacidad de
sufrimiento mal entendidos devienen en conforrrismo y falalismo,
justiñcado la in¡'usticia oomo querida por Dios. La afirmación de que la
reügiosidad popular dá unidad famiüar, no es un dato an seguro dado que
un elevado porcentaje de practicantes de dictra reügiosidad pertenecen a las
clases populares y marginales en las cuales la unidad familiar, segln la .

enierde la iglesia y Ia sociedad, no se da como ft¡to de la paupe¡ización, la
narginalida4 el machisno etc. En.Cenüo América, más Oe ta mit¿d de los
hogares ¡nbres, están regentados por una mujer y esto no es por et hechb de
baberenviudadosinopor el abandono delesposo o conviviente, que habfa
ido a qosertarse en otro hogar, rcgentado casi con-toda seguridad por otra

' mujer. Este dao no es exclusivo de centroamérica sino que es ftecueqte
encm¡nrb en todo el subcontirrcnrc. También es ftecuente que una madre
tcngl hijos de varios hombrcs, que se marchan o viven a'expensas del
Élbaio de la mujerr. No es inusual el caso de que et bonb1 Ere.tierrg "dos

w2



hogares" regr€se al primitivo para rccibir dinero de la mujer y 'dejarte eI
encargo" de un nuevo hijo. Esus pe¡Eonas, generalmente, son practicantes

de la piedad o rcligioidad poplar.

Los rasgos negaüvos aprcciados por los obispos latinoamedcanos eq
dicha religiosidad sonmás cla¡os y ptesuponen'una desviación del auténtico
mensaje cristiarp como son la idea deformada de üos, visto como un juez
que castiga €n vez de un Pad¡e bueno y liberadoC valoración exagerada del

culto a los santos con detrimento del conocimiento de Jesucristo y su

misterio. Ambos rasgos son definitivos, si se desconoce al vedadero Dios y'
a zu enviado Jesucristo, diflcilmente se podrá porier en práctica su mensaje.

Asf da como resultado que la fe esté desvinculada de la vida y el no sentirse

miembro activo de la iglesia como bomunidad de los segUidores de Cristo
que adquieren un compromiso de vida y misión evangeüzadora. Concepo
utilitario de cienas fomras de piedad; este es un.fenómeno común y cgnstante

en este üpo de religiosidad. Se acude a Dos, a los santos y a la Vfrgen para

cónsegUir favores intercsados y se piensa Qüo, a través del culto y la ofrenda,

se consigue Ere la divinidad se vuelva hacia nosoUos y se muestrc propicia

COn lo soüCitado. Bs caSi Una fOrma de "Cgacción" la que se realiza a la
divinidad. La experiencia de l¿ gra$idad cristiana de la salvación no es

sentida ni gozada; la zupersticiúr, la magia, el sentido. fatalista, el fetichismo
y el fanatismo son también fasgos qu€ se oponen radicalmente al senrido

cristiano.

También constatan cl abuso'de dicha religiosidad para intereses

económicos y pafa mantefier actitudes y situaciones de conformismo y

paternalismo. Con estas.const¿taciones palecerfa lógico que la conclusión

fuera m¿tsprftica hacia dicha práAica religioaa y supusiera una seria decisión

por contranestarla y encauzula dccididamente hacia formas más netamente

óristianas. Siñ embargo, cuando se dan pautas sobre el particular' se quedan

en generalidades y.carccen de decisiones pastorales concrclas que ayudarfan

a soiucionar mucttos problemas y a rcspaldar la actitr¡d de cierOs agentes

pastorales que,sf tratan de evangélizar dichas exprcsiones religiosas. 
-Pero,

cuando esto aoonte@, llega el cOnflicto: los cofrades, devotos' priostes

organizan,elEr¡uelo, for,man comisiones y Uqgan a los seflores obispos para

protestarpor el proceder de los citados agentes. Po¡ lo general, los obispos'

ante los algumentos de los devotos de "perder la fer, la cos$mbre y la
tradiCión y por miedo a que algunos de ellos llegUen a dejar de pertenecer al

catolicismo pasitndose a oqas religiones o sectas zuelen sucumbir a las'
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iiedciws o.quejas del prffi y recolrler¿am d agurrc tercr más ciudado,
saber escuchar, yalorar los aspectos positiyos de la religiosidad popular cur
lo que todo queda igual y los intentos $e'wil. ftustrados pa¡a seguir en el
estaircamieno

: Y habrfa forma de'contmlar cisrtas manifestaciones rcligibsas
Csnbifrrdolas de sentido con nonnas tur sinplos como evitar que ta fiesta de
un santo se prolongue di¡ranrc dos meses con misa y vlsperas inclufdas,
ejemplo:Ilay lugaes en que la devoción al Niño se prolorrya&sde el tiempo
de Navidad hasta la Semana Santa. El paUrón del pueblo, cualquier feligrés
puede celebrarlo el dfa que le conviene, aunque esta fecha no tenga nada
que ver con el calendario litrlrgico, (con vfsporas, misa y prwesión indufda).
El rn permitir la privatización de la ñisa por los devotos, priostes o sfradcs
dando un carácter de Eerca¡rcfa que, por el heclro de encargarla y pagada, dé
la imagen al seÍlor que asf acttia de rerel dueño de la misa para hacerta^oomo
le venga en gana, esto es de c-ontratar bandas, cantorcs o sacristanes
prufe$ionales, que dewirnfan el sentido comunila¡io y participaüvo de'la
Errcarf¡rica Et incidir constantemenúe en la necesidad de participar en la
Comunién para evitar el bochorno de que en una Eucaristfa a la Que
cornrreir quinienhs ó mil personas comulgen cinco, o a veces, lo haga sólo

- 'e[.saccrdofe. No permitir el excesivo adomo de los templos (que por lo
lsncral qqedan más desadomados) para quitar esa imprcsión de
"reprcsentación de auto sacramental" a que queda reducida en muchas
ocasiones Ia Eucaristfa donde el sacerdote es el actor principal y los fieles
,fF¡cdan reducidos a mercs espectadores. La rnisa deberna celebrar¡e en las
igtosias parrcs¡iales a r¡na horadeterminada y én esa misa, que es para toda
:la,ccnunidad, se pasarfan las intenciones que hubiere. Esto permitirra ii
'e$adica¡rdo laprivatización de la misa y sn senüdo de acto social grgarlizado
palahnimientode'los señores slg pagan. Esta ya eslprácüca común en
inrchas iglesias det mundo sin que el pueHo "haya perdido su fe".

Percibinós que los obispos reunidoc en h¡ebla o en sus conferpncias
episcopabs, hacen un üagnósico sobrc dicha rcligiosiüd pem les falta
d@isión panr tratar de err¿dica¡ los aspecos rregativos de la misúa por temor
,l.Xa, *el¡h¡izaciúr y parecerla que Bor comiderar,que el p¡¡etrlo es rcqiso:al,

P,loarüllgva aperpetuaresta sittra¿ión ' 
i
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.Mucho ss,ba'escrito y pfle.donado. sobre e$e fenómeno rcügrolo
existiendo opiqiopps diversas sobre Q,l papel que iuega en el pueblg y .sus

efectos sociales. Hay quíenes enfatizan .pás las caracterfsticas.: dg

dominrción que cé4porta y quiene.s las matizan y cargan más el análisis en

las posibilidades y en las pr$ticas liberadorap:

Haciendo un análisis histórico de las sib¡aciones en que se encuentran

los grupos humanos que practican dicha reügiosidad, nos temenos que no
hay motivo para u¡r análisis.positivo de.los ef.ecto$ qausados en los sectores y
sociedades populares seguidorm de esta práctica reügigsa"

Dussel ve asf las caracterfsticas überadoras de la religiosidad popular:
"El campo religioso,popular" {te sólo es¡4 en m?r,tos del Sahryán, hay
también lugar paro el profeta. ,Es un c¿¡mpo en confligto y por ello puede

responder a los intereses de las clases dominadas, a zu liberación.

En este caso cambian las funciones de los 'lactantes" y se historifican
los protagonistas. El I'san¡o donadsr" es'el mismo ptreblo que genera en su
seno a los héroes y santos y alcaruaprácticar,rente su "objete": el {on o el
miiagro es que el pueblo mismo se toma protagonista de lahistorial'.

Los ejemplos con que ilustra esta caracterfstica liberadora son el
proceso de la emancipación mexigana donde un gn¡po de patriotas, que, se
pusieron por nombre genérico.los "guadalupes" y el clérigo Hidalgo tuvieron
por bandera y colores de su ejército los de la vfrgen de Guadalupe y bajo su

advocación lucha¡on contra los españoles, El otro caso más reciente es el
nicaragriense donde no solamente fueron élites crisiianas y las comunidades
de base las que se adhirieron"a la lucha popular conua Somoza, las familias
cristianas populares también se plegaron a la lucha,

Admitiendo estos casos, debemos reconocer que son hechos aislados
aunque haya otros más. En la larga historia de la reügiosidad popular la
práctica tn sido más de frerp que de impulsora en los procesos de cambio .

social y de emancipación.

De otro hdd, el crcyente y practicante de la religiosidad popular, no es

un ser exclusivanente religioso, $ino. que, €stá inserto en un ambiente
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sociopolftico y recibe medirciores de.los difa4ntes, sctores sociales al
üempo que percibe en su carne la opresión y en momentos de alta
conflictividad social se ve obligado a definine s,n aras de su emancipación a
pesar de zu práctica rcügioea tradicional. Cuardo se está oprimido por la
miseria, el hombrc en ciertoq momentos, aunque sea espontáneamente, se
rebela y no se trar¿ a peüsaren los cordicionamienbs doctrinales de zu credo
rcligioso. I¡cha por el imperaüvo de la supervivencia-

Con esto, no negamos que el mensaje cristiano, reflexionado,
inho),ectado y hecho vida, no posea una fuerte carga dinamizadoia y
überadora de toda opresión y que conlleva la exigencia por luchar de por vida
por la transformación de la vida del hombre, la sociedad y la reügión; muy al
contrario, creemos que la fe en el Dios bfblico y en Jesrús de Nazareth cuando
se hace vida, da fuetza hasta remover las montaña de la mayor injusticia-
Eso es lo que está qeardo conciencia en los cristianos de las Comunidades
de Base Popúares a través de la rcflexión blbüca, pero este es otro proceso.
Lo que nosprcocupa; es hasta qué punto las penonas y grupos que viven la
rcügiosidad popular son cono@doras del meruaje blblico y su potensial
Iiberador:' Hasta qué prnto su fe cristiana está basada en el mensaje de los
profetas y de Jenfs, que dd autonomfa y responsabiüdad al hombre para que
sea el forjador de la hisoria, o lxlr el contrario, su rcügiosidad escasamente
reflexionado a la luz de la Palabra y de los acontecimientos überadores de la
histotia de la salvacióra adquiere connotaciones de un sentimieno religioso
primitivo que otorga a la nan¡¡aleza, al hombre y a la sociedad, caracteres
mfücas altamente sacralizanües que le vacfan de su.protagoni$no como zujeto
y q¡e son contnrios al cristianismo.

Pasmos ahora a describir caracterlsticas de la rcügiosidad poprlar: . '

1. D'iviniza la naturaleza con lo que el hombre queda sometido bajo zu
dominio, vaci¡lndole de su protagonismo y conürtiéndole en objeto,de la
misma.

Todo el orden natural está a merced de la divinidad por lo Que el
esñ¡erzo humano es inril e ir¡efic¡z arre el poderde lo divino. El hombre es
un merc objeto sin capacidad dc decisión, sólo le queda esperar la vohúrtad
diviria

2. Srcraliza h r€alidad, anula¡do su cirácterhistóricg-prof,ar\o. Asf toda
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la vida se csnyiertp en rito, en mmr qrae:corfierp r¡r¡ serri& mftfoo I la vida
y a la hisoria.

La profanidad no existe, hs valorcs 'éticos no tiene vigencia. La
historia tiene uria explicación mftico religiosa y el hombre para solucionar sus
problemas üene qre recunir a mediaciones religiosas. Se sacraliza el üemln,
el espacio y el ritmo de este. Todo adgierc un sentido sacral sin el cual la
existencia no encueritr¡ identidad.

3. .Pasividad: ta persona inmersa en esta religiosidad se convierte en un
sujeto pasivo y receptivo al poner en el santo o la imagen la capacidd de

acnrar por ét Et papel dé la persona es el de meram€nte pedidor de favores,

lpor sentirse impotente para actuar y cambiar la vida- Esta pasividad
'convierte a la persona adulta en infa¡rtil que rrccesita continuamentc del Padre
(üos o los santos) para que le proteja y le saque de apuos. Esas personas

se sienten aquejadas de un sentimiento de orfandad al tiempo que rwisten a

la divinidad de una omnipotencia absoluta capaede acu¡aren cada momento
para concedemos cúanto le pedimos y necesitagtos. En esta dinámica la
persona ss vacfa de sf misma y &'su rcsponsabilidad frrente d mlmdo y la
historia, por considerane incapaz de asumir y enfrrentarla ¡ealidad j e ve en
la necesidad de corutn¡irse otra qtr le pernita en@ntrar artificialnente un
sentido a una vida $E para é1, no lo tiene.

4. . Tiene un senüdo cfcüco de la historia. El üempo se repite en,los
diferentes ritos y es imposible el avance y el canbio. Io imponarne esd en

Iespetar lo hecho lo máS similar posible. Esúe concepto significa un cla¡o
impedimento y un freno a todo progfeso histónco y avance dc la h¡maddad-

5. Fomenta y mantiene el fatalismo. El murdo y el hombre so¡r oomo

son y asf deben segUir siendo. La divinidad y el destino son quienes maÉm
el rumbo y cada persona cUardo vienc A muf¡do üene ya asignado zu propio
papel oontra el que no puede rebel¡rse. No hay otra opcién que el de

rgpreseffarlo adeq¡adamente. Asf el ricO deberá ser, un gran rico, el pobre'

trumltCe y conformistU el afialfabeb, dcempeñará el ser un buen ilctrado y
el intebcnral, seiú el gnn ge¡rcrador dc ideas que todo lo jusifique y que

nada cambie. Lo importante es r€presentar bien el papel Sle cada uno
tenemos asignado pues l,a hr¡manidad y la hiSoria tiefpn nrs reglas fijas,
inmutables, estáticas enlas Ele prevalece unvalor mológico-
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G;'¡ .Predmi0iode lo nattnatt$a-cosm@lco dcecuidando ta drrremlón
ética La naturaleza y d cos@s cobran un signiñcado relevante en la vida,
en tonro a los cuales gira la cxistencia. Sin cúbargo, el elemento ético no
tienevigpnCia no imperr en.,lós onponamiantos y rclacioneslpesonales y
dcgrupo.

?.' Prcmueve una.lft¡erfe,fupetisnoia,de. mMo. El creyente de la
reügiosidad popular posee un.gran,temor,ante lo divino y sagrado que
continuamente ügrla pqra castigaren oralquiermomen¡o; ad cualquiermal o
desgacia es imerprciador4mo un castigo e¡rviado por la divinidad Ante la
dmpr€nsión de }t divinidad como omnipotente, el hombrc se siente

_ ansnadado y rumorizaCo. Inclusive la frgura del padre. con:lo que los
erisda¡psdcñ,nimos aDio¡ no genera sentimientos de cariflo y donoáo sino

. de temor, uad. rctrrédos de everidad y castigo. por tods eslo; haf que¡
. buscar las formas deasacar .la cólera á¡vina por medio Oe ritas, critoci

sortilegios que, segtln zu crcencia suelen sr¡rtirefecto

8.. Bs itrdividualiánte. A pesar de prcsentarse en formas masiv¡s, cada
persona'viviráeu,fe y solicitará su favor y recesidad a ltúo individu¿I, asf
en los actos'tr¡lüales, cúa uno estará exprcsardo y vivicndo zu propia
o¡perierpia permnaL {os priostes qrre organizan las fiestas y encargan lqs
vfsperas, misas, novenas, procesiones, no tienen por lo general, una
mgtivación de servicio a la colectiyidad, sino lo que prima es un afá¡r de
mstigio, de ser admirados porel pueblo. En las iomerfas, a pesarde ofrerer
un'$pec'o cmuitario, tcvisten ambién saracrcrcs irdividualistas. Rolifera
mfu cl concepo de I,a miea de "encargo", para un mlg diftrnto o por la
pcrsn4o f¡nrilia que €ocarga la misa

Et4sibl¿ utu aolrción de bretigiuifudpoputar?

,ser$.pible el haer evolucionar cste üpo de rcligiosidad briour
ffi más Ublio,-m¡ls cctc{b al monsaje evangélico?

' 'r -' sc han hÉcbo y se hacen esfuetzbs de.prte de ciertos sectorcs de la
iglssia coúl rpsulta&s divcÍsos, pero es irdudde que, eut¡ala una serie .de

graves difrculrades.

De otro lado, hay $¡e tomar en cuenta.que su evolución m depende
exch¡sivamente de tarcas pastorales, padendo de iniciativas meramente

' .. t1¡::
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eClesiásticas;sino que inciden elesrcnto¡'$oolales' económicos, cr¡h¡nte.S y
potfticos. Asf su evolwión será posible'addni[s del empeño evangglizrdor
áe la iglesia, en la medida en que se vaya coraiguiendo la tra¡uformasión ds

la realidad social {ue la envuelve y que es determinante 9n cierto {po 99
religiosidad. De.e$a formá, al cmrbiqlas.cordiciones soc'lo-cultt¡r¿les del
g¡upor se transfotmr al ,tiempo su,mentalidad reügiosa: Al- canbiar las

cordiciones de vida ca¡rrbian las cirq¡nstanciesrqr¡e producen el talante y
mernalidad'que criqtaliza en la religiosidad poprlar. Por ejem$o; el pasar ds

una, sociedad nrral a uúaún, de una cultura agrfcola a otra indusüial' del

afialfabetismo a la cultüra, generalmente va .alterando la religiosidad
tradicional con el consigUiente.prcceso de desacralizaeiónde sfmbolos,.mitos
y tradiciones que en un üempo tuvieron gran 4r-raigo y signtficación.

Este cambio se ha dado €'n otras smied'ades; pero en América Latina

esto está muy matizado, pues a pesar de existir un prrceso ,por el que se

pasa de una sociedad nrral a Una sosiedad urbdn,.altg existir posibilidad de

un despegue económico y decreacióndgprestoS detr&ajo qus dé fespuesta

a las necesidades populares, el rcsult4do de este flujo de excedgnte, de mano

de obra del campo a la ciudad. no conll. eva una segUridad salarial,:sino al

contrario, se crca el fenÓmeno de lamarginalidad que se u.aduce en los,m¿ls

diversos tipos de ecoríomla sumergida, subeqr.plo, todo üpo de incipiente

cornercio, delincuencia; prOstitUción, droga, grc., que marcan al pueblo Con

una vida de inestabiüdad permenerÍe, tanto en lo epnómico, social, cul[ural,

como en lo fasrilia¡, que es caldo.de cultivo para estas manifestaoiones qe

rcligiosidad popular.

X¿emás, la religiosidad popular tradicionaliue¿? un,'papel Oe m¿.x.irya

importancia para el mantenimienb & sistemab soqrepolftiooq trAüciqq4lss,

Eric Fromri destaca la estructura caracterclógica de lar'din"rr4s
colectividades y su resistencia al cambio fespecto a las transformaciones

sqciopolfticas e institucionales. La tradiciófi fa¡niliar que incide en la
fsmación infanüI, la educ¿ción, la gonstanta presión social del ambientc e

que ngs vemos sometidos, especialmente por el aserdio de los medios de

comr¡nicaci&r sOcid, produce efi nosms unnrfcleo csracscrfstico de hondas

rafces psicológicas, afectivas,y rrcion¡les. For decirto de otre modo, somos

hijos de nuestra culu¡ra y de rueStra'sociedad .en un grAdo muclro mayor del
que podemos teneF conciencia. Nuesro grado de interiorización -y de

asimilación ¡ociocr¡ltr¡ral es tan grarde que,lurque queraÍros, no'podemos
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d?sprEnd€¡nos de las aúüh¡des, hrmas ds.ver,lrrida yel talanrc que lnmos
ido elaborando, solirE to&,cnsl tiempo de upstra primera infanciay en h
adolescencia.

Esto es claro en las sociedades luinosnericarus tan marcadas por el
tradicionaliso, tanto enlo pciocr¡ltural como cn lo reügioso y donde se

tierp a gala el scr trdicional y consewador de costumbrcs. Asf es nomal d
ver oomo los niflos y jóvems son rcpetidores d.e las costumb'¡es rpligiosas
más a¡caicas que.parecerfa imposible tener cabida en la mentalidad juvenil
rupauista y arisionsa de norredades y de emprender nuevos pat¡ones de vida
más creativos.

Este fer6mer¡o varurido al conuol de las sociedades latinoamericanas
po¡ los adultos. Es una paradoja que en rmo de los subconünents m¿ls
jóvenes, estos se encuenu€n más marginados de las decisiones y de las
pautas de comportamiento. Su opinión no üene valor por carecer de
experiemia y esb se hainroyectado tArrto en amdioc secbr€s de la juventud
que han üegado a min¡svalorarse y a tratar de imita¡ en todo a los mayores
qqe soq Erieres tienen el poder y el conuol de la sociedad en todos los
ámbios. Una persona rto cuenta ni adquiere valor hasa que no llega a la
etapa adr¡lta que conporta el tener una cierta indeperüencia económica y el
serp& defamilia

Asf, si en los-procesos de rápida t¡ansformación social o en la
instauración de'nuevos órdenes sociopolfticos el cambio'ife mentalidad y
comportamienos sociocr¡ln¡rales son lentos y a menudo se convierten en el
tnslor obst&¡to para el desanollo del mismo pÍ)€so, qué no.sucederá en
los.regfmer.Fs que hacen gala de los valores tradicionales y que son e-l

sopotte par¿ su mantenimien¡o?

La resistencia que se encuentra en las sociedades latinoamericanas,
baci¡.m cmbio de mqtalidad socioculh¡ral, ¡Efueua y consolida el papel de
la religiosidad popular y al mismo tiempo, sus implicaciones sociopoUticas.

. Dicln religiosidad se ve cordicionada y apuntalada por el entorno
wiopolftico y al mismo üempo es condicbrtante para mante¡rer regfmenes
poÉticos radicionales y hasta dictatoriales. En una palabrala rcligiosidad m
pedemedirse exclusivamenrc oon p¡rámetos religiosos, sino que es cflpjo
de unas determinadas ci¡c¡¡nstancias eaonómicas, poUticas y ctlnrrde*
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Ala mentalidad rdigioee,ro ee,f¡'pe& iuzgar como a veces se trata

de hacer desde ciertos estamentos socialgs y de la lglesia. La fe y el
sentimiento reügioso no egtán pasados por u¡ filtro que les übera y puriñca
de toda contaninación social La religión est4condicionada en alo grado por
el contexto económico y sociopoütico.

Partiendo de esta cornplejidad y esta relación de lo sociopoUtico con lo
religioso, qué papel pwden desempeñar la iglesia y los cristi¿nos en un
cambio de estn¡cturas, actinrdes y merralidad reügiosa Uadicional?

Papel que puede desempe@ la islcsia at b fusrcraliz.ación

. Creemos que un tema tan importante e influyente en estas sociedades

como es el de la sacralización, no puede dejarse de lado por miedbs y
prejuicios a perder influencia o,a desorienhr a los creyentes, que a veces

esgrimen el argimento 6s.'tpéidida de la fe" ante cualquier planteamiento

crftico del comportamieno religioso.

La sociedad con su lento y complejo desanollo irá sin duda marcando

pautat de comportamiento que afecten al hecho religioso como ya ha

sucedido en otros pafses.

La iglesia como signo de salvación tiene el deber ineludible de orientar
a los creyentes y prtificar su reügiosida{ encauzándola cada vez más a una
conexión con el mensaje ravelado, con la práctica de lesúq de Nazareth y la
vida de la primitiva iglesia Sid lugar a dr¡das, en la génesis del cristianismo
el componente ético-desac¡alizafte fiÉnte a la religión judfa ocupa un lugar
preerninente

Debemos en¡efider el papel desacralizador no oomo una pérdida de

sentido de la vida y de la exisencia del trcmbrc, como rur oprcmiento de la
fe y la rcligión, sino como una recuperreión@ autártico sentido mfstico del
hombre rcligrQso como afirmaelteólogoJ. B. Meuqwél fun¡¡o peftenece a

hombres srfsticas'. (eon experiencia de Dios) y polfticOs (es decir,
comprometidos en la transformacró¡ de la sociedad) al mismo üempo.-

El hecho de la fuacralización mpotta una apuesta por hacer came el
mensaje bfblico que enea en lo profam sin anularlo, por el contrario, lo
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:q&rpr yle da'sll vetffep'&e¡tti.do, deJtft*lgb plens ar¡tonomfa para su
,desanollo.

:l

Afirmar la auonomla de lo profano es ll€r'ar a la práctica ef, mendato
de Dios al hombrc de dominar la tierra;Gen. l, 26:31y de.descubrir al
hombre que es imagen de 'Dios. Es incenfivar su responsabilidad y
creatividad pafa ta crÉac.ión de una sociedad más racional, igualitaria y
ftaúernal que sea sigrc de €Serüiza del desanollo plero de la humanidad
hacia su destino rfhims.

Desacralizar significa liberar al tpmbre de su impotencia y zus.miedos
que le enajenan y le convierten en un objeto alienado, totalmente deperdiente
de las ñrcrzaq naturalcs y del tremardqm de lo sagrado. Es &scugrfe un
mqdo de posi$üdadese ilusiorrcs en proceso de Éalizdoión qrro boneÍ¡,sr¡
visi& fatelista de la hisoria que le oprinen e incapmiun parasu rcalización
,intogral,como pcrsma. Es porrcrlc en el.ermino & conrrcrtirle en nrjeo
histórico para enseñorear la existencia- En esta dinámica, el hombre se
encontrará consigo mismo, consciente de sus limitaciones y de sus
cgaOddcs,y cobrará conciencia de qtre el qunhacer histórirco,y su propio
dew¡dto penrt¡¡al ryesitan del apoftc dc las. otras lre¡squs, propiciando. el
fortalecimiento de la soüdaridad común.

: . '',El&srcrdizarpo[F a h persona'fteme a.un rcto existencial y de
ü&queda de sentido a sr¡ vida y &stino, impidiéndole escuda¡re en,lo
rcligi@ par¿ no asumir sus¡ rcsponsabilidades personales e históricas. Le
,¿,!ryd¡nú¿d$nirse s(mo pgñona y como crisüam trotigo del cvangelio. Le
*[$pt¡lmdg vivir valorcs fticos qlÉ, €n su etapa srcral quodah opacados en
la rcalidad mftico religiosa No podrá ya dewincular fe y vida, pues.a través
del Evangelio d. escubrirá que el rlnico culto y ofrenda agradable a Dios es el
g$pcb¡$tsds la pmpia existericia, Asf, dpscubrirá,qr¡e no es posible ni
;Iffi el deovincular el,comportamiento ético de la creensl¡i¡pli€¡tl$r,fiÍr
,glropición,a:ta cqoc€pc¡óD, $cral dc. la vidq ca la.que le.pewa "@¡osq
ü¡alHsd vive la exlgenci¿ sin respursabilidad @,y:in ¡ingma exigerria
m pl¡no de oricntación pera sus rclacioncs interüunanas e'históricas,
bssando * n{igioeidad en 0cto6 Errtualcs y ritoe oiltioos en los qtre ofiece a
Dios cosas ajeiras a zu vida oomo sor[ yelas, objetos sagrados, florcs, para
"g¡Sff{ sss,faltas y que.dar asf justificado, volvieqdo slempre al punto de
tr{oqn9 porno llevarle a un pmceso de conversidn y persmalimción .
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, Entdidas{la desacralización cmoeür con la m¿h prra tradición
'bfbüca y cristiaaa... Es signific¡üvo,qrr el cristianiqo'err la sociedgd
grccorromana fuera visto como una agrupación atea por los pcnsadores

rcligiosos de la época" Se le rechazaba en sus prctensiones de ser una "nueva
religión" con significdo universal y se hacfa referencia a la intolerancia, y a
su csndición de ser superior,al resüo de rcligioncs establecidañ sobrc,!odo,
ftente a la religión, :Ydet ImpTio

En este sentido, denm del contcxto bistórico de las religiones, el
cristianisnlo aparece con un &rcrte carga.de seculaddad fu$te a la naturaleza
a la cual somete al dominio.,del hombrc. De esta for,ma,,la &sacraliza,y la
purifica'de sus eomponentes mágicos, Lo,nismo suceds con.la sociedad
cuando la relaüviza y la enmarca dentro,del Plan escatológico de Dios..

Tambié& relati¡iza los SrÍrbolos , sagrados (ley, 'culto;, templo y
sacerdocio)como ya hemos analizado anterio¡r49nrc, privitegiando el centro
de relación con Dios a la vida profana y al á¡nbio de las rclaciones
interpe'rsondes y de la ética. qre ,es cl espacio .d@e d bonbre se juegg sus
relaciones conDim.

Ladistinción de esferas de b.pmfano y de lo sagndo qu€qa abelid¿
en cuarito que el criseim rodo lo reftre a Dios, es dpqn,es toda la existenaia
humma la qn quda @uo dol ámbito &l Plan deDios., No:hay ámbios ni
espacios t¡r lss ql¡e.la fe no juege un papcl, pero al mimo tismpo se da la
paradoja de que los,eepacios, sfmbolos, tienpos ypen¡onas sagrados €n'que
las religiones tradicisnales $Flen porier.el acentg como cenro para la
relaeión del bombrc con Dioc, quedan "relativizados, €¡r"una, palabn,
arjulados. ,

Es en este sentido en el que se predehablardelcristimisno como unít
fe que se conürapone a una religión para resaltar este oarácter desacralizador y
rrna ci€rta forma secdarizante del crisianismo.

: ,.' :

'Esto implica el que no todas las forpds de. religiosid¿rd son
compatibles con el cristianismo, a pesar de que el critianismo también se viva
con sfpbobs y signos qtn ilqPricu:u&r ciorta rctigiosidad. Pero {lejando
bien claro, que rio toda rcligirrSdad p¡ cristian¡, lx¡es la desdivinización de la
nauralua y su sbordinaoión nryoctq al.hombre es;un elernenb- sr¡¡tancial a
la uadición judeo'crisüana. CXD elemerÉo Msieo ss.le complensi6n ü¡real de
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le.timria,cmro ct'olución y plo-gr€so hacia el encuerrto fiiral con cristo.
Ambos crierios son fi¡ndameilalec para pod€r analizar si una reügicidad
tierp o m car¿foer cristiano.

La iglesia rp debe¡Ia tgner miedo a la tarea eyangeüzadora que
desacralice la sociedad y la reügión tradicional para que el hombre se sienta
más conedado al Evangelio y al.yrensaje cristiano por ser una t¡üea que le
compete por obügación. Debemoi purificar las expresiones de fe y religión
t¡adicionales para errcauzarlas hacia ouas experesiones más de acuerdo 'al

cristianismo. con ello no se pierde nada, nuy al contrarioi se a/udarfa al
'homb¡e y a la sociedad a ¡ecuperar su auténtico senüdb y a romper frenos

que im¡idcn rm cambo y desarrolb socio-oilur-al en nuestro subcontinente.

El no hacerlo, es ciaer en complicidad con los sistemás tradicionales
dominantes que ratan de per.petuar e¡i la oprcsión y sumisión a estog
pueblos.

Ea los úlrimos dtoe la lglesia ha ayanzado €n Bus planteamienos
socialcs, pero en lo Ere se rcfiere al tema de la'desacralización se ha Eredado
estancada, déjando asf un área de suma importancia para la liberación del
lombre y las sociedades laünoamericanas. No pdrá haber auténtica
liücr¡ción mieruras persistan el miedo, el fatalismo, la resignación, la
rlietración y la idea sacral de la vida que se $¡s&nraen la religicidad poF¡lar
.trndicional. Ni h¿brá liUé¡aciAr ni uru iglesia signo de satvación mbrrras tos

,cristi¡¡ps'nos veamos sometidos por el hecho reügioso y mantengamos una
rctiud in:hntil a€me a Dios,la sociedad y la lglesia. Dicha acütud, no lo
otvihos, pernite perpehrar el estado de in¡usticia imperante y las foraras
auoritarias de gobierno en la sociedad y en la propia iglesia: en vez de ser
unaoomunidad frdemal será ua agrupación de srlMitos, que obedecen las
¿¡Tctices de nr jgrdrqufa

Ese tpmbre anonaddo y empeqr*cido porel hectn rpligios, ü) es
contoda sguridad el hombre que rbs describe la Escritura como imagen de
Dios o.creadory hacedorde la hisbria segúnla volrrrtad divina

, si la Iglesiatro tona esa imprescindible labor, orientándola a la h¿
del Ev¡¡gcüo, será la sociedad la que t@e e$a iniciativa como ya ha
spcedido en los pafses más -desanollados acarreando una serb de

T*Amr nocivas para el hombre, la socied¡d'y la iglesh mima. se
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afirmará el secr¡l¡dsno yei ,arlo;origtiar¡o vinclrl¡tndolo a la Iglesia
como represe$tante oficial, dejando una serie de secuelas de rcsentimiento

haciala iglesia por haber mantenido'en la ignorahcia etr infantilismo y la
desinformación a los creyentes, que poco a poco le daffu.la'espalda con
resentimientoü amargura

Cuáles son las manifestaciones de la secr¡lariznción en sociedades más

avapadas técnica y económicemonte donde la iglesia no supo orientar.un
proceso desacralizadofl

Canbio radicat 
1n 

lafoma dc planuarse eI lucln reltgioso

Sobre todo, ha cambiado sustancialmente el planteamiento del
problema de la existencia de Dios: durante muchos siglos el hombre ha

vivido en un cosmos en el que defonna objaiva y directa se encontraba con
Dios. La sociedad y el mundo aparecfan como algo. dado, objetivo. y
normativo para el hombre. Nacfamos y crecfamos en un orden constirufdo
por la tradición y las costumbres,'en el que existfa un consénso sobre los
valores que determinaban el curso de la sociedad, Estos'valores y este orúelt
eran legitimados en última instancia por Dios. En este sentido la retigión ha
sido el soporte y la gran instancia legitimadora del orden soéiA. Et hombre
nacfa en un mundo en el que la existencia de Dios era evidente de'tal forma
que "ateismo" era un fenómeno minoritario... La existencia de Dios se podfa
prcbaq racio¡ralmente y en el que la fe en Dios se daba prácticamente por
ósmosis social: era uno de l,os elementos de la "construcción social de la
r€alidad"... Se tr¿taba de concebir al mrmdo y a la sociedad como un otden
fijo, imltable; estático.en el que prima el valoi ontológico de la rcalidad
social y cósmica... Por el'contrario'se,desatendfa el ser"histórico del
hombre, la capacidad de cambio...

Lacultun Occidental ha operado un desplazamiento del co$nos (como
una ¡ealidad que's imponc al ho¡nbre y a lb qre ese tiefie que sometene) al
individuo (que domina todo lo creado y lo,pone a zu sewicio). Dios yano es

más garurte del orden dado y el oosmos aparcce corio una realidad autórtona
que predefircionar sin rccunir'a la hipótcsis de Dios. Igudmente ortiirt
con el tpmbre: se porie en primer planola libertad responsable y se üesplaza
el papel humano desde el cosmos a la historia. No se trata ya de partir de un
orden divino para encontrar un pu€.sto dentro del Plan de Dios, sino -9
establecer.un orden hlrrrtano en el que la cr¡estión de Dios es i sáriliF.
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vcmos qlmo el bmbrc.a¡ue et influjo &lo r¡cional y srüyugado por
elb, llcga a rggar a Dios y mr¡la su dimensión & ley y tnscendencia.

..
LahSerenciareüSiasa

masaf lo que se h¡ impuesto es la indiferer¡cia anrc el hecho religioso,
simplemente ry interesa, es rm hecho traenchado y a lo más queda como un

. f€dt¡cto tradicimalista y con caraoerfsticas oosa¡mbigas pero qug e irrcapaz
;,',:. dgdarsentido a los inrcnoganteg del hombrc modemo.

:i .,

'',j-

{. fomrede realidad.
..j

.,i'-, ,'. En p$s siuación el'hectro reügioso apateoe.al menos comor.'',*SpeÉoco y@¡g;arlo del¡!€olidad.

¿F.c c,Qtat ofE uet bnbe? ,

: . ;, , "El p de lafilosoffa del ser a la ñlomüa &l sljcto marc¿ ¡n hito en

i efr edüladoüjctiva a la qle tray qrrc someterre pra descubriry realizar sr
.r , , pryql dc,ageob de fa Hstotia El hummimo conremporám est¿ c¡nenta¿o

'cgü-9.1a valoración del hombre como el rlnico absoluüo, tanto a.nivel
electivo oomo individual. surge un humanismo que cuestiona l¡
M.¡wifa y qne relativiza la tradición y losphralcs sisüery*¡'fihgéfrsos,
reügiostx y poutico-sociales... Esta avenrura apasionante del es$ritu
hngropr¡oo¿.,óocad¡ al fracaso; al nm,tenemos miedo dc $re tr €da s€r. rú lroy cl pruHoa ya m se plamca simplemerue en Érminos como los det . ' f¡,fioca ilusrad¡, en los t[re se problematizaba la fe en Dios, .sino que se

. '4F*qnah-mima fe e¡r el hombrc. ¿es posibb cree¡ en el bmbre y en su

tfuim?, A nirelcolecivo y a nivel individu¡l se ms prcsent¿n hoy serios.. ingpgptes... ,. t .'

' , .Al pt¡otgarme cl problcma de l¡ fo en el ftu¡ro de la espwic trurna
no¡, ecaümos desbordados por la irrconmensur¡bitidad de los pcli8¡o¡
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. acnrales. 

ilDeiuüpo¡e, la experiedcia do'b tfltina gu€rrs'shmdi{ y t"
a conciencia de ta pdtencia y muHp[cidad &t ammrenb eristcnl0 no$'hffiñ' 

temer:por el futuo de nucsms'hijos y porgl'de la humanidad.., A esto so

añade la conscientó toma de coriciercia porlot preblos de la irrrciorialidd e

injusticia del orden intemacional exist€ne, asf como $p la difercrcia er*rc el
desarrollo y el subdesarrollo üende E agravafse cada dfa mt[s. "(Juan
Antonio Estrada,Ibd).

. El hombrc como individuo también se,siente arnenazado por la
masificacióny elsrú¡ol de los estados y los medios de cornunicación. Asf
encontraÍlos que al hombrc de hoy ep'las sociedades tecnificadas y
secularizadas le cr¡eirta thabqio crcer en Dios poryrc ht,pedido. seruibilidad
religiosa y eri el hombre ¡nr la práctica deshr¡manizan¡e de zus sociedldes.
Parcce que en este mrmdo no hay cabidapam la fe, la esSranza y la ilusión'
lo que hace caer en un exepicismo que arrasüa a la penona a tratar de vivir
apresuradamente el pr€sente buseando un hedoni$mo que satisfaga sus

insatisfacciones

En estos tiempos de crisis, cl hombre mira al pasado aflorando sus
. seguridades, Éro la welta atrás ya'no es posiHe ptres el pluralismo y la
crftica forman ya'parte:de nugstra identidad. Dicbos elementos son
incompatibles coo tas bases de una sociedad tradicional $onde la fe y los

, valores religiosos, morales y poüücosé

Faltadc settido dc tovido

. Las sociedades secularizadas y altamente tecnificadas ofrecen al
hombre,una sorie de bienes que rayan en lo slperfl-uo y le crcq uná
mentalidad que privilegia lo inmedieto, lo concreto, lo ¡lresente, p€D' descuidan plantea¡se ol sentido de l,a vida. ¿Por gué hacenos lo que
hacemos, a dénde vamos, hasta qué punto nuestra vida responde a las
aspiraciones del hombre? Se ca¡ece de una utopfa y de un proyecto
gg¡nianzador, que ilusione a la persona.

At igual que en los tiempgs de Jestis, existe la conciencia gcneralizada
de qte algp va mal, desst¡osamente mal. Los profundos cambios que
producen los sistemai de fobiemo, el terrorismo utilizado corno ailna
polftica 'engendran una sensación de demrmbamiento general y

. desintegración de.los valores. La ryciertad se encueotra .sin sali.da.
Desilusionados con el-materialismo por ser irrcapaz de dar una respuesta a
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Fsapry.g;tmúat h¡scari un¿ regg¡gs¡a en om din€+sión Hoy dfa florecenlas
conicnt€s de int€gración eq,gfupos diversosde tendencia espiritualista y de
corte fi¡damenblista- Prof€úas y predicadorcs claman contra la decadencia,
la inmonalidú,la comtpción, Ia negligencia moral. Asf las seictawulros,
{isciplinas y terapias ¡xoliferan, captan incor¡tables seguidores, rccaudan
considerables sum¿s de dirr¡o y gozan del apoyo de poderes e inte¡eses
polfücos. 

,

En l-arinoamérica la iglesia todavfa está a tiem¡n de ir reconduciendo
el poceso de una religiosidad tradicional escas¡rmente reflexionada hacia una'
üvenciamás a¡téntiqadel cristianismo. Debemos irolvidando la práctica de
consagrar el mr¡rdo a Dios o al Corazón de lesús o Marfa y enrar en la
dMmica &l oftccimieno de nuesba exisüencia como sfmbolo de-l.camt¡io de
la sociedad tucierdo que Dios se haga pr€s€nte donde aparerüeúede estl
,¡Eserite: Coruagrar es la otra cara de la moneda de la tranbformación y,
eistian¡2rc¡On dgl mundo. No por decrcto, imilonie,ndo las fomras refigiosas
en la socieúd, sino cambiando a las personas y modificando.las estructuras
que nos determinan socio+ulturalmente.

' En la dinámica de la desacralización no es cuestión de elimiqar los
sacra¡ldos y el culo pues son momentos necesarios para la expresión
copunitaria de la fe, pero no deten hacerse como en la actualidad Como
simples rios mágicos y masific¡dos.sino que deben servir como toma de
cmciencia y experiencias conñrmatorias de la identidqd cristiana en
momentos especfficos en lgf q¡re se encama y se expre.sa nuestra eúperienc¡a
de üos. Pe¡o dichos signos deben llevar al compromiso activo en la
¡ocicdd; a ofrecer nuestra propia vida como asto de alabanza a Dios, a la
lrena¿e la überación del hombre y la sociedad; Dios'y el hombrc no.se
opüen' al cmtr¿rio, se complementan. El mundo es injusto e.irr¿cional; es
prcciso cmbiulo y oftrecerlo a Dios. To& d€b¿ ser transformado por,una fe

TmProTÉdda" 
I '
. /,

' El culto puede de este modo, tf¡nsfofmarse en un acontecimiento con
significación para la sociedad. En lugar de ser Agp narginado de la vida y
con poca'incidencia social, se convierte en el acto donde se expresa al I

elximo la denuncia cristiana de una conducta incompatible con el
crisianismo

I¿ ineficacia del culto cristiano depende de su incapacidad para terier.
'
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'incidencia social, p&ra.conv,€rtir,sc on renulsivo dc 'forrrry e conduct¿
incohere.nte con los valores cristianos. La iglesia debe pantearse que el '
problerna no gs cuestión de nrúmero sino de coherencia cristiana con el
mensaje de Cristo.

2. Diatéctic¡ Iglesia Reino

He aquf oúÉ pista que es preciso ardar con claridad para evitar todo
aquello que imposibilite el Reinado de Dios. Los teólogos haccn desde

tiémpo isfuenós por alcanzar conceptualmente ambas cósas: Qué es la
Iglesia y qué es el Reinado de Dios? 

:

La confusión de ambos términos, su identificación muchas vec€s, ba

dado pie a prácticas diversas. y'hasta opuestas. Esta confusión e

identificación fue durante toda la historia de la iglesia ngrmal y las '

cortsecuencias iguatmente fi¡irestas para la iglesia" 'Hacer iglesia" defender la
iglesia, arroparla de, dogmas, cánones, decretos,. privilegios que la
fortalecieran constituyó pre$iCa común de Papas y Qoncilios, que de esta

Ílanera, crefan estar coñribuyendO a la instauración. del Reino de Dios.

Durane siglos se idenüficé a la iglesia con el Reino de Dios. Sólo en g.sta

perspectiva puede entenderse el afán por potenciar Ia Iglesia, por definirla
como sociedad perfecta con igualdad dc .derechos y p]errogativas a la
sociedad civil, necesitada de medios para conseguir sus fines' que no enn '

otros q¡e,la salvacién de las almas

La lglesia, definida como un fin en sf misma dio pie a grandes

deformaciones -€ntre las que cabrfa destacar la de dotarse de medips

desproporcionados pafa conse8¡ir sus ñrcs. Eso constiu¡yó práctica comtin

hasta el punto de convertirse sus miembros más prominentes en.verdaderos
prfncipes y sus instancias en instituciones ricas. La iglesia de Jesucristo

terminó asf en una poderosa institución llena de rnedios y de @er.
.l

camino y rcgesara a los primeros tiempos de su larga hisoria. Esta acción

costó muc¡o po4pe la resistencia siguq siendo frrerte. Fueron los rcólogos

del Concilio Vatióano ü los que llamaron l,a ate'nción sobrc est¡l conñsión
histórica si bien no oon la claridad ilecesüia- Todavfa; en alg¡ln doo¡mento

llegan a identifica¡ ambos térrrinos (Lumen Genüum cap I. l-rlc 3). hm es a

partir del Concilio también cr¡ando empiezan a dife¡enciane y a t@r que dar
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"

Ma'dc anüos térnirro. .rgksia y Reirn.dc f)ios,ya no son (nwr lo
;,;' ., n¡cm) siúilnoc. Ds nsñ Ere ilene:rnrat ñ-*r;;-ilü;i;

ñrenbs pn mprobar qrn'los Evargsüc 4cnc hablan de iglesia pero que
hablan muctro del Reino, y qw Qisto anuncia el Reino aunque luego rcsuls,
le igtesia (AA€d l¡rsy).

\ L¡ qr¡e es evidente es gue las posnrras por rmo u otro término dan. hgara prácdcas y teolod.¡c divewag. Y es esta divergencia la Ere,rns exige
dcfuirms ea esE ¡notrenro.
.t

't I e*a,sacralizaciónes frt¡tode concebi¡ a la iglesiá óro * fin en sf mismo.''' en efetro: todas las prácticas rituales, los sacrmentos y toda la liturgia 56p
., no6er*os que afirm¿n esta conccpción de la iglesia- La liturgia con

' comotaciones mistéricas produce tennr, temor a Dios, temor a las-fr¡erz¡s
qry Sr"-Tb* ooristanteinerite, teinor al casdgo. Por esa vfala liboraci&¡

i , ee lnsensable y, si osta no existe, el Refoiado,de Dios no ¡erá posible. sll,¡'" . Igbeia no se siatiera fin sino signo del Reino no se habrfa fortalecido,tanto
,.,,' ,," oq" iesihtción sinó qrese verfa como sig¡o,de servicio;

.: ', : Encftoo: elReinado de Dios es un proceso, que comianza con Jesús

i, 
.,". ' ¡Sro'. que conti¡nla en cad¡ uno de sus seguidores. Jesrls se presental. @lic¡me¡te ¡s¡rrciando el Reino. La Bugna Nr¡eva no es ot¡a cosa que el

,Reiuo pero para entrar en el hay que cumpür un¡ serié de condicion¡s. 'La
; r pimera e inpre.scirdible es la convensión " convedos pon¡ue el R€fun de los

cifu esl cerca",Mt 3, 2:Mc l, 15. Generálmente en ta igtesia no se está
. ,' ' c06o'qtrtrtido, Sc está haciendo ntlmero. Convertirse va a significar
' . .' odi¡rdevalorcs, rclativizarelm¡ndo y *i inrtituc¡or¡es.

.t

'"'' , . cmvenirse quierc decir que el bombre debe coger el mudo qr sus' m¡¡ps V -tace*o 
h¡rmano, es decir llsrarto d$ Dios qr¡e se tac¿ hOnDp.:Í,

,,,.. I esto oonlbva la afirmaciú¡r'de la subjetividid que sólo puede ser,tal en
cm.uni¡tad porque es a partir de los otro$ oomo el sujeto se define y se
tliftmncie A partir de aquf, ciertas mediaciones se tornan inrreesarias y el
sr#b cxpcrimerua la grurdeza ce s¡ r¡ocación vocación que es 

"p"rn 
r" .

;.. ,j. be .ww y al mrmdo., En ellos se yaa ve¡ificar Dios y se tar¿ patente en-la
medide cn rye amt¡ién sea¡r libres.

laorrunidadde Jesfis anuncia el Railro pero €s¡c@ts dc&*ivs.
:'t: i.| .'; #
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Las dr¡das,y vacikgiones dcl gnrpo foman prrte &,eso pqoqosoqr¡e todaxfs l

continla y ese grupo sonrs también rbsoms;losque rpcibimosfd'Q y el
anuncio del Reino. h¡das y vacilaciorrc-s qtr,foruan parte dd donde Dioe
pero vistas.ahora bajo el prisma'.de la comunidad elegida ¡nr Dios' ;,
convertida, proyecAda oomo nuevo pueblo de Dioe, con un pnoyectro de vida
diamctralmenteo$uesto al pro),ecto dbl mu¡do. En este sentido, la iglesia es

sdlo un.medio para co4sg¡tlir el R. eino.

Criso crca una comunidad y la incorporación a ella no es.presentada .

por los Evangelios como algo necesario para conseguir la salvación etema.
O sea que la fi¡nción de la eonunidad Oglesia) no consiste en asegurar la :

salvaci6n pa¡a la otra'vida,Mt. 19; 16-29; Mc. 10, 17-31; I-c. 18, 1.8-30. Es
decir, lo que define 'el destino definitivo dd unos y otros es el
comportamiento del honbrp con el homhe, aryialmente con el pobre, con
el que sufre, con el perse$¡ido. Quierc decir que lo que define nuestro
destirp es la acepacién o pct¡azo de la gracia salvadora de:Dios. Y esto se
puede dar deniro como fue¡a de la iglesia.

'\
Cristo va a poner unas condiciones de pertenencia a esa comunidad. '',,:r

que consisür-¿ln en l,a renuncia al dirpro X a todo lo qt¡e se üene, ML 4, 2O.,' ,..-'i

ML 4, 22; 8,19¿& I-c. 9, 58. '{.a comunidad de Je$¡s se cor$ruye sobre la :''Íi
base del compartir. Es el p¡imer rasgo quq define b la iglesia A .esta
cbmunidad Jesrls le presenta un prograna de vida y acción: . Las
Bienaventu¡a¡rzas, ML 5, 3-12;L*.6,-20-26. Mateo sitfa este texto después '

de la elección de los doce y 9n el comienzo del gran discursó de,
proclama0ión del Reirp.

La actitud Msica de esta comunidad (que prefigura y deterrrina lo qup
debe serla iglesia) es el servicio a los dem¡ts. No es sólo rechazar el estito y
forma de dominaciónpol*ica siÍro también la anbleión y autoriarisno de los
lfderes inclufdos los religioaos. cosas ambas que se rioan en el sistema
poUtico re[gpso del preblo judfo.

Resumiendodirfamos que.la comunidad que Jesris forna no está ,

pefrsade p0ra asegufaf la salvaciln de las almas €o taoto 
"io" 

ya que e.sto se
puede conseguir por otros caminos; tampoco para la santificación de las
almas mediante la¡onversión individual. Entonces, qué prercnde tresrls
fomrando esta comuoidad? orgaoizar rm nuevo ü[n de sociedad consistsnte
en la fratemidad, una comunidad de personas en la que los valores que se
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inpcren,¡cg'a¿¡c¡mente distintoc y ru¡evos a los v¿lores y rormu dc
eompoffitüfiülto que existen en el mundo. Para esto servirfa aquella

' ' coüdddia+rella i$esia). Ser.ta ppes, un medioen orden a ese fin, que., noesotrüqueelReino:

, Esta comunidad era un signo de la llegada del Reino de Dios a
nosotros.. Pero sólo un signo. Por eso lesús exige unas cordiciones de: pertenencia ya que sin ellas ni la comunidad serfa signo de nada ni el Reino

,:'";r-,dtiil)ios iba a sf..poslble.

r.,:.i, . Pero esa oomunidad (Iglesia) ha sido en la historia y es hoy.una
óimunidadde convertidps? Es una comunidad de hombres y mujeree,,Ele
hanr.eru¡nciioo ¿dircrc y.a todo lo que se tiene? Es una comturidad en l*
qü se coBBa¡F todo? E$ una comunidad cuya acti¡rd básica radica en el
strvicio, dlride se rc{uza todo tipo de dominación y de autoritarismo! E.s

tma comunidad donde se viven y anuncian valores y acÉn¡des contrarios y
; , 'gplpstos 

a los normales del mundo? En una palabra esu comruidad ha sido
, : yes by signo de salvación e ilusión?

Aún redrtlciendo la falibilidad ydebilidad de quienes la confoma.
,., , mog;ir¡sto es reconooér que adolece en su signifipado dJ ser nueva vida entre

bs hmbns. Aparece eritonces la iglesia a los ojos de los bmbres como-rm
'"' . gnupo dc poder y a.veces:gerieradora de ideologfainostrando dificulad para

dar una respuesta satisfactoria a las preguntas que los hombre venimos
hrcien& a través de los üempos, aliardose en ocasiones.a los poderes
fácticos, y.opuesta en ocasio. nes al progreso cienlfico y disciplinas afines so

, il P¡et€xto de defender un derecho natural que se identiñca on el derec,ho
div¡no del quc se sienúeinré.rprerc

" Pero roconocer la debilidad hr¡mana y la prcsencia del pecado en.
aesüanan¡ralqa no nos exime todavla de nada. I¿ comunidd qre lesús

frecuencia, t€starudos q¡e van a necesitar la venida del Espfrinr para Ere sólo

r €ntonces manifiestert iu indigencía e intelección de coaoto habfan-visto y
, ofdo. 56lo $¡e ya antes ,se habfan convertido y, sobre todo, se habfan

' autoritadsmo tanto'hacia adentro oomo hacia afr¡er¡ de la eomunidad o
cmrmidades que conformaron En estas comunidades todo l,o poselan en

t
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comrfui, no habfa necesimdo¡€nre eüh y.los ca¡ismas se eje,rcfan con la
misma libert¿d y gfaütud con qrc haffan si& rcibidos.

Hoy debemos tEconocer que estamos muy lgjos de esta qperierrcia. A
esta comunidad qccedemos de nifus, sin ningún üpo de exigerqia, mediante
un.bautismo del que los padrinos sólo son figuras garantes de trans¡nisión de
la fe, pero la realidad muestra la escasa incidqrcia en la form¿ción de los
bautizados de parte de dichas perso9as. La iglesia es consciente. de esto
problema por lo que uüliza la fórmula "ex fide parentum", pero la fe es

personal y se requerirfa un pmfurdo cambio para bautizar a personas más

adultas.

Lo mismo se podrfa decir sobre los demils s¡¡cramefitos. Cómo supgrar
el ritoty la magia y llegar al sfmbolo? El rito lo consütuye la serie de

níbricas, de formas, de partes que se hacen en la celebración del sacrar.neno.

Todos estos componerúes Ereden ser colnuries a diversas formas religiosas
incluso contrapuestai. El rito sólo va a exigir la perfección de sug formas.
Se incide insistentemente en la perfección de las forpas como si fuerán lo
esencial del sacramento. Y está claro que esta preocupac!ón no tiene nada que

ver con lo que deberfa ser más intportante en aralErier sacramento, es decin
la concordancia entre la vida y el ritoi enre el sacramento y su exigericia,
ent¡e la Palabra rwetdq y el sfmllo.

Ouo aspecto que convieng reseñar para evitarlo es el sentido mágico
que subyace a la celebración de los sacramen¡os. La magia es la consecución
de algo a partir de unas premisas que es preciso poner. O sea que, si se

celebra el rito, por ese simple becho se consigue el objetivo. La doctrina
Tridentina sobre el "Ex q)ete ofterato" ha ddo pie a este aspecto mágicode
los sacramentos. No se puede negar que para muchas personas los
sacr¡rmentos revisten un carácter cuasi mágico. Parecerfa que la magia

deberfa darse s6lo e4 persoms ignorafrtes qr¡e, de unas premisas falsas'
querrfan obtener un objetivo que no se coÍesponde con aquellas, pero esta

concepción de la magia como pseu& ciencia está superada y hoy sabbmos
que,,incluso en personas bien formadas, induso cientlficas se puede dar y de
heclrc se da este carácter mágio ponlue la magia tierie su origen enel heclp
de que bl hgmbre imita aquello qtrc desea proñndamente. De manpra que,

segrln esto, se tratarfa de recibir sacramentos cu¿lntas más veces mejor para

que produzcan lo que significan. Fero cuandose mira hacia atrás nos damos

cueota d9 que la vida & tos crisiaos no varfa,,qtrc alU dorde se practica esta
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.,núffid !n#i aoexisirhimlfihtid¡d,lr@ión, la pobrcza'fircfite a '

lainsultanrcriqueza,lameruiedc. " :.

! Eq decir, que lo$ v¡lorps del Evaryolio siguur relegados ar una.
pmedicaúiónque resulta vaÉfe. Sa oye fiuüear qre el Evangeüo anuncia el;
ámorentre bs hombses,la buddad,la solida¡idad, la justicia, la paz pem
ea-la.práctica e$amod'nuy tcjos de esüo, ,Dódc radica esto contradicción?' ,

Tcncmos qre preguntamos esto.

I , Ueganos mf a los sac¡amentoE que significan algo. En efecto: la
Biblia nos rcvela a un Dios qug se ace¡ca y que interpela al hombre, nos
rer¡ela a un üos encamado en Criso, cercano al hombre, que anuncia.unos
vqloü.€qrs,digniñcas e la persona. Es un pimer mom€nto. Pero la Biblia
s6 *lrclr,también a ur Dios quo asume nuestra naülmleza, qle stfie y que
yire:los vdo¡es.dol Reino. Es ol. momento, puGS,.de dar respucsta, et
m€nilenüo'de onvertinc, eI morn€nto de la überad humana y de la nrdacia
para vivir dgo mrro, radicalnente novedoso, es decin los valores que .

cmftrman el ReÉno de.Dios,la justicia, lapaz, el amor. Natr¡ralnenrc esta
expnriencic m grcde ser inüvidual; la alegrfa del Reino es algo qt¡c se

cmpa¡te,{¡re se experimota eon otms, que se vive en oomunid¡d. Y;sobre
t@, e$ta rlegrh se cclebra; se tierp qrte cclebrar la rccesidad del amor
comEatido, de l¡ paz vivida. Y esta cqlebración sólo'tiw.sentido e!.
c@unidad. Su celebración sólo puede ser simbólica y a estos sfmbolos es a
lo-4ryc ll¡moa en la iglesia sacrameotos. Por eso no pude.haber,iglesia
sin srcr¡menms y esbs a su vez hacenla iglesia-

.::.' . Dosde esta perspectiva sc com¡irendc que los sacrarnentos son
qbnpnüos de la.celcbrackln de los'valores del Rei¡o vividos en una
csrurddfd. .Pero succde asf, y si no sucede quierc decir que estenos
Hlando ds impoeiblas? Cómo entender entonces a Juan Bantisu que
$dms lr:oorw€rsió¡r como condición prcvia para la rccptación del Rdm?
Gúmg cntendcrrodo el üho de los IIefus donde para la.rccepción'del
bn¡¡i¡no csprcciso.convertirse? Asf zucede al fual óel discr¡rcodc Ped¡o,
qnion dice g¡e unos cinco mil porque cfeyercn y se convinieron cntraron a
,.@g pnfs,de lacmunidad, y es wi{ente qr¡e rccibieron el bautismo. 0
-8$;qm¡:ma. d,CaC¡¡mCr¡fO e exigf la; Onvenióru

:..
:,, ,, Asf, I$cs, loosa¡cramentos son slnbolos de acegwión ,dc la .gwi+,

Fe¡s €üfs b*Dfoduci& un cembio & mcuuli&d, una neta¡Db,un rseba



nuerro en,la vida. Por eso pOdemgs ,@nder c{imo en;las pi'im-eras

comunidades se vivfqr los valores drl,*tino, Valores $re no Se idCctiñsur-'

sin más con la iglesiA, que lp p¡eden vivine abofa en su plenimd y $¡ei
' desde luego, tienen poco q1¡e ver cOR el dcvenir históficg que conoaemos.

No hay cómo identihcattos oconñmdirlos. De la.sonfusión entre i$ésia-y 
.

Reino trabfamos diqho quesP babfa¡r srcadO.consecuencías refastaS Para la

Iglesia:y todos ErcdamoS vef una iglosia,alcewicio de! hombre, comunidad

Oi trom¡res librcs, anunciadora de la utopfa del Reino* medio para

conseguirla

Demasiadas cotas quizas, p€ro, para un creyente' que acepta la
. presencia vivadel espdritu de Dios en el seno de 11 comunidd, &masiado

poco.

Ahora tene¡ios qu€ ver en,qué consistsn esos valorcs del Reino en

nuestro medio, valores sin los cuates no hay comunidad, ni sacranentos ni

Reino incoado. Dichos valores podrfan ser !a paa lf iusticia y el anor.

Defender [apazen nuesüo contifpgte. Es UrgenÚe hacerlo pqrql¡e no

existe i,.pesar de que algunos hableR de lapaz de los cementérios' .

conseguida a baSe de dictaduras; de dictailandas, de leyes injustas' de

silencios pagados, de concier¡ciag,pfosütufd¿S. Una paz que se basO en el

miedo y no en la justicia no 9S pÍlz: Los pafses de este Subcontinenle viven

hipotecados a la bancairitemagional,los niños Racen oon una deuda sobre

sus espaldas de la (true no se van a libe¡ar du¡an¡e bda su vida. Tenemos las

mayores tasas de desnunición''de cnfemedades infecto contagi€sas'

epidemias que en otras pertp"s formanparte del .recuerdo aquf se r€producen

con una pr¡ntualidad macabra Nin$tn pafs tiene sus funüer¡¡s claranente

delimitadas y esta.deqazó¡ ggnera una necesidad de llenar de'armas los.
' arsenales para una guerra futura. InS dictadOrcs y miütares encuentran

motivos pam juStincar enoftnes dispendios en ejcrCicios, mani,obraE,

pertrechos etc. aptqt¡e no ten¡¡an ningrrna razóP ni derpcho a imponer eftas

COcttinas a qringuna sociedad. Pero lo traccn uparados bajo el fantroma de

la sbversión, del peligro que coñe la segUridad nrcional,.de lá patria en

peligro. Y desde luego; lu'pzno habih en las familias ni,en las concierrcias. '
-Ctnndoa 

rmos p6df€s se le Buel€n lA mitad dc bs hijos que enge¡dran y la
comida de cada dfa se ha convertido en una pecadilla noüay paz pormucha

resignación y pacierrcia qtre mariifiesten
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Frrntc a esür situacifr qré Fr¡edc /dcüo ürcch la iglesia? Deberár eúrúmarla pero rro abeenoqFe.con.a Íx_*xwde que ügo vino a solucior¡ar

problenas más fntimo¡'yrcpiriurales del hmd,, Est¿ chro q¡e tu puede
a$pnene. r,a conunicad do'creyeates, si guierc anuncia¡ ta paz. cono rrn. , sigro o valor del Reino deberá'comproneúerse con todo aquello qué ayude ai verificada- En primer lugar deberá vivir la paa en Ia intimiáad áe sus
mrpiehcias para irradiuta a los dem¡ts miembros dela cmtui{ad y a toda la
sociedad

Vivir en pur,vaa ntpornr denrmciar a los que engendran la violencia ji

peligros, ir¡cluso de la propia vida; perc esta tensión pgnnanente,es el
principio de la rcryuestai un Dios que se encamó para sufrir con nosotroa y
para redimirnos de ese sufrimieno,En ese contexto, cualquier sacrámeüb
recft¡i¡fo es un sfmbolo que significa los valorcs del Reino.

- I¡ miuo podrfalnoe decir acerca de la justicia: sólo el crisüa¡ro que se
comprcmete por ella, que sufie'por ella, que padece por ella y es capú,de
arriesgarlo todo, está en condicisnes de celebrar la ansiedad de su

. advQütimient0 e imFlantación iobrc la faz de este sUbcorUinente, hr¡érfano de
.. una justicia reparadora en una hisoria que le robaron El crisiano.que vive
'1 ,, esta teüsióri, cr¡ando elebra un sacnrmento, prcfigura un valot del Reino,

quetoda la'comunidad de creyentes desea.
ir.

El amor a Dios y a los hermanos aparece como el principal valor del
Evaryeüo..'Pem el amor no es la dirúmica que mueva la vidá üe nuestro
süboootilEnte mayoritariamenrc cristiar¡o y celebnante. Celebrar los valores
del Reino va 'a .significar que. la comunidad,se comprometa por su

asuporlcr celeb¡ar unos sfmbolos pleros de significado. La iglesi¡ rro prpde
e.anasearar€$E sentido, si quierre ser el ¡neüo que anuncia los valore!,.del
Rcim. Esb va a pf€suponerla permanente conversión de sus mie,mbrcc, el
comprmiso por el unor en el mundo. No es filcil, pero no hay alternativa,
si'se'qubre seguir al Cristo en el que se dice creer.

-/_\
' sólo q¡ando la iglesia se compmmeta dcfinitivanente por la paz, por

la jústicia y Forel amo¡ q¡ardo haya optado por los pgbres de manera clára
. oomo lugar givüqgiado del encuenüo con el Dios trecho hombre, podremos-r 

rd'BCir s¡e esa iglesia es sacnmento de Dos, y medio para conseguir el

w
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Reino. Una igtesia asf no aspira a tener poder, ni medios económi0os; no se
emparentará con los poderes de este mundo, ni creará ideologfis
re-accion¿rias, a remolque con el progreso y con la historia. una iglesia asf
estará al servicio del mundo, al lado del hombrc, sentirá con dolor los
sufrirnientos del devenir histórico pero iluminará el camino de todos con

.humildad,y sencillez, oon amor infinito, con la misma entrega y espera¡lza
con que su fundador se enü€gó por la salvación de todqs. y'ser¡ asiporqoe
cuando no se convierta en un fin en sf misma, no necesit¿ poder, ni medios
ni alianzas con nadie. Yveremos entonses como su$ pasos serán igual al de
aquellos discfpuloa a quienes criso envfa con el mandato de proclamar el
Reino y para ello no dében llevar oro ni plata ni cobre en nrs fajas ¡ri alforja
para el camino, ni dos nlnicas, ni s¿ndalias ni bastón; porque el obrero
mercce su sustenüo,Mr 10,9-10.

La eryticitacünde bfe.

El terna de la explicitación de.la fe reviste capifal importancia e4 la
iglesia y en los cristianos, por tanüo debemos tratar de encontrar rasgos que
lo clarifiquen, En el seruido tradicional el cristiano expticita su fe en los aCtos
cultuales o ritos sacramentales públicos de la igtesia poco importa el hecho
de si estos actos litúrgicos no repr€sentan un signo de salvación pü un
mundo desangrado en violencias e injusticias sin lfmite. I-o que prima en
estos actos es .el realizarlos confonne a ums noruas establecidas de
antemano poi ta comisión de linrryiadel Vaticano.

' . El cristiarp se conforma asf con ser agente rcceptor de una gracia que
se le imparte por el sacr¡rmento, sin que zu vida tenga nada que ver con et
sentido del signo que recibe. La vida asf nos muestra claramente estar
desligada del sacramento y éste de la vida. podemos seriamente, partiendo
dbl'concepto bfblico de la fe afirmar sin miÍs que estos acosiinirgicos
masivos que celebra la iglesia son momentos privilegiados pari la
explicitación de la fe del creyente, o más uien rcsponden.l*¡roi"ciones
de 

Teter 
religioso do¡de h f: q,rcc" relegada a un segundo o tercer lugar?

sin embargo se va cobrando conciencia d9 qrr" la.fe no puede ni debe
estar desvinculadade la vida y del compromiso pormodificar las estn¡cturas
de injusticia en favor de la vida cei tromure, Hoy se vive una fuerte
inguienrd por recuperar la ar¡ternicidad del mgnsqie bfblico y se constata la
imposibilidad de desrrincularel anuncio de la B¡¡ena Nueva áel compromiso
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porlos oEiqidq$, de separar,lg,fg de wE ltr¡gga c,hfa por la comtrucción

. dc un nU{o pás justo.

".:. El cristiano que oftecc su vida por,la brlsqr¡eda de la justicia, arin

haciéndolo desde grupqs y rnovirlientqs dc cAná.fgr Brtofam, está sieido .

.tesigo.de Cristo, de la verdad det Evangelio y pof tan6 o¡¡{ e¡pücit1fdosu
fe y cum¡üendo el psrdamiento de crigd" Nadie tiene mayor amor que el
goi Ca d vida por Sus anigos". Escuchando y rcflexionando estas palabras 

*

de ¡esrts podremos afirmarque ta explipitación cle la fe Ya a ser privaüva de

u"¡ oeb¡ración üutrgica sin que esta vaya acompaltrada de un compromiso de

vida?
t'

Ios qge asf argumentan olvidan y deian de lado esa conienté central
', &l mgnsaje bfbüco que ap¡esta por la justicia y la vida del hombre. Sin este

oomp,romiso, diffcilmerte podremos ser testigos de la fe en un Dios que

inuqpe en la hisoria del hombre para librule de la opresién y proclamar su

übertad" dignidad y zu salvación

Eo lq Biblia encofúfamos patenr la exigerria de la lt¡cüa.por la juSicia

oorno eleminO eseftcial de la respresta del t¡ombre al mmdato. y volumad de

-p¡ot Oe C¡ear sigaciofies de iggaldad y fratemidad. Por eso el crktiano que

tnrla¡a por destnrir una sociedad injusu y la b{squeda de sin¡aciones más

,fráÉ{arles e igualitarias está.explicitando €n esa acción su f9 enel DiOC de la
Alirza y en su enviado Jesucristo. Est¿ fofma de Omar posición en favor
dc tos oprimidos encierra toda una dimensión prcfética, y es plasmar la
Palabqa en toda su fuerza Es responder al tlanadodel Pdll,pen.eumpür zu

voluote¿ $¡c no es oqp qr¡e el hombry viva '

r El mismo Jesls nos aclara esta duda Un'enqr¡ista¿a en la iglesia y lOs

a¡ifitianos. Cómo manifestamos nuestra fe en el úundo, realiza¡do ac€c I '
tir.Agigos carcntes de conrenido y significado, pronunciando el r¡omb6p;,d¡f

Scfur f¡eorcntemente, baciendo la Seflal de la cn¡z al salir'dc la casao al

pmaf frnte a un tsnpto, o buscando situaciolns de iUsiciagry pemitan al

hombre rccobra¡ la dignidad pisoteada, segrin la voluntad del Paüe?, Mt. 7,

2l-Tl;1'¡..6,46.

El mandao de Dios es tajante: honra a nu padres, ama a'tus
Seuims..Sin emh¡go los hombres b damos la vrrltay pasasos apgpqrcl

ético.de jusücia intcrüumana en práctic¡s pligissas ry¡e,sal!*l

,,' ;.-
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palabras de lesris rio son errs€ftanzas diyinas, sino méramente preoeptos 
.huma¡ros,Mt. 15, 3-6 y cita a Isafas para pmbar la invaridéz dei cutio y '

profesión d9 fe méramente verbal-, pero sin ninguna solidez ni
convencimieñto, pres en la práctica estanos ncgando a vir¿ácero. Dios,ML
15,7-9; Is. 29, 13.

El cumpür la voluntid del padre pasa por ser miserieordioso en
contreposición a la práctica reügiosa uadicional y sin contenidogMt. 12, T,
volviendo a citar a lry pq"f"rru cuando niegan el édro vacfo y promuwen ta
lucha porla justiciags. 6,6-.

En otra ócasióni ftenüe a la ¡ráctica Ce aberr¿¡se a la ley y a la tradición
de parte delos farirys_, Je¡rlsafirya ajantempnte que lo priméro es pracücar,.
la justicia,t\{t . 23, 23 l¡': !1,a2 y qué decir det contenió ¿" ltr 25, 3l_46,
quienes explicitaron su fe ante el mrurdo y a los ojos Sl señor? No fi¡eron
aquellos que se comprometieron cdn el hombre para aliviar su stuacion áe
injusticr.a?. Aquf encontrainot un alguatc,llto nueyo, ya que nos fnuestra a
unos hom.bres que al parccer esaban comprometidos por el hombre sin
modvación rcügiosa aparcme y son e$os precismeslte a ios q¡re Jesrfs pone
como ejemplo de perspnas que cumplen.la volurad del p¡dre.

En la misma lfnea Juan Antonio Estrada nos dice qpe ,,tat lejano.está ,

de Dios el ateismo humanista como el ideismo religióso que inmola al
hombre en el altar de la divinig.d, -p". entre a'bos erro.eí siempre será
preferible el primero ryt rár disculpable y más susceptible au pe-n iui, i.
revelacióri sristiana".(oración: liber¿clón y oompromiso de fe¡.

san Juanen su primera cartarnos cordrmaque lo principal es obrar rajusticia, los,que asf lohaccn son üamados hijos ¿e-Dios¡:por efcontrario, los
que no'la practican son con¡iderados tri¡oeaa ditblo,I. ¡ii. r, ró. éi ;;;
a los hermanos sabemos que bemos pesado,a la,muerte a ta vidqr. Jn 3, 14;
el que no ama a los herrnarps es rm asesinql Jn 3, 15 y.crerra et argr¡4ento
afrmaldo que el manifestar la fe arrte los demás eonsiste en.el amar con
obras y segrfn la verdadl. Jn 3, lg.

..'

segrln la revelación gfrS* s¡e no p¡ede haber duda alguna: elexpüciarla fe en el Dios de Jesucristo: @nsiste en obrarlrjusticia.$ramor
a los hermanos.
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aqUCIIOS Cri*iarpS que pof amor a sue hcmanos que sufren llevan a la

pñrtá u*sensenanzas- qara l-oenr vreer las estn¡cturas de injusticia? Si

i¿*itimos qgé en aqueüos hombres y mujeres de buena voluntad que no harr

dado toriavlá su aceptacióri a Cristo como Salvadof, quc Uabajan por una

sociedad más justa está haci&dose prcsente la gracia de Dios y colaboran de

esta formaen la construeción del Reino, por qué no vamos a admith que el

cristianO qn han dado su aceptación a Criso al trabajar en el senO del pueblo

pordesterrar la injusticia está explicitando su fe en ese acto?

Se suele argumentar qu.e, si el cristiano pone-su acento en favor de la
justiciA en esa acción se,sittla enla misma dimensión-que Un humanista o un
-nar.iSa 

y, pof lo tanto, no existe diferencia entrc ambos, y asf el pueblo no

pcfcibe la dimensidh cristiana. Pensamos que para el pueblo sf h3y

diferencias cla¡as, pues al conocer la identidad del crisüano' su orxrlptomiso

m Ereda aislado de la fe cristiana, sino que está ügado fuerteme¡te' ya {lu€
elcristiano que trabaja en los movimientos populares en favorde la.jt¡stiq¡A ''
l¡ hape imbrÍdo de un espfrih¡ de fe. I¿ denuncia de la opresión en la Bitsi¡, I

sc da dentfo de un contexto de fe, no queda reiucida a la deruncia sooid, I

-péro 
sf muestra que la vivencia religiosa es incompatibfg,con la injusticia

Por eso mientr¡s exista injusticia, es prioritatio paR el cristiano coübatida y .

shf e$ará anr¡nciardo y rcstimoniando al Dios verdadero. 
1

Para el c¡istiano que uabaja codo a codo con el pneblo Y con =

comp&ros marxistastastpoco debe haberconfusión ya que sus po.aiciocs
se ien respaldadas por diferurrcs posnrlados; el cristiano tiene la fe€o Cdffi
y.en el mensaje bfblico, acepta a un Dios que imrmpe en li historia del
hombre para überarte. El,marxista se basa en el materialismo dialéctico e
his¡ó¡ico, asf ése prescirde de Dios en el combate contra la injusticia, pone
toda zu fe en el hombre como hacedor de la hisüoria; esto m.impidc qp
anbos terigan moüvaciones semejantes: el dolor del pueblo, la solid¡üd¡d
hrrmana y que coirrcida¡r e,n muchos F¡ritos: el combate cor[ra l,¡ iqiusf¡bfta, la
conSn¡cción de un¿ sociedd nueva sin clases.

En la Biblia tenemos muchos pasajes que nos muestran un proyecto de
sociedad en la que odos los tpmbres podamos ser iguales y vivamos la
sofidaridad cono bijos de Dios; para ello es imprescindible borr¿¡ la
injusicia y la diferencia abismal grtre las ctases sociales: Is. 2, 4; 32, t6-l7l,
65,17-25; Am. 9, 13.14; Miq. 4, 4; Sof. 3, 13.
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En estos lextos escanológicqs gre ¡ps habla del Reino"encontramos

Puntos de ioincidenci a'oonlanueva sociedad que pmpugn¿ri los marristi¡s:

- Una'sociedad donde no habrá dolorni ex$otación
- Una sociedad que rompe con el trabqio coho me¡cancfa, cadahombre

será dueño de zu trabajo y se romperá asf con la alienación.
- La sociedad estará basada en la paz

El hombre de esta sociedad nuevavivirá valoÉs nuevos.

Los crisüanos que entn¡n en esta dinámica de überación y.combaten

con el pueblo deben aceüar el reto que lanza el pueblo explotado y el
mensaje bfblico que nos impulsa a la:creación del Reino anunciado por Cristo
y deben saber que en esta t¿reaestári buscando la fitleüdad del Evangelio.

Por qué, entonces, tanta suspicacia y Esewa ante estos grupos de
cristianos que partiendo del Evangelio se comprometen con el pueblo para
buscaruna sociedad más justa y fiafema?

Como dice San Jüan, o se aÍra coñ la práctica o sersmos llamados
hijos del diablo. Esa es la prueba inexcusable de que prefesamos y
manifestamos la fe en Jesucristo. Lo demás es darle vueltas al argumeno y
no pisar tierra. Cr¡ando se afirma Que el luchar pqr una sociedad más justa y
el amar a lbs hermanos lo iuede hacer cualquier;pomon& sin necesidad de
tener fe, se intenta demosEar que la es¡tscificidad cristiana no consiste en
amar a los hermanos,.sino que eqtarfa marcada por la relación personal con
Dios a través de la oración y la vida sacramental. Esüe argumento carece de
fundamento bflilico, pues si hay algo central en la revelaciónes el imperativo
incuesüonable del amor al prójimo y la lucha por la jüsticia.

Lop signos sacramentales si se viven en profundidad nos llevan
insoslayablemente al compromiso con el prójimo y si esto no se da, habrá,
que dudar de la autenticidad de esa relación y de esa prttctica sacrámental..

. En las rcscrvas del compromiso polftico del cristiano en formaciones
de izquierda se encuentra el pmblema de la utilización, y el caer envuelto en
lss métodos de lucha dp dichas foruaciones, gue generalmenrcla i,glesiano.
compafte, por esto ¡rc se aceÉa esp tipo oe compromiso del cristianhmo: i t

Pero el problema ñ¡rulamental $¡e aparece m esta posición es el de Ia

.-:i'...
,.-¡-¿'
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división det mundo en profano y sagrado. En ests cdcepción, el cristiano
' tiene su lugar y sus instituciorps donde desant¡llar su prácdca, aunque

dichas organizaciones o partidos en su ideario y en su práctica tengan muy
poca coincidencia con eI mensaje wangéüco. 

,

En definitivi, prlma un modo de entender lo cristiano como
méramente roligioso y sagrado y, oF¡esto a lq profano como realidad
secundarii, I €n cieio grado pecaminosa, crando el Evangelio nos da una

. visión diferente de esta realidad. varias veces resús muestra a los
denominados paganos como ejemplo de prácüca cristiana, es el caso del
Buen sama¡itarn que es el único capaz de hacerse prójimo del necesitado en
o'posición a la me¡rtalidad saonl y religiosa del sacerdote y el levita,Lc..l0,
29-37, o qon la parábola de los dor hijos que tienen que ir a trabajar, el
primero dice sf de palabra y no va, el segundo dice no pero va at tráoa¡o.
Este es puesto porJestfs como cumpüdor de la voluntad del Fbdre, y aflade
que los pubücanos y ramerasi ejemplo de personas nada piadmas llegarán
antes al Reino de los cielos que los sumos sacerdotes y lo ancianos del
pueblo que'rcpresentaban a la religión oficiat y son fieles exponentes de la
expücitación dela ft a través del culto, Mt. 21, ZB-32..-

El compromiso del cristia¡p debe realizarse en las esferas dorde se
trabaje por conseguir,r¡n.mr¡rdo mejor y un tnmbrc nuevo. Al hacerlo codo
a codo con los hombres de bn¡ena voluntad, auBque sus moüvaciones no
partan de l,o crisüarx), nos enriquece, nos cuestióna y nos acrecienta la
espe¡anza en la überación del hombre, al üempo que nos manifiesta los: valores existentes en lamciedad profana que son un sigrn de la grandeza del
hombrc cuando cobra'conciencia' de su papel histórico en la vida. El
crisüa¡p visualizará atrf la gracia de Dios que se manifiesa en cualquier lugar
y situación dorde el hombre se empeña en conseguir cot¡rs de mayor uberrad

, y ftatemidad.

Habfarnos enunciado anteriormente la dialéctiva existente enqe Igtesia
y Reino. Entendemos por esta dialéctica el que la igtesia debe vivir la rcnsión

. pgrnarmts en la Nsqueda del Reino. Eso significa se¡ signo. Dicha tensión
es la Ere le da sarüdory razón de ser a la iglesia Pues qr¡é sentido tendrfa la
iglgsia si no fuera en rclación al Rei¡o? cuát seJa su misión? eué
necesidad tendla el bombre de ella si no fuera porque en csa comunidadse
enpiezan a vivir valores y comportamientos que sólo en la pleniurd del Reino
&jarán de se6¡na eryeranza para onvertir* en realidd? 

-rn 
csa esperanza
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y seguridad, la i¡flesia, pueblo de Dios,,comuidad de cgeyelfes' peregdnos
de la utopfa, tiene su razón de ser y su sentido. Desde el mgmento en.que la
Iglesia no viva esa tensión permarente, se convertirá en un fin en sf misma y
se desviroala su misión. La lglesia üene su razón de ser que le viene dada
por el mismo Cristo, s¡blime razón de ser po¡que no se busca a sf misma ni ,

se agota en sf misma. No ¡nrede olvidar esta razón, pues de lo contrario se

estarfa traicionando, estada siendo infiel a su fundador y estarfa dejando de

est¿r al servicio de los hombrcs.

Esta dialéctica presupone ,, ,u *. todavla no del Reino: entre los
hombres y pqrque esta tensión vivida del todavfa no, nos hace a los

' cristianos revisar nuestro modo de vivir y nuestra forma de estar en el
mundo, no9 intenoga por nuestra vocación y misión eii-la tierra.

Tampoco debemos oividar los'crisüanos que a nuestro lado hay

?ersonas que no fomran parte'de ta iglesia, peto que están en una tensión
semejante ante el advenilnieno de una nueva sociedad más justa. No
podemos olvidar que no todos los márJiru de nuestro tiempo y de nuestro
subcontinente forman explfcitanente part€ de la comunidad de cristianos;
hombres fK) creyentes pero honestos, hombres que no han,recibido o
aceptado el don de la fe pgro con una ética en sr¡ vida a toda prueba, hombres 

,

que han ddo y dan su vida potque lnyapaz en el mundo, porque la justicia ,
resplandezce y porque el amor sea como el airc que respiramos: libre y

,abundante.

El dfa en que en la iglesia r€conozcamos las aportaciones de estos
hombres en la dinámica de la consecución de un mundo mejor, en que
rompamoslas barreras de las incomprensiones y los miedos, estarcmos más
dispuestos a vivir esta dialécüca del ya del Reino pero todavfa no en su
plenitud. Seremos m¿is abiertos a otras expedencias y podremos criticarlas
bajo nuestro prisma de fe que nos enriquecerfu y nos har¿fn pmfundizar y
avanzaren nuestra misión de ilusionar a un mundo a'veces carente de
sentido.
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3. Cohercncia entre rnuncio y vida
I

Análisfs d¿ tos ttkirrus encblicas ,

La geircupación por vivir lo que fe cr€e.cs esóncial a la persona, y sin
duda es definitivapara el'cristiano porel testiüonio dejado por cristo y por
sus m¡Ís ditEctos sÉg¡dmes y por la vivencia de las comunidades cristianas
de los tres primeros siglos. sin vivencia, la parabra se hace hueca, queda
difuminada -en medio de un mundo donde los contenidos quedan
dewirn¡ados y el lenguaje pierde su auténtico significado. En un tiempo en
que los términos y las definiciones se han visto envueltos en el torüellino de
lo mercantil y del consrmro, el lenguaje se ha vulgarizado y uivializ¿do hrota
lfmites insospechados. Esto conlleva la degerrcración y la domesticación del
lenguaje, vaciándole de zu sentido originario.

Asf es comrln hoy dfa, el que los m¡ts diversos gn¡pos, con ideologfa,
extracción social y prácticas totalmente diferent¡x empleen términos conunes
como justicia amor, solidaridad, paz, concordia, desarrollo, etc., cuddo en
la.práctica su plasmacién en la vida nos muesEan realidades opr¡estas,a su
significado. Este abt¡so del lenguaje ha trafdo la conñ¡sión y degeneración de

, ciertos términos y valores que ya rio son crefbles para nadie. Lá palabra que
no se encarna, pierde su valor, su fuerza, zu parresfa, y queda asimilada por
el sistema y asfixiada en el marasmo de verborre¿ fácity vacfa gue degenera
en la más vulgar ambigiiedad.

El mismo térmimcristiano no es capaz deexplicar ya por sf mismo su
conrcnido. Las m¡lltiples prác-ticas de los que Eevamos este nombre le han
.convet'tido er¡ un tÉrmino genérico, etérco,.que hace diffcil su compreirsión.
Hoy no es tari claro que al crisüa¡ro se le idenüñque con el testigo.y el
seguldor de Jesrls. Fuede ser una pesona "¡iadosa;, que asiste ¿ curó ¿e
una detenninada religión qrrc lleva este mmbre aurrqueiu vida y su.prácticr
gedcn bjos de la.práaica y las enseñazas del Maestro

, For qso en la iglesia y comunidades cristianas necesitamos un gran
esfi¡erzo para r€tomarde nuevo el estilo testinonial de vida de los priméros
tiempo.r del cristianimo y revalorizar los sigros de vida que ltagan creibre pl
mensaje como gerrrador de esperanza y posibilidad de * *-*ao'rurvo,
para ser impulsor de ilusión y gufa orierrtadora para tantos mulares de seresge inturtan encofitrar un significado distinto a Ju existencia.
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Desdeel,Co¡pilio Vaticano It la iglesia salié de uq lGte¡8p cn el qui
estuvo sumida varios siglos.fue rur despertar a la vida, que se tradujo en la
inquiehrd'por ser signo del Reino y de salvacién El auodefinirse corno.
Pueblo de Dios ribba un sentido participativo comunitario y democrático a

todos los bautizados que la conformamos e impulsó una nueva dinámica
sobre todo en los grupos más inquietos y conscientes que Viercn de esta
forma canalizarse sus a¡¡helos de participacióa al iiterior de la iglesia y una
justificación y explicación teol@ica al trabajg que.ya venfan desanollando
en la socie{ad, en el rcneno de lo temporal, junto con otras personas

empeftadas en el esfuer¿o comrln de la consrricción'de un mundo nuevo y
más justo. La eXpresión del concilio de que la iglesia debe saber leer los
signos de los üempos abrió unos cauces antes cerados para la comprensión
del papel del cristiano en,el mur¡do y desveló la n¡rbia mirada con que antes

se percibfa la realidad profana. Dede este trlomento, comenzdba la ruptura
abismal existente entre la realidad sagrada y la profana. El mundo comenzó a

tenervalor en sf mismo y el hombre recobraba sl digrtidad como tal.y se le
admila como creador libre y responsable para transfolmar su entomo,
aunque le faltara en ocasiones la mirada de fe. La realidad profana con su
propia dinámica y aufonomfa era contemplada como espacio de la revelación
de Dios.

La Iglesia comenzó a preocupa$e seriamente por devenir en signo del
Reino, como señal que preñgura una realidad más plena y digna del hombrc.
Pero para ser percibida como sigtro por los hombies eraimpescindibte iniciar
un nuevo esülo de vida al interior de sf misma y frente a la socjedad. Fue asf

como surgió el denominado "agiomamento" que tanta'co¡mocién zuscitó
. enue los sectores más tradicionales llegindo a .tildar la situación de
. 

escandalizante y destructiva- Pe¡o los nueYos üempos habfan imtmpido y
una nueva conciencia comenzó a aflorar en amplios sectores de cristianos e

'inclusive de la jerarqufa

Es aqUf donde se da el marco del que surgen una serie de documentos
y encfclicas analizando crfticamente.la rcalidad mundial y tijando el

. posicionamiento de la igtesia f'rente a la realidad socio-polftica y el papel que

deben jugar los cristianos en la transformación social.

La plesencia del esplrinr en el seno de la iglesia, o sea, en las
personas, sean O no jerarqufa, su fuetza impulsora e iluminadOra está

siempre viva y acArante, remseve &se las entrañas toda la desesperación y
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cmsancio qÉ$€,mprsnos uüdm y no nos dch"qt¡e vivamos trarqrilos ni
mtisfecios. ,.-,

. '' .:
I¿ sin¡onfa on esa prrsencia y esa fuer¿a es la que ha permitido, qpc

a lo'lafgo de su hisoria, el Espfrih¡ haya cruzado como un ra¡o toda;la
exis,tencia de la iglesia I veoes @mod¡da, ifistal¡da en el po@r y ca¡!nb*le['
testimqrio dc los prímeos tiempos Pero rn¡ma faltó esa sintorúa porque
siempre hubo pcisonaü't¡uc",oornctaron con los sigfros de los ticmpbs, que
los interprctamn y rpÉ,iüpicron, en flrL dar el golpe de timón prcciso y
necesario. Hay un licclu inrrcgable: el escenario de esta presencia del
Espfrim & Oios ela normalmente el mundo, entendido aquf como el
mom€nto y el tugar dqde los hombrcs, qeyentes o no, übraban la bat¿lla
delvivir diario. Cl¡a¡rdo I¡ón XtrI publica su encfclica Remm Novar.l¡m ló
hacc porque en Ia Sociedad c$án habiendo cambios y sucedierdo trctüos.qry
sorprenden a la iglesia" Es ahf donde la iglesia ejercita su magistcrio para
orientar e iluminar, pero es desde ahl desde donde el Dios Padrc hace
llamadas a rma iglesia dormida en sus lar¡reles de sr ensimismmiento para
rccodarb consárremente el ñn de su misión y de su existencia" El reso de
errcfclicas tiene un origen similar poryNe ro podrfa ser de otra forma y
porql¡e la jemrqufa & la iglcsia no puede olvidar que el don de la salvación
no es exclusivo de nadie y porque le rcsuenan famiüares las palabras del
Evu¡gblio "Vosotros soiS la sef de h tiena... y la luz del mundo"'Mt 5, 13-
16.

La salvación de Dios es oftrecida a todos los homtrcs y su Reino, si
quierc serlo y zucedOr, sólo puede @menzara vedñcarsre en el mundo; que
ha Salido de Dios, que es el murdo de todos y $¡e to6os los hombres de
todas las épocas y lugarcs heuos recreado. Estas cartas, pu€s, s dirigen a la
iglesia, a odbs los católicos que habitan él mudo pero late en éllas lar

co¡rvicción de que sus ens€Ílazas no le son exchisivas sino que sirvcn a tó&
hombre porel trccbo de sedo potque todos somos imagen y semejanza del
nimo Di(h, hdrc y Sefur de todos. Otro tanto ocurre con los'C@ciüos,

' con los Sfnodos y con las ensefluuag de las Asamble¡s Nacistdles de
Obfuipos.

Pero, a ttavésde la historia, se ha mostrado un hecho constante; g¡s
prtoctpa alos criscisps: la incohcrencia enu€ anuncio y vida, la difrcultad
ponrvivircnCre lo que se enseñ¿ y prcdica lo cual es un gran im@imento
para hrer,otblé lo que se proclanat Est! desconexión tintrs lo qr¡é se
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anuncia y to qu'e se vive sóto.pdsmos *t-Ou¿" en aquellia frase & San
Pablo. 'Pem llovamos estc te$oro en vasos & bano pana que.aparezca que

la exüaordinariagtuúezadel poderes & Dios y que no viene &'nosot¡osl
II Cor. 4,7. La que no podemos desconocer es que entr€ lo que sg anuncia
y el'tcstimonio .existe un¡ grari hecha que ep necesario borrar para hacer
m¿ls crclble el mens:aje.

Y sin ernbargo, esta es la lglesia que tiene una única misión: anunciar
los valores del Reino, ser signo del Reino, figura en la tiena de la ciudad
celeste, testimonib de la accióñ y presencia divinas en el hombre. Y esto, o
ie hace creible o se verifica o no tiene razón de ser. Vamos r ver algunos
ejemptos gre ilusrarfan lo que llevamos dictp: la llarrada docfina social de
la iglesia ha sewido muchas veces para desbrozar e ih¡minar caminos que el
hombre en socied¿d comenzaba a transitar, guiado por ideas y pautas que le
marcaban sistemas de pensamiento y teorfas ajenas y contrarias al Evangelio.
La iglesiallegó tarde a e.sta tarea pero lo hizo al fin, c¡nsciente de su misión,
con el complejo de transitar por t€n€nos que no le eran propios y con la
humildad que acar€a la duda de la eñcacia de su palabra. Conrenzó
hablbndo para todo el murdo, a través de encfclicas, hechas por unos Papqs
que hacfan suyos los dolores y sufrimientos del hombre. El Concilio
Vaticano II supo éstar a la altura de las circunsuncias para asalizar los
problemas del hombre de w tiwrpo, para canbiar lo que se tomaba añejo ep
la iglesiá y para decir cr¡ál deberfa ser el papel de eta en el mundo. A las
conferencias episcopales se les dio la autonomla y la responsabilidad de las
iglesias locales y comenzarcn a,decir también su palabra en contacto más
direco corrlos zufrimientos y esperanzas de su fieles. Los últimos Papas
han seguido haciendo suya esta palabra y luego la han hecho extersiva a toda
la iglesia Las rfltimas errcfcEcas y viajes de bs Fapas poseen un marcado
caráctér pastpral y asf son entendidos, aunque la aparatosidad muchas veces
de los mismos los haga peder el sontido misiorcrc y de servicio con que
fueron iniciados. Pero ahf están, en un afiln de rynximación al pueblo, a los
pafses y sus culturas, rccorpciendo su diversidad, zus dercchos y sus
difercnOias.

.1

Lo que nos extraña en todo qsto es l¿ incobrencia ¡cinante enre el
discr¡rso y la prácüca. Si en lstcufa se ha sviuzado, en la púctica existen
todavfa grandes lagunas. Esm expücarfa que siga habiendo personas que
desconffan por principio de,las palabras de la igtesia amparados en viejas
suspicaciqs aberc¿ del pod€r de la lglesia sobre vidas y coneierrcias, sobrc
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conünentes y gobicnrcs; un pod€r que erb -el oontrastgno del Reino la
negación d€ totla actiu¡d de ssrvicio y que sólo scrvirfa para. convertirla en ur
fin en sf misma.

Estas prácticas y este poder le venfan de lejos. se hace hoy dificil
señalarhechos y personas responsables pero es inevitable reseñarlos para
que de su denuncia surja una cosa: la posibilidad de coherencia entrc el
anuncio y la vida- Esto no es soñar utopfas, ni ganas de hacer de la molestia
un principio incordiante. Es más sencillo: eJcont¡ibuir a que la claridad
reine también al interior de la iglesia y a que'los contomos de la. verdad se
iluminen; es ayudar a que lo que la iglesia proclama y exige de puertas
afuera, se proclame tanibién y se exija en su interior y a.que lo que se
anuncia y se denuncia yse proclama, sea creible para el hombre Oé troy
poque lo vive.

Mientras no ocu¡Ta esto, creemos que la sombra de una duda ya
histórica se. afianzará arin más y ra comunidad de hombres convgrtidós,
llamada iglesia, no podrá ser plenamente sacnrmento, nr dar senüdo a las
desazoneg, zozobras y pregmtas que se hace. el hombre de hoy. Este
hombre observa el abismo que media y los contrasignos que reínan óntre lo
que se anuncia y lo que se vive. El.hombre de hoy quierp hechos y sólo el
testimonio lo afianzaen su fe. De siempre ha esperado una palabra ¿e ¿iento
y hoy más que nunca la esperanza es algo más que una virrud.eotogal es
una nece.sidad.

A esta necesidad fundamentat han querido y quieren responder las
enseflazas y doctrina social de la iglesia. y, en n_uestro subcontinente,
cr€yente e üusionado, se han escriüo algunas de las páginas m{s claras,.

Vamos a tratar de recoger algunos pun¡os de la encfclicas que nos.-
ayuden a proñrdizaresa rcflexión

La iglesia por ejemplo, es @nciente del actual estado de cosas en el
mundo, de las desigualdadesgntrs perconas.y naciones, de los egoismos,
nacionalismos y g¡rstos inrpcesarios, que im¡úden un orden m¿s justo y más
humano. sobre este tema lá igtesia ha ido désarrollando un dijcurso
inportante traün¿o de serrsibiüzarel murido sobrq esúe angustioso problema.

- "Pe!o en algunas de esas naciones, la abundancii y el lujo
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desenfrenado de unos poaos privilegi¡dos cofitrastan de ma¡pra esridente y
ofensiva con las oondiciones de extrcmo;malestar de muchfsima gente; en

otra se llega a obligar a la actual'úqcración a vivir ,con privaciorBs
inhumanas para aumentar la eficiencia de la aonmrfa naCronal conforme ¿

riunos acelerados que sobrepassr los llmitgs que la justicia y la humanidad
permiten, mientras en otras naciones uR elevado tanto por ciento de la rcnta

'se consume en mbustecer o mafrtener un E¡al.entefidido prestigio nacional o

se gastan sumas enonnesen armam€ntq'! Qvfater etMagistra Parte II¡ Ne 20):

t'CierJamente hay que reconocer qu€ potencias coloniales con
frecuencia han peneguido su'propio intqrés, su poder o su gloria y que al
retira¡se, a veces handejado una siu¡ación económica vulneráble,ligada, por
ejemplo, al monocultivo cuyo rerdimieno.económicoT-está somqlido a

bruscas y amplias variagiones" (P. PÍog¡€qio Parte I, I\te 7).

"Los esfuerzos, aún considerables, que han hecho para ayudar en e]
plan financiero y técnico a los pafses en vfas de desarmllo, scdan ilusorios si

sus resultados fuesen parcialmpnte anulados por el juego de las relaciones
comerciales eqEe los pafses ¡icm y los pafses pobres.

La confianza de estos riltimos se quebrantarfa si fi¡viesen la impresión
de que una mano les quita lo que la otra-les da" (P. Progresio Partc Ur No

56)

"... los canpesinos adquieren ellos también la corrciencia de zu

miseriá no mereeida. A esto se añade el eseifndalo de las disparidades
hirientes, no sólo en el goce de tros bicnes, sino todavfa mils en el ejercicio
del poder. Mientras qüe. eq algunas regiorns una oügarqufa goza de una
civilización refinada, el reslo de la población, pobre y dispersa; está "privada
de casi todas las posibilidades de.iniciatiyas personales y de responsabilidad,
y aun muchas veces inclusoviviendo en condiciones de vida y de trabajo
indfgnas de la persona hr¡üana" @. Pttoglesio le p.arte" No 9).

' 
"E.s decir que la regla del librc cambio no prede seguir rigiendo ella

sola las rclacio¡res internacionales. Sus ventajas son ciertamente evidentes

cuando las partes no se ericuentrari en condicioncs demasiado desiguales,de
potencia económica... Por eso los pafses indusrialmente tiesarroüados ven
én etla una ley de jusücia. Fem ya m,es lo mismo cuando las condiciones
son demasiado desiguales de pals a pafs:'los'precios que se forman:
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"libftm€nb" en el.morca& Sd€o lleva¡, oqlsilo Gnftados.no,equitativoil.
,Es por curdguien¡e el prin*¡do fiqdamenr¿l dd tiberalismo, corró regta &,

' losintercamtic omerci&,rlS¡e es6 eniltigio". @. Prrogrc$io, p¡r[s II,
Nr 58).

'... I¡ que er¡'vold¡derb aoer€a deljüco salario individual, lo es
tanbién respecto ¡,16 sontnatos inrcrnacionales: una economfa de
intercambio rno preúe,'ceguir descansando sobr€ la sola ley de la libre
conqurencia, que engendra también demasiado a menudo una dictadura
económica Et libú€ intercambio sóloes equitativo si e¡tá sometido a las
exigencias de la justicil social". (P. Progresio parrc tr, lS 59).

,(Sobre esúp tcma ver Gar¡{ium et Spes. Exposición P¡eliminar lrt! 4;
P. Prrogrcsio parte I Ne 8; P. Progresio parre II, fü 5Z).

Como se ve, la igbsia, desde la encfclica Mater et Magistra, viene
denuuciando cl modo'como se dan las ¡elaciones ent¡e pafses y aqrcllos
modos dc pioducciih, qre sólo sirven para gcoerar ganarrcias a urroE pocgs
pero que empobrccen a las mayorfas. El concilio y después la P. flognsio
avafizan en esta denu¡rcia. Esu ütima encfclica se ha convertido en el centro
hacia el que conyergen todas la¡ miradas cuando se quiere saber qué es lo
que la jerugfa ecla¡iástica pensa sobre €stos problemas Era una época.de
opimismo qmbién: se crefa que con el despegue económico del mr¡ndo
occidental luego de la segunda guera mundial, la sola voluntad de los
ma¡data¡-ios de las naciones y las irutinrciones in¡emacionales bastarfan para
cfearun nr¡evoorderl en elque la riquez4los avances y las técnica poddan
scr compartidas y ayudarfan a un desarrollo. goneral. En USA estaba
Kennedy coq' su "Alianza para el Progreso", las naciones de Europa
imponab¡nm@o & ob¡a; funcionaba et sistema y, si otras naciones segufan
an.al subdqsarrollo, todo era cuestión f.ácil: se exportarfan capitales.y
,tgg4ofpgfas y se aplbarfan.modos de producci<in senejanbs, nstq rceaúryts
grandes ganancias para los prestamistas y todos conveqdrlaruea.qf el

- muido, a pesar de los malos recuerdos de la guerra, era el rncjor de los
¡ositrbt. La teologfa del corrcilio rcfleja este Qptiniimo y esu¡ gratuidad
divina de la ah¡ndancia material y de la gracia, vertida a manos llenas sobre
pnmrndoy ufns bmbrcs ndimidos dp sr¡s miserias tr¡stóricas

, Su*dfa todo e$o, c¡¡ando l¡s aoloias de Africa comenzabEl,a pansar
mnombre para $¡s n¡evas naciones y esas.ibrn a saber en Bcguida rn¡e las
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cor¡secuerrcias del colosidi{mo iFg,qq allá del hcsho de la 
-!$ryrd1ry-ia.

Sucedfa, cua¡¿o en'América l,at!1a Ai¡iaAo¡q y Pg$distas habfm llena& las

conciencias con una fraseologfa .qug ho'daba de cOmer y cuando las

promesas hechas empezaban a zuScitg eqlos estómago¡ el vaCfo de r¡na

mesa repleta ¿e comiáa. Se hatfan crcado expectativas y el plre$g no edtiba '

displesió a no satisfacertas. Una altematiYa eran las gqg1i[ts. y América

vivió et escatofrfo cubanO como un r¡Y.o de e14gqr3 positü9 y ejemplar.

Habfa pues, que dar otra altemativa y desde 
"t 

N9ry comenzarcn a

caerlatas de acei¡e, de leche en ¡nlvo, de q¡ueso, mezcladas cbn ideas de

Refonr¡as Agrarias, de liberación de las economfas, de mayoc aper$ra de

pueftos y mqfo&s, de fluidez del difi€fo, de volr¡ntarios, que gxpandieran la

idea de prgg¡eso Qgqro el nuevo nomb¡e de la paz, de Ia concordia J de la

nueva convivencia. Pero todo iba a tcrmiqaf atrf; Kermedy cayó asesinado y

los indfgenas de Américfl fio se enterarcn nupa de qge habfa habido un

concilio, ni de que ta paz se Ua$aba atrora progfesO pofqt¡q la desa2óh de su
conciencias, amasada de vacios históricos, de prUagOnismos usurpados y de

vidas miserables les habfan €nsdla& a no cf€ef en casi nada y a no esperaf

nada-

Quien si crefa y esperaba mucho del siste,ma era la iglesia. El sistema

era el liberalismo y de su überalirdad esperabg todo: qre las contradicciones y
las dife¡encias.enrc dcos y pobres desrya¡e¡ieran por artb de la abt¡rda¡cia y

de encantamiento-. Nacid Una teologfa reformista, que invitaba a. los

creyentes a participar en partidOs de apellidO c¡istiano, a contribuir al

crecimiento de:la tdClica, a propiciar un siSlepa ñscal que contribuyese a

distribuir las riqgezas de ma¡ren equitativd, a suplantar, en ffn' el
protagmismo de trn pueblo, ,que empezaba a organizarse de mAnera

autónoma en oryanizaciones.no COnfesiOglaleS, ateas y eSplreas al nuevo

espfrinr de los üempos.

El resultado global de todo el irrven-to, fue el cmfario: en los, Pafses
industrializados y exportadores,laS diferencias enUe penon¡rs al¡mentafon y
qr,ti nas¿ de deserrpleados energb como clase npvapero rccesaria para el

nar.rcignapigrrO del sistema. La marghación adqf¡irió carta de nan¡raleaa cql
una nueya secrBla de lagras sociales, de neFsidadfs gersonales, de d¡a¡qas

f, amiliq€+ y de 9¡pectáculo

En Amédca,Latina,broiamn las cMadgs de cemento, coronadas de
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baniadas dq¡de se estrellaba y se morfa toda la csperama de los t orires aer
campo. r rs exportaciones @icionales (petnóleo, az{tcat, café, frutas, etc)
habfut producido el milagn de la ascensión de ruras ciudades, dejadas a su
suert€ de$e los tiempos de la colonla, con gI .concuno de un hiemo y un
cemento que nunca eran nacionales. Hoy no tenemos en este subcontine¡te
capital donde no quede como mastodonte muefio il recuerdo de una ciudad,
crecida de manera anárquica, con barrios residenciales, con lujosa3
mansiones y edificioS imponentes al lado de miserables extensiones de
esteras, maderas y Latas bajo las que cobijan sus vergiienzas pueblos enteros
muerüos de progreso

A cambio de exportar.nuestros tiadicionales productos agrarios y
'minerales, tuvimos que aceptar y soportar la insolencia de las úItimas
rnáEdnas y las usas de interÉs del capital financiero, que sobraba por todas
partes. Se comenzaba a gestarlo que luego sela'una deuda extema, Ere hoy
no puede pagarse a riesgo de segar algo mils que la esperanza de eSoi
pueblos.

Todo sucedió de manera racional y mec¿fnica como consecuencia de
uqa filosoffa, de un optimismo y de una paz. a la que se llamó p¡ogeso.

Laiglesra poco a poco, fue consciente de que el proceso en el que
creyO y cmfió ¡rc habfa conseguido los res¡ltados apetecidos. En efecto, hoy
el abismo entre los pafses se ha agrandado; al inrcrior de las naciones las
contradicciones y los problema!¡ se han agudizado; la dependencia es una
salmodia gue todo el mundo entierde para fio nombrar oon su nombres
pro¡ios l¡ desgracia de las cosas y et optimismo desaparece bajo los
nubanores de una guerra total, nuclear, qufimica, innomb¡rable y definitiva.
La i$esia otre vez, va a apelar a la conciencia del hombre, va a desconfiar
de los sistemas pouticos y económicos, y ya a seguir denunciando. Esüa vez
con un nuevo lenguaje,,con más experiencia acumulada y con.mils
rdicalidad, si cabe.

. "-.-En lfnea generat, no se puede rrcgar que la actr¡al situación del
mrdo, bajo el aspecto de desarrollo, ofi€zca una imprcsión más bien
ncgaüva... son muchos millones los que catec€n de esperanza debido al
hecho de que, er¡ muctros lugares dc la tierra, su,sia¡aci6n se ha agravado
sensiblcmsrrc". (Sollicitudo Rei Socialis Itr fS l3).
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"Lra.negación o limitaci{n de los derechos. hum¿nos... ¿No
empobrecen talvez a la persona tümana igual o másqrc la privación de los
bienes materiales?

Y un desarrollo que no t€nga en cuenta la plena afirmaslón de estos
derechos ¿Es verdaderariente desanollo humano?

En pocas palabras, el suMesanotlo de nuestros dfas no es sólo
éconómico sino también cultural, polftico y simplemente humanó".
(Sollicitudo Rei Socialis parte trI, NP 15).

"Hay que anotar gue, a pesar de los notables esfuerzos realiz¡tdos en
los tfltimos decenios..: las condiciones se han agravado ñotablemente.

La responsabiüdad de este empeoramieno üene causas' diversas. Hay
que.indicar las indudables graves omisiones.por parte de las mismas
naciones en vfas de desarrollo, y especialmente porparte de los que detentan

su poder econóIhico y polftico. Pero tampoco podemos soslayar la
responsabilidad de las naciones desan-olladas qPe no siempre, al menos en la
debida medida, han sentido el deber de ayudar a aquellos pafses que se

separan cadavezmás del mundo del bienestaral quq pertenecen.

No obgante, es necesario denunciar la exisrencia de unos mecanismos

económicos, financieros y sociales, los cuales, aungue manejados por la
voluntad de loshombres, funcionan de modo casi automático, haciendo más

rfgidas las situaciones'de riqueza de los unqs y de pobreza de los otros.

Estos mecani$aos, maniobrados por los pafses m¿ls desarrollados de modo

direco o indirecto, favorecen a causa de su mismo ñ¡ncionamiento los
intereses de los que los mániobran, aunque terminan por sofocar o
condicionar las.ecortomfas de los pafses menos desarrollados". (Sollicitudo

rei Socialis parte III, N'o 16). (Sobre el misrno tema ver Soüicin¡do Rei

Socialis parte III IS 14,17,18, 19, 20,22 y 23).

Ya hemps viso lo que dice la ütima caria de Juan Pablo II. Se conoce

que Ja distancia-pa perspectiva y esta, segrfn se v€, no es nada halagiieña. A
los veinte aflm de la P. Progrcsio, el mundo ha cambiado pero lo ha hecho

en sentido opuesto al previsO y deseado. Aquf ha desaparccido la esperanza

en el progreso y la posibilidad de que este traiga la paz. Han aumentado las

diferencias que ahora son abismales, ha surgido el peügro de una guerrt
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total, ha desaparecido la fe en un sistems (o conjunto de condiciones
económ'icasrj; polfticas) en el que se habfan ¡rueso algunas espectativás y,
sobre todo, se ha llegado al convencimiento de que Qt actual esü¡do de co$as,
la actual división en bloques, el neocolonialismo o el imperialismo, la
tlivisión del mundo en zodas de oprestas idcologfas son r¡n obstáculo gue
impide que los pafses suMesarrollados puedan dejar de serlo. I¡ esperanza
se ha troca& en desesperanza, la ingenuidad de hace veinte. años, en
realismo y, sobrc todo, ha parecido eri la Iglesia una rcrminologfa nueva que
consiste en llm¿r las cosas poi su nombre, errhablar el lenguaje que habla el
mundo y la lglesia nrfrc la desesperanza que es comrin a todos los hombres
y experimenta la sensación de que el sistema en el que creyó y confió no sólo
ne sirve pam arreglarlos problemas que la humanidad se plantea sino que los
agudiza y mdtiplica. En nr¡esho zubconinente tenemos una deuda ercema d€
cuatrociénos diez mll millones de dólares, que si se pagara, significarfa la
renuncia a cualquíer üpo de desanollo y en el mundo'industfializado ha
surgdo el üamado cuarto mundo como un estigma que llena de vergüeoza.

No sabemos como evolucionará la sin¡ac'iónmundial ni qué denuncias
tendrá que hacer laiglesia pem aquf convendrfa repetir que esta no puede
olüdar'quc, si guie.rc ser.sacramento y sigrn del Reino, ¡ro puede quedarse
al margen de esa evolución X, Sobrc todo, no pude olvidar que primero hay
que dartestimonio delg que se anuncia para qr¡e zu palabra sea crcible y zu
actitud profética

Vámos a ver ahora como tanbién en América Laürn la iglesia" a pafiir
del concilio y de la P. Progresio, asumió el papel de denuncia y profgcfa
para uibs pueblos que sufrfan las consecr¡encias del siste,ma- Medellfn y
Puebla lun quedado como hitos de esa actitud y, aunque menos conocido,
también algunas confercncias epfscopales como la Ecuaorian¡ hao dicho su
palab'ra en un documento "opciones Paslomles", que mantiene igua! rcütnd;i

"Sin Excluir una eventual voluntad de oprcsión se observa mifs
frecuentemente una insensibilidad lamernable Oe tos sectores mils favorecidos
frer¡te a la miseria & los sectorcs marginados... No es raro comprobar que
cstos grupos o sectot€s, oon excepción de dgunas minorfas, califican de
arfrón subversiva todo inter¡o de cambiar un siscma social que favorece la
pednarrcncia de sus privilegios". (Medef,lfir parc tI. f$ 5).
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rNos rafcrims equf prrtiorlmirarb, alas oonsccuffias Ere entrdla'
para nuestms pafses su dependencia de rm.centro do poder eéonómico,
entorno al cual gravita . De allf resulta gue nuesu"s naciones con frecuencia
no son dueñas-dc.st¡s biercs; ni de sus decieioqes:e,eonómicas, como ps

obvio; esto:no deja' de ten€r sus incidcrcias en lo polftico, dada lá
interdcpender¡cia que existgurre'ambs€taofos". (Medellfn, Palte I,I,.Ne 8).r

l' ' :

"... Rpblos, ya lo sóemos, empeñr&s con todas sus energfas en el
esñ¡er¿o y en la luctra por superar todo aquelb que los condena a quedar al
margen de la vida: hambres, eif,ermedadcs crénicas, analfabetisrno,
depaupenciffr, injusticia en las rclaciones inunrcionales y, especialnrente,,
en lo$interc,asrbioscomerciales, sifi¡aciones de r¡eocolonialisrno esmémico ,

y cultural, a vooes tancruel.cimo'e1'polftico; etc.'. (h¡ebla cap. II,IS 26).'
I

'r... V€mos, á la luz<tie la fe, como'ur-l,escándalo y una contradicción
con el ser crisianoi,la creciente bñche €ntrc ricos y pobres. El lujo de u¡ros

pocos se,coovierte en ins¡lto eontr¡¡ la mise¡ia& las gqar¡dts üasas. Esto es:.

contrario dl Plan del Credor,y al tnnor qu€'se le debe. En ssta allgustia':y
dolor, la Iglosia discierrrc una sitr¡ación de pepa& toci¿l,,de gravedad, no
nfiallor por darse en pafses que se liaman católicos y que tiene la,cqpqcidad:,

'que se le quiten baner,as deexplotaeión.".!' @ntra:las,quese,estrellan fl¡s-
mejores esftrerzo¡ Oe nmml*01 ,r 

.

: Comp,rohamos,:pues, €odro el más desrrasta&r y humiüante flajelo, la,
sit¡¡ación de inbumana pobreua en quó viven millones de latinoamericanos.,
exprcsada por ejenplo, en mortalidad infaritil, falta de vivienda adecr¡ada,

problemas de.,salud,,salarios de h¡mbre, Sesemplso y suboppleo,
desnurición, inesabilidad .laber¿I, .migraciono$ nasivas, forzadas y,
desamparadas, etc.

"Al analizar m¡ls a fondo tal situacíóru deseubrimo+que esta pobreza no
. es una etapa cazual, sino el producto de sin¡aciorps y estructuras esnómicas,

sooiales y golfticas, aunque haya tanbién.gtras causa$ de nis,sda. Estado
irre.¡ng dg ruestros pafses $¡e ensueritra en r4uchqs casos su origsn y apoyo
en.r¡eeanismos que, por erlcontrarse.impregnados, no de un autéDtipo.
hum&risno, sinq de mat€riali.smgrgoürccra nivel internaci,onal, ripOs cada
vez más ricos a costa de pobrcs cada vez m.óg pob.res.. Esta realidad exige
pues, conversión personal y gaEbios pnfundoe de tas etruqhrras,qup
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social". (Puehla cap. tr.IS 27),

"A esto.se suman las angusias surgidas por los abüsos de poder,
ttptoq de los regiuíenes de foer¿s. Angustias por la represión sistenitica o
selectiva, acompaflda & la acción, vio.hckln de la privacidpd, apremios,
desproporcionados, torn¡ras, exilios. Angustias en tantas familias por la' desapuición de sus seres queridos de q¡ierrcs no pueden tener noticia .

algr¡na. Iaseguridad toal pordeterrciw sin órderps judiciales. Aqgustias
arite un ejercicio de la jrsticia someüda o atda... La Iglesia "por. un.
auténtico compromiso evu¡gélico" debe hacer oir su voz denuncian& y
condenando.estas situaciones, más arln cuando los gobernantgs. .o

"Elpafs en el qpe vive (el pueblo ecuatoriano)iene riquezas nanuales '

suficieues para crear un n¡evo orden económico y social sóudanente'
póspero. Sin embargo, o¡ dolor y con ansiedad debemos couprrobar.que
un¿ sin¡aciónde intrumana pobrcza afecta a la gran rrayorfa de la población
ecua¡oria¡ra Es una pobreza que se manifiesta en ú mortalidad infantil
todrvla alarmanrc en varias zona!¡ del pfs, en la falta de vivierda decuada, enir¡veterados.problernas de salud; en salarios de hambrc; en desempleo y
subempleo... en intensas migraciones campesinas hacia las mayorei
ciudades, convertidas en polos de atracción, colrto euito, Guayaquil y
Cl¡enca con crccimiento des¡nedido de los subt¡rbios; en desorierntación y
pÉdidade valores morales para la juvennrd migrante; en baja proarccion

. agrfcola y,sns4recimionto de productos de primera nticesidad; en
.. d€sconpocidón famüar {uQ trae consigo ta discriminación de la mujer,
. sqbr" todo irdfgana y campesina". (Opcignes pastorales c¡p. I. Ne l2).

II. Nr47, 52,53', Opciones Pasorales Cap. I. IS 14, l8).
.':

C"omo tremos podido comprohr,la iglesia luinoamericana denuncia

' 
-'cqpvrlenü& 

situacimcs que vive y cmce & cerpa, aurqr¡e siemprc quede la
iüppsión&ql¡e p0dfa ser mils direca y m¡¡s corrcreta pero aquf debemos
hasncrlo siguiante: doc¡¡mentos de esrc üpo salen con el plácet de lss '

confeeneias epicqopales perc Eu gestación y prblicación oomporta luchas,
' divcnidad e opiniures, trabajos de zapa,pgr.donde el qspl¡iul,ss cuel¡ @

un vienÍo ftesco para dinamizar dormidas y aomodadas miencias. :
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QuEre¡qos,decir que no^ha sido fácil .elabor,arlss y; qü€ oAto

se nota luego en cada iglesia local dond€ se pueden cünprg¡ar pr&ticas
pryüorales y aeütudes diversas. Pe¡o abf e$&án y "lpta es mifs diffcil.o
vergonzoso volveq atr¿fs. Esto lo sabe nuestro sufrido pueblo, que por ello
cor¡ffa y espera de la iglesia más valenüa y errojo para que resplandezcan una

finalidad que todos deseamos sea evangélicay una profecfa, que cadavez, $e

haeemás necesaria y urgente.
.

, L& igtesia también dentncia el arma¡nentismo que en estos tiempos ha

adquirido un¿ relevaricia sin precedentes por muchos mdtivos: porque la
lucha ideológiqa que divide el mundo trajo .como consecuencia la
investigación, invención y crcación de armas a costa de los presupuestos

respectivos y de di$raer canüdades ingenües de.dinero en artilugios cada vez
,más peligrosos oon los consiguienrcs peügps de guerra total y de no utilizar
esos recursgs en otrasnecesidades más humanap y más urgentes. Lallanada
polftica de disuasión era y es el fin¡to de una filossffa segrln la cual sÓlo el
equiübrio garantiaa la paz. El resultado' ha sido la llamada carrera de

arnoa^mentos con el peligro irminente dp zu posible uülización.

Hoy est¿imos en el momento en que las potencias empiezan a

reconsiderar esta polfüca Se ha finnado algtin tratado sobre desarme pero

todavfa resultan iruignificantes estas medidas; mientras sea el miedo o las

conveniencias polftiias las que dirijan estos pasos,la filosofla zurgi.áa de la
segunda guerra-mundial seguirá en pie y eI peligto de la guerra y de la vida
del planeta seguirán coniodo riesgos.

En,segundo lugar, el arma¡¡rentismo signiñcd una v¿llvula de escape

para'unas ecorpmfas que, de ot¡o mo&, sc hubierar¡ detenido en su afán de

ácumular ganancias. Falsos nacionalismos se alimentarwr con esta poUtica a

cambio de sacrifica¡ un bierpstar al que el puebl,o tiene dercchd. Hoy la
industria de las armas se ha convertido en el,ma¡or r¡egocio, con el agnvante
de que sólo sirve para exÉofi¿r gérmenes de gr¡erra a unos pafses con
¡reesidades rnueho ntls apremiantes. El pretexto de que la indusuia de
grnrra contribuye á un desanollo rccmlógico, aplicable a otras ramas de la
producci&r sólo es una patraña que no resisrc el mlnimo ef,amen cuando
sabemos que la muerte y no la vida están en el cen@ de estgs afanes.

Por fuerza, la ighsia se.ha viso oHigada a denunciar esta situación
que clama al cielo. Hoy ya son hisbdalc Fapas $¡sr¡eros y la defeirsa por

.:''i
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" :lc.ñ¡erzs de rnr o'nodoúay ftr e¡ritorim. Ctmdo es la vida de¡odos 1o
. qre esl cnscgo ; u.b"n'dn;d*t y * ccuutci" pnoretiá;i.; p"dt;

baerse en rnmbre de la hrmmit¡ü. ':
' ' r "En sentido opüegb;,v€illos ao pin grüt dolor, como se'hm ests.
fábricando y se fab'rican'todavfa, en lás nackrnÉs econóúicamente mils
desarrolladas, enonnes afinamenúos, y oomo a ellos se dedica'ma suma :.
inmensa de energfas espirituales y materiales; de lo cual se sigue que, i 

,',
. mientras los ciudadanos de est¿s naciqrcs tun de soportar gastos nada
llevaderos, oms pueblos qu€dan sin las eyudas necesari?s pqra su progreso
económico y social". (Pacem in tprris III parrc, N, l{B). '

"El müllo qre suele rtarse para justiñcar tAes prlparativos milita¡es i

es flue acoa¡me¡ú9 m prede.acegnrarse la paz sino furdándola cn la paf*tad '

de armoer¡tG. De ü r€sulta que, aperus se produce en alguna,putF's¡t. .

al¡merito de la fuer¿a müitar, se proyoca on otras una carr€ra digcn@ ra .

aumentaf también los armamentos; y si una nación cüer-rt4 oo¡,snc )

atómicas, esto hacc que las otras procurur dotarsc de la misma clase de
afmamqr¡o, igualmerre destn¡ctivo" (pacern in.tenis tII parte, rs I l0).

"O¡&do ümtos pn¡e¡los tiengnhubre;ordrdo ** t*rr* su&reri
.l¿ niecriq curndo aún viven sunrrgdos en l,a ignorancia, gr¡r¡do. ,adn'
quedan por con$tr¡ir,Éntas escuelas,-hgspitales, viviénd.r Osto do cste

. rembrc, todo erroctp pttblico o privaóo, otlo geto de osúentacifu nacional
o personal, toda carrera de armamentos se convie¡te en r¡n eccándalo

. intolerable" @. hogresio, ptrte II, Na 53).

"... ¿cómo jugrficar el hecho de que grandes'cantidades de dinero,
qrc pdrfan y deberfrn dcsinarse a incremerüar ef desarrollo dc-los $¡€ilori,

. ,,:fl, por cl comaric, utilizados parn pl enriErccimieno de indiúüus$f,..rrr,,.r'?rr rl
'gp!{ne-o-bbn asignados al aunento de arsen¡les, tanb en lm.pddi,, '

rdCIar¡ollados como en aquellos on vfas de desanollo; tnstocar¡ds d; e$e
mq&ra¡ rcdaderas prioridades?... si'tel dssanolro es el nuwo mnbrc de
'$ naz:',_l,a guerra y,los preparativos militares soo el mayor encmigo del
<bur¡olb irsegr¿l de bb ¡ruetüos" (so[icin¡do Bei socialis parte II, Nc lo).

, ,¡¡.¡ndo aqgnt rcspecro s las verdadcns rysjdado¡ de bs¡óütu*.y rl üso
".dblopbedios a¡tecn¡erlos rra sa$fasoilss, no lo es merps el $onáú..¿

.*¿.



Ias mismas.:. ooffi se sabe, se trato & * Lt"t"io si¡ fiorg¡s ctpz &,
sobrepasar irrctuso fas de los bloques., Supera la división ef¡tf€ Oriente y
Occidenrc y, sobrc todo,la que Lay eirtrc Norte y Sur, llegando hasta los
diversos comportentes de la parte meridiond del mundo... mientras l¡s
ayudas económicas y los planes de desarrollo uropiezan con el obstáculo de

baneras ideológicas insuperables, arancelarias y de mercado, las a¡mas de

cualq¡iierprocederrcia circulan con libertad casi'absoluta.en las diversas
panei delmundo. Y nadie ignora... que ei algunos casos, los,capitales
pÉsmdos por el nundo dsarrollado han servido para comprar armam€ntos

bn.el mundo zubdesanoüado. Si a todo esto se,aflade el peligro tremendo,
conocido ¡nrto&s, que represeilanlas armas a¡ómicas acumuldas hasta lo
increible, la'conclusifi lógica es la siguiente: elpanor¿ma del rnundo actual,
incluso el económico; en vez de causar preoanpación pof,un ve¡dadero
desarrollo que conduzca I todos hacia'una vida, "más humana".,. parece

destinado a ericami&mns mls rápidamentc hacia la mr¡er¡e'! (Sollicia¡do Rei
Socialis, parte m, N'q 24).

"Es comprobable una clara carni¡ra armamcntistaque supera el lfmite
de lo razonáble, Se.trata fiect¡entemento dc una rrccesidad ficticia que

responde a intereses diversos y no a una verdadcra necesidad de la
comunidad nacionall' Gvfcdelryr, pa¡te U IS l3r. : ,' 

,

Después de haber viso algunas.denuncias que hace la iglesia tenemos
que ver atrora qué propuestas de, actuación vierrc haoiendci. Son propuest¡ts

de actuaoión para todos los hombrcs, ro hay qryolvidulo, y propuesfas que
no puede imponer sino que son exhortaciorps a la conciercia y al sentido
común de la humanidad. Vamos a hacerun pequeño reconido a través de
algunas encfclicas.

. "En un plano nacioüal han de considerarse exigencias.del bie,n común:
el dar ocupación al malor ar¡moro de o¡breros3 eyftar que se constituyan
categorfas privilegiadas, lnclusive gn¡t obrems; mantener una adecuada
proporción entre sala¡ios y precios, y hacer accesibles bienes y servicios al
mayo! número de ciudadanos; eliminar o conteü€ir los desequilibrios entre
los secüsÉs de la agricultura, l¡ inülstria y los servicios... concorda¡ los
mejoramientos en el tenor de vida de.la generación preseirte, con el objetivo
de preparar un porvenir mejor a las gerrcraciones futuras.

Sod en,cambio exigeircias del bien comrtri enlm plano murdial: el
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svita¡r toda cpncurrencia dbdeil ante las oconomfas de los varlo¡ palses;

favorecer la colaboración ent¡e las ecsnomfas nacionales, mediante

convenios.eficaces; cooperar al desarrollo económico de las comunidades
pollücas económicamente menos adelhnt¿das" (Maúer et Magistra, parte U lf
22).

' 'L* trabajadores de la tiena deben ,aotirr" solidarios los unos de los
oüros, y colaborar para dar vida e iniciativas cooperativistas y asociaciones
profesionales o sinücales, unas y otras necesarias para beneficiarse en la
poducción de los progte$os cientffico-técnicos, para conribuir eficazmcnte
a la dcfensa de los precios de los productos, para ponerse en un plano de
igualdad ftente a las categor{as económico-profesionales de los otros
sector€s productivos, ordinariamente organizadas, para poder hacer llegar zu
voz al campo poUtico y a los órganos de la Adminisuación Ritrlica. '(Las
v(rces aistadas casi nunca tienen hoy posibilidd de hacerse oir y mucbo
mends de hacerse escuchar)l'. (Mater et Magistra parrc m, IS 45).

"...E[ cmbate qntra l,a miseria, urgente y necesario, es insuficiente.
Selraaa de coru¡ruir un mundo donde todo hombre, sin excepción de raza,
reügión o nacionalidad, pueda vivir una vida plenamen¡e humana,
emancipado de las servidumbres quele vierpn de parte de los hombres y de
r'n4 naulraleza irnufrcientemente dominada; un mundo donde la übertad no
sp¿ rq4 patab¡a v?na y donde el pobre Láza¡o Freda sentañe a la misma
mesa $re el rico. Ello exige a este último muctra generosidad, innumerables
gacrificios y un esfuerzo sin descanso. rA cada uto toca exaninar su
cmciencia, que üene una nueva voz pam nuestra ép@a". @. Progresio,
parte II, l.le 47).

"Entiéndasenos bien: la situación pr€sente tibne que afrontarse
v¿ler-osamente y combatirse y veficerse las injusticias que trae cansigo" El
des¡r¡ollo exige transformaciores auda@s, profuirdamente innoradorag'
Hay que em¡lrcnder, sin esperar más, reforma!¡ urgentes.

cad¿ur¡o debe acepar genefosamente sr papel sobre todo los que por
sl educación, su situación y zu poder üenen grandes posibilidades dc
rccióúI" (P. P¡ogre.sio, Pa{rc I, }f 32). (

'El ejercicio de la solidaridad denuo de cada sociedad es válido sólo
cuando.sus miembros se rcconocen unos a otros como persgnas... La
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iglesia, en virud de zu compromi¡oerangólico, se si€nte llemada a.estar
junto a esas multitudes pobres, a discornir la justicia de sus reclamaciorns y
a'ayudar a hacerlas rcalidad sin'perder de vist¿ al bien de los grupos en
función del bien cmrfn.

El mismo criterio se aplica, por analogfa, en las relaciones
intemacionales... sr¡perando los imperialismos de todo' tipo y los pmpósitos

por mantener la propia hegsmonfa, las naciones más fuertes y más dotadas

deben senürse moralmente responsables de las otnas, con el fin de instaurar

un verdadero sistema'internacional que se base ert la igualdad de tOdos los
pueblos y en el debido rcspeto de sus legftimas diferencias" (Sollicitudo Rei

Socialis, parte 5, Na 39).

"... Entre los temas uia¿os por el Magisterio en estos años, "quiero

señalar aquf la opción o amor preferencial pqr los Pobresl'... pefo s9 aplica
igualmente a nuestras responSabilidades ssciales y, consiguientementer a

nuestro modo de vivir y a las decisiones que.se deben tom¡u coherentomente

sobre la propiedad y el uso de los bienes". (Sollicitudo Rei Socialis, parte 5,

Np 42).

' "Quisiéramos dirigir nuesEo Uamado, en primer lugar a los que tienen

una mayor participación en la riqueza, en la cultura o en el poder.

Sabemos que hay en América Latina dirigentes que son sensibtes a Jas

necesidades y tratan de remediarlas... por lo tanto les hacemos un

llauramiento urgente a fin de que no.se valgan de la posicién p4cffica de la

iglesia para oponerse pasiva o,áctivatiente, alas trarisformug-t*s profundas

que son necesarias. Si se reüenen celosamente sus privilegios, y, sobre

tbdo, si los defienden empleando ellos mismos medios violentos, se haCe¡

responsables ante la historia, de prOvocar "las tevolugiOnes explosivas de la

desesperación". De su actitud depende, pUeS, en gtan,pafte el pOrvenir

pacfñco {e los pafses de A. Latina". (Medellfn, parte n' lf l7).

"Son, también, respolsables de la injusticia todos los que no actiian

en favor de la justicia con los medios.de que disponen y pefmanecen p?Sivos

por teEor a ios sacrificios y a los riesgos ¡rrsonales... La, jusücia y'
ionsiguientemente, la paz se conquistan por una acción dinlfnica de

conciJntización y.de organización de los sectorcs populares, capaz & urgir a
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.los po&res ptfblicos, mucüas'ves impotenrcs ca su!¡ proyectos sociales sin
el apoyo popular" (Medellh, part€ tr, N'g l8).

*El campesihado... sólo podrá superar esta situación O, *Jér**o .

y marginación global mediante su propia organización que lo'.convierta en
grupo de influencia, en poder ecorúmico y le obtenga su participación en el
podef pólftico para decidir con propia iniciativa en los destinos propios y en
los de la nación" (25 Asamblca del Episopado eolombiano 19:l-69).

' (Sob¡e el.tcma ver'Mater et Magistra parte II, IS 21 y 26;P.
Progresio, ltarnamienb fttat I\Je 86).

Hasta aquf algunas propuest¡¡s de acnüción que hace la iglesia. Ese
üpo de proprcstas prcsupone autoridad moral para hacerlas y la autoridad
moral la rccibe la iglesia del car¿bter revelado de su mensaje, que m todos;
los hombrcs admiten y del propio ejemplo en esas mismas propuesta!¡, que.
no todos ven.

Son propuestas a las naciorrcs y a las pers¡orus, a los poderes ptlblicos
y a.las conciencias individuale.s. Su valor depende de la cohercncia histórica
entrc el enunciado y la práctico y, sobre todo, del hecho de que el objetivo
n¡n¿anentat es el lmbre como c€nm de todas -las preocupaciorrcs sociales
e individuales. Ahf radican zu carácter univenal y su importancia. Son
prcpuestas contra todo lo que signifiquen medios violentos para beneficio
propio, protr¡estas oontra el egoismo pe¡p, pfoprestas también, para evitar,
que la descryeración aparczca en la hisoria y estíl se vuetvr contra el
hombrc, cootna sr¡ liber-tad, nr felicidad y contra el inctmplimieno cabal de
zu misión cn el mundo

Concretando ahora mils, vamos;a v€r popuestas que la iglesia vionp:
haciendo sobrc la ju*icia social. Cornciene de qrr esta no es posible, did&''
fas aca¡ales formas s(rciales, que no penniten que determinados dcrcfus del
,lnmbre y de la mujer se vean sátisfechos y de que su digpidad oomo
tpúbr€s sea reconopida,la iglesia ha gritado y gnta contra toda situación
quc naaüene la mise¡ia, la ignorancia, las diferencias sociales, los
pürilegios, Pero siemprc h¡blará de rcformas como el nedio mejor para.
gbronssas sihnciones; ardqrtierotro método para el cambio ruponddX;

, 
Tcr¡1nrcontra 

aquello que se condena
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"L& justicia.,ha de ser r€s,petoda, no s6lo en la disuibueión de la
riqueza, sino además en cuanto a la esmrcn¡ra de las Gmprcsas en que se

cumple la actividad productora...

Por tanto, si las estrucgrras, el ftnciorn¡niq[o, los ambientes de un
sistemá económico'son tales que comprometen la dignidad humana de

cuanios ahf despliegan las ,propias actividades,. o 9uP les entorpecen,
sistemáticamente' el sentido de respopsrbilidad, o consütuyen un
irnpedirnento parq que pueda expresar$e de cualguier modo zu iniciativá
personal un tal sistema eonómio es injusto, arfn eri el caso de que, po!
hipótesis; la riqueza producida en él alc¿nce alos niveles y sea distribuida
con criterios de justiciq y equidad". (Mater et Magisffi, parte II NB 23):' '

" . . . Las naciones que están en,vfas de desarrollo. . . quieren participar
en los bencficios de la civiüz¿ción modemano sólo en el mapa.polftico sino

en el económico...; a pesar de tbdg, se acrecienta dc dla en dfa su'distancia,
y, en la malorfa de los cil$os¡ también paralelamente su dependencia ir¡cluso
económica, respecto a las naciones ricas, que progresan más rápidamente.
tros pueblos que pa{ecen hambre reclaman a los pueblos mils opulentos. La
mujer, allf donde no lo haconseguido odavfa, rcclama la igualdad de hecho
y de derecho con el hombrc. Los trabajadorcs y campesinos desean que su

trabajo les sirva no sólo ppa ganane la vida sino aún para desarrollar su
personalidad y panieipar en la organización & la vida económica, social,
polftica y cultural. Por primqra vez en la historia, la humanidad entera ha.
llegado a la persuasión de que los,beneffcios de lrbivilización pueden y
deben extenderse,realmente a todos los pueblos" (Gaudium et Spes,
Exposición preliminar No 9).

"Para satisfacer las exigencias de lajusücia y de la equidad hay que
hacer todos los esfuenos posibles para que, dentro del respeto a los
derechos de las persorias y a las caracterfsticas de cada pueblo, desaparczcan
lo más rápidamente posible las enomes dife¡errcias ecorómicas que existen
hoy y frecuentemente aumentan, vinculadas a discriminacior¡es individuales
y sociales. ... hay que ayudar a los labradores para que aumenten su
capacidad. productiva y comercial; intrroduzcan los necesarios cambios e
innovaciones, consigan una justa ganancia y no queden rcducidos, como
sucede con frecuencia, a la sin¡ación de ciu&danos de inferior categorfa".
(Gaudium et Spes, parte II, cap. Itr Nc 66).
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"... La mis¡na propiédad privadaüpne tambtén, por srl" misma:
n¡n¡¡aleza una fndole social, culo,ñ¡ndapeiro reside en el destino común
de los,bienes. O¡ando esta fndole soiial es descuidada,la prcpiedad mucbas
vbces se convierte en ocasión de ambiciones y graves desórdenes, hasta el

'punto de que se da prctexto a sus impugna$or€s para negar el derecho ,

misrno.

En muchas regiurcpmnómicamente menos des¿irrolladas existen
posesiones rurales ertensab y arún extensfsimas mediocremente culüvadas o
reservadas sin cultivo pam especula¡ con ellas, mientras la maj,or parte de la
población carcce de üerr¿s o posee sólo parpelas inisorias y el desanollo.de
la producción agdcola plpsenta caracteres de urgencia. No raras ieces los
braceros o los arrendatarios de alguin parte de esas posesiones rcciben un
salario o beneficio inügrn del bombre, carecende alojamieno decente y son
explotados por los intermediarios... Son F¡es, necesuias las reformas que
tengan poi fin, según los casos, el incrcmeño de las remuneraciorps, la
mejora de las condiciones laborales, el aumento de la seguridad 'en el
empleo, el estfmr¡to para la iaiciaüva en el tnabajo; más todavfa, el reparto de

las propiedades insuficientemente cultivadas a fayor de quienes sean capaces

de haberlas valer". (Gaudium et Spes parT U, Cap. III-,IS 7t).

"Ilenad la tierra y sometedla". La Bibüa, desde sus primeras págfuus

nos enseña Ere la creación entera es para el hombrc, quien üerrc que apücar
su esfuerzo inteligente para valorizarla, y mediante su trabajo,
perfeccionarla, por decirto asf, poniéndola a su servicio. Si la tierra está
hecha para pmcurar a cada uno los medi.os de subsistencia y los
instrtmentos de su progrcso, todo hombre üene el de¡echo de encontrar en
ella lo que necesita (P. Prcgrcsio, 1 Pane IS 22).

"Es decir, que la propiedad privada no constituye par¡ nadie r¡n
dereho incondicional y absoluto. No hay nhg!¡ná nzónpalmrcsorvarres¿'
uso'exclusivo lo que supera a la propia necesidad, cr¡ando a los demás les
falta lo neoesario. Es una palabra: el derecho de la propiedad ro debe jamás

cjcrcitarse con deuimento de la utilidad común..." (P. hrogrcsio, I Parte, Ne

23):

; .. . "El bien común exige pues, dgunas yeoes la expmpiación, si, por el
trccbo de zu extensión deficiente o nula, de la miseria qre de ello rcsulta a la
población, del dafto considerable producido a los iqtercses del pafs, algunas 

'
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posesiones sirven de obstáculo a la prosperidad colcctiva.. desde lrrcgo no
se podrfa admitir' que ciudadarres, provistos de renüas abundantes,
provenientes de los recursos y de la actividad nacional, las transfuiesen en
parte considerable al exüanje¡or lror'puro provecho personal; sin
,preocuparse del daflo evidente que oon ello infringilan a la prcpia patria".
@, Pnogresio, I Parte, Ne 24).

- (Sobre el mismo tema, ven Gaudiusr et Spes, Parté I, cap fI, Ne 26;
Gaudium et'Spes, parte II, cap III,IS 63 y 64; Ibid, parrc II; cap III Ne 67;
Ibid, parte II, cap III, Ne 64 p. Progrcsio, II parte, Nc 44 y 51; Medellln,
int¡oducción b las conclusiones,lf 6).

.Como vemos, la iglesia; al reflexionar sobre las üemendas
desigualdades existentes en el mundo, denurpia esta situación y presenta
algunas altemaüvas que ayuden a ur mejor rgparto de lb riqueza.existente en
la tierra.'Basárdose en las enseñanzas de los Padres de la lglesia, que en
numerosas ocasiones condenaron a la Prropiedad privada como contraria al
bien común y por tanto rtegándola, ta igleiia también muestra su
preocupación por el irracisral uso'de la Fopiedad en nuestro medio. Sin

. negarla, como hacfan vdrios Padrcs de la.Iglesia'sf la pne en cuestión
cuando afirma que "no consütuye para nadie un derecho incortdicinal y
absoluto", sino que lo que prima es .el bien común. Asf propugna la
expropiación de propiedades excesivas que no üerpn sentido en continentes
donde la mayorfa carcce deun bien tan preciado como l,atierra y Ere además
no pose:n otro medio para subsistir.

Esto, en lo declarativo, p€ro en la prácüca no se va um lejos, pues
guarda silencio cuando a veoes gurgen los inevitables conflictos entre
campeslnos y hacendados, y cuando'se tanza algrin comunica0o, el apoyo no
es lo suficientemerite valiente para respaldar en sus justos rcclamos y
aspiraciones a los condenados de la üerr¿

' Tamtién sobre los dercchos humanos, la iglesia ha dicho zu palabra.
"experta en humaniiad" coüto se autoproclaru, ha sentido esta preoctrpación
que está, dtsgraciadamente tedavfa, en el srtni:del hüraa& al que no se Ie
ve fin. En Anérica l¿tina,,los estados zurgiercn al amparo de solemnes
declaraciones donde los derecbos del tpmbre constitufan el nervio de la
independencia. Todos tienen rma corsüa¡ción, Cartas Magnas, Ere de tan
grandes son inaba¡catles y en la práctica i{ecomc¡Uteq. Se maa y se tortunr
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y sn¡egan l¿s codicio¡es que permit4n lq vida El nrúmero de uralfabeto¡,
es impresior-n4te, et trabajoesprivilegio depm¡ lrartes y cüalquier,opjnión'
disidente cor,re el riesgo de ser caliñcada como:anüpatria. Asf podtfamos

'segpir hasta el infinito. Tods pstá pre-r,isto en las,leyes pem estas.existen-en

! 
d papel auque casi ry¡qga.se currplen. 

,

Frente a esta situaciórr, la iglesia lanza su áenuncia, a través de r:' errcfdicas y cornunicados y promueva,comisiones de dercchos humanos,' ¡'' ' "
¡ilnque€qestg punüo debemos reconoinr que el apoyo brindado no es el' flrficienF dadala fueza que posee en este subconürenrc, ñ¡erza quq podrfa

. utilizar en la defensa de anos derecho3 conculcados- Si se esfotzara rnás en
este senüdo, el resultado serfa otro.

"Al deber de trabajar, irnpu"rto al hombre por su naturalgaa,
. , corresponde asf mismo un derecho natural en virtud del cual pr¡eda,"pediÍ*t , . ' ' .

cambio de su trabajo, lo necesario para la vida propia y Oe sui .hjqs.

Tan profundamente está mardada por la natraleza la conservación del
. bombrp" (hcem in Tenis. Recomerdaciones ¡nstorales, N, 162).

t- . : !!... B, pues, necegarió que se facilite al hombre todo lo qu.e góte

' . "el vegido,.la yivienda, el dgrecho a la übre elección de estado y fundarruna
famüia, a la educación, ál Fabajo, a la buena.fama, al rcftto,'1,.una

:. , adecuada información, a obrar dé acr¡erdo con la nonna rlct¡ dg su
:,: ,. conciencia, a la protección de la vida privada y a la justa libertad ambién en
:l:,.r , g-ateda religiosa". (Gaudiun et Spes, parte I cap. ú, No ZO).

"cuanto atenta contra la vida "homicidios de cualquier clase,. frydi$,."Ftúo, eutanasia y,el mismo s¡icidio deübendolt. Cirfl¡o viol¡.: ,,;".lig,,.:
ta integidad de la persona humana, como por qiemplo, las rrutilacigps, bf,. torhrils morales o ffsicas, los conatos sistemáticos pam dominar la menrc

: ! ¿iEna; cuarúo ofende ¿ la dignidad huqnana como son las conüciones
-Srft*rumar¡as de vida, las detenciones arbitrarias, hs deportaciones, la
*tt9$üE¡ción, La trata de blancas y de jóvenes; o las csndiciones laborales

si4 respeto a la liberüad y resporuabilidad de la persona hu4an4: toqa$ E-stgsp*I.T I gnr parecidas son en sf mis¡n¿s inf¡mantes, degradan ra
civilización figmana, deslronran,.ár u sus autores que a sus vfctimas y sEt

.,t3F
,a. 
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totalnef{t confariqs' al lron-o¡ debido al Creador". (Gaudium et $pes,.parte.
I, cap: II, No 27).

"A esto se.suman las angusüas suryidas por los abusos de poder
tfpicos de los regfmenes de fuer¿a. Angustias por la represión sistemática o
selectiva, acompaflada de la acción, violación de la privacidad, apren¡ios
desproporcionados, tor&¡r¡ls, exilios. Angusias én tantas famiüas por la
desaparición de sus seres queridos de qrienes ng pqeden tener noticia
alguna, Inseguridad totd por detenciones sin órdenes judiciales. Angustias
ante un ejercicio de la justicia sometida o atúa,, . . La i$esia 'lpor m auténüco, compromiso evangélicb" debe hacer oir su voz dehunciando y condenando
estas situapiones más arl+,cuandó los gobernantes o responsables se
profesan.cristia¡tos" (hrebla, cap. II, IS 42).

Sobre hPaz,que no existe¡ sob¡e el equilibrio del cosrros con r¡no
mismo y con las fuerzas que gobieman el mundo; sobre lapaz tan dpseada
porque es el fruto de la libertad total y de la auserrcia de todo egofsmo; sobre

: estetéminotan oorto.y dc implicaciones taR extep{as¡ la igtesia ha hablado
siempre. Llega a fu¡rdmer¡tarla,y a exprcsar que; sin justicia no puede
haberla. Mientras el luc¡o presida las relaciones cmerciales, mientras se dé
un mfnimo atisbo de racismo, de superioridad, de imposición entre los
pueblos-no habrá paz. Mientr,as se sigan constn¡yendo annas y haya genrc
que muere ant€\s de habervivido lo,sr¡frcienlq mientras existur lnlrbrcs que
iglrroran cosas tan simples.como,las razones de. zu existertcia deplorabre,
mienras el hornbre cárezca de todo aquello que le asemeja a zu 

-creador;

mienüas la violencia presid¿ bs titutarw ¿e tos periódioos y el odio entre'las
clases se siga manifestando como el motor inexorable de Ia historia, la paz
seguirá siendo una quimera por la que habrá que seguir ofreciendolos
mejores esf,rer¿Os. No podfa la iglesiaotvidar,cste aspecto de la vida y porla
p.az Sastan hoy sus mejores energfas muctps de sus piernbros" Asf oounió

. siempre. Aquf vamos a eseñar algunas vooes expresadas por la jerrarqufa
,sólo en los rflümostiempos.

"Nadie, sin embargo, prrede desconocer que el frenar la:carrcra de . i

arm¿msn{os, el reducirlos, y más todavfa el llegar hasta suprimirlos, rcsulta
imposibb si ese desarme rp €s tan compleo y, éfectivo que úarque arfn las
conciencias mis¡nas... Y esto a su vez rcquiere que esa nonna suprema hpy
seguida para conseguirla pu se ciimbie por otra del todo diversa, en virnrd
de la cual se reconozc¿-Ele la verdadera y firme pz entre las naciones no
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' . 'sout" 
la confianza recfproca Y es: Nos esperamos que pueda rcalizase, ya

qor r" trata de ,n a cola no solamente dictada por las normas de la recta

fu,sino sumamen6deseqble y fecundfsina en bienes" @acen in Terris,

arte trI, Ne 113). 
,

" ''Aile todo, es cosa dictadapor lAnzñn... que las relaciories entr€ los

puebtos no menob que entfe los particulaes se-han de regular no'por la
firctzade tas armas sino segrln la lecta razón o sea, confotme a la verdad, a

la justicia y auna eficiente solidaridad" (Pacen in Tenis, paÉe III, N'g 114).

'.., considenamos ptoplo de Nuestro cargo rogar y suplicar a todos y.

en primer lugar a los gobemantes de las nacioneS, que no perdonen

esfuerzos y fatigas hasta imprimir a los acontecimientos una orientaóión

conforme cur lirazón y la dignidad humenas". (Pacen in Terris;.Parte III,
rs u7).

"EnttE las civiüzre.iones como efrtre las pe6onas, un dMlogo sincero

cs,'ei ef€c¡o, creadorde frarcniidad. La empresa del desanollo acercará a los
pue!-los enlas rcalizaciones que persigue el comúnesfuerzo, si todos, desde

los gobemanrcs y susÉpresentantes hasüa el m¡ls humilde écnico, se sienten

animados por un amor fratemal y movidos por el deseo sincem de constntir

: uo¡ civilización de solidaridad mundial. Un diálogo ceútrado sobre el
hombrc y m sobre los prdductos, sobrc las técnicas, comenzará entonces:..

. -iir: "'lffs allá de la'asis¡encia técnica, las relaciones asl establecidas perdurarán.
';: 't ¿Q-oÉr oo vc la. impoaanáa que entonces tendrán para la pz del mundo?"

,, . ., 
(P: Pfogresio, Parte II, N0 73)'

"Las diferencias ecorÉmicas, sociales y culturales demasiado grandes

, ' 'tnte los prcblos, pnlvocan tensiones y discordias y ponen la paz,'ert

_ pdigo.. . Combatir h miscria y luchar contra la injusticia, es promover ¿{a .
' . pqueelmayorbienestar, elprogreso humano y espititual de todoc, y por

cp{tsiguicnte el bien común de la humanidad. La paz no se reduce a una

a*encia de guena, frr¡to del equilibrio sienpre pr€cario de las'fueuas. La

Ws construye dfa a dfa en la instauración de rm orden Ererido por Diix,
, qr¡Qsmportaunajusticiamásperfectaenü€los hombrcs". @. Progrésio,

parte fI, IS 76).

3ú8

"Porque si el desariollo es el nuevo nombre de la paz, ¿Quién no



querrá tiabajar @tr todas las ñter¿s lbn
Bendición No 87). .

lograrlo?" (F. PPgrcsio,

(sobre el mismo tema, ver Pacenm irt Terris, pafte III, t¡o t t6, tbid,
parte IV, Np 167; P. hogresio, Parte II, Ne 73; Gaudium et $pes, parte II.
cap V, N'o 83 y 84)..

La iglesia laünoamericana rn podfa n¡erios de sentirse profundamente
preocnpada por d tema de la pu dadas las.caracterfsücas de injusticia y
violenci a insütucional izúa &l zubcontinerte.

Enumera asf, las causas que en. el subconünenüe son una constante
ünenaza contra lapuz, como son: las diversas fomras de marginacién socio-
económicas, polfticas, culturales, raciales y re.ligiosas.

Las excesivas desigualdades e¡re las clases sociales, .generan
crecientes frt¡straciones en el pueblo, que no prede satisfacer sus legftimas
aspiraciones.

La iglesia latinoamericana denurrcia la represión insütucionalizada qrrc

los gstados y sectores dominantes legitiman contra las aspiraciones del
pueblo. Esta reprcsión la realizan bajo pparentes justiñcaciones ióeobgicas
como es el anticomunismo o prácticas como son la conservación del "ordef
y la Seguridad Naciond

La iglesia latinoamericana es consciente de la creciente toma de

conciencia.ds los sectorcs oprimidos que les lleva a.descubrir sus dercchos y
lo irracional del sistema imperante. Esta conciencia les lleva a rcivindicar
unas más justas condiciones de vida, que seriln contrarrestadas con
reprcsiones violentas'que generan y agudizan un¿ siuración de violencia
institucionaliz,adalo cual.es un sedo impedimeno para la paz.

Otros impedimentos seflalados son las tensiones intemacionales
provocadas por colonialismos extemos lo que le lleva a denunciar el
imperialimo de cualquiersigno ideotógico y los problemas fionterizos, que
impiden un entendimierno cordid entre los pofses laünoamericanos

Otro impedimento, que dificulta La pu en el continente, es el
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cñ{Gerffi ¡acionalisno fri¡f&¡h la debili@ @órúica. (liftdellfn''.Prra

., 
, 

: 
, [, Nq l; Ibid cap- tr Is #'2 al l3). . :

:' Medeüfn carast+ri&l'lnconcepción niqi*¡¿" lapazsipifidrdó tres

.,' 
ilspgcbs: '' : I l

a.- Lapzes, ané todo, obra de justicia. Sr¡pore ypxige la instauración , ' ii,
' , de un orden justg.m el que los hombtes puqdan realizarse cómo ,' 'i!',

aspiraciones satisfgchas, su acceso a'l'a verdad recorpcido, su'Iibcrtad :

penonat garanüzada- Un orden en el que los hombres no sean objetos

sirn agentes de. su propia historia. Allf, pues, donde existon iniusas. ',.

. desigualdades entrp hosrbres y naciones, se atent¡r co¡tra la.pz- '' 'rri ' ' 
.

' '-i ' 'lr't i :l'li -- ; '

LapazenAméricaLatinanoes,porlotanto,lasimpleausenciade
,'violencias y derramamientos de sangre. La opresión ejercida por los

.gntpos de poderpuede dar la impresión de ¡nantercr laprrz y el orden,

, pero en realidad no es sino "el gétmen continuo e inevitable de

rcbeliones y guerras".
.

Lapaz,sólo se'obtiene crca¡do un orden nuevo que "comportá una
justiciamás perfec,ta entre los hombr€ñ". En este sentido, d desanollo' : '., irtcgral del'hombre, el paso de condiciones menos humanas a

conüciones más humanas, es el nuevp nombre de la paz.

,r',1 ,b-: I¿ paz...esun,quehacerpernafiente.Lacomr¡niddhumana*r""lir, '

'', , .' ., otr ol tiempo y cstá zujera a un movimiento que implica cdstantemente

.',,., , cmbiode estrucnrras, transformackln de acti&rdes, conversión de

. ' ::,, .pofr8zQnes... uoa paz estática y aparcnte puede obteneÑe con cl
'i,;.r 'em$eo de la fuerza; una pa:z auténüca implica lucha, caprctdat¡; ; i';,::,'+

1.. inventiva, conquista permanente, La paz no se enculrtpi-'¡¡!''u''

., . cafrsüuye.
' .r. I

. :, ' s,- , I¿ IEz, es, finalmente; fruto del amor, expresiól de una real : '

. , , ,,, ,. 1 ftabmidad ente los hombres". (tvfedelltri partq tr, N! 14).

rblaju$icút
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, ." ;u,'A f,& $rz de .la expresión dtt Pap Prblo' VI, soüroo inyi¡ados' a :

rcvisar el concepto de desárrollo, que no Coincide ciertanente:cpf gl:{trc S8

limita a satisfacer los deseos materiales mediante eI crecimiento de.lOs

bier¡es, sin plestaratención al sufrimientodeta¡Uos y hacierdo del egofsmo

de las pensonas y de las naciorcsle pritripslt¡Zfrt". i

-.. 
,

- :' Pot ef'contrario, e$ un mundo distinto dominado por la solieiiud del '

bien común de toda la humanidad o sea ¡nr la prcocupación por el
"desarroüo espiritual y humano de todQsf', en lugar de la búsqueda del
prcvecho partisUlaf, la paz,*tft posible Como f.ruto de una :'justicia más

perfecta eotrc los hombres'! (Sbllicitudo Rei Socialis, prte U, tf l0).

. Por notivos de or{en eronológico, Y Por lo sorprendente del
planteamiento habfamos dejado para este momento la encfcüca de Juan Pablo

II pubücada el 14 de seBtiemtr de 1981. Nos referimos a LA.LABOREI.IM
EXERCENS. Decimos que es. un ptantoanri,ento sorprendenle porque'.por
primera vez la iglesia se plafitea el trabajo y al trabajador. comb el centro de

.reflexión en una encfclica-,Eq sorprcndcntc.pofs¡e lo hree la iglesia ya que

.otras filosoffas lo.habfan hecho an¡es. Sorprende que 14 enclcüca comience

afirmando que "el Uabajo es quizits la clave esencial, de toda la cuestión

social" comO si a¡¡tes nunoa Se hubiefa,tenidOen Cu€nte' cosa que'no nos

sorprende ya que estas cuestioncs se habfan dejado I otras ñlosoffas
(Mamismo y libcralismo, sobtp todo). Pero la enofclica quiere demostrar que

el tr¡taqiento que del trabajo y del.trabOjador:hacen anrbos ¡istemas de

pensami,errto no es el oofiec{o por lo qUe se Ye en la ¡Fcesidad de aclararloS

términOS Sin que esto suporlga añanzarningüna "tercera,vf.al! ya que ha sidg

docrina per€nne de la iglesie. : ' ' ': I

Laerrcfcücaparte del mandato divino "dominad la tierta" dol Génesis

para hacer consideraciores acerca del trabajo como:

;: Trabajo entendido como. actividad.'transitiva; supone el 'dominio
ospecffico Aá mmUre sobre latierra.

rTrabajo entpdido en se¡üido objetivo (técnicas); suponc que el sqieto

del trabajo sigue siendo el bombre.
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. ; Trabajo a¡terdi&coffio srüietiyg{*,trabajo esÉ "en fi¡nción del, horÉrc yoo al levés":

-. Seg& laencfclica,fitde e lds'concepcitrnes economisfas (socialistai y
capitatista) que sílo consi&¡ar¡ta dimensión objctiva del trabajo y que son
una confusión porque el hombre es consideratlo aM como un men)
instn¡m€nto de prodr¡cción, considera que el hombrc (independientemente
del trabajo qt¡e re¡liza)dcbcrfa sertratadocw¡o sujetb eficiente y verdadero
ardfice y creador y ffn de todo el pmoe$o producüvo'

a

Elübeialiso, al no considerar gl trabajo y sólo.tener en cuet¡ta el
capital, no se prcocug¿ de los derechos del trabaJador afirmando. qr¡e.el:;,
trabajo humano es sólo i$trumento de producción. En cambio, afi¡na {lüe ,;'

. 'bl capitel es el fi¡ndameuo, el factor eficieote y el fin de la pmducción".
:

La ¡eacción oofitra esta concepción "ha reunido al mundo obrcro en
una comunidad cdraúarizúa por.una grur solidaridad".

L¿ encfclica bace a contiru¡ación Íes afirmaciorps:

ino rlq 
-'*^--

Et tr¡baF dignifica alapersona
.: E[ trabajo es,cl ñ¡ndamento,sobr-e el que se forma la vida famiüar.

Elffiqp es€l *Tr dela sosiedad.

En la peseate fase histórica se da tambiéri el conflicro ent¡e el trabail
' , y el.capial que se manifiesta en la contraücción exprcsada ent¡€ la "

phpicdad privada dc los medios de producción y la mala retribución del
'r. uabajo Rpnte a esü¡ contradicción, la encfclica afirma la prioridad del

prbajo fteate al capital y cómo se da una relació¡ cohercnte e indissluble
, .*ryry dos concepos. :

. Mientras el economismo considgra el trabajo segrin ,o nUáil"
, económicao sesque lo que es espiriurat y persornl lo porn enqna.Siú¡ación
s¡bort[nada a la realidad maferial, el materialismo dialéctico consillera que el
.lunbre m es sujeto del trabajo;sino resulBnte de las relaciones económicas
y'daprc&cción" Asf ¡nres, ctuao una antiumi¡ entrc tmbajo y capital¡ et
trabajo no sólo se sefiara sino que se contrapone al capital comosi ei trabajo.' ' fi¡cfe un elementó or4lquiera del proceso ecor¡ómico.- l

x2
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Según la encfclica, la tradición cristiana no ha sosteni6 nunca este
derecho (el de propiedad) €omo abgoluto'e intotratile. Siempre lo ha
entendido como el derecho comrln de todos a usar los bienes de la. oreación.
El derccho a la propiedad privada como subordinado al derecho al uso
cornrfu; El rlnico ütulo legfümo de los medios',de producción es qué sirvan al
trabajo y, sirvierdo al trabajo, hagan,posible la realización del primer
principio de aquel orden que es el destino universal de los bienes y,el
derecho a su uso común. Por eso conviene no excluir la socialización de
ciertos medios de producción. Se trata de asegurar la primacfa del trabajo y,
por lo mismo, la subjeüvidad'del hombrc.en la vida social. Desde esta
perspectiva es inaceptable el rfgido capitalismo, que defiende el derecho
exclusivo a la propiedad privada de los mcdios de prodlcción como un
dogma.

Pero también es inaceptable la eliminrción apriorfsica de la propiedad
priva{a de los medios de producción. Esta eliminación no es suficienüe para
socializarlos de modo saüsfactorio porque se pa$a de las manos privadas a la
sociedad organizada co4o propietaria, quedando sometidos a la
administración y al contfol de otro gn¡po de personas qu'e no tienen la
propiedad pero disponen de ellos.

Sólo. se puede hablar de socialización cuandb quede asegurada la
subjetividad de la sociedad, cuando toda persona, bas¿lndose en'su propio
trabajo, tenga la posibilidad'de considerarse "copropietario" de ese gran taller
de trabajo e,n el +f se conlrrometecon toOos,

Se tratarfa de asociar, segúnla enciclim, cl trabajo a la propiedad del
capital y cre¡[ cuerpos interaredios con fines ecónómicos, sociales,
culturales, autónohos respecto a los pgderes públicos, que se colabo¡en
mutuamenle y con nrbordinaci6ri a las exigerrcias del bien común. Es delir,
r$r! lgs miembros sean tratsdos co{no pesonas y estimulados arbmar parte
acüva en la vida de dichas comunidades.

Juan Pablo tr pone un último argt¡men¡o de tipo personalista según el
cual la prioridad del trabajo rcspecto del capital es un posnrlado que
pertenece al orden moral-social. Este posurlado valdrla tanb en un sistema
capitalista como socialista; y cmsistirla e*'el hÉ€ho de que el hombrc no

:'
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ilelr perder rurrca la conde#&de trabajar eo !+go ptdp',.' (Et¡ rE iúgincn
, scielista, se pierde esa cmciencia).
. r:: t:¡j: . .i \- : . .' . : :.j"

porrc,consecr¡enci¡t dF toda esta dqctri¡t¡¡rc deü¡c¡ que,Ios huüros
del raba¡g üenen unos.do¡rchos; que .el treba¡¡';es. rura oüúigación. Fso
türbién uq&S¡euRdftM. y aquf,la encfclica distinguo dos clases ds ,

tempreqadoq fteob aloe qp,podgr y saber exigir esos derectros emprcsario ,

indi¡wto: ssrfaelcctado, que,no es autámuico y, gue a su yez, deperde de

'asuerdo$ con otros eqt¡dos. Estados que aprucbar¡ los cont¡atoc mlgctivos,
las leyeg etc, etc.

pnprcsario dirccúo: serla la instiociúr o ptrún irmediab. ¡ : j

Hech¡ estadi¡Erisición, Basa a analizar cuáles serfan estos derechos
qtrc aquf solo vamos a enumerar: el ernpleo, el salario y otras prcstaciorEs
sociales, derccho a asociarse en sindicalos. La justa valoración del trabjo
l8dcota',el dc¡ecboqr¡elos miol¡sváido$ denan a un trab{o,,cl trrbqio debs.enigr@tes. ..

.1 -^

,,' . l,a eircfctica tgtmin¿ enumerando

f$pi$Fdiq1l de¡ tr¿baF.

bl&isión dc b iglesia en et mundo
/g

, r¡. - Dtq el viticano ü en la iglesia cristdizaroo las irquietrdes qrrc

:Sleg¡gi4o engrannrtrcro de dsrianos¡,tanrc laicoc como sacerdotes
ydigiosos, sobre ta misión y er papel del cristiarp frente a un mu¡do en

.,iri¡fs.,C¡isis gogiorconómicas y de valorcs, secr¡Iarización y falta ¿e senn¡¿o

$¡rxida dFt gnbre. I¿ fe cambiaba y bo uansformaba en las sooiedades.
, g{@ rclaü¡zdo et pem de l¡ reliii&",En lós pafses
m,,ci{irúos grupos más conscier¡tgs, la P. de Dios ñre'" ¡ --- -- .e -r--
modiene l greór¡n¡ corrciencia profrmda de cornproniso por

itFl{¡pali4a¿e! de ntpiler cn espgfaoza.y }r¡d¡. Asf la fe y.,br xlOn
: ,ffiIólica se dm¿¡on en una dinánica"libe¡a&ra de h oprrsitfndd pecado
ge esdaviza a¡¡[tb6 millones de seres humanos.

':. i.' !

' 
If iglesla cono cuetpo, coqo csmu¡idad g¡ande regida For.lr

s-a$f.-lgpodfa dejar de tracerse eco de este impulso dc vid* gre surgf¡
¡{FS$iWún @iod€[ hreblo de Dios. ] . ,, , r, i

4fl, I

-"t: 
- 

_

'¡. 
i -¿

trr¡,f,,¡

algunos elencntss p¡¡",.una
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Asf, comenzó el pqapc{g de. cirnblgl'* .qnWf*iún,,{e,p¡-ofuSa
reflexión que ta llevó al gran interrogante: la iglesia; para qué? Ct¡al era su

'sentido? 
Pa¡a eú.h$fa sido creod¡?,Era fin o sflmisql9'-tT T ".ry" 

tl"t
Reinado de Diós? Ct¡al debia sersu misióa? $ré papel6661¿ jtrgdr ?n r¡o

mundo dividi,do por diferencias abismale-s? Smo pmclamar la.Buena Nueva

y sersfmbolo de esperanza?

De aquf surgieron las encfclicas que confOrmaq rm cúerpo de doctrina

rcr¡oyada ért el cual se encuentp el pensamie.lp ac¡¡al de la iglesia frentg a

I los acuciantes problemas que aquejan a le hunanidad y ¡obre zu misiónenel
mundo. Eje¡nplo de.ello pug(len ser eslos t".rÚ* q¡e defir n la itquietuS d9

la iglpsia acn¡al

"Qué siente la iglesiapor el ho6bre? Qué recomendaciones se han de

bacer para la édifieación de uua sogiedaai modema? Cl¡ál es el qignifigalo
riltimo dela actividad humana en ellmundó? Problernas.como estos son los

que hoy esperanrespuesta: y sóto clandO se les haya dadoraparecerá co¡
mayor evidencia la reciprocidad de servicio ent¡e el Pueblo de Dos-y el'
género hqgrano en que egtá inmersg; coF eso 8e mos$fá la misión de la
iglesia como misiól religiosa Y,ipor lo mismo, slnaménte hqmana]
(Gaudium et Spes, parte I If ll).

"Desde el seno de loS diversos pafses del contine4te está spbiendo

hasta el cielo un clamór cada veZ más tumulüoso e impresiomnte. Es elgd¡O

de un pueblo que sufre y $¡e demanda justicia, liberrad,- respeto a los

derechos fundamentales del hombre y de los pueblos'l (Puebla, cap trI, Ne

87).

La apuesta de la igleSa por'la evangelizacióq es zu mi$ión principal,
para encaminar al hombrc a vivir la dinámica del Reino. Asf, partiendo de

una inquietud religiosa y d9 una po.stura de fe, el cristiano.y la iglesia' si

quieren set conscientes y consecuentes, no pueden desentenderse de los

.,prcblemas sociales y humanos, pres el-hombrc es l|Irg realidad indivisible y
' su liberación y salvación deben ser integrales o sencillamente no lo son en

ningúq ser.rtido . ,t. '

"Quien quiera que, obedeciendo a Cdsto, busca primero et Reino,de
Dios, elcontrará'coÍlo coruecuencie, un amor mág'fuefte y más E¡ro pafa

ayudar a todos sus hermanos y pa13 rcaliza¡ asf r¡na obra de juSticia bajo el

36s
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¡sf n encfclica "El am¡hcio del Evangdio IIoy" estil totdúer*e
&dftnda a este rema üür importuitb y'por desi¡rrcid tanras ver:es crntudith
y dvidado- Nos contentamos en ra igiesia .oi *u p.roor d;;;;"d"d-;
& sacrme+tos q¡ese queúa corta para la proclamación de la palabra. : 

.,

,' ' "H esñ¡eizo orientado al anurlcio de,l Evangelio a los hombres o, .'"''St
.n¡esüo ti-empo, exaltados por la esperanza pero a ra vez pernrrtiados con
ted¡erriaporeltemorl la-angustia., es sin euca^agrryra ¡¡n servicio gpe se
Itrrñ€Dta a la comunidad cristiana e inclúso'a toda la humanidad" @v'ángeli.
Nutriandi, Exhortación apostólica No l).

'c,risto, en cuanüo evangelizador, anuncia ante todo un Reino. el .r

lg+q & Dios; tan import¡nte que,9n relación a el, rodo se.convie.rte rn'rn
eTár]'qtF e.s dado por al'tadidura. solamen¡e el Reino es Fles abscÉriüo y..,.
bdo et rcsto es rcIa.üvo" @vangeli Nuntiandi, parte I, lf S). :- . :

j

,. , P"*.la iglesia en sus documentos afirma claramente que ra
g1fstr?Ttr1 no pr¡ede darse'angeücalmente", ni partiendo exctusiv&nen¡e
4 h torre sino que exige un conocimiento de larealidad en la cr¡al está
lqcrs d hombrc. Esto exige un esfuerzo por camtriar la mentalidad clerical
¡¡onrorcarse a la vivenci¡ de los hombñs en unas sociedades átuenn- :. 

.j
cmflictivas. supone una apuesta por la encarnación del ciistiano en'el
-nudo súierdo leer en los acontecimientos la presencia y'revelación deD¡o& ', '

-r hrcsüo; los docr¡mentos de la iglesia latinoamericanainsisten en esta
eúús¡ació¡ de la evangelizaaÓny en la mesidad de deffnici&¡ fhente a la: rcllkld. Sy qr. saber elegir y oprar por quJetrer m.ás nss prréceo r€+cs¿i

;.$f:2).

ioq¡o.deüis¡o. -. :'i

:

Qr todo eso queremos gue la iglesia de América Latina sea
'Fri¡gelizado'rq de tos pobres y *úo.tia con ellos, testigo d"l "d";¿ t; :, .

', bics del Reino y humilde servidora de todos los hómbrcs de nuestro$ . ,:.;r

tr¡Eblor. sus pasorcs y demás miembros del hreblos de Dios han de dar a , r .

f üda¡ ü¡s palabr¿s, a srus actitudes y acción,la cotprcrrcia npcesaria con I

ü *ig*cias evangélicas y las neccsiüades de lü- -houbres
I¿immerirms" (Mdellfn, i¡arte 14, Ne g).

;''ir6
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" . . " Deqrt6-' del, €oncilio V*iCmo E y de la confersrcia (É 'Medeüftr
la iglesia ha idO adquiriendo uoa csrciencia cada vez más Clara y'mlfs
profunda de que la evar¡gelizacién es zu misión $md¡nental )'de q-ue no es '

posiblq su cumpliüiento sin un esfuerzo permanente de conocimiento de la
realidad y de adaptación dinámica, atractiva y convincente del mensaje a los
hopbrcs de hoy" (R¡ebla, cap III, Ne 85).

"La iglesia, repitieron los obispos, tiene el deber de anunciar la
liberación de millones.de seres h¡¡manos.entre los cuales hay rnuchos hijos
suyos... Todo esto no es extraño a la evangelización" @uebla, cap II, N3

26). (Sobre el mismo tema, ver Opciones Pastorales, cap II Ne 59,
Ecuador).

' Es asf como la igtesia comienza a desarrollai un discurso nuevo sobre

los pobres como sujetos y agentes de la hisoria y se les descubre como

sacramento de Cristo y cofno el grupo privilegiado para desc-ubrir al Señoi.

A partir de su vida, sus valores, y su soüdaridad nos evangelizan al resto de

cristianos y agentes pastorales. Se plantea la opción prcferencial por los
pobres como la tarea fundamental de la evangelización y, como
consecuencia, se apuesta por la búsqueda de la justicia sin la cual es

imposible vivir la fratpmi¿i¿ y cari¿ad crisrlanas.

"Vosotms sois también un sacramento, es decir, una imagen sagrada

del Señor en el mundo, un reflejo que representa y no esconde su rostro

humano y divino... Y'toda la bendición de la i$esia reconoce en los pobres

el sacramento de Criso... Amadlsimos hijos, vosostros sois Cristo para

Nos. Y Ncis.... queremos descubrir a Crism ¡pdivivo y padeciendo en

vosotfos... No poderiros dcsinteresaqps de vosotros, queremos- ser

solidarios c-on vuestra buena causa, que es !a del puebJo humilde, la deJa
gente pobfe" @iscurso a los campesinos en lvfosquera (Colombia) de Pablo

VI, el23 de agosto de 1968).

"El particular mandato del Señorde "evangelizar a los pobres" debe

llevamos a una distribución delos esfuerzos.y del personal apostólicoque dé

preferencia efectiva a los sectores más pobres'y necesitados y a los
segregadoS por cUatquier causa, alentando y aeolerando las iniciativas y
estudios que con ese fin.ya se ha@n" (Medetlffi, cap 14, No 9)-

"Volvemos a tomar con rcnovada espefanza... la posición de la

K7
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Segunda CmÉrencia General,qr¡o hizo u¡r¡ glara y profética opción
prcqerenciat y solidaria lnr'lós pobres... Afirma¡qos la neceqidad de

eonversitin de toda la iglesia para,una opción prc&rncial por los pohres con
miras a su überación integral' (R¡etila, IV parte, N'Q 1.134).

Al omar esta opción se entiende que debe ser un elemento que üeve a
ta acción" que se concreüce, pues, la lin¡ación de angustia en que viven ','

millones de hermanos a3f lo requiere. Pero la iglesia, consciente de que la
conversión a su interior no llega de la ,noche a la mañana y que las
proprestas realizadas se quedan en buenos deseos sin llegar a materializarse

en un ¡nrevo estilode trabajo pastoral, llega a urgir a sts miembros a tomar
en serio este compromiso enunciado e impulsa a que.se ponga en práctica

dada la situación de injusticia para miles de seres humanos.

"Nuevamente dirigiÍlos a todos los cristianos, de manera *r*i*ra, :

un lla¡namien6 a la acción: En nuestra encfplica'sobre el Desarrsllo dp los

h¡eblos insisdamm para que todos se pusiesen a la obra" (Octogésima

Advepiens; Ne 48).

"No basta potcierto reflexionar, tograr mayor clarividencia i hablac

es menester obrar. No ha deja4o de serésta la hora de la palabra pero se ha

, 'tomado, con dramática urgencia, la hora-de la acción. Es el momento de

¡ñye6er:Sq[r iEagiqación creadora la acción que cofrosponde realizar..."
' {¡@Ufri¡ Introduccién a las conclusisnes Ns 3).

Esgt acción reclamada por la, iglesia, está definida coúno una misión

,r .¡tgsfgfal$¡e dó fespl¡esta a los intenogantes plantcadoS por los hombres y a
lqg.pfoi$€mas de.injusticias y dgsigualdad que dividen al mundo entre

'sñrsnidgres de lujos superfluos y creadores de esclavin¡d y de muerte y 
., ..nayorfas:,que no,disponen de lo más imprescindible para logrg,ln,,."r,,

I r .. n¡irervive¡lcia- Asf, en las propuestas de trabajo pastoral,.la igl¡sia iÍpüiFlilP.1,1i''' 
;

a $rs seguidorcs a poner en práctica lis ensenanzas sociales de la.iglEsia

efde sUs comienzos pasando por los Padres de la Igesia y erúazgdo cdn

los.málisis delas encfclioas. Pero dichar reconendacio¡res de actuación

, D0dtgrat qr¡dar a menudo.como perdidas al serlar¡zadas desde Roma para

t¡6l el,gl¡ndo y B9r la achral caractÉrlstica de l¿ orgmiz¡ciótt eclesiástb¿'

excesivamente masificada y con escasa conciencia en los fieles dq t¡na idb
dc compromiso. A pesar de la bondad de las declaraciones, escasamefite se

+,
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.'.Es urgente,.la obligación de seritine absoluqmente n-r,0jirho qe

cualqüier hombre YrPof conSigUiente, servirle.aCtivamente cuando nos salS

;iñ;tttÁ, to ri'i'smo si se=trata 4e un aniisno abandonadb';'' o'd!'uri
hambriento que hable a nue$88, corigienc,iqrr. P,or,goniiguiente todos los

delitos quq ss oponen a la urisma vida... j' oqas pfagas análogas. S9n

ciertamente lacras, gue mientr-as afean a la civilización humana" ry!ájT *s 
1

los que asf se gO.mportan que a los que Sufren Ia injusticia". (qa$iun el

Spes, cap. I, Nc 27i. Wer tambiih Mater erMagistra, pale III,'N9 57). '

Por haber descuidado durante tailo tiempo la preocupación por los

problemas que afecgrr aI género humano, al denunciar agtrualmente las

situac,iones de injrsficia como contrarias a la fe y a.la con9iencia cristtana' se

;; * la obügaci-ón de explicar ante lósrfielet gita portura en favoJ de la vida

y;l"rrú;il intrfnseca a la tradicióq y esettiia det crisqam,smq y 4eI
mensaje bfblico.

La iglesia lanza atrpra gn urgente llapado para que-los cristianoS

colaboremés e¡ l¿ luchá Pr la constnrcción de un mundq fr.1teni1l ¡
soüdario, dejando atrás el Oé.scui¿o y olvido en $rc en este Campo in¿tuió la

iglesia.

, "La fe en Cris¡o Redenor, mi€ntias ihmina interiomrente lanan¡raleiá

del desarrollo, gula también en la tarea de colaboración.,. Ademá9, esta

cbncepción de la fe expüca clar-amentp por qué !a iglesia se FeocuPa.potla
problémática del desarrollo, 1o cohsidera.un deber de su ministerio

pártot.l..." (Sollicitudo Rei Socialis' cap IV,lf 3t). . . 
: ' i

EnlaütimaeppfcücadeJuaqPabloII,Sot[oiurdoReiSocialis,se
'avtnza más al'ponet ejemploslióncretos,de !o que delerfa ser la
ávangeüzación A¡runci'aunanu€v4 jerarqufa de valores entre el "tener'! y til,

".Ser'iSObfe tOdo Si el "tenef 
i COnlleva que mUCtr.os nO Sean personaS. Llega a

sug€ril lal enajenación de los bieneS de la iglesia p4ra' ayudar a: los

ne|eSiuCop.,Diitra sugelencia, afrrmando la prioridad de la vida det honbfe
sobre los adomos y gastos superfluos en los templos, no iiuede mas que

' llenamos de saiisfacción por corrctar totalnente con ef sentido evangéüco: la

apqesta por la vida del hgr1Are altl doqdese e.lcqe¡trp'ame¡¡zada. 
.
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"Asf pertenece a-ld cnseñ¡nza y a la piáxis máf antigua de la i$esia
,la convicción de que ella misma, sus minishos y cada uno di sus mieñbros
está llanados a aliviar la miseria de los que sufien @Íca o rejos, no sólo
con lo "supeffluo!", sino con lo "necesario". ARte los casos de necesidad, no
se dpbe dar piefdrcncia a los adomos zuperfluos de los templos y a los
objetqs preciosos del cul¡o divino; al contrario, pódrfa ser obligatofio
enajenar esbs'bierps para dar pan, bebida, vestido y casa a quien carece de
ello ...Pormi parte, deseo insisür también sob.re su gravedad y urgencia,
pidiendo al señor fuerza para todos los cristianos C ftn de podei pasar
fielmente a su aplicación práctica". (Sollicitudo Rei Socialis, caplV, Ne 3l).
(Sobr_e el tema, ver, Ibid, cap fV, Na 32 y 33).

Habfamos dicho que estas enseñanzas por tener un carácter'general
qtre le viene del hecho de la extbnsión de la iglesia y de Ere el Papi es zu
pastor univers4l, corrfan el riesgo de diluirse y de perder también la urgencia
con S¡€ a veces son proclamadas. Mifs cerca de los problemas se encuenüan
lhs directrices pastorales de los obispos laünoamericanos y su peusamiento
sobrc cómo debe entenderse y realizarse la evangelizaciól en nuestro
mbiente. tns obispos ldinoamericanos manifiestan cadavezmás su aftln de
acercamieno sincerc y fratemal al mundo de los pobres para manifestarles
eu solidaridad, haciendo suyos sus problemas y sus .luchas. Dicho
acercamiento debe doncreta¡se en la denuncia de las siuaciones de injusücia
y el eomprmiso en la lucha cristiana porlajusricia.

Manifiestan altiempo un deseo para que el estilo de vida, unto en lo
referente a lo habiacional como al vestir, en las obras e instituciones
ecle.siásticas sea sencillo y evite la ostentación. Del mismo modo solicitan un
tratamieño de los fieles que @nvenga á su misión de pastores, renunciardo
a útulos honorfficos propios de üempos pasados.

Exhortat finalmente a los sace¡dotes y a las comunidades religiqer ü ,

dar testimonio de.pobreza y a compartir cada vez más solidariamerfi los
bie¡es con los mils necesitados. (Medellfn cap. 14, Ns 10, 12,,9n 15, 16;
Medellfn cap. II, lf 29 I 32; Puebta, parte I, cpp. IU, Ne 90, 144 y 146;
ppciones Pastorales, (episcopado ecüatoriano), Parte III, lS 105, 106, I18,
12l, 131, 135).

Sobrc el papei del seglar en la iglesia, ésta en sus documentos, 
'

estim¡la su @mpromiso en las tarcas temporates principalmente y tmrbién
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en la misión evangelizadora. E&s son los rasponsatúes, de llevr el trabajo
polfticoparaunamejormarchadelmr¡ndo : 

,,' 
i

Lo que niega a los sacerdotes y religiosos, lo afirma en los laicos. En
este punto par€ca qre sigue ügentc la divisiór¡ de tareas entre lo sagrado,
encoanendado a los sacerdotes y religiosos a quienes se les prohibe el
pa¡tieiparenta¡ea$ de orden'temporal, cspecialrimte de ti¡io polftim. A lof
laicos so les asigna por d contrario, el papel de lo prcfano y hay serias ' .

dlficultades para que tomen c¡rrgos de importancia en las tare¡rs de la .

evangelización y asuman ministerios que les pemrita el desaryollar su papel
misionero enla iglesia t ,

'I

Los Oocumentos sobrc los laicos, asf lo muestrar¡

"El concilio exhorta a los cristianos, ciudadanos de la ciudad temporal
y la ercma, a cumplir con fidelidad sus debercs ternporalcs, guiados siempre'
por el esplritu evangélico. Se equivocan los cristianos que, p'retextardo que
no fenemos aquf ciudad permarrnte, pues buscamos La futura, consideran
que pueden dessuidar las tarpas temporalcs, sin darso cuenta que la propia ft
es un motivo que les obliga al.más per,fecto cumplüniento de Odas ellas
según la vocación personal de cada uno... El divorcio €ntrc la fe y la vida
diaria de muchos debe ser coruiderado como r¡rxl de los mifs graves enorcs
de nuqstra época... El cristiarn que falta a sus obligaciorrcs temporales, falta
a sus deberes'con el prújimo; falta sobrc. todo, A zus:obligaciofies Bara con
Dios y pone en peligro su etema salvación", (Gu¡dium et Spes, parte I, cap.
ry, Ne 43).

I

-. t'Nos es gra¡o, a propósito de esto, exprcsar nuestra corrylacencia a
aquellos hijos Oue on diversas,part€s del mundo se,ocupan de las iniciativas.
cooperativistas, de las asociaciones profesionales y de los movimientos .

sindicales, para la elevrción económico-swial de todop los que cr¡ltivan la
tigrra". (Mater et tvtagistra parte III, Ns ¡[6).

"Los seglares deben asumir corno su tarea pmpia la renovación del
orden tepporal; si la.funciónde la jerarqufa es la de enseñar e interpretar
auténtica¡ente los principios morales que hay que seguir ert esÉ campo, ..
pertenece a ellos 

.mediante 
sus iniciativas y sin esperar pasivamente

consignas y directrices penetrar del espfritu cristiano la mentalidad y

.:tL
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Ée$q, b tc,yes y'l¡s ras de.u| @unidád de virta eue cada
ru¡o cxGÉF lo que dl ha hecho haeta aquf y lo que deberfa hacer"..'@ctogúic* Ad\¡eniets, N, 4S).

"[-oc reglarc¡ q¡ya vocación especffica lw coloca en el corazón del
mm& y a ta gda dc bs másva¡iadas ta¡egt¡mporales deben ejercer por lo
niso"n* frmia singular de evangeüzaelón- Su area primaria.e irunediat¡ ;.'ii¡' ¡p 6s'la insiurción y el desarrollo de la omunidad eclesial... Sino el_poner , '

en práctica todas hs posibilidades cristianas y evangélicas, escondidas perú a
.$r'yez ya prys€ntes y activas en las cosas del.mudo. El eampo propiode su
actividad evangelizadora, es el mundo vasto y complejo de la poutica. de lo
social, de la economla y también de la culn¡ra, de las.ciencias y de las afi€s,
de la vida internacional, de los medios de comunicación de masas...",' @-vangeli Nuntiandi, parte VI, N? Z0). .

L¡ igtesia admite que los seglarcs católicos no son los rlnicos.
ompometidos en.la erradicaciórt de estructunes injustas y en la oofistrucciún .

& una ¡octe4d rn¡eva.'A su lado se van a encontrar con otros tronrbres y
, aafr¡es cmpñadostambién enla tarea de hecerun mur& mejor.

' .. ,,,. ,pgefficrn m es privuivo de nürgun¿*época ni de ningún pds; la
, ¡noie dc Ss, pode actuar y de hecho actla de múltiples .formas y es
.¡6si¡9 $r la iglcsie sepa descubrirlasl No valen, puas,lós anatemas ni las

, 'fu&rz¡s sino el unirlas manos sieFpre que la emprcsa colabpie eon el

. . 
pt emún y la.bucna narcha del mundo.'

"El Espeto y la claridad se deben extender tanbién a los que en et
:c8po"fllcial polftico e irrcluso religioso, sienten u obran de diverso modo
$F nosotrosi'. (Gaudium et Spes, parte I, cap. [, IS 28).

: . l,'l'
llos católicqs corisagrados al ejerciciro de actividado$"pcm*Sil"'ll

,¡iociales, por su profesión tienen fucuehtes relacioncs con otree que no
poseen la mism.a visión de la vida. En tales relaciones nuesuos hijos estén -

. @s par-¿ ser siempre cotrerentes ,consigo mismos, para no descender a
cospfwisos cn maferia de religión y de moral; perc al mismo tiempo vivaa . .

y se rnuesu€n animados de espfritu y comprcnsión; desinteresados; y:'
Aül¡¡esto* a colaborar lealmente en la rctr¡ación de objetivos que sean por r[¡
¡wurabza buenos, o al menos se puedan rcducir al bied' (ua¡er et Megieür¡
Pafre [v, lf 72).
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i'Los principios doctrinales gue hemos expuesto o se basan en la
naturaleza misma de las cosas o ,proceden de la esfera de los dercchos
naturales. Ofrecen, por tanto, amplio campotOe encu€ntro y eñtendimiento,
ya sea con los cristianos separados de esta sede apostólica ya sea con
aquellos que no han sido iluminados porla fe cristiana, pero poseen la luz de
la'razón y la rectitud natural".{Pacen in Tenis, Recomend¿rciones pas¡orales,
Ne 157. Ver también lbid Ne 158 y 16O).

$omo se puede comprobar por las citas de las encfclicas, la iglesia ha
avanzido en su postura frente a la realidad social y continuamente está
mostrando su pr€ocupación por los innumerables problemas soci.ales que
aquejan a la sociedad. Sohe todo, desde el Concilio Vaticano, se ha entrado
en una dinámica de estudio y reflexión, que muestrü ta preocupación
existente en cierta parte del episcopado y de lós rlltimos Pontffices por la
realidad terena.

De esta foma la iglesia ha ido coiformardo un cuerpo doctrirul sobre
1o social, denunciando las extremas desigualdades existentes entre pafses y al
interior de cada sociedad. Denuncia la existencia de bloques que son en sf un
impedimento para la convivencia pac{fica entre los pueblos. Aboga por una
sociedad más fratemal e igqalitaria, y reclama la vigencia de los derechos
humanos tan conculcados en un sin nrímero de pafses.

Podemos afirmar que los planteamientos hechos por las encfclicas
sobre la realidad social rcprcsentan un fuerte avancs,'y en muchos casos
mantienen una postura progresista

El problema aflora cuando se gontrasta lo que se enuncia con la
práctica,Ahf aparecen las fisuras que hacen que lo enunciado queie un tanto
minusválido y no llegue a ser signo por la falta de un elemento. esencial: la
práctica de vida.

Somos conscjentes de la dificultad que entraña para toda pelsona o
grupo h¡mano el guardarfidelidad a lo que se enuncia o cree; y el tratar de
vivircoherentemente lo que se afimra. Además la iglesia, compuesta por un
núrnero tan elevado de seguidones de diferentes culturas y de cogtrastadas
posiciorrs sociales, encuentra esta dificultad acrecentada. A esto se suma la
carga de tradicionalismo amasada dura¡te largos siglos, que la ¡narcó oon un

I
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seuo di$cil de desarr¿igar. Efrp¡ pmblenias son sérios y cdieionan
ñ¡semente un,pfoceso de calHo v"conveni{i1"

Muchos sectorcs de la iglesia se sintieron fi¡ertemente sacr¡didoa por el
mensaje enurrciado por el Cottcifio Vaticano II. Si en la práctica no hubo un
grm fiúnlero de abiertos enfrentamientos, no quiele decir que se aceptara su j

lfnea La táctica que siguieron muchos fue la de dejar decir, pero segu¡¡ 'ir) ,ir;"i.r

qcruando conio si nada hubiera pasado; ef tiémpo harfa olvidar este bagaje ' I .

¿dc,tinat nuevo y lo mejor era dejar que las'aguas volvieran a $r cau@.
Desgraciadamente, es lo que ha sucedido y hoy en la iglesia no se vive ya i i-

psa bufoda por el canbio y la apernra que caracterizó los primeros allos

N€riorcs al Cqrcilio. La amósfera de ilusión por.una mayor errcarnación y
porla indagación dc nuevas posturas teológicas se ha truncado y se respira i

nuevamente un aire gonservador que üata de sofocar ese ambiente de
aper$ra; part tratar de conuolar todos los espacios desde el Vaücano, con
r¡na lfrrca mils conservadora y de regreso a tiempos anteriores al Conciüo,
..flryrr oñcialmente, e¡r teorla, sgmanteriga viger*e.

' ;;., . .. a

: , Asf pn el campo de lo social, la iglesia ha seguido desar¡ollando üna
,ryinilln, coúno se consü¡ta en la encfcüca de Juan Pablo tr, Soüicinldo Rei

, ,Socia$s, lo cl¡al lleva¡fa a pensar que se sigue una lfnea de apertrrra

sin embargo, en la práctica, estas pautas expuestas por las encfclicas
.s fÉ.bacen vid¿. Partimos del hectn .real de las diñcultades que enrrafla el

,,scrcobtuDE, pero no podemos menos de sentimos preocupados por lr
orienuoión que se está materializando en la lglesia" Asl, en vez de ver signos
de 4ertua que se encamincn hacia una puesta en prácüca de los mensajes '
papales, la práctica nos muestra.una postura distinta..No es que los

" .eri*iuoq cxijamos una aplicación taxativa de lo dicho, pres valoramos s 
,

. diseürso y denuncia porlo'que tiene de sincero y por1o que supory4k¡r. ,r,o .
. compaomiso. Lo que si esperamos mn rignos y actitudes que nos mu¡ff;:." '

. qpc se va por ese camino, a pesar de que existan erorcs y aunque demtro de I

. r¡n¡'volr¡ntad de avanzar, puedan darse algunos fetrocesos. Eso ms darfa
e$peigrzae üisión para la creación de un mundo nuevo más juso partiendo
de h expe¡iencia vivida en el seno de la iglesia.

y propuestas efectuadas por las encfclicas y los documeruos episcopales y la .

realirldvivida.

i'
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Sc dcnr¡rcia la desigualdrd eris¡e¡¡e én el murds y la o@trciún'
ejercida por los pafses desarrollados sobrc lo*' más FobS y
zuMeeanollados. Sin embargo. la igl€sia parccc.senürse más identiñcada tal
vezpr lams culn¡mles, con l6,nacigtr+ pafses y modelos sociales que
pr,opicim esta desigualdad. A pesar de criticar estot. sistemas y 'las
consecrcncias que generan, rp se.dan signos de rcchazo a esle tipo de

civilización y a los gobiemos que implernent¡n dichas poUticas ec¡fuicas.'
For el contrario, la aain¡d crftica es m¿ls severa y se llega incluso a posturas

delpcho, con gobiemos y situaciorcs sociales que, a pesar de sus er¡orcs,
tratan de ir sacldiéndosc los lastres de pocturas imperialistas y de
dominación. La crftica y posü¡ra de rechazo h¿cia dichos regfmenes,se suelé
jusificarporla defensa de la libertad que se ve conculcada por el abuso de
poder. Un caso rcciente qs el de Ncaragua, dorde la iglesia nantie¡e una
posu¡ra de mano dura. Si¡t embargo, esta posición contrasta con el silencio
guardado hacia el ouo pafs qre forma part€ del cmflicto, EE"UU., instigador
de la agrcsión y suministradordedircro y anaas a l¡ con¡ra.

Sobre el tema de la riqueza y la pobreza, la iglesia üene desarnoüadq
rm discurso claro y nr posición aparece tajarre en la defensa'de los pbres.
Tiplfica de escárdalo y contraria con ol ser cdstislo la c¡eciente brcoüa entre
ricos y pobres y maniñ.esta su predilección por los pobres; fiof,ser los
elegidos de Dios.

En este camfx), debemos neconoser que se ha -avanzado

considerable¡nerüe, pero los'usos hacia.el ouo sector, eran t¿n marcados,
que rcsulta sumam€r¡te.diffcil etdesembprazane, de un lcgado de siglos. Asf
ce,aiguea tenkrdo colegios rcli$osos para élirec pivilegiad-as, se mantiersr
movimignfos e hrsütutos para sectorcs de población con alto nivcl
ecorúmico, sin que se aprccien los frr¡os do dicha labor, pres la apeternia
porla acaparación de capital sigue vigente en-did¡os gupos.

En este pun¡o debemos reconocer que aparcce una. contradicción
dñ¡osa al interior de la iglesia" Se ¡ecorrc el murdo, hasta los lugaps
donde nqdie llega (selvas, desieÍos, pafscs apenas scftlados en los mapas)
para evangelizados. Allf donde los caminos no llcgan y donde la miseria es
un insullo a la gratuidad del airc y del sol, allf, hay un miemb¡o de ta iglesia,
una fu¡d¡oifu rcligi-osa alU se qrrmanmuclrc vklas y sirve tambiár pata la
rcalización personal de infinidad\de gems. Pero tras el correr dc los
tiempos, los pobres siguen alU. pocas vecies se ha comprobado el latigazo
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rÉrylamrarte omtra dicha sih¡ación; escaes veces la vergibnza p'ropia
por la siu¡ación ajena ha cormrrido nuest¡a vida; pocas veces hemoe vb¡o
qre dc dlf haya salido ethr¡mo ilanco de un ñrcgo s¡e arr¡unn eI e$ado dc
gosas. Sin embargo; se invierte grur cantidad de dinero en obras, se.slwr
infraestrucruras que justi$can la prcsencia, s¡. gastan gran camidad dc
esfuerzos, pero la vida de los pobres sigue inmersa en situaciones
inaccpfaHes.

Dicha situación prcde explicarse por concepciones románticas,
ingernras y aveces no carcntes de "purismo": se piensa que los pobres sOn
ftlices asf, que no se les debe cr¡esüonar su situación ya que ellos no la
q¡estionan¡ qtrc no se debe violentar su rimo y peraepCión histórica, qrc
nucstrn papel no debe pasarde ser rcompañantes de tantadesgracia

,'
Se está con los pobres, se viy.e para los pobrEs,.pero üo lmoe

conseguido todavfa que los pobres dejen de exisür, de sufür uneb
condiciorps infrahumutas y, se da el caso también, que por ingenuidad o
fdt¿,ds decisió& se permite que algunas personas un tanto'avispadas
pcrdbp srrcldos cor¡side¡ablós a costa de los pobr€s. Hay qr¡e rcconocer S¡e
en Cl mundo, hay muchas,person¡¡s que viven de sueldos en instinrciones
dsdicrdas lrrrma¡Fntemcnte a conseguir que rp haya pobres.

Es justo reconocer que los rflti¡rios papas han hablado muy claro
cmt¡r eeta sin¡ación injusta y que se va en l¿ dirccción de aparecer más
sr¡cillos y dejar de lado la opulencia que corÍrenzó hace siglos por la

de cierOs papas de aparecer revesidos de poder y üegardo en
el,rcnrciniemo europeo a apafecer como me@nas de la culü¡ra y el arte.
&i?ds sin peruarlo oomenz¡r¡on a ediñcar una iglesia tan aparatosa e
inpmoue que en sucesivos siglos se vio en la necesidad de llenar de,
c@Enido tamaftas edificacionqs ,l 

,1,

Arl, anlr el diss¡rso de opción preferencial por los ¡nhes, aparcc€n
como innrlt¡ncs y resUlndole fuerza tantas edificaciones eclesiales, unas
pvcnienes de épocas pasadas en las que se concebfa a la iglesia como
poder, y otras todavfa rccientes, que son las más preocr¡pant€s.

Cr¡ardo escuchamos las palabras de Pablo VI a los campeeims &
6mbia, ¡e vislumbra rmi ssps¡¿¡¡a y'trna alegla indisimulatúe porc el
martilb de l¡ memoriatrae uUeguida el triste. espeaáculo de tantas iglesias,
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toealeq as@ e$rc los pobÉ' m bdo lujo e deelbs. $¡ü b cierrcia y
el tiempo hEr sabido cr€ar.

En Amériea Latina todavfa se cqrctru'€n basllicas, ca[€dral€s, i$esias
con lujo desmczur¡d¡ e impropio de estos üe¡¡rpos. Lo que ya'le ha .

deserr¡do en el murdo m¡f¡ desanollado doide las edificaciones religiosas
fficn a acentrur la austeridad, aquf no ha llegado todavfa. Se pasa de la
pobreza más irwultante a la opulencia y la majestuosidad. Cierto e$ que ls
gente ssncilla se esñ¡erza por su mentalidad, en quercr oftecer a lo divirp lo
mejor y m¡ts grande y esto se plasna en edificaciones enormes y
desproporcionadas a veces. Nunca vendrá una crltica de parrc del pueblo por
el lujo mantenido en iglesias, convontos,religiosos y casas parroquiales y
esúo no ayuda a la om¡ de conciencia al'interior de la i$esia para ir
motivando al pueblo a comprerder qrc no es reuonable ni evangélieo etr

seguir constnrybndo edificios rctigioeos que cont¡iu¡tan por su riqueza con la
pobreza general del pueblo. La i$esia deberá mantener una posición ñrme,
de acuerdo con la última encf0ücai Sollicitudo'Rei Socialis¡ para.ir
desterrudo lo zuperfluo en los temÉos y edificaciones reügiosas y poriei d
aoento con toda urgencia en la ayu{a a los qobüemas sodales.

Como ya bemos dictro; no serfajusto olvidar la serrcillez y pobreza de
muchas iglesias, de infinidad de ccas panoq¡ides y de vidas personales,
pero cr€emos que las palabras de la Sollicitudo Rei Socialis sobre la
oportunidail y rrccesidad de ve,nder los lujos superfluos cuando el lueblo que
los mdea es.pobrc, son,algo n$ quq un aldabonazo profético. Son una
necasidad sentida que es rpcesa¡io llevar a:la p'ráctica par¿ que sean crcfbles
y paÍe qrre sean signo. Los trombires de odas las épocas hsr creido m¿ts en
los sigrns y en la cohererrcia que en las meras palabras del discu.no. Y ¡i en
Europa los obreros, y en menor medida los campesinos, terminaroa
alejándose de la iglesia, no fue por pura casualidad sino por la percepción de

.que effre el disqr¡o enuciado y la práctica ofiecida mediaba un abismo.

'Todos desearfamos que la iglesia, con el acopio de tanta experiencia

@üiA¡ e¡r s¡ dilatada historia y en taritas latitudes, zupiera aprovecharla
para m Ener que rcpetir eh ruestro subcontinente la frustración de ver Ere,
de nuevo, caemos en los mis¡nos errores del'psado. ,

Algo similar ocune con la organ¡zacÚr obera y campesina. En todag
las errcfclicas y documenos en que la iglesia uraliza el sistema social; se
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pqn I¡ s¡biclcncia, desarolloy eü¡facióü Fqmnal.y fmiüar. M& eúrt
g¡fra,$e corsigan urr omneiogoütico,de$&,cl F haganvabr-nls &rwhss ,
.y. la consecución de su digtidsd "coao pcnonas. AftadÉ' que lrs .:,
org@iza*G & es tipo son un demnro.idiryensaHedc l¡ vida sociaL .
"La doctrina social c¿tólica no considen q¡re los sirdicatos constiaryan 1

úriie.Beote c[ rcfleFde la estructu¡a de "clase" de la sociedad y que]Eealt el
e¡Eoryrcdelaluch¡ de cl¡ses Ere gobie.rna ineviablonenrc l¿ vida !oei.!.
$f,sn un erpon€ftte de la lrrcrra por la jusicia sociaü por los jusos dcr€dp$
derlo¡ hombrcs dcl trabajó seg¡ln las distintas profcsiones", (LeborÉn,: '€03Qlg9n8' pafie [v, Is 20). Afiade seg¡ridarnenrc qup si esta lucb¡,asnmc u[

: .ij.. S{il$tsde ryición, esto sucede e¡r consider¿sión del,bicg,M y,dglt
jn*biesocial ymporlaluc,h¡ o poreliminrr al dr¡ersar¡o. ,' .:

..,El tlhcur¡o es b suficientemenfie claro, lo que sr¡ede es src en c¡F
ÍFpF, cuo €o ouos,l,a ohcrerrci¡ ffr es el r€s¡ttado dc lo expresdo. A

'r;:i,., 
. ¡ trlíp sc h ocrlta qrn.hi*óricamcnto le fgtpr¡" eú.tuvo @fteüc de .cstes

i :''0qmimi@es. Naturalmente, en la aca¡alidad se ha avanzado tasrbién en
. i:L ffi,gfFDp' sin:prnbargo, todavfa existoq ¡etir:enoia¡y-desmrÉmaaslraci¡ lr :

. i,: '., :

' ... ',,'.. -.I¿¡,qplpsiwsmásc.h¡asa f¿vordeestas,acociacionesla¡had¡eüo,
h iglcia r ropósito dc la siuación & mi¡cria & loecampesims d¿ Aoáic¡

nibry. nryentc as¡mpol,atarca de acompallar el desarrtülio & las mis¡nas.
,,:i ,'"¡-'.{SFdpm.gr @benluctrar por coaseguir r}n spagio polftico sin gl cual
,';\, ,l*'dst*.severfa'{ipinrf@ scr¡sitfc¡n€rite , ., :-,

11,"..:,.'::."r1., '

,, ,ilJn!,vez m¡ls, el discrrno está muy *parado de la práctieg
r;.' : llxBgG8b en los documentos episcopales, queda olvidado o diñ¡aiddo
, gpdo-n flcga a la diócesis. tt ctuso aquf so tt"g" 

" 
camtiarol langrnje y no

. 
', .' ¡li¡ggg€l o$útitrr dc los doornpr*os. C\¡ado lasorganizrciomc poer¡tarcs

. ' ¡ilcn ¡ l¡.lucü¡ en.reivindicación de unos dercclps inregables, no reciben
ndo el ¡poyo que la igbsia deberfa darles. sc argrmena qr¡c las rrdr¡E ., . 

', 
igFdGo y suel€u estar orientadas por partidos polfticos y soir susceptiblis,de,' ,

,, , r 
: 

" :*ragH!4i@.por lo gue no se les prede b¡indar apoyo. El bectp cs qrr lr '-

,.¡.,,,'.'rd@qia i$iarciqtdizada suele mrrrchar oon sangre las reivi¡dicach*É

i'
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' Éopr¡lares dr los.pucblos latinoeedcanos qre siguen asf lknffido lr hietoria
. de mifutires obrcros y campesincx¡ en_!¡sca de.una Justieia Src rp llega.

I¡ cierto es que la opción prcfere¡rcial por los pobres coRtinrfa siendo
una hermosa declaración para la instin¡ción" Sólo en ejenrplgs personales que
ofucc¡ sr¡ vida por la liberación de los sectorps desposefdos, se hace came
esu¡ opción de la iglesia, p€D como in$tin¡ción la práctica deja mucho que

fua¡r; dichas experiencias personales suelen ser vistas con rcticencia y
. .sospecha. 

r

. ,j,, .El tema de la justicia y el combate contra la injusticia eS om tema
tratado insistentemeltc per la iglesia. La desigualdad enre las nacioaes y al
interior de cada pueblo tiene unas c¡lus¿rs y un nombre propio que es preciso

' erraücr: injusticia. La iglmia, a juzgar por sus documentos, no cpmulga
con ella hasta el punto de considerar su existencia una contradicción mani-
fiesta con el hecho de ser cristiano. Más aún, la iglesia quiere servir de esti-
mulo y de ayuda a todos aqubüos Ere están dispuesos a oftrecer su esfr¡erzos
para erradicarla injusticia. El bombre siente la necesidad de escuchar una
voz, capz de gritar en el desiero del murdo, pari denunciar el egoismo y
los intereses que dan lugar a la injusticia La iglesia en varias ocasiones ha
sabido ser €sa voz en situaciones, muy concreta's de espacio y de tiempo.
Pero al mismo tiempo, también hay que seflalar oüos momentos en que el
silencio de la iglesia se.hizo notar fuerteihente ante.la gravedad de las
situaciones. Claro, que la simple denuncia no es lo zuficientemente fuerte
para combatir situaciones dadas que se prolongan insistentemente en el
tiempo. Harfa falta una decisión mayor para enfientar y deslindar posiciones

, @n pafses, rcglmenes y grupos de @erque con su acn¡ación son causantes
de grandes injusticias ya institucionalizadas. Todos sabemos la capacidad

. que tienen los sistemas pgra asimilar las denuncias formales y conünuar con
el mismo estado de cosas. Se acepta el quc se "diga', perc no gst¿ln

.,,-" 
. dispuestos a que se lleve a la práaica el diécurso. Ahf vienen los pmblemas;

'' i.'i' .: &urdo miembros de la iglesia, tanto sean obispos, sacerúotes, reli$osos o
l¡icos'los que apuestan por una'práctica de überación, loe regfinenes que si
autodefinen como cristianos y de acuerdo ün tos planteamienos áe la
doctrin¿ social de la igesia no üenen inconveniente en reprimir duramente
hasta el exte¡minio a las personas que sf pmfesan la fe del Evangelio. Son

. infinidad de casos de sobra conocidos algunos y otros silenciados y
t.olvidados

a
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Mientras la iglesia sea ¡Econocida eomo poder y tenga sus
rEpr€sentmtes diplomtlticos, seguirácsta cod¡adicción entre la ilenuncia .y la
práctica Se denunciará hast¡l donde se permia en el juego de la diplomacia,
pero no se irá más allá

De otm liado, cuardo cristianos guiados por la fe en Jesucristo" sc
oqmproneten en la lucha contra la,injusticia. muchas veces han sido l.r.'t,
süenciados y tachados de acütudes sospechosas por llevar una prfctica no
compatible con la iglesia. Se argumenta que dichas actitudes son
ext¡emadanenüe radicalistas y, a pesar de admitir la generosidad que
rcprcsentan, se las ülda-de infa¡rtiles y no convenientes.,De esta forma, la

. iglesia no sirve de estfmulo para estos cristianos, que,partiendo del ansia dp ,

justicia que rebosa el Evangelio, tratan de plas4arla en la realidad de mrrcl& 
I

qt¡e acompafta al hombre. lvfás bien sirve de freno para que sus miernbros se I,
comprornetan de por vida en opciones generosas por crear un mundo m:ls
ju*o y sotidario.

'y se manifiestapútúicamente en favor de su curnplimienlo. Fero esto queda
p¡Relámbio extraeclesial; al interior de la misma iglesia.tenemos que
re@nocer con dolor que no están'vigentes todos los derechos que se
rcivindican para la sociedad civil. Esto parecerfa un contrasentido, sin
embargio, h pr&fica nos muestra esta dura fealidad. \

El laico y la mujer se ven discriminados en la toma de decisiones.
q¡edardo relegadas. a meros'acompañantes y ocupando puestos que'!a
jemrqufa y el clem les atribuyen, siendo generalmente cargos auxiliares sin
capacidad para incidiren el desanollo y la marcha de la iglesia.

. . La,übertad de expresión y opinión es otro tema fundament¡l m ,:

soürcionado en la iglesia. El avanie que supuso el conciüo Vaticano hs.i&
paralizárdose ürasta convertirse en estancamiento y a veces en ftanco
f€¡rcceso. Son untos los casos en los rlltimos üempos de amonestación,
desün¡ción de cargos, llanadas al orden y vetgs sobre teólogos progresistas

due, como e:rpresaba un prcfasor de moral recientemente,"se siente el vifi¡s,
de la Inquisición en¡re los muros del Sano Oficio".

Bajo el celo, de conservar la o¡todoxia; se impone una ürpa ffrpa .

sobre toda o,pinión iltnovadora que se aniesgue a dar resprest¡!¡ a a{pellos '

3fl)
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inrerroganrcs S¡e la sociedad flanrea, perc al pscoer, esto no esul permitido
dentro de la iglesia. Parecerfa que se quierc,lu¡cer hono¡ a la frase del .

anobispo anglicano William Tcmple "[os tólogos, son aquellos seflore$
que se dedican a dar respuestas,a preguntas que nadie se hace". hrcs
aqueüos que tratar de rcsponder a las iriquieh¡ates y angustias de la ¡rcrsona,
son considerados problemáticos y en muchos casos silenciados y
marginados '

Esta actitud crea desconcierto en buena parte de cristianos que veri
cómo aquello que sedefine como v¿llido para la sgcierlad no tiere,vigéncia en
la iglesia. También crca una sensación de impotencia y frustración al. '
comprobar que en la comunidad llamada a ser signo del Reinado de Dios, se

dirimenlos problemas y diferencias de manera similar a como se solventan
en los rcgfmenes antidemocráticos; por el argumento de autoridad y la
sustentación del poder. Claro que según el pensamiento de un budn número
de jerarcas, esto no deber{a extrañamos, pués se afirma que "la iglesia, nó ha
sido, es ni será democrática", por tanto, la única posibilidad que quedarfa a
los crisüanos serfa la de admitir todo 'cuanto prcvenga de la jerarqufa y
autoanular toda irquietud y experiencia que no se ajuse a la denominada
docrina oficial.

Pero la jerarqufa no puede ser la rinica intérprete doctrinaria de la fe y
hacerlo de ese qodo implica ir contra las dircctrices y orientaciones del
Vaticano II. Cuando se acttia de esu forma parcce que lo rúnico que importa
es garantizar la ortodoxia arln a costa de sacrificar la pturatidad de opiniones
y por tanúo, la dignidad hilmana. "El dicasterio totnano, del que es prefecto
el cadenal Joseph Ratzinguer sigue ejerciendo el poder de condenar a sus
profetas: no se les quema en la hoguera como antes, perc hoy, finalizardo el
siglo XX, se ejerce una torh¡ra mucho más refinada. Se condena poco a
poco, uno tras otro, a sus teólogos sin juicio prcvio, sin posibilidad de

defensa sin acusaciones ooncrctas, sin el más mfnimo respeto a la dignidad
hunana". Esta afimración de los colectivoe cristianos de base de España nos

dice la impresión que causa la iglesia en sus. fieles con cier¡os tipos de

aca¡aciones. Hay conferencias episcopales, que están más aterltas' a las
direstrices emanadas del Vaticano que a las experiencias de fe que viven
infinidad de cristianos. Dichasexperiencias despiertan desconfianza y zuelen
ser rechazadas. Subyace aquf lq convicción de que la verdad de las
expresiones de fe es patrÍmonio de ünos pocos y de que la, tcologfa, asf
enterdida, entra enel rcim de la especulación sin entrar en la vida rcal y en
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lasiarienrbde lo¡ hmbrc¡ cmemporáncos..pcro oogro dioc el teólogo
. , ¡UnJosé Tpayo, la rcologfa es aero segtüdo y ybrie despr¡és de la púris

y tq.expcricncia de fe. El. coücep¡o dc reó&ogo viggnre, añ¡oa ,cs,
mcolástico; ap¡ila qr¡e el discuno dela fe nopaÍ€ de lae:periencia &la
fe y,eatotEes se convierte eo nae i@logfa al cprvicio del saUr qgo. :

Aoerca de lclsilbs y las mujeres cabé preguntarse cuál es su papel en .; ,

la iglcsia. sobrc el tema hrbló el conciüo para sentar las bases de una , .

eotogfa que diera fundameirto a posteriores aportes. "Asf, todo laico, en'. .virtud de lgs dones gue.le han sido otorgados, se convierte en tcstisp, y
. simultá¡¡eanente en vivo instrumento de la misión de la misrna igtesia en fi
Erod¡da del don de Cristo" Ef 4,7. , 

,

"Adent[s de esrc apostolado, que incumbo absoluta¡nerte a todos los
.' ',, g{i$i¡Fos, los Laicos t¿mbién pueden scr llamados de üversos modos a una

'ri,.,;',nohpg¡ación más inmediáta con el apostolado de la jerarqufa... De
I 

: , . #Btieato, Ílbraseles por dpquier. el camino para que, conf,orme a. sr¡¡, "', pro¡ibilidsdes y segrln las necesidades dc lgs tiempos, también ellos

:: , i'; 33). \

it :,. ,. Ea el consilio se habla todavfa en genera[ quizás no podfa hablar de

9tra lna¡rera dado su carácter universal. De manera que los obispos 
:

hFryanericanos, reunidos en h¡ebla, van a concrEtar est¿ doctrina y la,vg '

a $icar a nua*ra realidad. "Al lado de los.miniserios jerárquicos, la iglcia.:t Econoc€ un puesb ¡ ministeriqs sin orden sagrado. por tanto, también los
lricos prred€n sentint llamados o ser llamados a colaborar oon sus pas.üores

' q.d,sprv.icio a la comtmidad eclesial pan el crccimieno y vida te ésta

.,' ,,qig.$e@ q¡x-s¡erio! diversos según la gracia y ros carismas que el softr ;:i:.,..¡,;

.;usD 
\rusura, p.r¡u; r 

.5,.id..cii,-

, "I{¡cemos un llamado urgente a los laicos a compromgEne Qo.la
. :qd$óF€vmspli"¿dora de la igtesia, e¡ la que la promoción de la justicia es

- , 
, .grS¡ccr laical, sie,epre en comunión ao,n los pastorcs" (hrebla, parte III,

;N.r 827).
" ,,,-: 

, 
l

''i,l ' .r - . :noAmérical¿tina, sobre todo'ea aqp!"lap regioam,doqúg.,loe,
: I qit$qdoqlrárquicos rp esán zuficiqrtem€rü+ pmfisoc,spdgqqryilr

:!
t9

'.: ,t
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resporrsabilidad de la jerarqufa turUl¿n una'especiál qcatividad 'en 
el

establecimiento de ministerios o scrvicios que pueden ser cjércidos por
laicos, de aóuerdo con lai rcce¡iddes dc h'Evangelización:.." (hrebll '
parte trtr,IS 833).

,lgual podrlamos decir dela mujer. Puebla habfló ya de la muje¡, de st¡

igssldad con eI hombrc y,su digrddad

::.

."'il'r:' "La muJercomo et hombre es imagen de.Dios, "creó, py-es, 
?iosJ al

I ser humarp a imagen quya, a imagen de Dios le creó, gracho y hembra lros

crcó" Gén. 1,27;"Lataiea {e dgrninar al mundo, de conünuar con la otra
de la crqrción, de ser Con Dios co-creadores, cor¡esponde pues, a la rmrjer

tanto como al hombre'i. (Puebla, frte III,,IS 84).

De esta doctrina, Puebla concluye que la mujer debe contribuir
eficazmente a la misión de la iglesia participurdo en la planificación y

. coordinación de h pastoral. Incluso hóla dela posibilidad de confiar a las

rmrjercs ministerios no qdenados los cr¡ales les athirán nuevos caminos de

participación.

. Hoy las mujeres han dado p¡tso6 en et sentido de toma de conciencia

de su plena igpaldad conel tpmbre en todas las t4fea5 de la iglesia y en todas

las áreas de ú vida ;

No cabe duda que la exigencia del recorpcimiento de sus dehchos asf

comó los de los laiios motiüaion Ere el Sfrndo' mundial de Obispos,

celebrado cn Roma en 1987; se ocupara especfficunente del papel de los
laicos y de la mujer en la iglesia. Es un casrino todavfa por andar, sobre el
que la iglesia no ha dicho toda su palabra pero que habrá que reconér si¡i
miedo. Porque hasta el momento, sólo se han dicho palabras aunque estas

.':rpdn pocas. h¡ebla se encarga de rccordamos la doctrina que, 'sobrc los

taicos elaboró el Concilio Vaticano tr '''.:.
' l' :'- 'rg tuutismo y la confirmasión lo incorporan a Cristo y lo hacen

rniembrode:la iglesia; participa a su"modo, de la ñtnción srcerdotal;
profética y reat de Cristo y la ejerce en nr condicién propia. La fidelidad y la
cohercncia con las riquezas y exigencias de su ser le dan su identidad de
trourbre de iglesia en ét corazón dét mr¡n¿o y de bmbre del mundo en el

- corazón de la i$esia" (Puebla, pare III,l.lo 786).

I
' !.í',' :i
r .' i¿:.i:]d¡
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Es @r' sF se ha lpcbo el esfiFrzs, pgt dabrar rma ¡eologfe dcr

laicado y de la mUjer ¡l miqo d,EFlpo que Se, oonststa su necesirt¡d Cn la. ¡

pqq deb iglesia- se r'qrip que por el baudspo y laconñrmaeÉónson
irnryorados a cristo y se constituyen en mie¡nb¡os de la iglesia ' 

, . 
'

: se rpconoce flu€ "a qr modor garticipar¡ de la función sacerdotal . r,, .

pqoféüca y real de Crisüo. Claro Ereel simpk-hectp de recorpcerestas @sar . ,,,i,no oomprcmetc a nada todavfa. h¡ebla insta a la jerarqufa a establecer 'l

ministerios o servicios que puedan ser ejercidos,poti"i.oi. Esto es ya mils
. @¡¡creto pero queda por ver si la jerarqufa esailáce o no estos servicios. y

es rqrf donde, urfa vez ¡trils, avistamos el miedo, los recelos y le
idift¡encia

. : CoPo Yemos,la iglesia recofioce en t€orfa que es perfectarrente vdid¡ , ,

, csa.qprq y gJe teológicamenre no hay ningrún probiema. Mucho se ha, : SqqryF eüo pero en la práaica,la rcspresta es suaa¡nente.Ébiq" Ió,s ,

$m$tes cateqr¡istas, que emplean zu tiempo e¡i un¿ grea cncomi.t*.j'
tiFucn-hreqt¡€darse esancados e¡emamente en ese papel.lü se les brinda l¡
podbilidad de ejercer otras funciones ministerialel que sin embargo son

l::1...,:'noqesarias en la.iglesia por varias rai¿ones: rorque la iglesia debe. r uc¡c¡ericalizarse y perderla esmcn¡ra jerarquizante qu. * *tóporra" .i.. 'slociede-zu ñrndado¡ni a la experierrcia de los primems timpos. porqw
en la a$u¡l sociedad se valora mucho el sentido democrático ¡, la; ,

....i @siguiente participción de los ciudadanos en todas las facetas oe ta viaa.' .

La pcrsona busca sentirse responsable y lograr zu realización en l¡ vida :

cne suscepütflidad" Hoy_la iglesia deberfa ofrccer una imagen mils
a y conesponsable en Ia qre los fieles se sintieran rcsponsatúes de

s¡ mar,haydesarmllo ,. ..
' :, :. . " ' ;;i',"j¡''.: 

'
qt¡a razón serfa el problema de la inculturación. En los palses od;iio- 

divcftidad de r¡zas y gupos humams como es el caso latinoamc¡ic¡¡ro, es
"' , EUI dificil que uri agertte pastoral bien sea saerdoüe, religioso.o laico, de
' üf.e.{eote Íaza, . cultura y formación pueda llegai a transmitir
, r$uf$¡¡nente el meruaje. La experiencianos dice que la dificultad eo" . . ...,, ;luffi¡. ;.,', ftl

': .

, , estn¡chr¡a de la iglesia ñ¡ndanenrada en la parroquia. gn eiectb, ta.

il{
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co¡tc€pción de la panoquia'cosro espacb teniúorial para.la pastord impliea
graves dificultades: Incomunicación'de lss numerosos fieles coü'los
responsables de la pastoral; imposibiüdad'de,comunicación entle los fieles.
La consecuencia es que los fieles no se sientcn formando parte de una
comunidad ni sotidarios con los problemas de los dem¡ls. El católico en este
régimen no puede sentirsq sujefo ni miembro de un gnrpo comunitario eri el
que.viva y comunique su experiencia de fe, sino mifs bien un añliado a una
enüdad excesivamente impersonal.

En la práctica encontramos una razón fundameilal. En América Laüna
se necésitan estos servicios o ministerios con urgenciaj La carencia de

sacerdotes'es manifiesta y, a pesar de ciertos rasgos que muestran que el
problema podrfa teirer vfas de solución, las vocaciones sacerdotales no
guardan relación con el aumento de la población '

Asf un saerdote está encargado de inmensos rcrritorios que llegan a

abarcar hasta ochenta comunidades indfgenas con poblaciones que llegan a
los cincuenta mil habitantes diseminados'en tenitorios encrespados y con
vfas de acceso muy precarias. Por muy buena voluntad y capacidad de

trabajo que poseh, este sacerdote o .religioso se verá irrcapacitado para
mantener una relación personal con sus feligrcses y para desarrollar un'
trabajo de wangelización mfnimamente serio. Tendrá que multiplicarse; se

cansará y diflcilmente podrá.salir de la trampa de un trabajo extensivo que se

concretizará en la administr¿ción masiva de sacra¡nentos. .

Db esta-forma, los fieles no sienten la vinculación a una cornunidad de
qeyentes que se rcrfupn para compartir ycelebrar la fe y la vida en su lugar
de residencia. Esta carencia de vfnculo adólece de una identificación a u¡i
grupo con motivaciones similares y con prcyectos comunes. Esta fglta de
identidad crea a la postre un desan¡igo que fácilmente se encauzará hacia
otros grupos'que le ofrezcan una.altemativa mfls personal y comunitaria.
.Este es uno dg los fenórnenos que se aprecia en el auge de loq grupos
eVangélicos. La caracterfstica evangélica de dar mayor autonomfa a las
iglesias locales de cada comuidap o pueblo y de entrcgar la responsabilidad
a Udercs de la prcpia comunidad, produce un efecto posiüvo y multiplicador)
crea unos lazos de identidad y comunión de ideales que rcsulta atractivo para

la gente. Ademils, esta iglesia local manterdrá wu rclación bastant¿ esüEchc
con las otras iglesias lo.cales bien sean en pueblos o ciudades; asl en los
frecuentes desplazamientos que se realizan por motivos de trabajo, ésta
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peno.n¿ sc.ffiiró acogida por¡ss rni¡nbms de laiglesiaioc¡l y no se.smirf
d€sar.raigada ni pedida cono.srcpde en la iglesia ca*ólica goo sü,GStmcturt 

,

pafroquid nnmasiva y jcraryrizada"

Si en la iglesia ,.rót¡r. se diera el paso para crear servicios o
ministerios que recayeran en los prppios fieles, que forman las, iglesias
bc¡los, se permiürfa la creación de comunidades con vida prppia que ' .'l

podrfan dssarrollar su práctica y experiencia de fe ¡rurque et sacir¿oteio
estuviera presente. El trabajo del sacerdote. se centrarfa sobre todo en ser
animador de animadores.,4S estqs servidores o minisüos podrfan, además
de ejercer la predicación de la Palabra (que es lo que m¿ls comunméne ss.,
hce) repartir Ia comunión, bautizar, casar, presidir celebraciones de la
klabra, dirig¡r el archivo parroquial, acompaÍlar los enüenos, etc, cr€aido, , .

asf una vida eclesial pnipia en cada poblaciónque fortalecerá la idemidariils ' "

los crcyentes. Además se ganarfa en autenticidad cristiana pues los citados ' ,

scryidores desarrollarfan su misión eclesial compartiéndola con el
qryptwriso en las tareas de ta sociedad en la que están inmenos. Dichos
wi&es nc serlan en ningún modo unos profesionales de la religión ni
t$peegrrys segregdos. Reconocemos que dentro de la actual estruchrra
üP,trN i¿Éesia esto es sumÍ¡mente diffcil pues [a imagen del sacerdote o
n{igioso como profesional se transmite fácilmente. Esto se percibe €D:un: ¡

br¡en nrlmero de catequistas y colaboradores que prestan su servicio en la

Solantente serfa posible un cambio de mentalidad si la noción de
ft¡ksia y,la conqepción del hombrc religioso no se basara fundamentalmente
en el culo y en el cumpümiento de una serie de nonnas sir¡o en la vivencia .

del amor al hombrc cómo acertadamente expnsaba el Papa Juan XXIH.".,.r
La rdigión ro es un conjunto de preceptos, sino el empeño.de la aeción''&l ..i ,;
amrde toda la humanidad; que cuardo es auténtico se une al amor de Dim;. ., '
porlcanal, aunque no se ptonuncie zu nombIe, Se es igualmente feligiosof
GfiGnfel, a Nikita Jrusctnv).

B$e desfase enü€ la teorfa o el enunciado y la prácticia, e!¡ un mal que
nof.e$¡eia a lodos los miembros de la iglgsia- Unos de una foma y oüos.de .':
oF* e¡€qoq.m dich¡práctica, porlo que es bugrn el que nos hagamo$ ur_l&

n{¡üica ¡U¡@effüca, que pennita un proceso de conversión hacia el mencqie
ds loeús.
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. TamtÉén:la iglesia'in¡tiüción F6obcc $E,an¡fe eJ 4*tnsqF s|e
preflica y ta prá$cale gus mi€mbfos e)dsE tn dódfasqlrc' ee precbo sdvar
'; reme¡üar ü.r. sot más fieles a h fe que prfesatnos y para hacer c'refble el

mensaje.

ASf, €n diversos doclmento$,la igtesia totttoo que a Io largo & h 
'histoúa hemos cafdo en infidelidades al mensaje de Jestls y al compmmiso .

q.ggtenemos/con e{ pueilo, El recoÍoccrle reprc.sarta y .cto de- humildad y
,,.{¡bntfa para testimoniar la aecesidad de la'cmver¡ión en todo mom€nto

hacia la práctica de Jesús.
i

.. J, ^-,--rt-':'r Lo qué zucede es q¡¡e di{üas autocrfticas no son del todg conocidas

por los cristianos ni por la socicdad. Adolsc€mos en la iglesia dc'apareer

irte el mundo como intachablesr ü¡ftpe la realidad todss sabernos qi¡e es

otra, que la falibilidad esrá inmensa en nuesm sÉrlo, pctD por lo gsneral la

crfüca á ta igesia aparcce casi cono discoúdefie y a veces hasta conó u$¿

. posüra de enfrer¡tamieno, cuando en realidsd deberla,ser pláctica común en

la comunidad que prwlama la contirn¡a conversión.

De esta forma es 'goltto debemos ieer los textos en que la'iglesia
.reconoce su debilidad y qus faüas al compromiso adqtdrido oori CnSo y cdl
el Preblo. :

''1... Aunque la iglesir, por la vi¡tud del Espfriar. Sgnto, se ha
. mantenido como esposa ñel de 5lr'Sdnr y nurca ha cesado de ser'SigrO de

, galvación en el mr¡ndo, sabe, sin embargo, muy bien que no'siempre, a lo

lergo de..la historia, fueron odos, sus miembms clérigos o laicos'fieles al '

esptrlnr de Dios. sabe t¡mbién la iglesia qre- rrln hgv dfa,1, ryyha la
distarria que se da entre el rnemaje'que,ella anuncia y la fragilidd humana

. 
: ....: ¡;r,, de los menSajeros a quienes eStá cOnfiado el Evangelio. Dejando ¿ un ladO Cl

, ^ ffi'lr juicio de la'historia sobre estss d€ficiencias, debefrros, sin embargo, tctl€f,

''', mciencia de bflas y combatirlas con máxin¿ ernrgfa para quc no dafbfi a la

di$¡dón del Evangelio" (Gaudit¡m et Spds, Parte I, cap.4, Ne 43)' '
.'.

"..; Si la igtesia drbu dat'*,tegimnio de justicia, elta recornce que

cgalqrriera $eprctenda hablar {e iuSicia a fos hombes,'debc él q¡isno scr

justo a ror'üo-r Or r* dbmás.'Por tanto ónviene quc noso$o¡ misros

¡. ::..:
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b¡¡p6 un exrm€o sob¡e l¡s mrner¡s & ¡cüH'{ss eossiorrcs y el e$ilo de
vidaque sc dan deoüro & lr ighsia nisma

Han de ser rcspetados los derwhos dentro de la igresia. De cFalqnier
modo en que um esté asociado a la iglesia, nadie debe ser privado dc' b¡
de¡ecfios gomunes" (Sfnodo de los Obispos, Rsna tg7l, cry. trt).

por l¡ in@tr¡F¡da e¡istsotc cnue el mensaje y la pr&tica vivida.hreüa asf
lo manifiesta:

) "I¿ i$esia,. a t¡avés de ianumerables sacerdotes, religiosos,
rsligioSas, misioneros y laioos, ha estado prescrite enu€ los más pobrel f
ncc¡indo¡.prdicaodo el mensaje y realiardo la caridad que etr espúfitr¡
dfrndeen eÍla, sin mbargo, rp todos los nicnbros de h igtesh hm sido
ndeanryc del tpmbrc y de $u culh¡ra; muchos han mosEado una fe pgo
.ti¡p4s..para yerrc¡er zus egoismos, su individualismo y su apego a las
'dry¡goüraodo injrstamente y lesionando la unidad de la sociedad y db,ta
nirrF¡ iglesia". (h¡ebla, Parte III, cap. 3: No 965 y 966). !

"En la $nraciür que viven nuot , pueblos, los frutos del Espfritu
S#o St¡ constih¡yao ql nrtrcleo de nuestno tcrtimonio, implican Er" t& U
jgrqú¿ omo el hicae y bs reügiosos vivamos en una continua ar¡ocrffica
a l¡ luz del Evangeüo, a nivél personal, grupal y comunitario para
&qiam6de-toda ¿rtin¡¿ que no sea wangÉlica y que ilesfigurc el rosuo
dperigb!'. (PuéUts, partd ltr, cap. 3,lS 922).

, . 
t 

"P¡¡a vivir y anurrciar la exigencia de la pobreza cristiana, la iglesia
{d,p pui¡ar.sus estn¡cbras y la vida de s¡¡s niembroq sobrc todo de lo¡

r' lM-d.9$agonl cotr mi¡as a unarcorn¡e¡sión efectiva" (RrebÉa, Pgrte [V, ,

eE¡ I, lg ttSZ).

1r. .(ti ,

':'. 
r*r i;:.i;pl: 

r
. . 

_ 
i _f '

I, i ¡

"li[o tgdos e,n la iglesia de América l¿tina nos hemos comprometido
meicruene.ue coü los fiobres; no siempre rns preocupamos por ellos,y,
mnse-.*e¡iAt¡loq sr eüos. Su servicio eiige" entfeao, u¡ra oonv,ctsá*tr1*;,., r'r,,,
pr¡¡ificrci6n oonstante$ en todos los crigianos, para el logro de fl*, .,
idqúifleedón cada dfa'más plena con Cristo pobre y con 1e¡, pobr€s".
PusUa,ktc [v, cap. I, Ne f140).

::; "ll
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, .r'Esta ebnveÉi,ó.o lleve poqpigo'E SilS¡ciade un e$ilo,or¡e¡o dF
üda y una totat wrñanza cn cl Sdor !'a $e en la acción evar€elizador¿ la
i$esia contará m¡¡s con el scr y d poder dc DioE.y de nr gracia 1¡ue corl el
"tener má¡" y:el poder seculaf. i\rf,,prescnhrá una imagen autéruicapente
pobre, abierfa a Dios y al hermano, siemD¡E disponible, donde los pobrcs
tierp capacidad real de parti€ipc¡ón y son reconocidos en su velor!
(Rv-eüüa, Parte [V, cap. I, N, ll58).

Durante varios siglos la igleSia se defi¡rió por la apostoücidad, con la
'consabida exigerncia de fidelidad a t¡ autoridad y su doctri¡u, qrrcdando
opacada una dimensión constitucional y eseneial a la misma igtesia, es decir,
laprofecfa. A esta se la rclegó a tiempos psados como si no pudiera terer

fserrcia 
en la hisoria y en- la vida del hombrc eonrcmyáneo

Al faltar la pr&tica profética, la igtesia se afianzó en el culo,
privilegiándolo de'tal forma que se cohvirtió en el elefnento que darb¿

identidad a los cristianos. Ya hemos visto que l¿ Biblia ma¡rtiene una pos$ra
relativizadora del orlto y, por el contrario, incide en la dimensión proféüca '

, como signo diferenciador del Dlos revelado ftente,e otras nociones de Dios,
que ma¡€an más,el dto cúltico en sn púcücas rcligrosaq. i .

, La iglesia católica se enm¡mbó on .esta pr-,áctica pero e's significativo
que, arln en las etqpas mtts negras de su histpria, nu¡rca dejara de exiStir llr
prácüca profética en comunidades y colectivos que compr€ndieron su
auténtica dimensión.

El Concilio Vuicam tr volvió atomaromcioncia de la imponancia de
esta dimensión y taproclamó npvamente como esencial a la igheie a partir
de ahf, la iglesia uiversal comenzó a.eomFonienrse on lss p¡oblemas.del
hombre y del mundo ctxno una exigencia viva para tcstimoniar la fe en
Jesucristo.

En América Latina esta coniente celó hondo hasta el punto Ce qu,
¡¡¡¡uinonUes crisiianos fr¡cron c4paceE de ofrecer su vida lror el.hombrc,
impulsados porla ñp¡aadel @sqppmfético&la rwslación er¡camada en
Jesús. Asf la iglesia latinoamericana escribió páginas imperecederas en.la
i$esia universal.

I-as comunidades'y.olectiv,os de cdstia¡p*latircqmericanos, que han

389



.. , , :dctn*fjktoü¡npoftmF-¿g+prof€dr c#a aino; fios ibc€N¡bmh a.r ,

ut Dios Eoe*rado del poüfli S¡s aFresta ñ¡encnemte por la liberacidn'd.fl

@cdo y anwb ffil¡lro¡rcsi&r inSa¡cfuorlizarla, que ú¡ruetmoe
riii$oü'de'hisoria, s'¡po!ú;in pirámetos td*ioteót par¡ iustifict# El

" fX6de esa prttctica reügcna rn prcde ser d Dbs gle ctmcnos ¿ riurÉc,
& h ¡erclasión tlnDioa que no se pr€ocupa dd poh€ y getúlo respon!é-
a poblemas iúimü*¡¡ del ser hr¡nano sinninguna trascendencia social, no

1t;

:, ' 7" .,"r, -"'.,h¡i e!Í), cr¡a¡do en la igtesie olvidamsc la profecfa iq mry f*¡n
..1:' ,; lcpü¿io qrrc rcfugiamos en el culo y c,rr la piedad intimisa Rito iptflb, ,,

,':,. ' ffiió hm dlos sirn que por desgracia ha..ido tomarido-d¡eNpo"eo'14,,lj, .

rglcsias de los pafses m¡[s desanollados pero que, sin duda, tantiénths .. ,.,
'Í;i.l: ,qofiqgi¡do.a las iglesias latinoamericanas donde se co¡u¡tata un cierto'''-". .

.;r-:;i.1¡ .'fr*rfffio.hacia el compromiso y se afrarrzan corriertes rcligiosas de . '"
..1:,:;'-:fr#rüt*'qá c¡¡ifnáüca, espiriuralizante y evasivás de la' realidail y dpl

' ;;;.¡ I', $[Foailo por cl cambio de l¿ üigoria"' .

.t'. .

i , :."i .. 'G¡cr¡os qr¡G eo momenbs en que la sociedad mudial tive rlta et¡ps
i t. & ñEnÉq cortradiccitmcs y,desigualdades,iast¡ltantes donde se dcnneh¡ el
. 

o 
1ip,1o.se cour¡ierte al consumisno e¡r un fdolo, mientras millones de serps

. ,,rfli*rndelo máe ¡icceSüio,no ros es lfcio a los crisiams desentcd€roos
ético, qué emana dc la eonicnte pmfética

En esa época en que la sociedad y el hombre hm ido dejardo do t do ,

uiu serie:de v.alo¡ps e ideales que se hacen aparecer como tramocha&s y
'&&ffiü¡ptra,le era de la modemidad'y .pgst-modcmitld, que cifra la
r?dlztcüt huma¡¡a cn .un cicrto . hedonismo personal contrepo'nien'do y
L$-i@,loc,irneresca socido,y, ende el compromiso éüco oood @tÉi
.5Élia visto rchgpdo, s ve más reccsaria la tar€a de la oomt¡nid¡d
ffimienOrmmcnsaje de esperanza y t€stimonio

, cn {e{onsa del ser humano.
:.r",

ético-pmfüico

!, , 
- . '''. :," Esn s€rh 1¿ aisiónde la iglcsia oomo comunidrd qre erpticita en m':, . .fr{|;redqie rH neino dc Dios, que ya habita ennr los hombres.

.'...' -ji_', ,;.: ( . ' ,. .....:.- ; . For el contrario, si olvidado esa taiea proféüca se atr¡est¡ pr$
nrygili dad, rc elimin¡ a los pmfeas, y cuado esto $rcde, según Tony,dg . ,

;:-,.:?,.ümmrr¡tigüall¡punpe;msepierdcelñnim. '.;: . ',:'.t'

!;" ": i
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